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DE LOS 

AUTORES Y DE SUS RESPECTIVOS 

ESCRITOS, CONTENIDOS EN ESTE 

Tomo IV. 

p, FR. JOSÉ BE siGüENZA. historiadof ecle* 
siástico del priacipio del siglo xvii. Suma- 
rio de su vida y escritos pag. 5. Obras de 
donde se han entresacado muestras Vida 
del Doctor Máximo 5. Gerónimo desde ia 
pag. 17 basta la 25. — Historia de la Or* 
den de S. Gerónimo desde la pag. 25 has* 
ta la 57. 

11*' SL p. FR. DIEGO BE ¥BPGS, de la Ordeu de 
S. Gerónimo , y después Obispo de Tarazo- 

na , escritor de principios del reinado de 
Don Felipe III. Sumario de su vida y escri- 
tos pag. 58. Obras tle donde se han entre- 
sacado algunas muestras. = Vida de Santa 
Teresa de Jesm desde la pag^ 61 hasta la 84. 
HL. BL 9. II. PR. JUAN MARQUEZ, de la Orden de 
S. AgQstin , escritor de principios del rei- 
nado de D. Felipe III. Sumario de su vida 
y escritos pag. 85. Obras de donde se han 
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escogido algunos ejemplos. = Los dos 
lados de la espiritual Jerusalén desde la pag. 
94 hasta la 142. = El Gobernador CrU- 
timo , varios pensamientos , y reflexiones 
sueltas, desde !a pag. 142 hasta la 206. 

IV. . EL P« MARTIN DE ROA , de la Compañía de 

Jesús , escritor de mediados del reinado de 
D. Felipe III. Sumario de su vida y escri- 
tos, pag. 207. Obras de donde se han en- 
tresacado algunas muestras. =^ Vida y ma- 
ravillosas virtudes de Doña Sancha Carrillo 
desde la pag. 210 hasta la 226. == Vida y 
hechos de Doña Ana Pance de León Condesa 
de Féria, desde la pag. 226 hasta la 237. 

V. .. £t F. JUAN DE MARIANA, de la Compafiia de 

Jesús , historiador de principios del siglo 
XVII. Sumario de su vida y escritos, paj;. 
238. Obras de donde se lian escogido mues- 
tras y ejemplos. La Historia General de 
España: pensamientos, máximas y sentencias 
desde la pag. 255 basla la 205: retratos mo- 
redes y políticos de personages , desde la pag. 
265 hasta la 296 : razonamientos y arengas 
desde la pag. 297 hasta la 310 : pinturas y 
descripciones políticas de varios sucesos desde 
la pag. 311 hasta ia 321. 

VI. . EL J)0CT0R BARTOL05ÍÉ LKOXARDO DE ARGE^'- 

SOLA, Rector de Villahermosa , poeta é his- 
toriador de mediados dél reinado de D. Fe- 
lipe III. Sumario de su vida y escritos, pag. 
322. Obras en prosa de donde se han en- 
tresacado algunos rasgos y muestras. =*= His- 
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tma de ¡a Conquiiía de la$ Mas Malúeae, 

desde la pag. 332 hasta la 363. 
YII. IIIGUBL DB cbeyántes SAAVi^DRA , céicbre es^ 
trítor de viadiados del reinado de D. Feli- 
pe III. Sumario de su vida y escritos, pag. 
364. Obras ea prosa de doude se han esco* 
gido moeatrás y ejemplos. » De la GaUuéa, 
Novelas^ y D. Quijote: desde la pag. 385 
bagta la 450. 
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VHI 

INDICE ALFABETICO 

DE LAS VOCES ANTICUADAS, 

OBSCURAS Y POCO USADAS, 

QU£ Sfii,££N £N LAS MU£STRAS D£ ROMAMCE 

CONTENIDAS EN EL PRESENTE TOMO 

COÍi LA TAMDOCCION CORRESPONDIENTE dt» DIC^ 
C ION ARIO CORRIENTE Y USUAL DE LA LENGUA 

CASTELLANA. 



A 

Abaxar de la soberbia : 
deponer la goberbia ó 
ñmeterse. 

Acabos: fines, remates. 

Acudir: por favorecer ^ íq- 
correr. 

Atapar: tapar. 

Acometer un becbo: em- 
prender un hecho. 

Adelante: por en adelante. 

Adonde: por donde. 

Alanzar : echar fuera , 
apartar . 



Allegar: juntar^ añadir. 
Aplacer: agradar. 

Andanza (buena ó mala): 
buena ó mcda fortuna. 
Ansí: asi. 

Aparejado : preparado, 

dispuesto. 
Apriesa: aprisa. 
Apercebir á : avisar, en-- 

señar á... 
Atañer: tocar, pertene^ 

cer. 

Atenazar: aíenazear. 
Avecinarse : acercarse ^ 

aproximarse. 
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A y 11 otarse: juntarse . 
Ayudas : auxüm » me* 
dios. 

B 

Baptísmo: bauMmo. 

Banderizos años: alboro^ 
tado$^ buUiciom años. 

C 

CerimoDÍa: ceremonia. 

Comportar : tolerar, su- 
frir. 

Conjunturas : coyuntU'' 
ras. 

Corrida: carrera. 
Culto por cultivo. 
Catecizar: catequizar. 
Contína (á la) : sin cesar, 

continuadamente* 
Cosario: corsario. 
Cuento por cuenta. 
Cabales (por sus): por su 

foso ú arden reytdar. 

D 

Dél: de él. 

Deste , desta , desto : de 
Cite, de uta, de eeto. 

Derredor; rededor. 



IX 

Deprender: aprender. 
Desaüuciado: desahucia- 
do 

Descaer; decaer. 
Devisar: divisar. 
D6: donde. 

£ 

Empecer; per/uáicar, da- 
ñar. 

Enderezar : dirigir. 

En torno: alrededor. 
Escurecer; obscurecer. 
Estrecheza: estrechez. 
investir: investir , revés-- 
tir. 

Eacorporar: incorporar. 
F 

Favorecido (el): d favo- 
rito. 

G 

Gobernación : gobierno. 
Guarda (la) : la guardia. 

H 

Habla (la ): la pronuncia-' 

don. 



Digitized by Google 



Habtes: conferencias, con" 

versaciones. 
Habernos : por hemos. 
Hacer placer: complacer. 
Herreruelo : capa sin es- 

davina. 
Hervor de espíritu: /cr- 

vor de espíritu, 
Humilmente : humUde-^ 

mente. 

I 

locomporteble: m/ofera- 

Interese : interés. 
Interesal : inU^mAh. 
Invidía : envidia. 



Liviandad : ligereza , po^ 
ca premeditación. 

Loa (la) de N: la cele- 
bridad de N. 

Loar : alabar. 

Luengo , largo , lejano, 

y duradero. 
M 

Madureza : maduréis. 

Mercaduría : mercadería. 



Mesmo: mismo. 

Mitad de., (en) en me^ 

dio de... 
Bíorar : habitar, vivir. 
Muy mayor ; mucho ma-* 
yor. 

N 

Natural (el) : se toma al- 
guna vez por el país 
nativo , ó la patria. 

Negociar: por pretender f 
solicitar, 

Kegociaute por preten- 

^ dünte. 

Nudo: 7mdo. 

O 

Ocasiones: se toman (on 
sentido militar) por ac- 
ciones, funeimes. 



P 



Pararse tal , como feo, 
hermoso, súcio &c: 
ponerse tal. , 

Parecerse una cosa: tw- 
se t divisarse , distin^ 



Faicctír por aparecer. 



Partes : en sentido moral, 
por prendas, calidades. 

Pasiones : témanse tara- 
bieo por penas » traba- 
jos, tormentos. 

Pl¿H¡cos : Iraios y confe- 
rencias. 

Plático: experto, perito. 

Preniáíira : pragmática, 

V viesa : prisa. 

Primero Prior: primer 
Prior. 

Probanza: por prueba. 

Proveer: por providen- 
ciar , gobernar. 

Pueslo que: no obstante 
que. 

Policía : policía. 

Puntosa (planta): llena 

de puntas. 
Puotuoso (hombre) : pim-- 

liwso, zeloso de sucré^ 

dito y bonra. 

Beal (el) : el ejército acam- 
pado. ■ 

JUcales (los): lo mismOy 
ó el campamento. 

Recaudos: por recaaos. 

Ilecebir : recibir. 



fiector de ia comunidad: 

cabeza de la sociedad* 
Responder (bien ó mal) 

una cosa: corresponder 

bien ó mal. 
Reseña : revista. 
Restrojo: rastrofo. 
Betiramíento : retiro^ re« 

cogimiento. 

S 

Semejar por parecer: v. 
sem^a un feco, esto es^ 
parece un hm. 

Señorío de un Rey (el): 
los dominios ó estados 
de un Rey. 

Soltura de costumbres: re* 
lajamn de costumbres. 

T 

Talle por corte , hechura, 

ó forma de una persona 

ó cosa. 
Tornar : volver. 
Tratamiento (bueno ó 

malo) : buen trato f ó 

mal trato. 
Truxo , truxeron : trajo, 

trajeron. 
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Yia, víftii: teh, veían. 



Vuelta de... . {Unuó h): 
tomó el caminQ, ó la 
via de. . 



ImUí de las voces aiUicuadas , que afecíaroa 
Hatima y Cervantes. 



Acabos: ^e$, remates. 
Acatar : reverenciar. 

Adelante ( los de) : los 
venideros ó succesivos. 

Aína : pretío ^ pronia- 
mente. 

Al : otra cosa. 

Ai (lo) lo demás. 

Allende de: mas allá de.. 

Andanza (buena ó mala): 
buena ó mata fortuna. 

Apostura : gentüeza, bue^ 
na disposición de la per- 
sona. 

Aquistar » adquirir , con- 

sequir. 
Ásáz: mucho , muy ba$- 

tante. 
Avenir : acontecer. 
Cá: porque, pues. 
Geptro: cetro. 
Conortarse : consolarse , 

conformarse. 
Curar de., cuidar de.. 
Peslrahido : disíraido. 



Dado que : aunque. 
Ferido : herüb. 

vFoIIoií: mn, y cobarde. 
Fragura : fragosidad. 
Guisa de ( á ) : á manera, 

á eslilo de... 

Maguer : sin embargo, 
aunque. 

Mal trecho : maltratado. 

Míenles (tas): el pensa- 
miento. 

Obsequias : exiquias. 

Otrosí: además, aun mas. 

Óvo, ovieroo : hubo, hu- 
bieron. 

Pesaduníibre: por peso. 

Aevueltas : turbukncm, 
inquietudes. 

Semeja lile : semejante. 

Suso : arriba. 

Tremante : tembloso, tré- 

mulo. 

Ultra de : á mas de... 
Venir á cuento : traer 

cuenta ó conveniencia. 
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histórico-gríxico 

DE LA 



HEINADO D£ F£LIP£ IXÍ. 



tuL elocuencia española, que ai compás de las de^^ 
más artes y ejercicios de las buenas letras « se habia 
sostenido -bajo de Felipe II en el mas alto grado de 
dignidad y perfecciou ; continuó con igual reputación 
f lustre » sin experimentar , sé puede decir » visible 
decadencia, en todo el reinado siguiente. Felipe III 
vino á disfrutar de los sazonados frutos de muchos 
varones ilustres , asi en armas como en letras , qu^ 
se habian criado bajo de la sombra de su padre. Asi 
es que Mariana , Cervantes » Sigüenza , Márquez , 
Yepes y otros » que aparecen en este reinado para 
enriquecer el tomo iv de este teatro histórico, deben 
considerarse como sacados de una misma masa , esto 

TOMO IV. 1 
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2 T RA 1 R O II IS T Ó K l CO-Ch l VIC O 

es 9 de ia generación anterior que ios babía formad 
do, y de una misma escuela donde tomaron aquel 
tono tan levantado de vigor, verdad, y grandeza. 
Por manera que todos ellos » no solo por estos tita* 
ios y por el tiempo en que eseribíeron sus obras , 
pertenecen á nuestro siglo de oro; .sino por la dig- 
nidad y perfección de su estilo. 

A la verdad, en los primei'oj^ ano» del nuevo rei- 
nado no se nota diferencia ni disonancia alguna en 
la frase y lenguage de los buenos autores: era casi 
invisible entonces la línea que separaba las dos épo* 
cas. Bien podriamos traer por semejanza á este pro- 
pósito, lo que se observa en la desembocadura de 
los grandes y caudalosos ríos, donde el ímpetu y ra- 
pidez de su corriente endulza las aguas del oeóaiio a 
una gran distancia , hasta que poco á poco van lo- 
mando el sabor salobre y amargoso del mar* O si 
mejor se quisiese aclarar con otro simil , puédese 
añadir, que la raya que deslindó un reinado de otro, 
fué tan imperceptible á los principios , como la que 
divide en tierra llana á dos provincias ( porque ia^ 
altas sierras y cordilleras mudan lo físico y lo mo- 
ral ) ; qua el viajero no reconoce cuando la traspasa^ 
basta que ínteniándíose á la segunda jomada en el 
pais, empieza á notar alguna novedad y diferencia 
en la lengua , trages , y costumbres. 

Bien se puedb decir , que el impulsa qu^ babian 
recibido en el reinado anterior las letras y las artes¿ 
las mantuvo para no. decaer en algunos años , por-- 
que aun ios escritores que verdaderamente pertene- 
cen al principio del siglo xvii , se mostraron dignos 
del antecedente : pues cuando ya el buen gusto có-- 
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tnenzaba á vieiarse, el vigor de ras ingenios, ó la 

costumbre de la imitación , que todavía no se había 
perdido , los sostenía para resistir al torrente de la 
decadencia. Asi es (|ue en sus escritos se admira tan^ 
to la alteza de los pensamientos y la sustancia de las 
cosas I como la hermosura y nervio de la expresión. 
Bien es verdad , que algunas veces en el estilo se em^ 
pezaba 6 traslucir cierta afectación de elegancia y fi-* 
neza , que degeneraba de la magostad , claridad , y 
noble sencillez de los que eran su norma y dechado. 

Por esto no se puede afirmar que el buen gusto 
en el arte del bien decir se extinguiese de repente 
después del reinado de Felipe II; sinoque^dedia en 
día fué declínando,< hasta que perdida ya su primiti- 
va robustéz, pureza, y gravedad, se convirtió en en- 
tusiasmo metafórico, y en una delicadeza afeminada, 
que acarreó todos los vicios del estilo , que corrom- 
pieron la elocuencia en el reinado do Felipe IV. 

Bajo de Felipe ill sostuvieron la reputación de la 
lengua castellana algunos escritores graves » que se 
dedicaron á la prosa vulgar , sin necesidad ya de com- 
batir á los importunos pedantes del siglo anterior ^ 
que hicieron guerra á los autores que con noble zelo 
y constancia empleaban en sus obras su lengua ma- 
terna. Cuando se preparaba la lastimosa ruina de la 
elocuencia , se empezó á estudiar la lengua. Bernar- 
do de Aiderete ^ Sebastian de Gobarrubias hicieron 
parada de sus orígenes, y de sus tesoros; Ambrosia 
de Salazar , Alfonso Cano y Urreta compusieron es- 
pejos , y exámenes de su índole y sintáxis ; Ximened 
Palón , y Baltasar de Céspedes trataron como buma- 
Dtstas del retórico estilo ; y Fr, Alfonso Ramón , . 
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Fr. Cristoval Márquez ^ Fr. Francisco Agüüai* "íer^ 
rones , Fr . Juan Márques , y otros , publicaron á ia> 

entrada de aquel siglo artes j aiétodos varios de pre- 
dicar. 

Pero ni la lengna ni la elocuencia eogiefoñ fruto 

alguno de los desvelos de estos buenos patriotas; 
porque la enfermedad , aunque oculta i era ya incu- 
rable ; las costumbres caminaban bácia otro rumbo 4 
y las ideas por consiguiente iban á tomar otra for- 
ma } y lo peor de todo era ^ que muchos de los que 
querían corregir el mal , estaban sin sentirlo ellos , 
contagiados en gran parte. En efecto ¿qué reforma 
ó adelantamiento produjeron en aquella edad tantas 
/ m8trueeime$ retóricas , tantas guias de predicadores , 
jtantos temphs de la eloeueneia; si de todo aquel tiem-* 
po no se puede citar una pieza retórica , ni un ser- 
món elocuente? Lo mismo que adelantó la nación 
en los reinados de Felipe lY y Garlos 11 con tantos 
tratados de política. ¿Cuándo han salido mas noríí«, 
retratos f rdqjes, espejos^ escuelas f despertadores de 
príncipes y privados, que en aquellos tiempos? Esi 
observación general , hecha con la luz de la expe-» 
riencia , que nunca se escríbe mas de industria y 
agricultura , sino cuando las artes y la labramm es- 
tán decaídas ó ignoradas ; nunca se publican mas 
obras morales , sino cuando han desaparecido las 
buenas costumbres } nunca salen mas libros de re- 
glas políticas y máximas de gobierno en un Estado» 
sino cuando se ha perdido el camino y guia para re*- 
.girio. 
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P. JOSB DE SIGUENZA, 

EsTB erudito y elegante escritor nació en el año 

lo45 en la ciudad de Sigüenza , de una honrada y 
distinguida familia. La afición que desde su tierna 
edad descubrió á bojear y registrar los libros que 
veoian á sus manos, avivó las centellas nativas de 
su iogeaio, despertando tal aplicación^ que á la edad 
de doce años sabía ya la graniática » la retórica , y 
algunos principios de lógica 

Continnó en la universidad de su patria los estu- 
dios; pero la inclinación que» ó por casualidad » ó 
por natural disposición suya^ cobró á la poesía y 
música , en que descubria aventajado gusto, le robó 
m principal atención y cuidado. 

Divertido con estas habilidades , que hermanadas 
con el maneja de las armas , formaban entonces los 
pasatiempos de la juventud cortesana « y el précio 
de ta galantería caballeresca ; se le ofreció ocasión , 
animado de los bríos de su edad de veinte años , de 
Gonn^utar los intentos que mas mozo había tenido 
de vestir el hábito religioso , en otros , á su parecer, 
de no menos punto y nobleza cristiana. 

Corría el año 15C5 , cuando se hacía la leva de 
gente para el socorro de Malla sitiada por la armada 
de Solimán. Y estimulado del ejemplo de otros es- 
pañoles que se preparaban para aquella empresa ; no 
quiso dejar ocioso y obscuro su espíritu marcial. 
Partióse coa un compañero suyo al reiuo de Valoa- 
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€Ía para embarcarse en ios natíos de España » que 

pasaban á Italia á ¡untarse con las galeras de Nápo- 
les y Sicilia ; pero llegaron al puerto el día después 
de haber partido la armada con la geote de guerra. 

Acometióle luego allí mismo una grave enferme- 
dad, la cual parece le abrió los ojos al desengaño, 
paraque trocase la carrera militar por la monástica , 
llevando por este inesperado camino á cumplimiento 
su primer deseo y propósito. Dirigióse al monasterio 
del Parral , que tiene la Orden de 8. Gerónimo eu 
Segovia 9 donde tomó el hábito , y mostró despnes 
en todos los actos de la religión su grande huniildad, 
modestia, recogimiento y penitencia. Se iiiso tan 
amigo dél retiro y soledad, que el encargo del reloK 
que se le cometió, fue lo que mas estimaba, por 
tener mejor ocasión de entregarse al estudio coa el 
motivo de vivir en celda sola y apartada. Por esto 
solia decir, cuando era ya grande estudiante: quo 
si algo sabía, lo había aprendido en el relox del 
Parral. ¥ con razón lo decía quien supo aprovechar 
tan bien las horas. 

En 1575 fué enviado á. proseguir los estudios at 
real colegio de San Lorenzo del Escorial, siendo uno 
de los primees pobladores , y de los que oyeron las 
primeras lecciones que se dieron á presencia del 
Rey Don Felipe Segundo , que quiso asistir á su 
abertura. Allí se aprovechó con tanto lucimiento en 
los cursos de artes y teología ; que se le conlirió ia 
pasantía, y machas veces regentó ias cátedras. Y no 
solo en estas, sino en el pulpito, comenzó á hacerse 
admirar, dando felices anuncios de la fama y nom 
bre que su ciencia le había luego de adquirir. Con* 
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eluídos sus estudios , se restituyó á su casa del Par- 
ral, dejando en la de S. Lorenso ganada mucha es- 
ümacíon » y en la memoria del Uey fundador un 
muy distioguido lugar por su eminencia en las hu- 
manas y divinas letras. Gran parte de este caudal 
consagró á la composición de poesías, cánticos^ y 
dramas sagrados t en cuya representación ejercitaba 
los seminaristas para festejar los días de Gorpua 
Christi y Naúviilud ilt^l Se^or á presencia de la fa- 
milia real. 

. Por ia fama del copioso fruto que hacía en Segó* 
via y su pailiJo su predicación , en cuyo apostólico 
oficia sobresalía su lehf espíritu, y elocuencia cris- 
tiana ; fué llamado muchas veces á S. Lorenzo para 
predicar al Rey , quien le oía siempre con notable 
alencioa. Creciepdo con esto en el Parral el afecto 
dd SU9 eobermanos, atentos solo á su virtud y luces, 
fe eligieron su Prelado, en cuyo puesto resplandeció 
mas su doctrina, porque siempre llevaba el ejemplo 
por delante. Y «sí en ia li^ccion y expfieacioíi de 
las diviaas escrituras y de las ciencias escolásticas, 
corno en la puntual observancia de las leyes monás- 
ticas, andaba tan sdicito, que á un misnao tiempo 
parecía aquel monasterio teatro de letras y de vir- 
tudes. Finalizado el trienio del priorato , por huir á 
las solicitaciones de otro» monasterios que (e desea- 
ban por superior á la fama de su sabio gobierno; 
buscó un asilo» á su parecer muy seguro^ cu^l fué 
la real casa del Escorial , donde quedó prohijado. 

Hallábase á la sazón allí el célebre Arias Monta- 
no , que por orden del fundador disponía y juntaba 
de tesóros de todas partes aquella preciosa bibiiate- 
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• 

¥ con ocasión de que daba leocioD á mHefao^ 

iiionges de la lengua hebrea y griega, de geometría, 
aslroDomía, y otras buenas artes; el P. Sigüenza 
quiso alistarse entre sus discípulos, y en todos estos 
eonocimientos salió el mas digno discípulo de tal 
maestro , como lo testifican boy sus eruditos y doc- 
tos escritos, y lo publicaban entonces los frutos de 
su doctrina y. predicación. Y asi no solo sucedió á 
su maestro en la cátedra de escritura nuevamente 
establecida en aquella real casa , sino también en ei 
oficio de bibliotecario, cuando Arias Montano se re^ 
tiró á su patria Aracena. 

Además de estos encargos , y de los de arcbivero» 
y depositario y ordenador de las reliquias sagradas 
que de todo el orbe se iban juntando ; predicaba 
muy á menudo al Bey D. Felipe , cuya severidad 
templaba con la eficacia y espíritu de sus palabras. 
El fué quien dió la idea y oleccion para las pinturas 
historiadas que ejecutó en la pieza de la librería 
principal el insigne Peregrino. Dió también la traza 
y forma para los estantes y cajones, y para todos los 
adornos que allí ven hoy los curiosos. Ocupó mucho 
tiempo asi en esto trabajo , como en la coordinaeíon 
y distribución de los libros y manuscritos, recreán- 
dose de andar entre sus compañeros y amigos , que 
asi los llamaba , pues lo hablan sido casi desde la 
cuna. 

Más , paraque no le faltase al P. Sigüenza el úl- 
timo de los trabajos , con que se acostumbraba en 
aquel reinado recompensar el mérito eminente de 

los hombres grandes , acrisolando con la persecución 
su paciencia y magnanimidad ; la envidia bajo del 
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tituio de zclo, fiera pésima, ó sea el zelo sin discre* 
cíoQ ni luces, que es aun peor, se sublevaron para 
obscurecerle la bonra y rotarle la paz y contento 

<;on que gozaba de su bien adquirida reputación y 
celebridad. 

Este tiro no le vino de manos estrañas ni enemí- . 

gas, sino de las de algunos cohermanos, y prelados 
bü)os en S. Lorenzo; á quienes, ó por carecer de 
bastante docilidad para imitar su ejemplo, ó de bas- 
tante capacidad para aprovecharse de su instrucción, 
Ies faltó el valor necesario para sufrir la superiori- 
dad de su digno compañero. Teníanle por desabrí- 
do, cuando no gustaba del lenguage de los vanos; 
por áspero de condición, cuando se mostraba zeloso; 
y por ambicioso, cuando le veían bienquisto del 
Bry y de los Grandes. Y dábales enojos la autori- 
dad, espíritu y magisterio con que leía la escritura. 

Escribía por este tiempo el P. Sigüenza un libro 
de discursos sobre los doce eapítulos del Eclesiastés 
de Salomón, y la historia del Rey de los Reyes, di- 
vidida en dos partes, con este título : Jems Chrístus 
heri et hodie ipse , et in smcula. Estas obras doctísi'- 
mas, y llenas de erudición para delicia dó los sabios, 
fueron poco apreciadas de los que no debían de ser- 
lo. ¥ asi consultando primero con su ignorancia , y 
después con su amor propio delataron á la Inquisi- 
ción de Toledo la elección de sus doctrinas , y su 
manera de sembrar la divina palabra en el púlpito: 
único medio para hacerle perder la ^íiacia del Rey, 
y la estimación de la corte, y de ia religión. 

En los siete meses que duró su arresto por man- 
dado del tribunal en el monasterio de Sisla de aq,ue" 
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Jia ciudad , mientras se practicaron las ínformacio<« 
nes Jacrecentóseíe este trabajo con una recia enfer* 
medad , que acompañada del poco regalo é iucomo- 
didad dei lugar, le aquejó rigorosamente; pero 
llevó esta penalidad con la misma serenidad y cons- 
tancia , con que recibió la primera , confiado en su 
inocencia , y en la rectitud de sus jueces. Habíéa«- 
dose justificado plenamente contra los cargos , pues 
la iin|jurtancia del asunto no le permiLia musUarse 
indiferente 9 ni despreciar á los calumniadores; ios 
Inquisidores le dieron por libre con una muy hon- 
rosa sentencia, en que quedaba aliamente calificada 
la pureza de su ^doctrina y de su fé. á instancia 
del mismo tribunal , que le animó á proceder ade** 
lanle en sus loables estudios , predicación, y ense- 
ñanza ; pronunció un sermón entre los dos coros de 
aquella catedral , asistida de un extraordinario con-- 
curso , dejando á la ciudad y cabildo gozosos y edi-t 
ficados. 

Ya no les quedaba otro medio á sos émulos (si 

tal nombre merecen los bómbice sin taleiito ai sa- 
ber, que ultrajan lo que no pueden alcanzar) para 
descargarle otro golpe mas. Y así para ocultar sus 
odiosos nombres á la posteridad, y no aumentar el 
triunfo del P. Sigüenza, cuando entró en la real 
casa de San Lorenzo entre ios vítores de un júbilo 
y aplauso general ; tuvieron que hacerse hipócritas 
los que no podiaa vivir contentos; mezclando su 
fingida congratulación con la verdadera alegría de 
los buenos. 

Después de su trabajo se igualó la gloria del V. 

Sígüenza á lo que han solido alcanzar los mas famo-^ 
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SOS capitaaes , triunfadores de los enemigos del es- 
tado: que se deben reputar tal^s los que hacen guer-^ 
ra á las letras y á los sabios. Desde aquel punto el 
Bey le dispensó mayor comunicación que antos, asi 
de palabra como por escrito, tomando su parecer en 
las mas graves materias. Los monasterios de Sevi<- 
Ha y de Zaragoza le eligieron sucesivamente por 
prior ; pero logró una real orden para escusarse , y 
exonerarse de aquellas prelacias: pues solo para huir 
las honras se valia del favor del soberano. Poco des- 
pués sus cohermanos de S. Lorenzo, deseosos de te* 
nerle por superiór, hicieron presentes ras deseos é 
instancias al Rey, á quien pertenecia la elección. 

6ia embargo, en el ano 1598 era rector del cole- 
gio de aquella real casa : cargo que admitió obliga^ 
(b del precepto de su prelado , y de la instancia del 
fiey , que por este escalón quería prevenirle para 
mayores ascensos. No por esto le faltaron nuevos 
enemigos dealro y fuera de la rectoría : más aun- 
que procuró morderle la envidia, concluyó su car- 
go ocupado con el zelo de procurar el mayor bien 
de su casa , á que daba el odio y la calumnia otros 
nombres y otros fines. 

Esta tan continuada envidia , que retoñaba cabe- 
zas como la bidra , no podía proceder sino ^el alto 
aprecio y íamiliaridad que tenía con el Rey, de cuya 
boca había merecido alguna tez públicos elogios su 
saber y talento. De manera que ni el Rey se apar- 
taba de la estima y buena memoria que lo merecia 
el P. Sigüenza; ni este se separó jamás de su lado 
en la última enfermedad, asistiéndole con particular 
afecto basta la muerte, fué. este golpe tan sensible 
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á su corazón , que habiendo de predicar el dia sép^. 
timo de las exequias, y temiendo convertir el ser- 
món en llanto y lágrimas, encomendó esta deuda á 
otro : y harto predicó con esto, pues enseñó et mo- 
do y las veras con que se debe sentir la falta de ta-^ 
Ies bienhechores y de tales monarcas. 

Felipe Tercero , heredero del trono y afición de^ 
su padre á la persona y prendas de Sigüeuza ; man-* 
dó en el año 1600 le hiciesen segunda vez rector 
del colegio. Más por causa de su edad y achaques» 
renunció á los dos años el oficio ; pues entendiendo, 
que se acercaba el término de su vida , mas quería 
morir obedeciendo que mandando. Sin embargo, pa- 
rece que las dignidades y los honores , cuanto mas 
los huía , mas le seguían ó perseguían , sin respetar 
sus años ni sus dolencias. Asi fué, que en el capítu* 
lo general celebrado en 1603 quedó elegido prior 
del monasterio del Escorial , á instancias del Rey, á 
cuyo gusto , y á la voluntad del congreso , y de la 
'Orden toda , tuvaque rendir la suya. Peroá poco 
mas (le un año, pareciéndole ya bastante tiempo pa- 
ra satisfacer los deseos de los que le habían elegido^ 
hizo también renuncia de aquella dignidad. 

En este corto término cifró su conducta el pro- 
ceder de muchos años con el acrescentamiento espi- 
ritual y remporal de aquella real y maravillosa ca^ 
sa : á la cual volvió á ilustrar con el mismo oficia 
de prior segunda ve% , después do haber cumplido 
la comisión de visitador general de Castilla , que le 
confirió á su pesar el capítulo ^oneral, sin atender 
á sus ruegos, escusas, y quebrantada salud. Pero 
sus habituales achaques de ictiricia ^ hidropesía i y 
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lipó})lejía se agraTaron con el nuevo peso de este 
targo, que solo gozó do0 sémanas: lo que hirvió pa^ 
ra recordarle que venia el remate de sus días, que 
esperó eon tal conociinieuto y preparación , que eu 
la YÍspera de su fenecimiento v se despidió de la co«- 
munidad en un capítulo que juntó para hacerles la 
última plática , en que les habló del desengaño del 
mundo ^ de la brevedad de la Vida , y de lo infalible 
de la muerte^ exhortándoles á la caridad y perseve- 
rancia : á cuyos paternales oficios correspondí eroa 
todos con las lágrimas* Asi su muerte , acaecida en 
22 de mayo de 1606 , fué llorada tanto de süs her- 
manos , que casi no pudieron, impedidos del llanto» 
cantar sus exequias en el templo. Los mismos cor- 
tesanos dijeron entonces al Rey : Iwy há muerto d 
mgor hombre y mas doclo^ que en e^íiado religioso ^ 
eanada. En efecto^ fué honra y ornamento de la dis- 
ciplina monástica, y el escritor que dió á la hi^to* 
ría cristiana el mas alto punto de perieccion y dig* 
mdad. 

De las obras inipresas que posee el público del P. 
Sigüenza^ y que le han dado inmortal nombre , asi 
por la ele^^ncia y propiedad del . lenguage castellaa 
no, como por la profundidad de sabiduría y riqueza 
de erudición, es la primera la Yida de S. Gerónnm^, 
Doctor máximo de la igkm , que se dió á la prensa 
en Madrid en 1594, un tom. en 4.^ Aqui brilla lío 
solo su saber en la historia y disciplina antigua de 
Ja iglesia , y. en las sagradas leitras; sino su pericia 
en el hebreo y otras lenguas orientales. La intro- 
ducción es una pieza de grandilocuencia castellana, 
que traslado aqui casi entera. Pero eu lo que ganó 
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el autor una mas general celebridad, fué en la ¿fi^ 

íma de la Orden de S. Gerónimo (sirviendo de 1.? 
parte de ella la misma vida del Santo) que el capi^ 
tulo general de 1594 le cometió, bien seguro de Jas 
luces , y excelencia de la pluma del que la había de 
escribir. La 2.* parte la sacó á luz en 1600 siendo 
rector del colegio : y la en 1605 siendo prior 
del monasterio^, en la imprenta real de la misma 
casa. En la tercera parte se comprende la magniüca 
descripción de aquella suntuosa fábrica: por cuyo 
motivo dijeron entonces algunos Grandes á Felipe 
111 : Que no huhia hecho menos la Orden de San Ge-r 
rómmo en haber ofrecido al Rey fundador tal coro^ 
nitíu paru la descr^cüm de a^iMa maramlla ^ qm 
S, M. en haberla entregado á la Orden para habita* 
Clon de $us hijos. 

' Bien podríamos afirmar^ sin nota de exageraeíon 

ni de pasión , que en los tres tomos de la historia 
de su Orden, imita perfectamente su autor, á Táci- 
to en las introducciones de sus libros ó centurias « á 
Tito Livio en las relaciones, á Plinio en las des- 
cripciones , y á Saiustio en sus píuturas y retratos. 
Su estilo es claro, magcstuoso, y elegante; pero 
pensado y trabajado. Es de los pocos autores que 
en aquel tiempo escribieron con lima» y con estudio 
particular de lucir la riqueza y hermosura de naes<» 
tra lengua según toda la sencillez y gravedad que 
pide la historia. Esto lo confirma el mismo autor en 
la parte segunda de su historia (cap. 1.^ del lib. 1.) 
cuando dice : « La primera ley de escribir la histo- 
ria, que es el estilo, y una manera de contar breve, 
lisa» sin afectación ni afeytes, procuraré imitalla en 
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aquellos primeros principes déla lengua latina, que 

acerlaron en esto felizmente cultivando con mucho 
estudio su lengua ; lo que en la nuestra |iensanioí> 
alcanzar sin trabado»* Asi su locución lleva ün aire 
y estructura antigua, correcta, robusta y rolliza. No 
cria expresiones nuevas, peí o sabe usar con gran ti^ 
no y gusto de las mas nobles y pulidas, variando con 
mucha maestría y arte las frases , y las transiciones. 

No es menos admirable la destreza que muestra 
en variar los estilos , enseñando con el sencillo , de** 
leitando con el templado , y moviendo y persuadien- 
do con el sublime. Sabe ceñirse en cortos espacios, 
para correr con mayor rapidez ; sabe desplegar su 
ingenio, para tomar el tono sentencioso; sabe remon** 
tarse y encenderse, para tronar con mas vehemencia, 
y alumbrar con mas calor y energía. Su narración es 
animada j cuerda « y su raciocinio siempre sólido y 
juicioso. Es el estilo que mas lionor hace á la gala y 
bermosura varonil de la lengua castellana. 

Y si asi como consagró su pluma á referir funda- 
ciones de conventos , vidas de varones retirados de 
los ojos del mundo , y ha/añas espirituales del claus- 
tro j la hubiese dedicado á pintar exaltaciones y cat-^ 
das de imperios, proezas ó crueldades de conquista- 
dores « marañas de las cortes y palacios, conjuraciones 
de malcontentos, trazas inicuas de los tiranos yusur^ 
padores , y todo lo que es estruendo y sangre en los 
caminos de la ambición humana; entonces se hubie-* 
ra visto , hasta que punto rayaba la alteza y energía 
de su animada elocuencia, y cuan atrás hubiera de- 
jado , en la claridad , elegancia , y concierto de su 
ienguage ^ á nuestros historiadores poUticos , sin ex* 
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cluir al célebre Mariana « que tuvo la dicha de abr»" 
zar por elección ud asunto mas vasto, mas fecundo^ 
que Jebia despertar la curiosidad , la admiración , y 
un interés universal. ¿Qué efectos no nos debíamos 
prometer de la fuerza « pulso , y delicadeza del pm<- 
ce! del P. Sígüenza, cuando tuviese que retratar las 
virtudes y los vicios , y desentrañar los secretos de- 
signios de los príncipes y generales que han llenado 
con la fema de süs nombres los fastos del género hu- 
mano; pues llega ahora á interesar aun á los que 
vivimos en el bullicio del siglo , cuando pinta el or^ 
den y concierto de un noviciado, y las menudencias 
mas interiores de aquellas Cándidas é innocentes al- 
iñas ? Casi diríamos , que vemos la armoía de una 
república angelical.. 

Sin embajgo , debo confesar que la siempre pura 
y clara dicción de Sigüeuza ; deja á las veces de ser 
noble y escogida « en especial én ciertas digreciones 
é individualidades ; bien que se echa de ver desde 
Juego y que esta prolijidad y menudencia entraba en 
el plan y naturaleza de su historia. Encuéntranse 
también algunos modos del estilo familiar, que por 
ventura el uso de entopces los dignificaba; pero 
nunca fraees descuidadas, ni fastidiosas repeticiones, 
ni defectos de construcción , ni adornos esmerados , 
pnes aunque su elocusion es aliñada y aseada , no la 
enervan la afectación ni el afeite» A las bellezas de 
su castizo lenguage, hijas de la propiedad de bs tér- 
minos , y de la exquisita manera y aire de su frase , 
se juntan el nérvio y vigor de sus razones, sembra- 
das de doctrinas sanas . y de preciosas flores de las 
buenas letras , y de la erudición sagrada y profana. 
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. £1 mérito y maestría-de ia pluma dei P. Sigilen- 
za y se calificó mes con la continuación de la misma 
historia « que tomó á su cargo Fr. Francisco de los 
Santos , monge de su mismo Orden , cuya obra (uó 
publicada en 1680* Basta cotejar los estilos, 6pe- 
sar de los esfuerzos del continuador , que nunca se 
levantaba sino para caer; y se verá cuanto distaba 
el gusto dei reinado de jGarlos Segado del de Felipe 
Segundo. Hay siglos en que se pierde de tal manera 
la idea de lo bello, que ó no se echa menos su falta» 
ó no se hallan ya medios para reparar el mal ; y los 
buenos dechados no sirven sino para hacer desespe- 
rados, y no imitadores» 

JEn el prólog^o á la vida de S. Gerónimo , que es 
ima idea abreviada de las virtudes del Santo Doctor» 
se introduce el autor haciendo una reseña general de 
los héroes que en la antigua ley suscitó la sabiduría 
y providencia de Dios de cuando en cuando , para , 
reparo y remedio de los daños que padeció alguna 
vez la fé y creencia de su escogido pueblo. 



«(Quien atentamente i)QÍráre la corrida que hasta 
aquí ha hedió el mundü^ y el süceso de los tiempos; 

descubrirá muy claro el cuidado y la providencia con 
que ha siempre acudido el cielo al remedio de las ne« 
ttsidades de los hombres. Son los ojos de Dios de 
larga vista, sin tasa de lugar ni tiempo; y van muy 
delante de las cosas^ que por sus veces suceden unas 

TOMO IV. ^ 2 
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tras otras. De aquí vieQe , que iiaina por sus aom« 
bres ígualoiantei y le responden, las cosas que son 
y las qufi no son* Todo lo mira , todo io penetra , 
todo lo provea y dispone con toda suavidad , que ello 
mismo parece que se cae de su peso ; sin torcerlo , 
violentarlo , ni moverlo roas de aquello que le pide 
su paso. Esto se manifiesta en todas cosas natu- 
rales, tan claro , que se nos viene á los ojos; y en 
las cosas que entran en el género de libres , y son 
señoras de sus obras , resplandeceu mas los efectos. 

(c Yió la salnduria de Dios , que ia malicia y envi* 
día del demonio no hiibía de tener 6n, ni abaxar áé 
su soberbia un punto ; sino que habia de irse esten- 
diendo al mismo compás de los siglos , procurando 
en todos ellos quitalle á él la gloria que se le debe , 
y al hombre los bienes que se le han prometido. Y 
ansi Dios por el mismo suceso , y como por sus mis- 
mos pasos ; fué proveyendo de remedio contra sus 
.daños» y de reparos oontra el estrago de sos envidias. 

«En el tiempo que los caldeos quisieron persua- 
dir al mundo que todas las cosas pendían del curso 
de las estrellas, y que ellas eran la primera y verda^ 

dera causa de los sucesos humanos (engaño que el 
demonio Íes puso en los entendimientos ) ; sacó Dios 
á luz al patriarca Abraham» que haciendo como una 
escala de la misma filosofía , subiendo por los grados 
del conocimiento de las cosias visibles» vino á dar (He- 
.vado por Dios) en un princifMO mas alto; y áexó 
abierta en el mundo una admirable senda defé y ebs* 
diencia divina , y dio principio de verdadera luz á los 
ojos de los hombres^ que estaban eieg^ coxi la £alsa 
de las estrellas. 
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Después los ^ypcios , hechizados cod la astucia 
de este mismo enemigo , dieron en supersticiones y 
agüeros^ envolviéndoselos el demonio, para mejor 
engañariosi en unas apariencias de cosas, que llama-» 
ron ellos artónas y divinas. Para remediai* este da&o, 
proveyó Dios de un Moysés , que después de baber 
alcanzado desta su ciencia, quanto de ella se podía 
esperar, les mostró abiertamente, quán vano funda- 
mento tenia todo aquello; y que, si no era lo que 
por merced divina se comunicaba á los hombres de 
las cosas sobrenaturales , todo lo demás era ilusión y 
fantasía, ó una cosa que no se levantaba del suelo. 

<( Quando las cosas del pueblo de Israel andaban 
tan quebradas , que olvidados de aquella santa ley 
que recibieron de Dios por medio de los ángeles» 
unas veces idolatraban y otras se volvían á Dios, ya 
fornaban á negalle , ya se mejoraban de estado , y 
ya tornaban á la primera miseria ; levantó Dios un 
Samuél, que los corrige y detiene en las buenas cos- 
tumbres y antigua fé de sus padres « conciértales la 
república , y asiéntala debaxo de una cabera y un 
rey, paraque de allí adelante no andubiesen tan va- 
rios y movedizos. Después algunos , y aun muchos, 
de estos sus reyes, menospreciando por sus gustos y 
por sus intereses las santas leyes y ceremonias dadas 
del cielo; dieron consigo, (y lleváronse tras sí poco 
menos todo el pueblo, que es indinado á caminar á 
la ^huella de sus príncipes) en la primera idolatría, 
y juoto con ella en todos géneros de vicios que se 
pueden imaginar. Para tanto estrago y dolencia, fué 
necesario que acudiese Dios , como suele, con un 
Elias: que no fuese menos la. fuerza de sus virtu- 
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des» que la de los vicios ^el rey y su pueblo. Hom- 
bre, eo la vida , palabras , obras y zelo, tan contra-^ 

puesto á todo lo que en Israel se usaba; que se veía 
^e mauiiiesto haberle levantado Dios paraque fuese 
remedio general de tantos daños. 

«No estaba en menor extremo de miseria el pue- 
blo escogido quando en él reynaba el intruso Heró- 
des 9 ni los vicios de avaricia y ambición , hípocre- 
sías, usuras, simonías , y homicidios estaban en mas 
baxo punto ; quando levantó Dios otro nuevo y no 
menos zeloso Elias... Este , pues^ que en tal sazoa' 
levantó Dios, fué San Juan Baptista : con el qual» 
no solo pretendió lo que con los otros, que era po- 
ner algún reparo y defensa á ia furia 4e tantos ma- 
les ; más aun también , que foese un eomo luzero 
del nuevo sol y luz que venia al mundo: esta luz, 
declarada por el mismo sol Gbristo , y la semilla de 
la jQueva del reyno y libertad del hombre , con 
los altos pregones de los apóstoles manifestada y 
plantada , y con la sangre de los mártires regada y 
crecida... 

« No pudo sufrir el demonio verse tan de todo 
punto derribado, y , al. hombre levantado en tanta 
bienaventuranza : y ya que á Dio» no pudo negalle . 
la gloria de su Victoria , procuró estorbar el fruto. 
Recogió todas sus fuerzas , y avivó mas que r^unca 
Ja sutileza de su malicia; abrió la puerta del abismo 
á todos- los males que de allí pueden salir, paraque 
todos juntos acometiesen en esquadron cerrado la 
iglesia de Jesuchrista. Dió luego traza como la san- 
gre de los mártires , aun no bien enjuta , tornáse á 
refre^rse por la apostaría de Juliano Augusto ; y 

r 
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que tras esto saliese la ambición de quicios » y ere- 
'cíese en los pechos de ios hombre», hasta tauto que 
paráse en desobediencia de la iglesia. Echó sueuo 
en los ojos de los pastores y guardas della : dormí-* 
dos, sembró zizaña de errores y heregías, mala doc- 
trina, vanos estudios, y corrompidas coblambres, 
agenas todas de la sinceridad evangélica. Levantó 
gran número de herestarcas , que unos dando en un 
error y otros eti otro , fatigaron generalmente la 
cbristíandad. Despertó también , en los que queda- 
ban dentro de k iglesia , la codicia , y el deseo de 
riqueza y fama , dignidades , honras, deleytes, gus- 
tos. Finalmente no dexó piedra en su asiento, pro- 
curando que la paz y la libertad de la casa del So* 
ñor, y el sosiego de que gozaban dentro de sí mis- 
mos sus siervos, y los que habia adoptado por hijos 
con la doctrina del evangelio » aun no estubiese se- 
gara de sus fuerzas. 

tcNo se olvidó de su acostumbrada piedad, el que 
ya, no como Dios y señor nos mira solamente , sino 
como padre y como hermano ; y contrapuso á la fu- 
ria de tantos daños varones señaladísimos, llenos de 
santidad y doclrina , haciéndolos cómo unos firmes 
muros de su ciudad santa , y reparos eficacísimos de 
tantas calamidades* Entre todos estos, el que, como 
un luzero entre las estrellas, y como un sol entre 
los luzeros, salió resplandeciendo, fué el^ santísi- 
mo Gerónimo Doctor ; que , asi como el demonio 
en estos tiempos que he dicho , los males que po- 
co á poco por los siglos pasados babia venido es- 
parciendo , qúiso vomitarlos todos juntos ; asi en 
este varón solo , parece que quiso poner Dios 
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quanto se podía desear de medicina y remedío; 

« La vida de un tan gran varón es m¡ intento es- 
cribir en lengua castellana^ mas copiosamente que 
en ella ni en la latina hasta ahora se ha visto. Obra 
llena de mucha dificultad , por ser historia, por la 
Jengua, y por el sugeto vario y grave : honrosa em- 

Eresa, dificultosa salida. La história, pocos hasta 
oy son los que la han acertado ; historias de santos 
muchos las han emprendido : si han salido con el 
intento , dificultoso es juzgarlo , sino es admitiendo 
leyes nuevas, de los antiguos nunca conoddas. La 
lengua castellana , sí es liana , se desprecia ; si con 
cuidado y parece afectación ; poco usada, cultivada 
de pocos, y los que piensan que la saben , piensan 
también que el hablarla consiste en vocablos nuevos, 
no conocidos de nuestros padres. £1 sugeto grave y 
alto ; lleno de estrañas diferencias , que apenas ha- 
llaremos á quien imitar en ellas. 
' «Yeráse aquí una fé viva y constantísima en unos 
tiempos muertos y variables ; una obediencia estr^^ 
mada al papa y á la iglesia ( cosa para todos tiem- 
pos, y mas para estos, importantísima); peregri- 
naciones varias, tentaciones de demonios, castigos 
milagrosos, y pruebas de Dios en su santo; y una 
renunciación de patria , de padres , hermanos, ami- 
gos, y parientes; con un olvido de toda la comodi- 
dad de la vida grandísimo , y en todo esto un nuevo - 
dechado de Abraham. Tras esto, mucha variedad 
de lenguas» erudiicion de lenguages peregrinos , no 
solo griego y hebreo mas aun en caldéo , arábigo, y 
sjTo; cosas en aquellos tiempos, y aun en estos, co- 
nocidas de pocos, de unos menospreciadas , de otros 
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tenidas por sospecfaofias. Tanto pudo siempre la ig- 
norancia, y mas quando está eii sugeLus calificados 
por el muDdo * que se atreve á blasfemar lo que ig- 
nora. Interpretaciones de la santa escritura , trasla-- 
uones várias : qüestion muchas veces reñida , y mal 
a^veriguada por su diticultad , y por las muchas opi- 
mones : negocio en que muchos^ ó hablan á tiento» 
ó por boca de otros que saben poco mas que ellos.' 
Descripciones de tierras , y principalmente de la 
santa ¡ dificiies de atinarse por la distancia, y por la 
mudanza que han • hecho con ios tiempos , con las 
gentes, cou los sitios, y con los nombres. 

4( Y porque no sea todo bueno (aunque lo es todo 
para los buenos) ; veránse malos y ruines tratos y 
glandes desagradecimientos contra d santo; falsos 
tesüoionios , malicias , mentiras^ y motines de ami- 
gos y enemigos; en que será casi para todo necesario 
retratar toda una vida de Mojsén , que fuera como 
imposiblor si no tuviera ya quitado eí velo, el asien-* 
t0, y el orden de ios oficios de )a iglesia y culto divi- 
no, el cantar de los salmos, con otros adornos y puli- 
cías de santas ceremonias. La asistencia á los negocios 
del papa, y responder en las cansas de la fé y deter- 
minaciones de concilios: cosas todasde mucha dificul- 
tad y obscuridad, que para deslindarse no se hallan á 
mano los caminos. Tras esto, mostrar la sinceridad y 
verdad con que trata un hombre solo tantas cúsafi^ el 
mal agradecimiento de los que se aprovechaban de 
ellas, el poco interese que de los hombres esperaba 
el santo ; es mostrar de píés á cabeza un Samuél » 
que pasó por todo esto con el pueblo, no masingrato 
paca él que pani Gerónimo Koma desagradecida. 
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<r También se ha de descubrir un pecho libre» 
lleno de fortaleza evangélica « fondado en la seguri*- 

dad de la propia conciencia : un no perdonar linage 
de gente, de estado» de oCcio . ni de vicio : dar re-» 
glas , reprehensiones , consejos á tantas díferenciaa 
de personas , clérigos , uionges , obispos, caballeros, 
doncellas, viudas, religiosas, casadas, á padres» á 
hijos, á señores, á siervos: estimar en mucho los pe- 
queños, si son santos: hollar la soberbia de losgrun-»- 
des , si son malos : deseo , j aun ejercicio , de oü-^ 
€Íos humildes: ánimo largo para desechar lo que 
el mundo llama tan sin razón grandezas. Todo es 
mostrar la vida de £lías y S. Juan, de nuevo tor- 
nada al mundo... 

(( Todo esto dice una imposibilidad grande, y que 
es menester como milagro para salir de tantos par- 
ticulares. Ayuda y anima mucho (dexada á parte Ja 
razón de la obediencia que puede quanto se atreve ) 
que el Santo en ocasiones casi forzosas escribió mu- 
chas de sus cosas , y fue tan extremado en decirlas 
como én hacerlas. Podemos decir dél lo que se dixo 
de Cesar : que escribiendo el comentario de sus ha- 
zanas , no mas de para dexar materia á los escrito- 
res; les quitó la materia de las manos, porque nin- 
guno las dirá mejor que él. Viene oslo aquí mucho 
mejor, porque aunque quanto á la pureza de la 
lengua, pocos igualarán con César; quanto á la fide-^ 
lidad, no se podrá comparar con Gerónimo. 

« Lo principal , pues , que en esta historia se di- 
xere , será suyo , trasladado con fidelidad según las 
mas recibidas regias de traducir ^ ayudándome tam-> 
bien de autores graves; haciendo poco caso de otros, 
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que á costa de venderse por agudos, do los comprao, 
porque dieron en maliciosos, y aun en impíos, que- 
riendo quitar en muchas ocasiones gran parte de la 
gloria de tan gran padre , á quien la iglesia con voz 
* pública ha querido entre todos sus doctores llamar 
grande. Porque si Roma tuvo sus Fabios y Valerios, 
Grecia su Alexandro,,y Francia su Carlos , á quien 
dieron el renombre de grandes por la excelencia de 
la pluma ó de la espada ; con mas razoa se lo da la 
iglesia á su Gerónimo por mil victorias contra here* 
ges , y otras tantas por la grandeza de su pluma. 
El orden de proceder será el mismo con que corrió 
toda la vida del Santo , pues se la dió Dios tan lar* 
ga , que pasó todas las edades en que se divide la 
vida de los hombres : donde se nos da también á co« 
nocer^ quén importante debia de ser al mundo». 

» 

En la introducción al libro 1 de la ilisloria de la 
Ordm de San Gerónimo , declara el P. Sigüenza los 
motivos y argumento de su empresa , por esta jui- 
ciosa y pulida manera de exordio. 



« Después de haber escrito la vida y muerte de 
tan gran Padre y Doctor , mi intento es escribir esta 

sej^unda parte: la historia de su religión y hijos. No 
menor atrevimiento que el primero por muchas ra- 
zones : por tener aquí menbres ayudas para cosa de 
tanta costa : también , porque no es menor dificul- 
tad enriquecer un sugeto^ al parecer pobre ^ que 



Lfigmzed 



2fr ' TKATRO UlSTÓRrf:o^llÍTICf> ' 

yecog^rse en uüo rico: y porque el íofeliz su€esa> 
de otros qoe han intentado lo mísmo', puede aco- 
bardar mucho. Todo esto, aunque parece daña tan-i 
to, pretendo comverlír en provecho de Dios y de 
sos siervos : froto de la obediencia , por quien me * 
consagré é tan dificultosa empresa. Lo primero, por- 
que donde se espera poco, aplace mucbo qoalquiera 
eosa que se baila ; y mas si descubre algún tesoro» y- 
de un pequeño bumo sale de repente una gran Ma- 
ma. Lo otro también^ porque no evS dañoso tenor 
cabezas agenas en quien avisarse. Sirve mucba cono* 
cer los azares donde tropezaron los primeros ; y dé-* 
béseles por haber abierto el cauiiao no pequeño 
agradeciniionto. 

* * « Pudiera a^i á la entrada prometer grandes eo* 

sas, y bacer reseña de muchas maravillas, prodi- 
gios, milagros, virtudes, y llenar á ios lectores de 
grandes esperanzas. Sola me prefiero mostrar unci 
religión, natural de España, y de españoles; nacida, 
criada, y sustentada dentro de sus términos, sin ba- 
ber querido jamás traspasar sus lindes. Descubriré 
también en sus hijos enterrados unas vidas^ en q\i& 
se vea no solo la común pureza christiana y religión 
sa, más ud claro resplaudor de aquella edad primera 
de los monges de la iglesia ; y unas vidas, que cum- 
plieron con lo mucbo á que obliga este nombre. 
Tales , que fueron poderosas á traer , como de nue-^ 
TOt S. Gerónimo al mundo; que tornaron á resus^ 
citar su instituto y su familia; que se atrevieron por 
ellas á llamarle padre ; que ios reconoce por hijos , 
que es todo esto mas de lo que se puede encareeer» 
Otros sucesos se atravesarán por medio mas ó me-> 
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«OS graves; y algunos del todo aviesos, y no por eso 

menos provechosos para los cuidadosos de su bieu , 

á cuyo ioteato ios respoude todo..* 

III. 

En el capítulo 1.^ de la Parte ui coniinúa los su«v 

cosos de su Orden, conienzando por una introducción; 
noble y nnagDÍlica , en que compara el autor por 
disparidad el objeto de la historia política i^on el de 
la monástica. 



(c Prosigicndo voy el discurso de mi historia ; y 

diré mejor el de mi obediencia , pues solo ella es ia 
que puede darme aliento para carrera tan larga. 
Diré tombien con verdad lo que dixo el historiador 
romano (Tito Livío) en rnodio de su obra: Pudiera 
dexíüio aqui^ sino se fuera cebando ei alma con el 
gmto del mgetOi Ansí también lo confieso , pues ansi 
me acontece ; y porque con lo que hasta aqui so ha 
descubierto, bastaba para juzgar lo que resta; más 
nó bastaba para la integridad y el amor que á ia 
misma obra se debe, que se ha de anteponer al 
propio gusto, 

€( Historia es ^ como se ha visto , humilde y de 
humildes ; contra la primera ley de historia , que 
pide siempre cosas grandes. No se ven pensamientos 
ni discursos largos de príncipes para conquistar nue- 
vos reynos, ó mudar de sus asientos grandes estados, 
descubrir nuevas provincias, trastornar repúblicas, 
ooosejos profundos de pa2* y guerra j trocar la faz y 
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deshacer las suertes de todo esto temporal y visrbfe! 

cosas que se huelgan todos de leellas : y con tanta 
gusto (oxalá con tanto fruto) , que se olvidan de la 
comida , y aun del sueño. 

« A mi no me dieron á escoger, que no es peque- 
ría disculpa: abrazó mí suerte, que á muchos pare- 
cía desgraciada , estéril , y pobre; y en lo que hasta 
aqui ha salido á luz, se han desengañado buena parto 
de ellos, y mudado de parecer; Certifican personas 
de buen Juicio, que se han hecho evidencia , no solo 
ser sabrosa y de frulo la historia que trata casoá ra- 
ros y empresas grandes, y todo eso que llaman ha* 
sañoso; sino también la que se humilla al yermo» al 
claustro, al silencio, y al cilicio, y á qua uto tiene 
nombro de mortificación, que suena siempre tan maí 
á las orejas del mundo. 

« Yése en esta historia trocado todo ^ y en vez 
aquellas preñadas pláticas de los cosejeros de estado; 
de los razonamientos de ios capitanes para diseiplí* 
ñnr el exéreíto , ó animar los soldados á la batalla ; 
de aquellas promesas de la vií loria, ó presagios de 
la suerte adversa ; de las congeturas de lo que pre- 
tende el enemigo; la loa del soldado valiente, la di- 
ligencia, destreza, y ánimo del capitán ; los varios 
trances de la fortuna ; la alegría del buen suceso; la 
riqueza del despojo y de la presa , el DÚméro de los 
muertos y cautivos; los premios de los que como es- 
forzados escalaron primero el muro, ó derribaron las 
banderas enemigas, y otros cien particulares conque^ 
se enriquecen las historias profanas : en vez , digo , 
de todo (ísto; entran las amonestaciones santas, los 
consejos de una celestial prudencia, donde se deseu- 
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bre la sutileza y el ingenia de nuestro mortal ene« 

migo ; la perseverancia en el exercicio santo ; la for-» 
taleza en el rigor de ia penitencia; el fruto de 
oración continua; la sumisión del cuerpo; el despre^* 
cío de sí mesmo ; el desengaño de las cosas visibles ; 
la victoria contira nuestras pasiones; la lucha porfia- 
da contra nuestros apétitos; la esperanza del premio^ 
y tal premio ; los anuncios de la salud del alma ; los 
recatos aun en el estado rnas seguro ; el telo de la 
cerimouía « aunque sea pequeña» para que no se to- 
que al muro de lo esencial ; las preyenciones antés 
de llegar á las cosas sagradas ; apoyar lo que se des- 
morona del rigor primero^ y esforzarlo que parece 
va enflaqueciendo en la virtud; muertes venturosas; 
suficientes para encender en santa envidia los mas ti- 
bios; castigos rigorosos á culpas casi sin nombre, 
iaejores para labrar coronas , que para enmienda de 
los delinqüeütes ; y otro alarde de cosas semejantes : 
menudencias para los ojos del siglo, y de tanta estí-^ 
ma en los de Dios , qüe no las remunera menos que 

con un reyno entero. . « . - > 

/ 

IV. 

En el libro ii de la segunda parte , comienza el 
primer capitulo con un preámbulo sobro la dificultad 
de escribir las vidas ó historias de los ^tos varones^ 
y las calidades que pide este género de ohras« 



«Siempre fué dificultoso escribir bien la historia. 
£1 exemplo de ios pocos que ha acertado ^ basta ¿ 
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tx>nfiriDar esto verdad; sin las causas de ella, qiié son 
muchas , de que ya otros han dicho su parecer mas 
despacio. Quando no hubiera otra sino la obligación 
de tratar verdad , bastaba para ser odiosa ; y si falta 
esta parte » no hay uada. En las llfdas é historias do 
los santos, no consiste en esto la dificultad , porque 
no bay cosa tan amada de ellos como la verdad , ni 
de que mas gloria les nazca que decirla de ellos ; lo 
que en las profanas falta en gran parte, donde se 
desea se publiquen las virtudes, y se eche tierra á los 
vicios : de donde ha nacido el miedo ¿ los escritoresi 
y la sospecha á los que los leen. 

a En estas , las virtudes y los vicios , los bienes y 
los males son para la gloria de los santos, pof^la vic-* 
toría que alcanzaron contra los unos, y las coronas 
que merecieron por los otros. Nace la dificultad d^ 
sus historias del mesmo linage de escritura , que pí-^ 
de una manera de decir como natural , 6 como las 
cosas pasaron, desnudas, y sin arreo, ó ropas per- 
didas prestadas de la autoridad de otros autores , de 
otras historias , de otras filosofías , de principios ^ 
conclusiones de otras ciencias , sin pinturas ni orna- 
mentos de poetas ó rhetóricos; guardando siempre uii 
decoro propio , que se mezcla de todo esto , sin ser 
ninguno de ellos... Tiene la historia santa sus orna- 
mentos propios , con que , en medio de aquella que 
parece desnudés, se ve una particular hermosura; 
tal , que deleyta mas , y lleva tras sí con mas fuerza, 
que ninguna otra suerte de escritos. Hay en ella sus 
* propias fuentes , donde sin pensar manan y nacen 
entre las manos los avisos y los gustos , con que se 
dilata como una fuente caudalosa por sus arroyos y 
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corrieales eu campo espacioso. 
. a Veránae aquí algunas reliquias de las primidas 
del espíritu que hubo en los principios de esta reli- 
gión» Si se pusieran y «ílixerao todas, fuera uegocio 
de mucho fruto , edificación , y exemplo ; aunque de 
major vergüenza a los que tanta obligación tenemos 
de correr tras ellos» viéndonos quedar tan atrás, 
fiase YÍstd con larga eqieriencia » y por miestro ^o-^ 
mun descuido , en las cosas del espíritu , y ks que 
llaman los teólogos de gracia , caminar los hombres 
tímj al revés de lo que en las de naturaleza y arte. 
En estas se eamina de lo imperfecto á Ío mas cabal : 
las semillas y las plantas, de las llores van al fruto : 
el arquitecto y pintor de aprendiz pasa á maestro , 
del carbón y ei dibuxo á ios colores y al relieve : y 
*iisi todos los demás exemplos. 

«En el estado espiritual, á los principios se vie* 
ron cosas desta manera y de mas alta perfección : un 
hervor divino , una fuerza y una entereza taa grán^- 
de en la virtud ; que parecían otros hombres. Con 
€l tiempo se fué todo esto resfriando , cayendo , y 
casi aniquilando , ó por lo menos , lo vemos en una 
floxedad y desmayo tan notable , que no se conooea 
unos ¿ otros de tan desemejados y tan otros. Consi-* . 
déreose aquellos primeros tiempos de la iglesia , en 
quien se vieron los primeros frutos del divino espí- 
ritu, aquella comunicacioni y digámoslo ansi, aque- 
lla fiimiliaridad que tenia en los primeros cfaristía-* 
nos; la largueza con que repartía sus dones, verifi- 
cándose en ellos lo que el iymor habia prometido á 
ioéos con- (anta certeza y sin excepción: que los que 
en él creyesen, harían maravillas de mayor admira-^ 
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cion que las que él hacía. Háse perdido ya esto .de 
manera, que si se mira al común del christianismo; 
jurarán los menos arrojados^ que no son christianos, 
ó lo son con solo el nombre; á quienes llamó S. Juan 
á boca llena mentirosos. 

c( Aprendemos ( los monges) en las historias de los 
santos el desprecio del mundo : léese vivo el desen- 
gaño: ponen espuelas los exemplos para caminar tras 
ellos 1 y córrese un hombre, viendo.tran clara su oo« 
bardía y su tibieza en los que hicieron los otros, que 
también íueron hombres ; con qué aliento acabaron 
el curso de sus días perseverando en el estado que 
emprendieron , no siendo de otro metal ni de otras 
fuerzas : como se verá en. lo que aquí iremos escri* 
hiendo y en sus días. Ño son egypcíos ni griegos ^ 
no alemanes ni africanos (porque no busquemos en 
estos climas ó inlluencias del cielo las escusas) ; sino 
de £spaña » y, entre nuestras paredes nacidos , en un 
mismo cielo y suelo criados ; la edad en los mas la 
mesma , en algunos poco diferente. Ningún género 
de disculpa queda : porque de parte de quien ha de 
dar el caudal , no falta ; si no desmiente el que lo 
ha recibido. » 

V 

En la Parté lu de la historia (capítulo xxxvi del 
libro 1.^ ) , tratando de la renuncia que hizo Carlos 

V de sus estados, y del retiro que escogió donde 
acabar su vida en el monasterio de Yuste de la Or^^ 
den de S* Gerónimo ; prepara la relación de este 
raro suceso con esta noble y hermosa introducción. 
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' Después que el Emperador Carlos Quinto, por 
di discurso de su imperio , hubo veocido todos sus 
opositores , los enemigos de Christo , los rebeldes á 
su iglesia, y los contrarios de sus reynos y ilo su 
ifnpe.io; tallábale solo vencerse á sí uiesmo. Y quan* 
to él fué úiayor y de mas alto valor que todos los 
que le resistieron , á quienes sujetó tan felizmente; 
tauto fué mayor esta victoria que todas las otras. Si 
alguna cosa puede oscurecer ud claro ingenio ^ y 
derribar de su ciiloreza la virtud mas firme ; es , á 
dicho de todos quantos conocen bombres , el ansia 
de reyoar y de mandar á los bombres. Esta que- 
branta las leyes y los fueros , y es la que triunfa sin 
resistencia de lo divino y humano , atropellando los 
respetos y derechos de la naturaleza y de la gracia , 
sin perdónar sexAs, estados, personas. 

c< La historia de esotras hazañas ya la han escrito 
muchos» y para todos hay materia ; y no sé si algu- 
no ha podido ó sabido^ darle el punto que merece. 
A mí no me toca tratar de ellas : lo que me cabe 
por suerte y buena dicha « es esta postrera hazaña 
con que el Emperador Carlos Quinto , con tanta 
gloria y tan admirable exemplo, venció este enemi- 
go tan fiero, que tan sin respeto los derriba á todos; 
deshaciéndose de su imperio, estados, y reynos; des- 
nudándose de todo; renunciando tanta magestad, 
gloria, mando, respeto, adoraciones, servicios, y 
aun regalos; y retirándose del mundo en un desier- 
to, en compañía de unos pobres religiosos, á acabar 
el curso de su vida. Historia será breve, llana, hu- 

TOMO iV. 3 
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miide, de piedad llena, y del talle mesmo que aque-* 
Ha magestad tan grande ifuiso ponerse. Quanto sea 

esta de mas provecho que las otras; díganlo los que 
tienen buen seso » y miran las cosas por sus fines. 

VI. 

En el libro ii de la parte segunda de la historia » 

empieza el capítulo i con la relación de la viíJa y 
virludes del primer religioso y primer prior de la 
Orden de S. Gerónimo. 



« El primero de este sanio número, es Fr. Pedro 
Fernandez de Pecha, ó de Guadalaxára, primer re*, 
ligioso, y primero prior de esta Orden. Su vida es- 
tá ya casi vista de to que hemos dicho en los prin-» 
cípíos de esta historia ; la nobleza y antigüedad de 
su linagc; quien fué en el siglo; los oficios y las pri- 
vanzas que éi y su padre tubieron en la casa de los 
Beyes de Castilla 1)« Alonso y Pedro so hijo; 
como le llamó Dios á la religión; el desprécio que 
hizo de la gloria del mundo ; el ánimo tan alto que 
tuvo para resuscitar en España la religión que San 
Gerónimo plantó en Belén... Vióse en todo esto, nq 
solo su mucha santidad, sino también ¿u gran valor. 
Descubriéronse muchas virtudes de caudal tan gran«^ 
de , que fueron como la fuente de donde basta hoy 
se vienen derivando en los que le sucedieron : pro- 
videncia general de Dios , poner en los primeros las 
semillas de todo lo que después se ha de ir multi^ 
j)licando... 
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((Cogiendo, pues , lo que queda de su vida y tío 
sos virtudes particulares; digamos lo primero, quo 
es su profunda humildad. Esta era la que en todas 
sus obras ^salía la primera. Quien le viera, no le 
pudiera juzyor por priuicro y superior; sino por el 
último. Todo el trato de su persona y de su vida 
decía esto ; él solo no lo decía , porque nunca *¡ma-- 
fi;inó de sí que había adquirido virtud tan grande ; 
ni hay cosa tan lexos del humilde^ como pensar que. 
lo es... Fué Fr. Pedro prior mucWaños; que pa- 
rece no compadecerse con la grandeza de esta vir- 
tud. Y es ansi, si miramos el modo con que ahora 
se ejercitan estos oficios y ministerios en la iglesia y 
religiones ; más no con cl que entonces este siervo 
de JUios» y otros que Je parecían» lo exercitahan. 

4( Guardaba tan en su punto el arancel de Ghrís-- 
lo, que quien le viera hacer ei oficio de prior, le- 
yera en él lo mesmo que ea el evangelio ; servir á 
todos , sin dexarse servir de ninguno. Lo que podía 
liacer por si mesmo , jamás lo encomendaba á otro^ 
y de tal manera lo mandaba, que mas parecía rue- 
go que precepto. £1 primero en todos los trabaxos, 
en las asperezas, en las observancias, ayunos, vigi- 
lias, oraciones, recogimiento, pobreza: con estas 
condiciones sustentaba el oficio de prior muy á su 
costa , y con gran alivio de sus subditos, sin tener 
punto ni resábio de fariseo. Quien ahora fuese prior 
veinte años como él , sin mas información podrían 
canonizarle. Por nuestros pecados no los hay ni aun 
de veinte dias * amigos muchos de poner sobre los 
hombros de los pobres súbditos cargas incom- 
portables , que no quieren ellos ni aun tpcar con 
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el dedo: hombres, que de todo punto se aman;.. 

c( Amava á bUS subditos lipriiaiueíite, como quien 
Jos había engendrado en Christo en este baptismo 
de penitencia d^ la santa religión. No podía verlos 
tristes , condescendía con sus ruedos , aunque fuese 
tan á su costa. Dióle Dios , con estas entrañas tan 
piadosas , una natural pradencia^ eon que templaba 
á sus tiempos la severidad con la clemencia. En los 
capítulos , quando era menester reprehender las cul- 
pas , severo y grave ; aunque bañado todo esto , no 
sé como, de una entrañable misericordia: desando 
con esta mezcla tan marchito , corregido ^ y aun 
contento al reprehendido , que por ningnna cosa del 
mundo se atreviera a reiterar aquella culpa. Nunca 
en él la tacilidad y llaneza disminuyó la autoridad , 
ni la severidad al amor. En- habiendo cumplido con 
esta parte de su oficio , tornábase á su centro , y 
á exercitar ios oficios de humildad ; sin el sobre- 
cejo ó gravedad de que suelen andar vestidos los que 
BO saben bien las leyes de estos oficios. Entendía 
Fr. Pedro de Guadalaxára aquel consejo de la regla 
que profesaba : que el prelado ha de procurar ser 
mas amado que temido , porque el amor tiene mas 
fuerza en los hombres , y es mas conforme á su na- 
turaleza... 

<( Tenia este siervo de Dios mocha fuerza en el 

decir. Sallan las palabras ardiendo como de una ca- 
ridad encendida , parecidas mucho á las que dice el 
Apóstol ; no de sabiduría humana, sino de la fuente 
del espíritu , que enseñaba dentro lo que no se 
aprende con todas nuestras diligencias. Las razones 
breves , y preñadas : con lo uno quitaba aquel enojo 
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con que se esoucba á los amigos de parlar ; eon lo 

otro quedaban con gusto, y llevaban mejor en la 
memoria lo que se eocomendaba : como el que sar 
bía , que ios precéptos han de ser breves. 

c( La penitencia de este sanio vareo podríamos 
iiamar estremada , si no mirásemos á. mas de que 
era hombre ; más coosíderando que tauibiea era pa*- 
dre, y principio de una religión como l esuscitada* 
llamarémosla milagrosa ^ y aun necesaria . Eu esto 
parece quiso competir con su padre Sau Gerónimo , 
y se atrevió á resuscitar su nombre en el mundo, en 
no perdonar un día en tan largo discurso de años á 
su propia carne* . . No es cosa de mucba loa en el 
siervo de Dios, decir que fué muy abstinente. Co- 
mía lo que él decia bastaba á su sustento , y debía 
de bastar porque él lo decía. «. Rogábanle sus hijos 
bumilmente tuviese de sí una poca de piedad de 
Ja mucha que tenia con ellos: que miráse era su 
consuelo, importante para todos^ amparo de aquella 
casa y de la religioo toda , que como reciente^ tenia 
necesidad de su presencia : que mitigáse ej rigor al- 
guna cosa, tuviese algún respeto á su vejez , y á las 
muchas enfermedades que padecía ^ y se dexáse ser- 

vir en algo. 

<( A todo esto respondía con una razan sola, muy 
ordinaria en su boca : ia religión , hijos , no es otra 
cosa sino un estado de penitencia, y cambio donde 
se pagan las deudas de nuestras culpas ; quien entra 
€n esquió de religión, entienda que no viene á otra 
cosa sino á llorar esta, y corregir la vida que [^astó 
vanamente. Yo , hermanos mios , en respeto de lo 
que ofendí á nuestro .Señor en el sigilo , muy poca 
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satisfacción ho liecbo. Tengo ^ es verdad » deaeo de 

Imcorln ; fáltanme las fuerzas , si no me socorro con 
su piedad el Señor , que tuvo por bien traerme á 
este estadOf donde sea mi propio oticio bacer guerra 
á mí carne; porque en dexándoía en paz , la bace 
ella ai alma... Dexadme, que sé bien lo que me 
4sun)pie, y lo que merezco : pues por bien que cada 
uno de vosotros me conozca, me conozco yo mejor, 
y se quantos males se encierran en eslc vaso de 
tierra;.. ¿Los santos todos no usaron las penitencias, 
y agradaron con eHes á Dios desde Elias basta boy ? 
Pues ¿qué escrúpulo tuvieron estos en acortar el 
plazo de su vida? ¿Qué cosa tan áspera hacen los 
religiosos en el estado de penitencia por satisfacer á 
Dios de sus culpas , y por corregir ios ín)¡)etus de su 
concupiscencia , que no la hagan mayor y mas ás«* 
pera los del siglo por su interese , por su gusto , y 
por sus vicios? ¿Porqué se ha de juz«j;ar por teme- 
ridad hacer asperezas por )a salud del alma ; y no 
las que se hacen j>or servicio de este mundo y del 
demonio? En tanto que servíamos á estos señores, 
no teníamos miedo de acortar la vida ; y ¿ ahora le 
tenemos porque pretendemoa servir é Bioa? No 
tengamos miedo, hijos, á las asperezas, ni os enga- 
ñe ta blandura de la carne , ni los consejos de los 
que viven según ella ; y no creáis sos teologías^ que 
saben poco de Dios , y nacen de aquella sabiduría 
que se llama terrena, carnaU y diabólica. Yo creo 
mas al maestro que dice : que ninguno aborrece á 
su carne , antes la regala ; y el que mas mal la tra- 
ta , creo que mira harto por ella : ¿ quánio mas yo , 
que me quedo tan atrás de todos ? 
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<i(Gon éstas razones les salisTacía el santo , y aun 
los ílcsenganaha : ponia espuelas en el alma , y en 
sus corazoQGS un enojo santo contra sus cuerpos. 
Reprehendídose dentro de á mismos : y cerrados 
en sus celdas , los ojos levantados al cielo , pe- 
dían misiuücüidia al Señor soberano Decía ei 

siervo de Dios , que nuestros CQerpos son como los 
caballos ; que si los regalamos en demasía , sirven 
de poco ; y si los cxercitamos en el trabaxo , valen 
para mucho. Con el vicio y regalo se ensober vecen 
y tiran coces contra la razón ^ rompen las riendas , 
y r\\ lin se mancan de ociosos: si les quitan del echo, 
se bacen mas domésticos, tratables, y sujetos... De- 
cía mucbas veces , hablando del exereício de h ora«- 
cion, que las casas de los religiosos eran la soledad, 
donde Dios prometió por el profeta que había de 
llevar al alma para hablarle allí al corazón : perqne 
no son los monasterios otra cosa sino una soledad 
acomodada para tratar á todas las horas con Dios* 
Donde bulle la solicitad de los deseos del siglo , ne- 
gocios de la tierra, palabras vanas, y mas vanaí» 
pretencioncs , las iras, las tristezas y desgracias irre- 
medíablea^ la avaricia sin rienda ¿qbó logar , d qué 
ócío hay para tratar con Dios de espacio?... 

VIL 

Del capítulo que trata de la vida y virtudes del 
segundo prior de la Orden, y primero del santuario 
de Guadalupe , el P« Fr. Fernando Yañez de Cáce-^ 
res, se han entresacado algunos pasagcs de un estilo 
terso , conciso ^ y grave. 
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<cAqu¡ también tenemos andado mucho, por ser 
este siervo de Dios ei otro brazo ó fuodamento de 
los dos sobre que se levantó esta relígíoo. Diximos 
quien fué en el siglo Fr. Fernanílo Yañez de Cace- 
Tes..; como se empezó á desengañar del mundo en 
medio de sus favores y privauzi»«.« Vimos b mncbo 
que en el edificio material y espiritual do aquel san- 
tuarío trabaxó con manos, ingenio, y exemplo. 

n Falta ahora decir lo que vivió hasta ios anos 
mil quatrocientos doce > el postrero de su vida , y 
primero de su descanso y gloría: si no queremos de* 
eír , que ya los santos aquí i y en medio de sus tra- 
baxos, gozan buena parte de ella. Gomenzemos por 
lo mas dificultoso á contar lo que resta. Gobernar 
almas tanto tiempo, y almas tan detio^dast con quien 
se ha de traer cuenta por tan menudo ; criarlas 4e 
nuevo en religión , y religión tan estrecha que co- 
men^^aba con tanto brío, procurando quando menos 
imitar los pasos y la vida de S. Gerónimd , arguye 
gran santidad. No basta esta, sino se acompaña con 
mil reglas de prudencia* Verdad es que nunca falta 
á los santos : más es otra cosa para gobernar á sí é 
solas, y otra para gobernar á los otros. Muchos he- 
mos visto buenos para en particular; ypuestos en pú- 
blico, no han acertado. 

«Nuestro Fr. Fernando tuvo don singular, á juicio 
de ios hombres, que quieren siempre en los gobier* 
nos se incline la balanza mas á ta parte de la mise** 
ricordia que de la severidad. También lo quiere Dios 
ansi ; más no quiere que se olviden de la justicial 
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^Póner esto en fiel , os casi milagro. Si bablamos de 

la prudencia humana « veremos en el ñn de esta his- 
toria de ouestaro Fr. Fernando lo que le acaeció so- 
bre este punto en el triimnal de Dios , paraque te^ 
man los muy valientes; aunque á los ambiciosos 
ninguna cosa les espanta. Muy fácil les es beber el 
cáliz ^ qoando está ausente^ á costa de alcanzar los 
mas. altos puestos. 

«Era de gran piedad y caridad con los pobres: y 
eon sas súbditos habíale dado Dios unaa entrafias de 
madre : quales eran aquellas que David confesaba 
de Dios quando le pedia liiisericordia de su delito. 
Aborreeia por extremo ver hacer á los religiosos ala- 
guna cosa por miedo ó por respeb»: decia que aque- 
llo era de siervos temporales ó esclavos perpétuos, 
y aun esto no lo permitid el apóstol. Queria mas 
que no se hiciese , que ver tan baxos fines en tos 
que han de tenerlos tai) altos en todas sus obras , y 
pretender con cada una no menos que un reyno, no 
menos que á Dios. 

«Miraba atentamente el raudal de cada uno, la 
condición, complexión, hervor deespiritu, ó la do* 
xedad, tédio, remisión , descuido. Conforme á estas 
isefias los gobernaba : como pastor prudente daba á 
cada uno el pasto que le convenía : procedía en la 
€ura de sus dolencias » ó en el anmento de sus bie^ 
nes , como médico experto , aplicando h medicina 
que importaba. En estas dos partes consiste el ofi- 
cio de un pastor cuidadoso , y vigilante» A los que 
vía mas prontos obedientes , blandos^ mandaba co- 
sas mas ái'íkias, exercitando los talentos que Dios 
allí había puesto, dándoles ocasiones de mas altas 
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coronas , y como valicutes Ies hacia cmpreader co^ 
sas arduas : usanza do buenos capitanes , que emt- 
|)lean á los soldados animosos en ocasiones grandes, 
porque ganen nombre. A lo& remisos , tibios, tardos 
y duros al bien , fiiciies y prontos á la ira , trataba 
con mayor blandura : palabras mas amorosas, obe- 
diencias mas leves , penitencias de menos rigor, porw 
que no se acabáse de quebrar la cana cascada» ni se 
apagase de todo punto e! fuego en el candil ó leño 
que buniéa. Mostrábales, como dicen los sanios, mas 
'pcesto el pecho de madre que el azote de señor; 
muy lexos de su pensamiento aquel dicho, nackio en 
la escuela de los piiucipcs de esto siglo: aborrézcan- 
me j con tal que me ieman^.. 

« Su cuidado era no perder ocasión en que se me- 
jorasen aquellas vidas dedicadas á Üios , que andu- 
biese el trato y ia ganancia viva en este cambio de 
cielo ; pues nos avisa el Señor, que negociemos en 
tanto que torna, Y quiero que no se escondan en ia 
tierra sus talentos... Tenia Fr. Fernando bien asen- 
tada* en su pecho la forma del rigor que el aposto! 
liabia dado á sus discípulos Timoteo y Tito: honra- 
ba mucho á los viejos , jamás ios reprehendía, aun- 
que hubiese en ellos algunas culpas: rogábales como 
á padres, que fuesen cuidadosos en dar exemplo á 
los mancebos, pues eran los espejos en queso habían 
de ntírar todos : que eran en la religión el apoyo y 
el' alma : que faltando ellos, todo cata. A los man^ 
cebos trataba como á hcrnianos , reprehendíales con 
las palabras: modestas, llenas de tanta gravedad que 
•no tonián ojos para tornar á su presencia si reite** 
raban la misma culpa. Ni se estorbaba por esto en 
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Jos unos y en los otros ei mas áspero castigo, quaih- 
éo excedían los términos , 6 quando estos buenos 

medios no basiabaii : pues quaiulo los v¡(;jos no lo 
son mas que en tos anos y eu los calielios , razón 
os sean castigados eomo mozos ; pues la verdura de 
sus í^iistos les quita los privilegios que les concede 
la edad... 

«Con los pobres era por extremo caritetívo y 

coiupasivo: tenia señalada para raila dia mucha li- 
mosna , que se repartiese á ia puerta de aquel eon*- 
vento . . . Hablaba tiernamente á las personas nGeesl- 
tadas que allí llegaban; y aunque eran muchas, todas 
ivan consoladas, socorridas, alegres^. Compadecíase 
con ellos y eondolíase de sus trabados : tanto , que 
lloraba mas que los mismos pacientes , y las llagas 
parecían suyas. Ayudábales con .esto, á llevar sus trá- 
balos , y ^ conformarse oon -la voluniad divina ; do 
tal suerte , que se tenian por dichosos en verse afli- 
gidos: tanto puede la palabra santa. Visitaba a me- 
nudo los hospitales que tiene aquel convento : no 
eran visitas estas de cumplimiento, ó por sola auto- 
ridad , como acostumbran otros que hacen de los 
graves, iiervía en todo quanto allí se ofrecía á ios 
pobres»* con tanto amor como si nobubiera oirdque 
lo hiciera. Curábales las llagas del cuerpo, y aun 
las de las almas con .santos consejos y exemplo.*. 
No tenía ántnpo para ver á otros puestos en traba- 
\os, aunque sí para sufrirlos él... 

m Entre estas virtudes^ re^andecíó también mu- 
cho en e^Ae siervo de Oíos la mansedumbre y la pa<- 
ciencia. Jamás enliaba en cólera (pasión de espa*» 
ñoles)» por ocasiones recias que se ic oiieciesen; 
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aunque ea la exeoucion de log negot^io» , y qnnéa 
era menester, se aprovechaba como >^radé&te ée la 

irascible hasta donde bastaba: tan señor era de sus 
pasionesi don excelente de los santos^ . . 

M 

VIH. 

Prosigcibudosb en. el refenéo- capítulo la vida 
de Fr. Fernando Yañez , se refiere el generoso em- 
peño que tuvo con el fiey Don üenrique lU de 
negarse á todos sus ruegos , y mandato , pam 
admitir el arzobispado de Toledo : por cuya causa, 
viendo el Rey , que estaba entóneos en Guadalupe, 
el extremo llanto y clamores del nueva elaeto pre*** 
lado , que huyó de su presencia pata encenarse en 
su celda á llorar por desgracia aquella giacia de la 
real munifioencia , tuvo que mudar de propósito y 
determinación. 



«Vencióse el Rey con este espectáculo y ruegos 
tan encarecidos de ios religiosos, connpadecióse de 
ios unos y de los otros; no deiandofde mosti^r le 
pesaba que le hiciesen tanta resísle&Gia. Partióse 
luego de Guadalupe; y aunque en fo de fuera daba 
señas de desabrimiento por no baher becho su vo* 
luntad , y lo que pretendía en e^ jornada ; en fo 
de dentro, y con quien se declaró, se edilicó mucko 
en ver tanta perfección de virtudes y tan lino des- 
precio del mundo. No sabía quál poner en primer 
lugar, ó la humildad profunda en no osar aceptar 
Ja dignidad , ó la magnanimidad .eu desecharla: n» 
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atinaba en que la grandeza do ánimo no se lialla si- 
no en los verdaderos humildes. Con humildad per-* 
feeta se junta bien grandeza de ánimo : con la una 
se teme el peligro > se refrena el atrevimiento, des^ 
confiando de las propias fuerzas » no atreviéndose á 
cumplir lo que el cargo pide; con la otra se des- 
precia con generoso ánimo lo que no tiene mas de 
apariencia de honra ó de grandeza^ 

<( Descubrióse todo esto bien en el siervo de Dios^ 
} de camino se dió también á entender , con qué 
sentimiento sustentaba el oficio de prior tantos afios; 
quán en su punto tenia puesta la religión que pro- 
fesaba , y como entró en ella con solo lin de ser la 
que el nombre pide : menospreciarlo todo, correr á 
h verdadera grandeza, que ni se acaba con los años, 
w\ oslriba en la reputación ó reverencia agena. Pu- 
siera yo esto á cuenta de milagro , si milagros son 
ios acontecimientos raros sobre la fuerza de la na- 
turaleza. Estando tan corrompida la nuestra , sin 
duda fuera milagro hallarse tanta entereza en un 
hombre ; si la semilla de la doctrina del cíelo no 
fuera tan poderosa á levantar almas, á producir ma- 
yores írutos, y á hacer otras mayores cosas.., 

IX. 

Es el' capitulo lu, que trata de la vida de Fr. 
^Juan de Carrion, llamado el simple ^ pinta el autor 
las virtudes de este siervo de Dios por un término 
muy particular. 



a Era este siervo de Dios natural de Carrion , de 
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padres honrados : y llamóle Dios al estado de reli- 
gión... Vinoso al monastoHo de nuestra Señora de 
Guadalupe : y pidió el hábito al P. Fr. Fernando 
Yafiez , que echó luego de ver su buena alma ^ y 
dióseie de buena gana. Industríale él mismo en las 
< osas de la religión: y á la buena leche de esta doc- 
trina le hizo crecer presto, y pasar del estado de in- 
fante al de varón perfecto , y á la medida de la ple«> 
nitud de Ghrísto. Ansí olvidó todo lo de atrás , y 
tan de hecho renunció el mundo , que vino aun á 
perder la menioria de lo que había sido: cosa íeiicí*^ 
sima; y que, sí fuese en nuestra mano, ó ya que no 
lo es procurásemos merecerla, nos haría como bien-^ 
aventurados en la tierra... 

K Por muchas cosas que hada ( todo olvidado de 
sí TiHsmo, puesto el pensamiento en Dios) sin ad- 
vertencia de lo do afuera , le llamaban Fr. Juan d 
simph: unos burlando de su innocencia ; otros ad^ 
mirados de su perfección , ju2gando cada nao con- 
forme á la regía con que so nivelaba dentro. Y era 
en la realidad lo uno y lo otro : porque en la ma« 
licia , que ahora llamamos discreciones Lunianas, 
era semejante á aquel niño que puso Ghristo por 
modelo de su escuela , y de la traza que habían de 
tener los que habian de entrar en su reyno... An- 
dan estas almas sencillas, digámoslo aosi , como za- 
bullidas en Dios y en si mismas , puestas en una 
quietud soberana , donde no llega turbación de ma-> 
licia. y como aquel mar inmenso no le puede mu- 
dar ni alterar cosa criada ; los que dentro dél se re^ 
cogen , gozan de una calma y bonanza , que no se 
puede explicar sino con las mismas palabras que 
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qaiso Dios le dixesen sus profetas santos , como lo 
cuente David jon las enigmas y símbolo de oquel 

mimo tan ce!el)ra(lo : Qiii habilat m adjuíorio 4/- 
tíssimi, in proíecliom Dei ccsli commorabüur... 

<( Alcanzó nuestro simple Fr. Juan esto en poco 
tiempo ; y el modo fue , poi que en ninguna cosa so 
buscó á sí mesmo , ni miraba en su provecho parli-^» 
eular, ni en sus gustos; no solo en las cosas corpo** 
rales, sino aun en las de virtud y que llamamos de 
espíritu: procurando á los principios salir con vic- 
toria contra todos sus apetitos , y levantarse sobre 
todo qunnto tenia apaiieiuía de ni^gocio propio, ha- 
ciéndose fuerza y violencia en quanlo scutia que era 
propia voluntad... Esta simpleza santa, dicen los 
exercílados, que es aquel hijso y ó aquel linu hlan- 
quisimo, mas delicado que la nías fina olaada» recio 
con esto y de mucha duración,, como le pinta la Es- 
critura, de hilo doblado y turciclo, de que se liaciaa 
las telas y velos del tabernáculo del Señor : porque 
no basta ser blaiaeo y de un hilo , sino que ha de 
ser de dos. No solo buscamos en las cosas materia- 
les interese de carne y sangre ; más aun eu los mis* 
mos ejercicios de las virtudes^ se mezcla el amor 
propio, si no se le mira á las manos con recato: tan 
delicada es esta estambre que ha de hacer el apo^ 
sentó de Dios. 

« Sin duda dice^n bien , y bien hacía nuestro Fr. 
Juan en caminar con tanta perseverancia con estos 
pasos , que son los contrarios por donde aquel hom- 
bre primero perdió para todos aquella pureza, blan** 
cura, ó innocencia con que salió de las manos de su 
üacedori y quedamos desemejados y ieos,r deslustra^ 
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da tanta hermosura. De osla virtud , ó fuente do 
YÍrludeSt manaban en esle siervo de Dios otras min- 
chas: era para todos afable, dulce, amoroso : con- 
suelo de quanlo:» con él trataban ^ para quanto la 
querían en obras de humildad y caridad» Donde 
quiera que la obediencia le llevaba; sin otro discur- 
so ni razón, mas de que era mandado, iva alegre- 
Vivió algunos años en esta pureza , y en el reposo 
de una virtud que tanto nos nace parecidc» á Dios... 

En el capítulo v trata de la vida y virtudes del 
V. Fr. Vasco , íundador de la Orden de Geróni- 
mo en Portugal, y. de la casa de Valparayso junto 
á Córdova. 



c< No es razón detener mas la vida de este siei vo 
de Dios : y es hacerle agravio no ponerla entre las 
primeras, pues fué de los primeros. Dicho habernos 
)ii mucho del discurso de ella... ResLa ahora vea- 
mos lo que queda de su vida , que se la dió Dios 
muy larga ^ como en otro tiempo á aquellos santos 
patriarcas, paiaque ensenasen la verdadera senda de 
ia ié y del camino del cielo : aquellos > á sus hijos 
naturales ; este, la de la religión y penitencia, á sus 
hijos espirituales. 

«Aunque floreció este santo padre en muchas vir- 
tudes, y llegó en cada una á muy alto punto ; su 
particular excelencia fué en la reyna de todas ellas, 
la caridad. Aidia con lauta fuma en el ^mor de 
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Dios, y amaba con tanta ternura á sus liijos y her- 
manos I que no pudiendo esc ondcr dentro idel pecho 
estas brasas, le rebentaban Itamas por los ojos , coa 
lágrimas; y por la lengua, con palabras; y por todas 
las partes que podía, sus pláticas eran todas alaban- 
zas divinas. En tratando de Dios y de su amorosí- 
simo .lesus, perdía los estribos de hombre; y no pa- 
ra caer, sino para volar á ser ángel.*. 

« Enseñábales á sus frayies algunas diferencias de 
postaras, ó maneras de estar en oración y en la pre- 
sencia de Dios, ño solo con el alma, más aun con el 
cuerpo , díciéndoles á su propósito : que la oración 
era el pan cotidiano con que se sustentaba la vida de 
dentro : y ansi como el pan material , que da fuer/a 
ul cuerpo , tiene necesidad de algunas otras ayudas* 
íirutas , verduras , ú otra cosa para engañarle y que 
pueda comerse , aunque no son el principal mante- 
nimiento , ántes son de muy poca sustancia; ansi era 
menester hacer diversas salsas , paraque el alma co- 
ma de buena gana su pan, y buscar con que enga- 
Síaria. Unas veces oraba en pié » como quien cami-^ 
naba á su patria, y se quería despedir del suelo, co- 
nociéndose por peregrino; otras de rodillas, postura 
en que significa nuestra sujeción y miseria; muchas, 
postrado y tendido el cuerpo en tierra , como abra- 
zando aquella madre común , refrescando la memo- 
ria de que somos polvo y ceniza : materia de nuestra 
compostura , donde se deshace la rueda de nuestras 
presunciones vanas. A veces estaba abiertos los bra* 
zos , puestos en cruz : retrato del Señor y maestro , 
que levantado en el madero , lo primero que hizo 
fué orar á su padre... 

TOMO IV. 4 
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' <( Repartíales el tiempo de tai suerte « qué no le^ 

cabía á la ociosidad parte. A ninguno permilía que 
estuviese sin particular ocupación ; y ansí no había 
ningún regalado , aunque muchos se habían criado . 
con regalo... Hijos, decía, quien de yeras ama á 
Dios , ha de aborrecer su carne y su vida , corno éi 
mesmo lo enseñó : son muy contrarios, y no pueden 
morar juntos ni servirse de una vez , señores de tan 
diferentes condiciones... Ningunas fuerzas, decía, 
tiene el demonio contra nosotros » si no nos pone^ 
mos de su parte , y le ayudamos : venzámos prime- 
ro, que el vencido se está. El enemigo mas fuerte 
es nuestra propia concupiscencia : ábrete ia puerta 
como ladrón de casa, y por allí se lanza con nuestro 
concentímiento : puesto dentro , enseñoréase como 
tirano, y trátanos como á esclavos. Los que como 
varones se hacen fuerza , poco miedo le tienen, por^ 
que se levaalan á mayores cosas. Los niños y flacos 
en la virtud temen este coco: y bien son niños igno- 
rantes , pues no saben quán poco valor tiene este 
enemigo después que nuestro gran Capitán le que- 
brantó la cabeza con el palo de ia cruz..« 

XL 

En el capitulo viii del referido libro trata de la 
vida 7 virtudes del P. Fr. Pedro de Xeréz, segundo 

prior de Guadalupe , y príucipalmenle de la suma 
paciencia en sus enfermedades , con que labró su 
santidad. 



« £s nuestro Señor Dios grao maestro de hacer 
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Mulos (y no ios sabe haeer otro sino él ) labrados de 
mil maneras, porque aprendan en ellos los hombres 
ia hermosura y variedad de sus obras divinas. Unos^ 
levanta de ia corrupción de la carne á ia libertad del 
espíritu con tanta fuerza , que aun vivíeiuío on el 
cuerpo parece no moran en ellos, que tira cada uno 
por su parte : el alma tiene sus conversaciones y tra- 
to en el cielo , tan descuidada de lo que acá pasa , 
como sí los cuerpos no fuesen suyos. Otros , por el 
contrario, los detiene, ó por decirio ansi^ los atraía 
lia de la! suerte con el peso de sus cuerpos, que 
quieie se rindan á sus miserias, que allí en su mes- 
ma baxeza aprendan lo que por ventura pudieran 
saber por otros caminos mas altos. En sus mesmas 
dolencias los labra , allí los pule y perfecciona , para* 
que salgan vasos dignos de ia mesa real. 

^ Esto verémos bien en la vida del santo Fr. Pe-^ 
dro de Xeréz , que nos dexaron en memoria núes- 
tf08 historiadores breves. Pnraque se eche de ver 
presto , quanta fué la santidad deste siervo de Dios; 
basta decir; que en muriendo el Fr. Fernando 
Yañez , toda aquella santa congregación de nuestra 
Señora de Guadalupe puso en él los ojos , parecíén-- 
doles que él solo pedia remediar tan grande falta: y 
es gran señal de santidad , hacer tan conocida raya 
entre tantos santos. 

a Eligiéronle luego prior todos aquellos religiosos 
{ que pudiera cada uno serlo ) ; no solo porque tenia 
mudias letras, que las deprmdió en el siglo , y en 
ia religión las perficionó con mucho estudio; sino 
por su gran santidad y exemplo que á todos daba . 
Quando se vió con esta carga » como era humilde en 
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SUS ojos f conoertó con nuestro Señor le diese en 

ta vida las penas que merecía por sus ofepsas; que 
le cargase de ealeroiedades, y ie descargase de aquel 
oficio , de quien se tenia por tan insuficiente : peti-*- 
cion de santo y de docto. Otorgóle nuestro Señor lo 
uno, dexando en la voluntad de sus subditos lo otro: 
y ansí le fué for^soso llevar entrambas cargas juntas. 

<( Vistióle lo primero liueslro Señor de una pesa- 
dísima y dolorosa gota: cogíale casi todas las conjun- 
turas de piés y manos. . . y retorcióle las piernas á la 
parte de atrás , que era compasión grande verle ansí 
lisiado , y de todo punto inútil de sus miembros. 
Aqui era de ver lo que puede la gracia y virtud de 
Dios en sus santos. Estaba el siervo de Dios en me^ 
dio de estos dolores, no solo tan paciente que le 
comparasen con ei santo Job; sino con el semblante 
muy entero , lleno de alegría ei rostro , y la dulzura 
de sus paiat)! as l)astára aliviar qualquiera pena gra- 
ve. No se oía el grito de ios impacientes, ni se ie sen* 
tía desden , ni se le conocía pesadumbre en mas de 
quatro años que vivió de esta manera , sin menear 
pié ni mano : por la agena bebía y comía.*. 

«Estando de esta suerte « gobernaba aquella casa 
tan grande , y regía aquel pueblo el que no podía 
gobernar ni un dedo de todo su cuerpo : y se tenían 
por contentos y bien regidos del que no podia ame- 
nazar un mosquito. Sentía el santo esto barto mas 
que todas sus dolencias ; y no bailaba medio para 
verse libre de carga que tan desigual jmEgaba á sus 
fuerzas. Rogaba á sus súbditos se compadeciesen de 
él ; pues le veían en tanta miseria, aligiesen otro que 
les pudiese servir mejor con su gobierno ; y consi-* 
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derasen que es grande el daño de las comunidades 
quando no va la cabeza delante en todos los traba- 
xos: desaniinaD los viejos, toman licencia los mozos; 
afloxa el rigor de la disciplina, la clausura , y el si- 
lencio ; entibiase la devoción y el hervor de la peni- 
tencia ; y cáense otras muchas virtudes, por uo ha<* 
ber quien con la autoridad las detenga. 

<( Uesnoinii.inle los frayies» que el exemplo de su 
paciencia les bastaba: pues quanto ellos hacian en 
un año ' no igualaba con lo que él sufria en pocas 
horas , quanlo mas tan larí^o tiempo , y que con la 
mucha prudencia que nuestro Señor le había dado , 
desde allí conocía todo lo que era menester en el con- 
vento... Que iimchos capitanes hablan regido gran- 
des exercitos sin poner la mano á la espada : que 
pues el gobierno estaba en la cabeza , y esta nuestro 
Señor se la daba tan sana ; no los desamparase , ni 
pensase que hacian falta los piésy las manos. En to- 
do su cuerpo no le dexó la enfermedad cosa que pu^ 
diese mandar , sino la lengua. » 

J5n el capítulo x del referido libro , trata do la vida 
y virtudes de Fr. Martin de Vizcaya > y eu especial 
de su ardiente caridad con los pobres. 



a Antes que salgamos de esta oficina de tantos 

santos , criados á los pechos de aquellos buenos fun- 
dadores ; será bien decir , con la brevedad que voy 
profesandoi la vida admirable de un santo sacerdote 
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de aquellos primeros tiempos. Llamábasíe Fr. Martiii 

(le Vizcaya ó Viscaino : debía serlo de Hnage y pa- 
tria. No hay mas relación de sus principios, dvÁ 
nombre , y alguna parte de su vida ^ que fué muy 
de hidalgo, y aun de caballero de Ghrísto. 

<( Desde el punto que recibió el hábito , se le co- 
noció madureza y gravedad en las costumbres : prn^ 
dencfa grande , con que enfrenaba el natural coléri* 
co, propio de aquella nación, y bueno para acometer 
animosamente cosas grandes, quales son ^ en la ver* 
dad y las de la vida espiritual t <nas que todas las del 
mundo. Crecía por puntos visiblemente, con exem« 
pío de gran observancia. 

<K £cfaaron de ver que se le pedia fiar qualquiera 
eosá; y ansi el prior lo puso en la puerta de aquella 
casa : oficio de confianza por la íreqUencia de los 
huéspedes, negocios de diversas calidades , variedad 
de gentes , y multitud de pobres. Antes sí, es me- 
nester que el que allí se pone, no solo sea prudente, 
sino de gran caridad. A todo esto respondió Fr. 
Martin santamente^ conforme á las esperanzas que 
de el se habían concebido. La caridad que usaba con 
los pobres , fué excelente. Dábales todo quanto po- 
día ; y aunque la limosna era mucha , no lo era mas 
que daba, porque con ella les daba las entrañas, ó 
]os lanzaba en ellas. Tratábalos con tanta reverenciat 
é mostraba tenerlos tanto respeto ; que parecía era 
el que recibía la caridad , y no el que la daba... Si 
alguna vez no tenia que darles > por habérsele aca- 
bado la limosna de pan ^ carne , frota , y otras cosas 
que repartía ; era tanto su sentimiento^ que tenia 
necesidad el pobre que se la padia de consolarle. 
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Con esto ivao tsD contentos los que llevaban y no 
lievaban, que parecían iguales: que aunque^ como 

dice el apóstol Santiago, no se calienta el pobre des« 
nudo i ni se harta el que tiene hambre porque el 
rico le diga i^a/ff m jMU , eotíénus^ , y hártau , pues 
no son roas de palabras que no bacen nada ; qoando 
este siervo de Dios los despedía» do eran solas pala- 
bras; lo uno» porque no tisnia; lo otro» porque las pa« 
labras ivan tan llenas de caridad, que como si fueran 
de Dios 9 hartaban... 

<c Si por alguna acupasion que sobrevenisi se tar- 
daba y no despachaba al pobre tan presto ; ansi se 
dolía como si hubiera cometido culpa grave: y decía 
que andaba todo aquel día triste por haber detenido 
al pobre de Jesuobrísto... Santo temor y considera- 
ción piadosísima, en quien jostamonte reposa el es- 
pirita de Dios: coniiendcíon de muchos corazones 
doro^t en quien ia ley de caridad que cifra todas las 
leves hace tan poco efecto, que no se mueven mas 
á ta miseria de su hermano i que si fuera de otro H** 
nage de fieras. . . 

XIII. 

En la eiUrada del capítulo primero del libro* iv 

de la tercera parte de la historia de San Gerónimo, 
campéa una magnífica pintura de la historia en ge^ 
nernl, que sirve de preámbulo á la relación de las 

vidas (le loá religiosos que llorocierou en la segunda 
edad de la Orden. 



(íL Entre ios muchos loores que se publican del 
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bien y provecho de la historia, es uno llamarla luz 
de la vdrjdad , maestra de la vida , vida de ia memo- 
ria , descubridora y meosagera de ia antigüedad* Y 
si quisiésemos envolver todo esto , y decirlo en una 
sola palabra ; la podriamos llamar atalaya , ó torre 
altísima , do donde levantados minamos lodo quanto 
se ha representado en este gran teatro del mundo, 
y quanto es digno de volver á ello los ojos, y tener*» 
se en memoria desde su principio hasta hoy« 

« Deseaba el gran Doctor y padre S. Gerónimo 
levantarse con Ileliodoro en una roca alta , y tener 
allí debaxo de sus pies toda la tierra ; y mostrarle 
desde allí todas las miserias y tragedias tristes de su 
tiempo : las ruinas del mundo ; cómo se despedaza- 
ban unos reynos con otros; cómo unas gentes hacen 
guerra á otras gentes: ver cómo se atormentan unos, 
se desvanecen y cie^^an otros: á unos sorben las on- 
das de este mar hinchado ; á otros llevan cautivos; 
aqui se casan , ríen , juegan ; allí están llenos de 
tristeza y de llanto: unos gozan de riquezas y deiey* 
tes, sin medida y sin rienda ; otros mueren de ham^* 
bre^ pobres y miserables*,. 

a Pues si sería esta una vista de estraño entrete- 
nimiento, y un libro de lección extraordinaria ¿quan- 
to es mayor y de mas aviso la historia , que levanta 
á un hombre no solo á contemplar lo presento, sino 
también todo lo pasado , y le da una como moral 
evidencia para juagar de lo por venir?.. Los que no 
nos levantamos á tanto, ayudaremos con alguna pe- 
queña parte , como quien añade un escalón en esta 
torre tan alta. 

a Pondrá en este quarto libro las vidas de algu- 
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nos sanios varones de esta Orden ; que aunque no 
ha macho que pasaroo , astéa bien olvidados. V no 
será de pequeño provecho á los que caminan trás 
ellosy traerlos otra vez á nuestros ojos ; porque á io 
menos dos avergonzemos en su presencia, y algunos 
procúron imitar sus virtudes. A ios de afuera tam« 
bien podrá ser ponga alguna gana , entender las vi- 
das y el trato de aquellos que s^ vinieroo huyendo 
de los peligros del siglo , y se encerraron en ios rio» 
cones de esta religión. Diremos las de algunos que 
la fueron continuando hasta el Un de los primeros 
eien años; de algunos digo « y no do todos , porque 
á tos mas sepultó el descuido 6 el olvido , ó el cui- 
dado de esconderse. •« 
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BL P. FA. DIEGO DB Y«FES. 

Nació este ilosire escritor y venerable prelado en 

el lugar de Yepes, distante seis leguas de Toledo en 
el año 1529. Llamábase su padre AIodso de Yepes, 
y su madre María Gómez de las Gasas : ambos tan 
solícitos en el aprovechamiento de su bijo, que al 
rayar el uso de la razón , procuraron enriqueoeria 
con la educación cristíaDa , cebando aquella luz na* 
ciente paraque creciese en honra y gloria de Dios. 

l>esde sus tiernos años descubrió una condición 
pacíficai amiga de hacer bien, compasiva con los ne- 
cesitados^ é inclinada á lecturas y obras de piedad. 
Las epístolas de S. Pablo , que tenia aprendidas de 
memoria, encendieron en su alma unos vivos deseos 
de morti(i( acioü , y una invencible determinación á 
dejar el siglo por abrazar la vida religiosa. Eligió al 
Hn la Orden de San Gerónimo en el monasterio de 
Sisla en Toledo. 0(\sdo lue^^ü sus superiores, al ver 
su asiento en la observancia, y su discreción é in- 
genio en los discursos, le enviaron á los estudios del 
colegio de Sigüenza : donde se adquirió gran nom- 
bre en las letras escolásticas , que después ilustró y 
califícó con las expositivas, paraque faese mas pro- 
vechosa su doctrina á los fieles. 

Luego de concluidos los estudios, nombráronle 
vicario en su casa : y paraque en otros monasterios 
diese también frutos de su ejemplo y saber, fué ele- 
gido prior de Jaén, de Zamora, de toledoi de Yus- 
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to , de lUadrid » y de Granada. Efttaba eabatmeote 

adornado do excelentes prendas para superior : do 
prudencia ea los preceptos t de iblo en la obediencia 
de las leyes , áe desvelo por la pas entre sus súb« 
ditos, de suavidad y amor para el trato« de solicitud 
para el consuelo de todos, siendo siempre ei prime- 
ro en los ejercíeios regulares: de euyas calidades de- 
jó perpetua menioria y edificación. 

Solo eu su casa de Sísla le sucedió lo que á los 
profetas en su patria , donde fué pocn acepto á niu«^ 
chos, que de hermanos se convirtieron en enemigos, 
envidiosos de su dignamente adquirida rama. La 
persecución no se contentó con solo mostrarle el ce- 
lio de sus émulos ; íaltábales para su eioiipHda sa- 
tisfacción verlo desterrado de su casa matriz, y con- 
üiuido á la desierta casa de San Miguel del montea 
para donde partió é cumplir la penitencia. 

En el camino tuvo la dicha , para consuelo suyo 
en aquella tribulación ^ do encontrai'se con Santa 
Teresa de Jesús , que andaba entonces en sos fun- 
daciones, á quien comunicó sus pesares. De esta 
ocasión se originó la cstrecba correspondencia que 
tuvo Fr« Diego con la Santa, cuyo confesor fué mu^ 
chas veces: causa porque pudo escribir después su 
vida con la puntualidad que la extendió pues la te-* 
nia muy viva en la memoria. 

Fué íiualniento el P. Yepes prior del monasterio 
del Escorial por elección de Felipe IX, que gustaba 
macho de su trato y comunicación cuando estaba 

ea aquella real casa. A la acejitacion del ttey, se le 
añadió la de ios cortesanos , por la afabilidad de su 
trato^ y edificación de sus costumbres. 
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Por muerte del P. Chaves de la Orden de Saotd 
Domingo , eligióle el mismo Felipe II por su confe- 
sor luego que acabó el trienio de su priorato. Cua* 
tro años sirvió este ministerio ^ basta el. falleeimieirto 
del Rey, con stngahr entereza y desasimiento. Con* 
cluidas ias exequias del monarca difunto^ se retiró 
á su celda, gozoso de haber logrado la oeasion de 
verse libre del tráfago y embarazo de la corte , y 
restituido al sosiego y quietud de la vida religiosa. 
Pero el fiey D. Felipe III , bien informado de sos 
virtudes, queriendo premiarlas dignamente paraque 
fuesen pi ovechosas á los fieles, le nombró en íí'\)9 
para et obispado de Tarazoiia^ aunque él resistió 
con ejemplar ánimo esta real grada. 

Todo el tiempo que ocupó aquella silla, cifró en 
el amor de Dios y- de sus ovejas su comodidad y 
descanso : conservando en aquella dignidad toda la 
austeridad y observancia de las virtudes religiosas. 
Llegó el remate de sus largos dias, y tin de sus tra- 
bajos apostólicos t en 20 de mayo de 161^, cuando 
contaba 84 años de edad. 

pejó este venerable varón algunas obras escritas^ 
y otras ya publicadas , correspondientes á su zelo y 
capacidad. 1.** Una historia paríicular de la persecii" 
don de Inglaterra desde el año 1570 , impresa en 
Madrid en 4."" en 1599. 2."" Ldt Vida de la Sania 
Madre Teresa de Jesús , también en Madrid en el 
pí^ferido año . reimpresa en dos tomos en 4.^ en 
1785. 3.^ Un tratado de ia muerte del Bey Felipe 
II por mandado de su hijo Felipe III; y otras váiias 
obras, que quedaron manuscritas. 

De todas estas obras^ la que maniiesta mejor el 
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méríia del estilo de este venerable y piísimo aator, 

es la vida de Santa Teresa, de donde he entresacado 
alguaos pasages. Su lenguage es puro, culto, y bas- 
tante correcto; sa diecion propia y oastiza , la mas 
parecida á la de Fr. Luis de Granada, bien que no 
tao expresiva y brillante. Sin embargo, resplandecen 
de cuando en coando algunas imágenes enérgicas^ 
y modos de decir grandílocuos; pero, a causa de no 
sujetáis á preciso número y medida , vuelven re* 
dondanto el estilo. Abanda, es verdad^ en frases 
dulces y barmoníosas , más también pierden por ? u 
languidez todo lo que ganan de suavidad. La verbo- 
sidad, ó digamos, profusión de pensamientos muy 
semejantes, y de unas mismas palabras, hacen á 
veces difusa y empalagosa la oración ; y los frecuen- 
tes paréntesis, que lo btnchan de frases postizas^ cor- 
tan la fluidez y número al período. Sin embar¿^o de 
ser exuberante y demasiado cargado el estilo ; la lo- 
cación es hermosa, noble, y aseada. En fm dirémos, 
que el estilo del P. Yepes es mas digno de imita- 
cioo por la buena casta de la dicción castellana , que 
por la igualdad y verdadera elegancia de su frase. 

I. 

En el prólogo é la vida de Santa Teresa, encarece 
el autor el extraordinario favor que recibió de Dios 
en el amor dulcísimo que le mostró en el trato y fa-* 
míliarídad espiritual. 



«Del amor infinito que Dios tiene al hombre, en 
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DÍDgana parte dió mayores iDuesiarag que en la erus: 

aquí es donde descubrió sus aniorosas entrañas , á 
cuya grandeza no hay lengua ni eniendiinieiito que 
llegue. Pero del amor Uemo y regalado ^ que w ta 
oficíon y ternura de entrañas , el trato afable y áaU 
ce con que á los suyos se comunica, solo pueden ser 
testigos las almas , que coo la experiencia lo gustan, 
que son las que por la pureza de la vida , alteza de 
contemplación, y finezas de amor, han llegado á de- 
cirse ser esposas regaladas suyas*.; 

€( Es Gbristo eon estas esposas regaladas suyas eo» 
mo una fuente viva , que nunca se agota, y que de 
continuo mana luz, dukura, regalo; y todo quaoto 
de éi sale, son ríos de amor y de fuego... Y aunque 
es verdad, que todos los justos que están y viven en 
gracia y amistad de Dios^ gozan también de su ia* 
miiiarídad y de su trato apacible y dulce, y son 
ayuntados á Dios con otros mil títulos de buena 
amistad ; pero hace mucha ventaja en estrechura de 
amor.y conversacíoD este amor tierno con que Dios 
regala á las almas que dulcemente ama y tiene por 
esposas* Porque , los primeros tienen como por fé lo 
que los otros gustan con la experiencia... ; pero los 
postreros llegan á gustar la dulzura de los abrazos de 
su esposo celestial , por cuyo medio les comunica 
Dios su sangre hecha ledie , esto es» por una mane** 

l'a dulce y sabrosa... • 

<( £u las almas que tratan con Dios, las que están 
unidas y abrazadas con estrecho lazo de amor, son 
las que gozan de su conversación suavísima , y á 
quien él revela sus secretos mas escondidos. Estas 

son las que aperíatentan este amor regalada de Dios» 
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del qiial ninguna cosa mas á propósito se pudo de« 

cir, que lo que dixo San Juan llamando á este amor 
manó escondido : maná, porque es deleyte, sobre 
toda manera dulce y suave « y sabroso no con un so« 
lo sabor, sino hecho al gusto y sabor, al deseo y 
condición del que lo come, maná escondido, porque, 
si no es el que lo come y lo gusta, ninguno entien- 
de á lo que sabe , porque la misma experiencia en- 
mudece la lengua ; y la grandeza que por el alma 
pasa , la entorpece para decir ia menor parte de lo 
que ba gustado. Para esle lenguage secreto de amor, 
pide Agustín orejas enamoradas; y despide como 
incapaz , al que por su frialdad y tibieza no ha me-* 
recido gustar de su suavidad y dulzura... 

IL 

w 

En el capítulo i de la vida de la Santa , trata de 
los altos y admirables fines que Dios tuvo para dar 
en aquel siglo una tan grande joya á la iglesia. 



«Glorioso es Dios en su magestad , y maravilloso 
en sus santos ; y aunque en ellos se muestra su bon- 
dad y grandeza , no es para todos igual su amor y 
misericordia. Que, como en las casas de los reyes 
, suele haber unos criados mas favorecidos i y en las 
de los padres unos bíjos mas regalados que otro9( así 
en la de Dios , en esta edad y siglo postrero , fué 
con grandísima particularidad en gracias y dones 
aventajada á mudias ia bienaventurada madre Te- 
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re» de Jesús , cay» tída . virtudes . y lnil^gros 70 

determino escribir... 

a Materia ciertamente admirable, por las cosas 
tan altas y divinas que nos ofrece ; y no menos pro- 
vechosa, jjor estar llena de vivos exemplos y notable 
doctrina para los que desean seguir ei camino de la 
santidad y virtud. Kn la qual mo pareció tomar de 
atrás la corriente , j tcxer esla historia desde sus 
primeros principios; descubriendo primero ios Gnes, 
que á nuestro corto entender , se puede congeturar 
que Dios tuvo en forma en nuestros tiempos una san- 
ta tan grande ; que con ser de carne y sangre , de 
tal manera vivió en ella el espíritu divino , que no 
se pueden mirar ni contar sus cosas, sino come ver-- 
daderameote celestiales, angélicas, y divinas. 

<i Y como no puede dexar de causar admiración 
ver en tiempos tan miserables , y en los siglos mas 
infelices de la iglesia , nacer un nuevo y respl«inde- 
eiente sol ; asi no puede quietarse la condición bu- 
mana , hasta averiguar ( en quanto á su flaqueza é 
ignorancia se le permite) qué iines tuvo Dios en dar 
á su iglesia en nuestra era esta tan preciosa joya y 
tesoro. Qne , como un hombre prudente y sabio no 
hace obras grandes sin grande consejo , y sin que 
tenga respeto á otros intentos grandes; asi Dios, que 
es la misma discreción y prudencia ^ en tanta gran- 
deza como en esta santa mostró , no pudo carecer de 
grandes y levantados fines. Y aunque algunos lo se- 
rán^tapto , que no se dexen tocar de nuestra peque* 
ñez y baxeza ; pero otros se descubren mas de cerca, 
para nuestro provecho, y su gloria... 

« No es de menor consideración el haber Dios 



* 
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descubierta en esta edad un tan grande especfáculo 
de santidad , en el qual se muestran cosas tan pro«- 
digiosas y raras / y no solo de admirables Tirtodes y 
obras maravillosas , sino de extraordinarias revela- 
ctooesi visiones , arrobamientos , bablas» y trato con 
Dios : paraque quando el mundo » por su poca fé , 
ó por los muchos engaños que cada día experimen- 
taba de alguna gente engañosa y fingida , miraba 
desde lexos las revelaciones , visiones , arrobamien- 
tos, y otros dones y virtudes de los santos, pareciéu- 
dole que todo aquello habia cesado ; vea delante dd 
808 ojos , qae no es menos poderosa ahora que en- 
tonces la mano del Señor ; y que, si la bipocresía se 
ha cubierto con la capa de la virud , procurando 
fingirse qual ella , no por eso se ha de dar menos 
crédito i lo que es virtud y obra de Dios , aunque 
venga debaxo de la flaqueza de una muger. 

« Gran desventura ha sido la de estos tiempos , 
grandes los embostes y tramas que el demonio y la 
hipocresía han inventado; dañando, no solo á lofi 
autores de estos engaños, sino también desacredi- 
tando á la virtud. Porque es tal la condición del 
vulgo y gente ignorante , que sin discreción alguna 
hace reglas de casos particulares para sentir mal de la 
virtud : y para ver la verdad, no se aprovecha de los 
muchos exemplos que hay en la iglesia ; ántes toma 
ocasión de una caída para oscurecerla sí pudiese. Y 
verdaderamente mas froto saca el demonio de este 
común sentimiento y concepto que las caídos causan 
en los ignorantes , que de los mismos que en ella^i 
fueron engañadores 6 engañados ; porque , por aqui 
la virtud queda sin valcdoies, } apenas hay quien 

TOMO IV. 5 
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en público la mire ó vuelva por ella; y asi se arrin- 
cona, y da franca la entrada á mii engañosas opi- 
niones y tíg¡08)í>. 

IIL 

En el capitulo ii (rata el autor del nacimiento ^ 

crianza^ y buen natural de la Santa Madre, 

«Teresa es lo mismo que Tharada , nombre an- 
tiguo de mugares, y griego, que quiere decir mila* 
grosa. Y cíertannente tal nombre quadraba bien á la 
que habia de ser un prodigio de naturaleza , una es- 
trella milagrosa de la gracia, y un espectáculo de 
santidad y perfección al mundo. Que no lo es pe« 
queño, que una muger flaca liaya emprendido ba-r 
zanas mas que de varones; y á la que tocaba por 
ser muger , ser ignorante y ruda , haya sido maestra 
y doctora de la filosofía mas alta, y mas escoadidos 
secretos de la contemplación. 

<c Como nacía la bienaventurada madre Teresa da 
Jesús para traer muchos á la virtud^ y ser exemplo 
y dechado de muchos; tomó Dios de atrás la cor- 
riente: para levantar edifiício tan fdto, fabricóle des- 
de las primeras piedras. Asi le dió un natural hábil 
y conveniente para este propósito: generoso, y no 
soberbio; amoroso, y no pegajoso; apacible, agra- 
decido, y agradable á todos; lleno de una discreción 
tan admirable, que quando se descubrió con la edad, 
atraía y cautivaba quantos corazones trataba.. « 
£1 buen parecer de su persona , y discreeioii de 
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SQ babla , y la suavidad templada con honestidad de 

su condición^ la hermoseaban de manera; que el 
profano y el santo, el discreto y el reformado, los 
de mas y de menos edad , sin salir ella en nada de lo 
que debia á sí misma, quedaban como presos } cau* 
iivos de su trato. Pues en estos naturales, como en 
tierra fértil y sazonado, prendió luego con firmes y 
faonJas raízes la gracia que recibió en el bautismo : 
de manera , que en los primeros anos de su niñéz ^ 
dió claras muestras de lo que después pareció en ella, 
y dió en su tiempo el fruto de lo que al principio 
Dios babia plantado en su aima^ 

a Inclinábase desde los primeros a&os de su niñét 
á cosas mayores , no sienao sús exercicios niñerías , 
como ni menos lo eran sus pensamientos... Apetecía 
soledad y silencio; y en la manera que aquellos afios 
sofrian, despreciando lo temporal aspiraba á lo eter- 
no; y lo que es de maravillar, antes aun de comen- 
zar á gozar de la vida , deseaba ya padecer muerte 
por Gbristo* Encendíase su corazón leyendo los mar-' 
tirios de los santos ; y pareciéndole que eran mucho 
menores sus trabases que el premio que gosaban t 
deseaba ella morir así por ganar lo que ellos babian 
alcanzado. Y con esta orden y deseo, con mas es- 
fuerzo y generosidad que su edad pedia , comenzó á 
tratarlo luego con su aermano^ que era casi de sus 
mismos años, cómo podrían poner por obra tan di- 
chosos deseos ... Estos fueron sus deseos, y debie- 
ron de aer bien de veras , pues todos los vió cumpli- 
dos: porque, aunque no fué mártir de sangre y cu- 
chillo; fuélo de espíritu, y los trabases labraron en 
éila la coropa que en otros labra la espada... 
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IV. 

( En ei eapílulo iv (rata el autor del caniÍDO de ia 
oración por donde ei Señor sacó á sa sterva de los 

peligros del siglo, y vino á ser jmonja de nuestra Se- 
ñora del Carmen « 



a.Por este medio el espíritu de Dios , que en su 
corazón se escondía , aprovechándose de la oración, 
comenzó á desnudarla, y abrirle los ojos, y á resus- 
citar en ella aquellos buenos y primeros deseos. Iva 
de día en día, con Jas palabras santas de ésta reli- 
giosa, el buen espíritu echando raízes en su alma; 
y el que antes estaba como caido y rendido , ya se 
levantaba y reynaba en su corazón , y hacía rostro y 
guerra á lo que el sentido y la vida seglar pedia ; y^ 
. la hacía concebir en sí deseos de abrazar el estado 
de vida religiosa. 

, 4% Con esta determinación sentía dentro de si ima 

reñida y sangrienta pelea ; porque el espíritu le pe- 
dia ser monja , y la llamaba y estimulaba á renun* 
ciar todjas las cosas del mundo» poniendo delante los 
muchos lazos y peligros de ellas ; y el sentido le 
contradecía y apartaba de esto. Ileciaie que en la 
vida de los casados serviría muy bien á Dios, y re- 
presentábale muchas comodidades en ella : y asi pe- 
leaban en su pecho , como en estacada , estos guer- 
reros. Pero con los buenos eiemplos que delante 
tenia» y con la gran fuerza del espíritu , prevalecían 
mqs los buenos deseos; y asi trató muy de veras 
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consigo misma de mudar la vida , y enderezar la 
proa de. sus pensamientos á otro puerto mas cierto 
y mas seguro que liasta allí » y destexer la tela que 
habia texido la vanidad y engaños del mundo... 

9 

V. 

£n el capítulo vii trata el autor de como el Se^ 
Bor sauQ de sus dolencias á la Santa Madre; 



<c Aunque todos los caminos de Dios son seguros» 
pero no son unos mesmos para los que lleva y enca- 
mina sus santos. De ordinario suelea ser los prin- 
cipios de grandes llantos » grandes rigores v peni--, 
tandas ; y por aqui sabemos ha caminado el mayor 
número de los que ahora reynan en el cielo. Porque 
el castigar el cuerpo , es necesario para sujetarlo al 
espíritu , para satisfacer por los pecados , para con* 
servar y acrecentar la gracia, y para alcanzar de Dios 
lo que pedimos ; y es cierto que el que por esta 
puerta no entra » no va por el camino real por don- 
de los santos han caminado , que es el mal trata- 
miento y ódio de su propia carne. 

<x Pero .otms veces el Señor toma la mano , y co- 
mo mas experimentado y entendido maestro , labra 
con mejores labores las piedras que ha de asentar 
en el edi&eio de su iglesia , y en la ciudad celestial* 
de Jerusalén : estas suelen ser dolores y enfermeda- 
des corporales, que quando son graves y los dolores 
agudos, y se reciben de parte del enfermo con re^. 
signaciop y paciencia» es la mayor penalidad que 
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hay , y un gran medio para grangcar ua alma , y 
aventajarla en la perfección y merecimiento : que ¿i 
fin » como en la penitencia hay algo de niiesira vo*t 
Juntad y acción , parece que se entremete no sé que 
deíeyte y gusto. Acá todo es padecer, no lo que 
queremos, sino io que nos envían ; y como Dios sa- 
be bien nuestros gustos, hi^re en las ooyuutoras 
donde mas duele... 

VI. 

En el capítulo viii trata ei autor como el Señor 
tuvo de su poderosa mano á ia Santa Madre en et 
tiempo de sus distracciones paraque no cayese ea 
culpa niortal. 



«Aunque es bien juzgar siempre en la mejor par- 
te y sentido los hechos de los santos, que claramen«. 
le no fueron pecados; pero no tengo por acertado, 
que los que escriben sus vidas, quieran encubrir ios 
pecados y flaquezas en <iue como hombres en algún 
trempo cayeron. Porque á veces, no solo cu ia in- 
nocencia y gracia conservada de Dios, sino también 
en la flaqueza permitida se muestra la bondad y 
grandeza suya. 

ccEsDios en todo maravilloso» que pudiendo con- 
servar el mismo espíritu á los que quiere hacer san* 
tos, y pudiendo hacer que conserven siempre limpia 
la innocencia primera, los dexa desdecir de ella per^ 
mitiendo que el demonio los prenda • y que entre 
sus dones se miuestren nuestras flaquezas ; paraque 
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no parezca la santidad en nosotros cosa nacida y ne- 
cesaria ; paraqufi , siendo la gloría toda de él , les 
Tenga á los suyos parte de ella; y paraque el demo^ 
nio, después de halier probado sus fuerzas , sea ven- 
cido de las nuestras flacas, íavorecidas de Dios : eon 
que quede Dios glorioso , y él confuso , viéndose al 
fin rendido de la flaqueza que él tantas veces riudió. 
Por este camino llevó á David » á San Pablo , á la 
gloriosa MagdalettSt á Saata Marta Egipcíaca, é Saa . 
Mariiaiano, y á otros santos muchos , permitiéndo- 
les á tiempos caer para levantarlos después con ma- 
yor provecho suyo y nuestro : que con semejantea 
exemplos concebimos ánimo y esperanza para no 
desconfiar de Di<^, quando nosotros caemos. . . 

<c Siendo esta bienaventurada tan gran pregonera 
de sus faltas , que ninguna perdona ni olvida, sien* 
do tan humilde, que aun lo que no es, gustára que 
se entendiera de ella ; si en ella biüuiera habido pel- 
eado mortal conocido , es cierto no lo caltára. Asi 
parece, que quando cuenta su vida y llega á sus fal- 
tas » anda como quien desea arrojarse á decir que 
tuvo eu estas conversaciones algún peligro de peca** 
do mortal ; pero la verdad no le da lugai' a este de- 
seo de culparse deternúnadamente... 

VIL 

En el capitulo xi tratir el autor de como la Sauta 
Madre mudó do vidai y comeu¿ó de nuevo á hacer 
grande penitencia. 

a Creciau los fervores , y con ellos el ódío grande 
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de sí mcsma , y deseo de hacer grandes penitencias, 
y crucificar y castigar su carne sin duelo ; que esta 
es la cóndioion y carácter del amor de Dios , que' 
luego hace guerra á fuego y á sangre a! amor del 
propio cuerpo « y no descansa hasta verse vengado 
de este capitaf^enemigo. 

«c Asi se experimentó en esta santa virgen porquef 
después que el Señor comenzó tan de veras á perfi- 
cionar su alma , y encender en ella aquellos yiws y 
encendidos deseos de su amor, resultó luego una 
grande iuz de lo mucho que á Dios debia , y del 
propio conocimiento de sus pecados; y tenia de ellaf 
nna gran sed de padecer, y derramar sangre por 
aquel que primero derramó la suya por ella. 

« Pues , como no se le cumpliesen estos deseos, 
det^minó de encrudeiecerse y volverse contra si 
misma, haciéndose verdugo de su cuerpo, declarán- 
dose por enemiga suya, y pregonando guerra contra 
él, martnriEándolo y afligiéndolo quanto le fuese po- 
sible. Y porque las enfermedades grandes y acha- 
ques continuos que padecía , parece la tenian atada 
para hacer tanta penitencia como ella quisiera ; va* 
ronilmente y con particular luz de! cielo se resolvió 
á no hacer caso de ellas, y hacer penitencia... 

« Con esta determinación puso los ojos en Dios» 
y las manos tan fuertemente en el castigo de su 
cuerpo, que mostraba bien el aborrecimiento que le 
tenía*».. Y cornal^ que estaba encarnizada en si mis- 
ma , y cebada con el gusto del que hacía á Dios cotí 
esfe sacrificio de su cuerpo ; buscaba mil modos co- 
mo darle mas atliccion y tormento... 

a Quando á los siervos de Dios les fatiga el ham« 
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bre y Íes da pena el manjar desabrido, y les muerde 
la festídora áspera « y les quebranta la cama dura, 
y les aflige qualquíera otra manera de penitencia y 
aspereza , por muy grave que sea ; todo se les bacq 
dalce y. sabroso, viéndolo que voluntariamente Jen 
sndirísto, su señor, su padre, y su rey, padeéió por 
su amor,*, 

VIH* 

En el capítulo xvi trátase de los grandes efectos 
que causaban en el alma de ^ la sania los armiba-^ 
mientos. 

«De aqai leonada un propio conocimienlo y hu- 
mildad tan profunda de ver, cómo coso tan baxa en 
comparación del Criador de tantas grande2;as, le ha- 
bía osado ofender. Y con este sentimiento á veces 
no se atrevía á alzar los ojos á Dios; á veces se que- 
ría ir á los desiertos para no tener ocasión de des- 
contentar al Señor on cosa alguna... Otras le pare- 
cia que se quisiera meter en medio del munc^ , y 
dar voces como la otra muger del evangelio , que 
faabia hallado la piedra preciosa que deseaba ; por 
ver SI por aquí pudiera desengañar ó alguno , y ga- 
nar alguna alma para Dios. 

(c Y no es marayilla que quedase con tan contra- 
rios afectos, porque veía dentro de si dos muy cau- 
dalosas fuentes, una de la grandeza y bondad de 
Dios> y otra de sus miserias; y de ambas nacían es- 
tos dos arroyos cada uno de su principio. La gran- 
deza de Dios y su gloria la despertaba para ser pre- 
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genera <le sus alabanzas; y las faltas y miserias qaé 
veía en sí, la sumian en el abismo de su iiada.«. 

c< Unas veces volvía de loa raptos eon mucbas la- 
grimas y suspiros dulces , testigos fieles del fuego 
que en su alma ardía^ y decía palabras muy seatidaa 
y regaladas. Otras se consolaba con hacer algunas 
exclamaciones, con que desfogaba por los ojos y bo-» 
ca parte del fuego que abrasaba su espíritu. De es- 
tas exclamaciones están algunas escritas al fin de sa 
vida, las quaics uo parece sino que están centeliean- 
do fuego de amor y gloría de Dio&«.. 

£n ei* capítulo xviii se trata de «ms grandes pe- 

j^üs interiores, que tuvo ia santa después de los ar^ 
robamientos. 



c<No era siempre esta pena en el rigor y punto 
que ha dicho , porque algunas veces la moderaba el 
Señor paraque se pudiese sufrir sin acabar la irida^ 
y á ratos la consolaba su Magestad con algunos ar^ 
robamientos ó visiones, con que parece que se for- 
talecía el alma... Otras la ponían en otro extremo 
de gozo , que le era igual a la pena , y por ventura 
no menos diticultoso de declarar que ella; porque, 
sí no es el que lo siente y experimenta ^ no sabré 
dar á entender aun la menor parte de e¿>le maná 
escondido, y la muchedumbre de dulzura y gozo 
que trae consigo la avenida de este rio de suavidad 
que el Señor tiene escondida y guardada para los 
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ojas vieron , ni oídos oyeron ^ ni pudo caber cti hu- 
mano corazón lo que Dios tiene aparejado aun acá 
en esta vidi^ para los que esperan en él* Que si la 
pintura hermosa deleyta los ojos» y si el bien (jue 
iiay en lo dulce , sabroso , y blando deleyta el tac- 
to , y si otras cosas menores suelen dar aventajado 
gusto al sentido ¿qué será el guslo y deleyte que 
causarán aquella iniiuita bondad.* amor y suavidad 
de Dios al alma que estrechamente se junta y abra* 
za con él? 

a Con razón en la Escritura es llamado este deley^ 
te con nombre de avenida y río t porque oon su duV 

zura baña el alma toda , y la embriaga y anega de 
tal manera , que como ello es , sino es quíeu lo gus^ 
ta , Bo lo puMe decir. Y. por tanto será bien que ^ 
pues esta santa ha sido testigo de su pena , lo sea de 
estos deleytes y júbilos que á ratos sentía del Señor, 
como lo dice en sus Moradas textoi cap. vi. 

«( En les arrobamientos es donde ordinariamente 
el Señor manifiesta y descubre al alma los te5K>ros úr 
su sabiduría y grandeza ; porque entonces es llevada 
á la región celestial y de vida , donde reside el Rey 
de la magestad, y donde mora la pura verdad y luz, y 
donde se baila el original expreso da todo lo que tie- 
ne ser« Allí están los elementos puros, los mineros 
de las aguas vivas, allí los montes y atalayas de don- 
de se descubren los caminos de la eternidad. Con la 
qual región si eomparámos aqueste nuestro deatier- 
ro, no será mas que comparar las tinieblas con la luz 
purísima , la turbación y el desasosiego con la paz y 
descanso eterno., Pues en esta nueva región entra el 
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alma por medio de estos dqovos arrobamientos: don ^ 
He ¿quién podrá decir laque vé, sino es quien lo 
hubiera visto? » 

En el capitulo iii del libro segundo, lr¿Uasede ios 
trabajos .que padeció ta Santa ea la fundación de su 
primer convento de Ávila. 



«Maravilloso es el Señor en sus obras, y son sus 
pensamientos y trazas sobre todo lo que nuestra ba- 
xeza puede comprehender. ¿Quién dixara que ua 
Dios tan |)ot]ci oso, y tan sabio, queriendo hacer una 
casilla pobre y pequeña , y dar principio á un negó* 
eio de tanto gusto y gloria'suya , había de pennitír 
contradicciones tan fuertes? tantas dilaciones de tiem- 
po ? y usar de tantas trazas , como si solo tuviese 
querer , y no poder ? 

«Verdaderamente eso es lo que maravilla, y hace 
á nuestro Dios admirable y bueno ; pues pudiendo 
él solo hacer la cosa , quiere darnos parte « paraqu^ 
cosiéndonos trabaxos , sea el merecimiento y'preaiio 
mayor. Que aunque él es el principal autor de todo 
lo bueno , y las criaturas son instrumentos y medrios 
suyos, obra suavemente, y mueve nuestra voluntad 
al bien , dejándola en manos de su consejo y liber- 
tad. Bien pudo Dios en esta íundacion con una pa^ 
labra hacer la casa ^ pues con otra crió al mundo...; 
pero fué servido su Magestad , para mayor gloria 
suya y de su Santa , que á ella le costáse tanto tra* 
baxo , tantas, oraciones , y cuidados. 
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XL 

En e] capítulo iii del libro segando trátase de la 
buena acogida que tuvo la Santa en Toledo de Doña 
Luisa de la Cerda , señora viuda , y hermana del 
Duque de Medinacelí i y de lo que le repuguaba la 
vida de la corte. 



«La Madre , aunque le pagaba á aquella señora 

esta buena voluntad, |)ero vivía con gran cruz, por- 
que los regalos le daban gran tormento ; y ver el 
taiiago y inquietud de palacio , las leyes tan duras 
¿ que están sujetos , asi señores como criados , la 
causaba mucho. 

«Admirábase de aquel cuidado y solicitud tan 
grande de vivir, y del comer sin tiempo ni concier* 
to, mas conforme á su estado que á. su complexión 
} ^to. También las emulaciones é invidias.de unos 
con otros por la mayor ó menor privanza, la fatiga*" 
bao en extremo; y mas quando veía que por el gran- 
de amor que aquella ^ñon la tenia, no faltaba 
fluien la envidíase. Por otra parte , el hacer tanto 
caso esla señora de ella , la traía con gran temor > y 
la hacía andar con mas cuidado y ancogioiieoto. 

« Hízole aqui el Sefior grandísimas mercedes En* 
tre otras la dió una gran libertad para despreciar to- 
^0 lo que veía: y sacó de aqui una gran compasión y 
lástima de los trabaxos y sujeción en que viven estos 
señores, que (como ella dice) una de las mentiras que 
dice el mundo » es llamar señores á las personas se- 
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mejantes; que no le parecía á ella sino que eran és* 

clavos de mil cosas*. • 

XIL 

c( En el capítulo xii del inisino libro segundo se 
trata de los fervores grandes que había en el conven- 
to de Jfoseph de Ávila , en el tiempo que estuvo 
en él la Santa. 



« Tenia gran cuidado de etercitar á su hijas en la 

mortificación y verdaderas virtudes, paraque este exer- 
cicio sirviese de exámen y prueba de los propósitos 
y firmeza de oración ; porque son muchas las veces 
que se engañan algunas almas pensando que sus cou- 
sideraciones son virtudes, y sus sueños revelaciones, 
y sus imaginaciones profecías. Y para estas , y para 
las que tratan de oración , no hay mas linda prueba 
que la ociaion , donde la obra corresponde al pensa- 
miento 9 y descubre sí es oro ó alquimia lo que re« 

luce. Por donde , asi como no se puede decir valien- 
te ni preciarse de soldado el que no se ha bailado en 
las refriegas y escaramuzas de los enemigos , así no 
se puede decir que tiene virtud quien no ha visto la 
cara al vicio contrario , y experimentado las ocasio-' 
nes de prueba , de morblScacion , y de cruz... 

« Con este exercicio ívan creciendo las virtudes en 
aqnellos dichosos principios , y curándose las imper- 
fecciones y flaquezas de nuestra naturaleza... Ex^** 
Citábame todas en los oficios ée humildad , sin ex^ 
repelón ninguna; y lo que mas florecía era la cari- 
dad y amor fraternal tan entrañable ^ que no pare^^ 
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cian^ todas sino una misma. Y no era mucho que á las 
que animaba una misma virtud de la caridad , y te« 
nian en sí estampado aquel espíritu de la Santa Ma- 
dre» fuesea y pareciesen una misma cosa entre sí.. « 

XIII. 

En el capítulo vii del libro tercero trata el autor 
de cómo la Santa resplandeció morayillosannente en 

la virluíl de la humildad. 



f( En el alma donde Dios quiere labrar grande edi- 
licio , de ordinario comienza de la virtud de la hu- 
mildad : porque , quán profunda fuere la tomtidad v 
conocimiento de si mismo, tan copiosa suele ser y 
abundante la riqueza y tesoros divinos de las virtu- 
des y dones; porque todo el Tacío que esta virtud 
causa, aniquilando y deshasiendo el sugeto donde mo- 
ra, todo lo ocupa y llena el Espíritu Santo con sus 
dones. Pues» como el Señor determináse de hacer 
mercedes y favores tan singulares á esa Santa, y do- 
tarla de tan maravillosas virtudes ; puso primero en 
su üUna la bumildad^ que st bien no es principio y 
origen de todas ellas, es empero la que desembaraza 
lo posada, y la que es como aposentadora de todas. . . 

a Bastaré para dar á entender la grande humildad 
que puso Dios en su sierva , el haber querido el 
Señor con esta virtud hacer contrapeso á tas grandes 
virtadea y revelackmes qoe ie comunicó, y á ios ex-* 
traprdtnaríos dones y admirables virtuiks y gracias 
de que fué dotada... A $an Pablo dió Dios por con- 
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trapeso el estímulo de su carne; porque no le levan- 
táse ni desvaneciese ia grandesa de las revelaciones. 
Y á otros saDios dió otroa trabaxos, para humíUar 
por una parle lo que su gracia levantaba y peiTicio- 
iiaba por otra; que esta es condición sabida de Dios, 
y muy necesaria para curar nuestra flaqueza , «chat 
á su gracia pensiones, no paia disminuirla, sino pa- 
ra conservarla y aumentarla en ios justos. Y asi con 
mucha razón son, y se pueden llamar beneficios di* 
vinos, pues conservan los recibidos... 

<c No le íaltaba esta humildad en el tiempo que el 
Señor la aseguraba , y ella estaba persuadida de que 
eran bienes suyos los que en su alma tan vivamen- 
te experimentaba; porque la misma virtud de la hu- 
mildad, y luz divina qne la acompañaba , discernía, 
y apartaba lo que era de Dios de lo que era suyo; y 
de cada una de estas cosas buscaba su origen y prin- 
cipios, y de ambas sacaba profunda humildad: por- 
que de las mercedes de Dios no se apropiaba á sí ni 
• un pelo; todas las atribuía á aquella fuente de bon- 
dad , de donde nacian , y solo hallaba en si ia de sus 
miserias, que era ella mesma.,. 

c< Se aprovechaba tan bien de las mercedes de Dios, 
que se deshacía y humillaba mas con ellas que con 
sus pecados. Lo uno porque las mesmas mercedes 
causaban en su alma un gran peso de humildad^ y 
propio conocimiento ; lo otro , porque era tan agra- 
decida, que mientras mas eiperimeotaba aquella 
inGnita bondad y liberalidad divina, quantas mas 
muestras le daba el Señor de su omor, quanto mas 
amigablemente la trataba ; tanto mas ponderaba ella 
sus pecados^ su indignidad^ y baxezas... 
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« Sd deofar sus faltas y pecados tuvo siempre gran 

gusto y deleyte... En (in andaba con el mesmo cui* 
dado y solicitud^ procurando persuadir sus fallas y 
pecados 9 con que otro muy ambicioso^ y soberbio 
andubiera aofeditándose por virtuoso... Y porque 
hay muchos que fácilmente dicen y creen mucho mal 
de sí 9 y con verdad lo confiesan , y desean que 
otros lo crean y se persuadan á esto ; pero raros 
son los que sufren que los traten de palabra, confor- 
me á loque ellos han dicho y juzgado que merecen; 
porqué et'miiy fácil el sufrirse á sí , y muy díficoUb-' 
so el recibir í^olpes de mano agena, y mas quando 
dan en lo vivo de la honra y reputación. Por tanto 
la hamildad , quándo es verdadera y perfecta , snbe 
otra grada y escalón mas alto, que consiste en su- 
frir con paciencia el ser menospreciado y abatido de 
otros. 

<( Pero sobre todos estos grados de humildad , el 
principal y altísimo es, no ya llevar en paciencia los 
tMitdones y injurias que se ofreeen , quanto tener^ 

las siempre en deseo, que es el último escalón de 
esta virtud. Estado es este donde llegan pocos, y gra- 
cia y favor singular» concedido á los muy amigos, y 
afecto particularísimo de la abundancia y riqueza de 
gracias y de otros tesoros divinos que el alma tiene 
en sí encerrados. Porque á sola esta poderosa gracia 
eS'dado ser principio de tan gran mudansa de nues- 
tra naturaleza, que no solo hace esenta del yugo 
pesado de sus leyes (qual es la inclinación con que 
todos nacemos de honra y gloria faumána); sino 
que también la mueve á buscar con tanta hambre y 
ardor tos oprobios^ afrentas y menosprecios: cosa 

TOlfO IV. 6 
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terrible y espaotosa á nuestra natural condición... 

■ 

XIV. 

En el capítulo íy del libro tercero» trata el autor 

de ia fortaleza y grandeza de áDÍmo que tenia la 
Santa en todos los sucesos de esta \ida. 



<c Entre obras virtudes « singularmente se víó en 
ella siempre un ánimo real^ generoao, tovmcible, j 
cuerdamente atrevido para emprender cosas gran* 
des, árduas, y al parecer de muchos, imposibles... 

« De su grandes» de ánimo le venia el no tener 
vanagloria de las obras beroycas y grandes que ha- 
cía : porque como las miraba todas con aquella ge-, 
nerosidad y grandeza de ánimo « y con aquellos de- 
seos tan encendidos y tan grandes de hacer algo por 
DioSi solo veía de sus obras las faltas , que á su pa- 
recer ponia ella de su parte. 

« Todo lo que era menos que Dios no cabía en 
su ánimo : despreciaba las honras, hollaba el oro y 
los deleytes, y no hacía caso de los dichos vanos de 
los hombres ; y con una igualdad de ánimo , mayor 
que la que los estóycos imaginaron, bacía cara á to- 
dos los sucesos y fortuna de esta vida. Y como eo 
otra región y emisferio de esta mortalidad , no le 
llegaban ni tocaban las adversidades ni prosperida- 
des de ella : porque ni el miedo la atemorizaba ; ni 
la afición , por buena que fuese, la inquietaba; ni la 
alegría ni tristeza jamás, después que llegó á este 
estadoi la sacaban de sus quicios y paso ordinaria. 
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k Jamás la vieron llorar por caso alguno, ni decir 
palabras de aflicción , ó hacer otras demostraciones 
de dolor propias de las mugeres , y no agenas de 
hombres afligidos. Y como ella escribe, la había lle- 
gado el Señor á tal punto de tranquilidad y igualdad 
de ánimo; que ni el placer, ni el pesar, ni el gozo, 
ni la pena , no parecen hallaba cabida en su ánimo. 

í< La virtud de la fortaleza tiene dos partes. La 
una es el acometer con cuerda osadía , y con gene- 
rosidad de ánimo las dificultades y peligros que se 
ofrecen. La otra es, esperar con paciencia los golpes 
de los contrarios, que necesariamente se han de oire- 
cer en el camino de la virtud , principalmente en la 
execucion de cosas árduas y grandes. 

<c£stas dos partes son como dos brazos en los 
quales esta vírtod trae sus armas ofensivas y defen- 
sivas» Al Uno arma con la espada para acometer , 
al otro con el escudo para esperar y recibir los en- 
cuentros de sus enemigos. Esta tiene por nomi>re 
paciencia. Este escudo embrazó la bienaventurada 
madre Teresa de Jesús desde sus primeros años; y 
en él puso una divisa, la mas gloriosa que jamás ca- 
pitán y emperador , por esforzado y animoso que 
fuese , pensó ni se atrevió á imaginar , qué fué : ó 
morir f ó padecí". 

a Este era su continuo pensamiento « este su de- 
seo, y este el único consuelo que tenia en esta vida, 
y con que acallaba y detenia los grandes ímpetus y de- 
seos qne tenia de morirse por ver á Dios. El pade- 
cer le hacía agradable vida tan enojosa , y peregri- 
nación tan larga y prolixa , y segura navegación tan 
peligrosa* Por él (como otro San Pablo) suíria, y 
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deseaba el ser privada por el tiempo que la vida 

duráse , de la clara vista y abrazos dulces de su es^ 
poso Jesucbristo... No solo no ia cansaban las tri- 
bulaciones y trabaxos ; sino antes le eran particular 
alivio y regalo; y lo que otros tienen por pena ó 
castigo t lo tenia ella por deleyte y premio de sus 
trabaxos* 
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JSt. P, IC. BSi. MAaQUBZ« 

Nació este sabio y elegante escritor en la villa 
de Madrid por los años de 15tí4^ siendo sus padres 
el secretaria Antonio Mércfuer, y DoSa Beatriz de 
Villareal , ambos de generosa estirpe. De una edad 
aun muy tierna tomó el hábito de la Ordeu Rega- 
lar de los HermitaBos de S. Agustín en el real eon* 
vento de S. Felipe. Y aunque profesó en e^ta casa 
en 1581 ; como sobre la suficiencia de la edad , se 
moviese la duda y disputa de nulidad de profesión, 
. tuvo que ratificarla en lü84 en el convento do San 
A^stin de Salamanca , adonde le babia enviado la 
provínoia á cultivar las letras y esludios sagrados. 
€00 esta ocasión los dos conventos se disputaron la 
filiación del P. Márquez, esto es. ninguno queria 
renunciar á la gloria de haber dado tan insigne hi- 
jo; pero él sosegó las querellas y los zelos con la 
copia y resplandor de su ingenio, que resaltó á una 
y otra madre , y aun sobró para honrar á su Orden 
entera, y á la España toda* 

Después de haber regentado con mucho mérito 
la cátedra de vísperas do teología en la universidad 
de Salamanca , alcanzó su propiedad en concurso de 
oposición en el año 1G07. Además del cargo de ca- 
lificador del Santo Oficio , fué elegido várias veces 
dentro de su Orden definidor de la provincia de 
Castilla, y en lo último de su vida, esto es en 1G19, 
salió nombrado prior del convenio de S. Agustín de 
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Salamanca , en cuyo cargo terminó su& día» en 17 
de enero del año 1621 . 

En el magnífico epitátio que se esculpió en su lá-^ 
pida sepulcral, donde es llamado rio y rayo de eio«^ 
euenoia (eloqumtiaf fiumm et fidmm) queda un per» 
pétuo testimonio del alto y honroso lugar que me-* 
recierpn su talento oratorio y cíenoías teológicas ea 
la memoria y gratitud de sos oontemporéneos , que 
vieron eclipsarse una de las lumbreras del sólido 
saber y buen gusto que floreció bajo de Felipe iU| 
y dcáso la principal de aquel reinado, y la única 
que sostenía su gloria y reputación en la carrera do 
las humanas y divinas letras. 

Sí el manejo y eonocimiento en lab sagradas doe^ 
trinas , así expositivas oomo escolástieas, le ganaron 
el magisterio de la cátedra ; las raras virtudes de su 
elocución oratoria le sublimaron al magisterio del 
pulpito , donde acrecentó su reputación al paso de 
su desempeño , basta mover el ánimo del Rey á 
nombrarle su predicador ordinario. Desde aquel puu- 
to eclipsó la gloria de los oradores mas eminentes 
de su tiempo , y aun entro los venideros no pudo 
jamás quedar borrada su memoria. Fueron tan aven<^ 
tajados su cuerpo , su voz» y su gesto para la acción 
y tono oratorio ; que, sin embargo de resplandecer 
en sus escritos la energía y facundia de una castiza 
y hermosa locución , los que le oyeron en sus ser- 
mones , echaban menos en su estilo aquella gracia y 
vigor que le asistían para mover y persuadir. Pero 
tampoco nos han quedado de este célebre predica- 
dor, como de todos los que sobresalieron en aquel 
reinado y en el anterior, las piezasi impresas de sus 
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sermoDes; por donde podríamos tener materia para 
juzgar el iralor de la eloouencía del pulpito de aque^ 
lia edad , comparando los sugetos mas eminentes, y 
las personas mas memorables. A esta pérdida se aoa^ 
de k de un tratado particular , que compuso , con 

el título de Modo de predicar á los príncipes, el cual 
DO ha visto la luz pública ; y sin duda perecería eu 
el inceudio que padeció la biblioteca del ooofento 
de S. Agustín de Salamanca á principios de este si- 
glo, donde consumieron las llamas tantos escritos 
inéditos de ilustres varones de aquella Orden . 

Sin embargo ba conservado la imprenta , para 
harta gloria del maestro Márquez y consuelo núes* 
tro, dos obras gravísimas y sólidas i asi por el asun- 
to que tan profondamente trata » como por el estilo 
y erudición con que lo viste y realza. La primera 
de ellas , y á la que yo doy la preferencia por ia 
elegancia y belleza de la elocución castellana , es la 
intitulada : Los dos estados de la Espiritual Jerusa^ 
ien , sobre los Salmos cxxxvi y cxxv. Esta obra, 
que dedicó á D. Cristóbal Gómez de Sandoval Már<- 
qaes de Cea, priiuogénito del Duque de Lerma pri- 
vado del Bey D. Felipe 111, fué impresa en Medina 
del Campo en 1603, donde á la sazoa residía el au*- 
tor: y después reimpresa en Salamanca en IGIO. 
ambas veces en 4.^ y dividida en dos partes. En ella 
expone la mística inteligencia de ia letra del salmo 
Super flumina Babylonis &c , y del otro In eonver^ 
lendo DaminuB captiviíatem Sion 6lc : y sobre la de* 
daracíon historial de la materia que cada uno trata, 
justificando las lágrimas del pueblo de Dios á la ida 
al cautiverio de BabHonia, y los regoi^ijos de la vuel- 



Digitízed by 



88 TEATttO UISrÓftlCO^CKÍlICO 

ta á su patria, levanta el maestro Márquez la fábtt*^ 
ca de su E^ritual Jermalén, considerándola en 
sus dos estados de milüanie y triunfante. Aquí dis- 
curre adniirablemaute sobre los estados del pecado 
y de la gracia , tomando muy oportunos argumentos 
de los versos en que se habla del suceso temporal 
de la república hebrea : y con ocasión del triunfo ó 
libertad de la ciudad terrena de Jerusalén , sale el 
autor á tratar de la gloria de los santos en el cielo. 
Y habiendo sido todo aquello bgura expresa de es-> 
totro, deduce el autor, con gran fuerza de razones» 
peso de autoridades, oportunidad de alusiones, y" 
riqueza de sentencias, una enseñanza moral de aque* 
líos salmos ^ distribuida en Conaícfaraetoiies de pro- 
fundas doctrinas, escogidos ejemplos, y elegantes 
sentencias. 

Compuso también el Origm de lo$ PP. HmrmUa^ 

ños de San Agustín, impreso eu Salamanca en 1G18 
en folio, y en lurin en 1621, y la Vida del P, Fr^ 
ÁUmio de Orozoo, que publicó Fr. Tomás de Uer« 
rera en 1648. 

Pero la segunda obra , que mas general nombre 
ba dado al maestro Márquez, es el Gobernador Crih 
iianoy deducido de las vidas de Moysés y Josué, prín-^ 
cipes del pueblo de Dios: que fué impreso, la prime- 
ra vez en Salamanca en 1612, y la segunda en 1619, 
ambas en folio. La tercera edición se ejecutó en 
Alcalá de Henares en 1634; la cuarta en Madrid en 
1640; y la quinta en Bruselas en 1664. Ya antes 
babia sido traducido en francés, y publicado en Nan- 
cí en 1621 ; y después en Italiano, impreso en Ñá- 
peles en 1646. 
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' £sta obra la empreádié qI autor por la inslancia 

q«e el Duque de Féria, virrey entonces de Sicilia, 
le hizo desde Mesíoa ea lt>04; bíea segura que so^ 
io la docta y eloeaeote pluma dal maestro Márquez 
dejaría cumplidos los deseos que en otro tiempo 
tuvo ei Duque de Sesa de un tratado de igual ua- 
toreleEa , que había pedido al célebre Fr. Luis de 
León, á quien la laueiie parece le impidió ejecutar 
tan grave empresa. 

Gomo por entonces se babíau hecbo mas gene- 
ralmente conocidos el Principe do Machiaholo , y la 
R^bUca de B(>dÍQO , y eundiau con algún apego 
entre muchos estadistas las mánímas y doctrinas de 
aquellos dos autores; se deseaba por algunos varo- 
nes píos y timoratos , á cuyas conciencias lenian zor 
lobiadas y ofendidas- aquellos principios » que salie* 
sen atletas mas cristianos , que rechazasen con una 
política evangélica y católica sus erróneas y peligro- 
sas ideas. £ste fué verdaderamente el fin principal 
Jeesta obra, toda ella sembrada de sólida y exqui- 
sita erudición , y de juiciosos paralelos , y adornada 
de sentencias de SS. PP* y dídios de filósofos. Y 
aunque lleva un estilo grave y terso , sostenido de 
íina dicción pura y propia, y avivado de cuando en 
t^uando con ^sgos nerviosos y profundos : pero la 
lierBfiosura , energía, y facúndia del bien decir de 
este autor, esto es , toda su elegancia solo la he ha- 
Hado en la Espirilml Jerusaléi; donde ia materia 
triste y lastimosa del salmo cxxiivi dio á su pluma 
toda la posible libertad para animar y realzar la ex- 
posición literal y figurada de cada uno de sus versos 
^el tono mas sentido ^ y con las pinturas mas 
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tiernas y afectuosas^ del estilo patético y subiioie, 
Pero debo al mismo paso advertir aquí , que on 
la segunda parte de esta obra , esto es, en el estado 
de la Jerusalén íriunfanie, he conocido meóos ca-* 
lor, menos nérvio , y meóos moción que en la niilK* 
¿ante. De modo , que bien podríamos aplicar basta 
cierto punto al maestro Márquez, lo que algunos 
critícos dijeron á propósito del paraUo ganada j del 
paraíso perdido, poema del famoso inglés Milton; es 
á saber , que quien quisiere hallar al autor, lo bus- 
que en el paraíso perdido. Tan cierto es, que el im- 
perio de la elocuencia nunca tiene mas fuerza sobre 
el hombre^ sino cuando se sirve de objetos sensibles 
y conocidos , que hieran primero los órganos para 
subyugar el ánimo : porque una cosa es revolver y 
exaltar la imaginación; y otra enternecer ó quebran- 
tar el corazón 

Después del ligero cotejo que acabo de hacer del 
mérito de estas dos obras capitales del maestro Már- 
quez, conviene á saber, de la JeruMién E$pvrüUQl^ 
y del Gobernador Crütíam; me causa cada vez ma^» 
yor admiración el juicio tan diferente que otros hau 
hecho de estos dos libros; bien que sin fundarlo^ se- 
gún costumbre nuestra, en buenas ni malas razones. 
He visto casi siempre ensalzado por uua suerte do 
aclamación el Gobernador, no solo cuando se trata 
del saber y ciencia de su autor, sino cuando se quie- 
re hablar en el punto de elocuencia; sin hacer ja- 
más sobre esto mención de la Jerusalén, que sin 
disputa le lleva mucha ventaja en la gala y hermo* 
sura del estilo. Yo creo que la mayor parte de los 
que tratan de nuestros escritores en este ramo de la 



Digitized by Google 



OB LA fiLOCVKNCIA KSl AÑOLA. 91 

literatura, en lugar de hojear y eiaminar su mane-» 

ra de pensar y de decir dentro de gus obras ; leen 
wlo sus títulos, fechas, y edicioaes^ para fonuar ca- 
tálogos de lucrarías* Las muestras que presento aquí 
de esta obra , tan poco celebrada como conocida i no 
desmentirán mí proposición y parecer. 

Dada , pues» la razón de la forma y naturaleza de 
estas dos obras, de su distinto fin y argumento, y 
del mérito intrínseco de cada una; falta baeer abara 
el correspondiente juicio de su estilo en general, 
reápecto que de ambas se presentarán fragmentos ó 
rasgps separadamente. Aunque no afecte Már(|uez 
la sencillez tan magestuosa , y aiiml aire tan armo«> 
nioso de gravedad quo se nota ea algunos buenos 
autores de los dos anteriores reinados , á ninguno 
cede en lo caatMBO y enérgico de las voces , en la va- 
lenlía y novedad agradable de los pensamientos; y 
seguramente sobrepi^a á todos ellos y á sus contem* 
poráneoa, que trataron asuntos tan serios y severos» 
en la riqueza de bermosas imágenes 9 y en la feliz 
elección de frases elegantes, y de locuciones las mas 
lindas, galanas, y gratas de la lengua castellana. 

Su expresión , por lo general es varonil y pulida 
ai mismo tiempo, sin dureza ni afectación en los 
términos, en los períodos, m en los epítetos. Guan*^ 
do no toca ó ablanda el corazón , porque la materia 
no lo pide ; eleva ó engrandece el espíritu, sin caer 
jamás en el estilo declamatorio en un caso , ni en el 
poético en otro. 

Su estilo por lo general es fluido, desembarazado, 
y pulido ; sin careeer en muchos lugares de cierto 
número y armonía : es aliñado sin falsos ni inútiles 
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adoraos, é ingenioso úa vanas sutilezas. Y asi, i 
pesar de las floridas galas con que le viste para avi^ 

varíe el colorido ; siempre es claro, fácil, é inteligi* 
ble f y en ninguna parte enfátÍGO ni tenebroso. Sa 
fuerza y energía está roas en los verbos que en k» 
epi icios : acierto que tiene roas de arle que de estu^ 
dio , para esforzar el tono de la verdad. 

Es también á las veces en tas pintoras subiíaieSt 
ó retratos dolorosos , clevaílo y magnífico , más sía 
esfuerzo ni biochazcMi. Su abundancia nada tiene de 
flojo ni difuso ; porque no es de epítetos y palabras 
inútiles, y su faciindia no puede equivocarse con la 
verbosidad. Su elegancia proviene inas de Ja gra:cia 
y discreción de sos pensamientos , y del buen uso y " 
feliz enlace de las locuciones castizas y donosas de la 
lengua ; que de la coordinaciou do los térnünos » y 
cadencia de las elántoliais. 

No se nota en sus escritos aquella uniformidad de 
descripciones, vulgaridad de símiles, y frecuencia 
dé repeticiones f que cansan en la leyenda de otros 
autores de roas pompa , pureza , fuego , y gravedad 
de lenguage: Márquez no tenia monos gusto que 
ingenio , ni menos arte que talento. 

Cria algunas veces imágenes y metáforas que no 
se habían visto; sin ser violentas, ni incoherentes. 
Casi nunca rao en la simetría pueril de los antitesisy 
ni en la profusión de pcAures comparaciones» y sema-» 
janzas ociosas. Siempre hay alguna novedad en sus 
razones y reflexiones : porque basta los lucres co- 
rotmes de la moral y ta teobgía , d^jan de parecerlo 
por la nueva librea con que los viste su pluma. No 
be visto esciitor vulgojr que baya sabido bermanav 
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Mfi mas deUeadeza y amenidad (os hecho» históricos 

y líis máximas políticas, con las sentencias morales, 
y las verdades teológicas. Y aunque es verdad que la 
lectura seguida de sus obras no puede causar aque- 
llos efectos que podrían esperarse de unas piezas pa- 
ras de elocuencia ^ por motivo que los ejemplos de 
poetas , oradores , y filósofos de la antigüedad « las 
autoridades de laKscrítura, y las de $^S. PP. embe- 
bidas en el cuerpo del discurso, cortan la medida y 
desordenan el enlace y relación del período y com*: 
posición oratoria; pero en la forma suelta. y Jímpia 
con que aqui se trasladan los buenos pensamientos y 
rasgos de este autor , creo que se podrá formar una 
cabal idea del término galano y severo al rnimio 
tiempo con que templó su gallarda pluma ei^le docto 
Ag\istiniano« 

Ojalá no hubiese con demasiada facilidad ^ variado 

en algunos lugares los tonos de las frases en art;u- 
oientos que debían sostenerse con i^ual dignidad ^ 
pasando del suMíme al séneíllo , y del noble al co-* 
mun ; por tal manera , que á veces es mas familiar 
que sencillo , y mas bajo que natural i pues suele 
mezclar , enfere el mas grave y subido len gua ge , ex* 
presiones vulgares, y dichos proverbiales de la habla 
común , y entre lo serio y sólido se trasluce aiguii 
viso de agudeza : aunque todo se le puede perdonas 
por su propiedad y oportunidad. Asi su estilo jamás 
cansa , antes llama y apega al lector. 

De todos modos , el maestro Márquez es uno de 
los primeros escritores del escogido y elegante estilo 
castellano : nunca seco ni cortado , sino jugoso y 
fluido t conducido siempre por el buen gusto y el 
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Bentámiento t en especial en su JermaUn ^ cuyo ar-» 
Somenlo es pabátíco> y sublime. 

h 

En la dedicatoria de la Espiritual .lerusalén, y eii 
Ja consideración tercera del verso 8.^ del Salmo 
cxxxvi y eeldbra y glosa el autor las cristianas pala-* 
bras que dijo el Duque de Lerma , privado de Feli- 
pe III y cuando escogió su vivienda ¿rente de un ce« 
menterío. 



«Tomando la pluma Nerón para condenar á 

muerte á ciertos culpados; le oyó decir su maestro 
iiéoeca , con gran sentimiento y ternura : no quisik- 
RA SMiBR aiacRiBiR. SenteulBÍa, que obligó al filóso- 
fo á sacar á luz ios libros de ckmeniia; paraque la 
mansedumbre real , que aun entonces no había lal-- 
tado en aquel príncipe , se vi^a i como en un espe^ 
jo , en tan discretas y piadosas palabras* 

c( Este hecbo de Séneca me enseñó á mi lo que 
había de liaeer de otras que oí al Doqve un dia , 
donde tratándose de la compra que S. É. había he- 
rbó de las casas de Valladolid , y dudándose si pare- 
eiéra vías digno de su grandeza labrar otras en dife- 
rente sitio; me acuerdo que req>ondió , quiero tener 
tm cnüíTro ante bs €¡08. Voz , verdaderamente digna 
de su gran cbrislíandad , y en que habita de jurar 
los señores de la tierra ; en cuyas orejas pocas ver- 
dades suelen hallar mas defendida la entrada » que 
las que tocan i este desengalio* 
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« Cargando , pues , et juicio en lo mucho que es** 
ta sentencia me dtó que pensar , y acordándome del 

grande amor y fidelidad con que mi padre sirvió , lo 
que le duró la vida , á S. en cuya memoria hallé 
muy vivas sus cenim; luego me di por obligado é 
ponerla en los ojos del mundo, paraque los hombres 
olvidados de sí i se avergüencen de no corregir sus 
falsos gozos con exemplo ten piadoso y christíano... 

((Estas palabras son, á mi parecer, el mas sucín* 
to y sentencioso comentario que hasta ahora he visto 
dél Quítenme de delante de ¡os ojos esie objHo dohraea^ 
que dixo Nerón en un banquete, en que acababa de 
dar veneno á Británico: y dice el historiador , que 
después de un breve silencio volvió á seguir ia a^e-- 
gria del convite. Tanto le pesa al hombre mundano 
deque, con la representación de muerte (aun agena), 
le iaterrumpan sus gozos. Pero el que vive para 
Dios , ante los ojos qaieie traor la suya; eoft la«con* 
sideración de su ti n , sale al camino al desvaneci- 
miento que suele causar el poder ; y con las cenÚMs 
de Jerasalém, corrige ios falsos placeres que ofrecen 

en Babylonia los bienes del sentido. 

a Solían los carros triuolales d^ los vencedores de 
Roma llevar trqs ú wi hombre, quo á cada aclama* 
cion del pueblo , les decie en alta voz : acuérdate que 
tres mortal como los oíros. Y otro tanto hizo tíi0» 
con San Pablo, paraque la alteza de las revelaciones 
jao le ensoberbeciese. 

(t Allí desengañaba otro , y iva detrás , guardando 
al venoedor ese respeto ; pero aqui , el mesmo prín* 
cipe que parece lo había de rehusar , gusta de ca- 
rearse con el desengaño ; y desde el mayor lugar 
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Íue sepor sin corona ocupa en el mundo; Ies efila 
oyendo é los otros : Sobervi» humana ¿ cómo no ta 

CíUiíundes? Ilonihro loco ¿de qué te desvaneces? 
Polvo y ceniza ¿adonde subes? ¿Cómo no reparas^ 
en lo que bas de echar menos el dta del juicio : na 
haber traido esta verdad ante los ojos? 

<( Eso , pues » es lo que nos ha de hacer temblar 
el día de la cuenta : haber vivido con olvido y me<* 
nosprecio de que somos mortales, y que ha de lie- 
^r dia en que se marchite como llor de heno núes- 
tra gbria* v 

íh 

SiscüLPA el autor y justíftca en el prólogo, el eiH 

Coginiiento y recelo con que daba ú luz su obra. 



• • • • ' . # - 

' <( De los títulos con que los- filósofos gentiles hon- 
raron la virtud, que ni fueron pocos ni vulgares ( 
ninguno, á mi pateoer, descubrió m^raugrande^ 

za , que el que la d¡6 Horacio en un verso , en qao 
la llamó incapaz de repidsa. Lo f|ual no pudo decir t 
porque no vuefva muchaü veees defraudada de ioqae 

la debe el mundo, pues desde que él comenzó hasta 
hoy, hemos visto tantas experiencias de lo conü:ario; 
ni es de creer que dixo , porque huye de preten- 
siones inciertas , en que se pusiera á riesgo de que- 
dar burlada (que no falta quien lo haya entendida 
asi ) : porque, dexando á parte que ese encogimiento 
se puede hallar en ánimos mas cobardes que virtuo- 
sos ; no fuera gallarda la sentencia del poeta » si no 
hubiera querido decir maSé 
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« Si Vale algo mi congetura , sospecho que hurtó 
Hotracío á Cicerón este pensamiento, y que encare- 
te el valor del boftiblre constante , en que aun quan* 
do el mundo le da con las puertas en los ojos, no se 
tiene por desechado. Pues el que padece la repulsa, es 
el que cerrándoselas á la l\xz que llümaba por su bien 
á ellas , y siéndole rebelde; huelga, como dice Jop, 
de quidar en tinieblas , y se priva de lo mucho que 
de tan proTecftosa compañía se pudiera interesar* » 

lll. 

Refiere los motivos de la desolación de Jerusa- 
tén , y cautividad de sus hijos por los Babilonios , y 
del argumeiÉto que tomó de esta desgracia David 

para componer el Salmo Super ¡lumina Babylo'- 
ni$, &Cé . > 

■• II fti i I ifch 

c( Por el mismo caso qde me vestí de cilicio, dice 
David, me truxefOn en lenguas del vulgo. Esto mis* 
ikio le sucedió á la ciudad santa de Jeresusalém: que 
sin haber ofendido á los Caldéos, por sola la emu- 
lación de su poder, y la codicia que tuvieron de sus 
tesoros, la hicieron la contradicción mas nombrada 
que se lee en los libros de historias humanas ni di- 
vinas j hasta quemar el templo , allanar las cel*cas , 
derribar las torres^ pasar á cuchillo las personas de 
todas edades , arrojar los niños pequeños contra las 
paredes en ios ojos de sUS' padres , y llevar cautivos 
todos los que no murieron en Ta gtíerra. 

« Poniendo , pues , los ojos el Real Profeta en es- 

TOMO lY. 7 
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ta desolación de Jerasalém , y en el estado triste , y 

miserable esclavitud de sus hijos, y en los baldones 
de los bárbaros al reconocer los nvuros de la ciudad 
enemiga; hizo este Salmo, tierno y regalado por ex<* 
tremo. En él pintó el afecto compasivo con que es- 
tos presos miraron á su ciudad ausente y derribada : 
la constancia con qne , aun solicitándoles los bárba- 
ros á que tañesen sus violones y tomasen un rato 
de placer, por no agraviar la fidelidad que conser- 
vaban en sus pechos á las ruinas del templo santo, 
se despidieron de tenerle basta volver á besar las 
piedras de sus paredes; la confianza que mostraron 
tener de que babia de s^ esto algún dia , como se 
lo babian tantas veces dicbo los profetas; y las ora- 
ciones que hicieron á Dios, pidiéndole volviese por 
m honra , y no dexáse ni á Idumé^ ni á Babilonia 
sin castigo ». 

IV. 

Habla de la exelencia de los Salmos de David, y 
de los efectos saludables que causa su lectura y me* 
ditacjon* 



c< De las escrituras protéticas, ningunas bay mas 

graves en las sentencias, ni mas misteriosas en lus 
asentidos que los salmos de David ^ para quienes re- 
servó el Santo Bey sus profecías ; porque » fuera de 
ellos, dixo pocas jjalubras profélicas; si bien hizo 
muchas obras, que lo tueron de ia historia, triunfos, 
y reyno de Jíesuchrislo. Y habiendo sido tan levan* 
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tado el espíritu de este Santo Rey , como io dicea 
ios hechos milagrosos que á cada paso leemos de él 

en los libros sagrados ; y descubriéndose este espíri- 
tn mas en los salmos que en otra obra suya» no van 
fuera del eammo tos que los tienen por las mas in« 
signes profecías del testamento viejo. 

a Los que cursan la lectura de ios salmos, echa- 
rán de ver é pocos lances el provecho que sienten 
en el alma, la ventaja en la devoción , la mejoría en 
los afectos piadosos á las cosas sagradas, y en saber 
llorar y hacer penitencia de sus culpas: que tienen 
lodo esto en f;rado tan heroyco las palat)ras de nues- 
tro Santo Rey , que parece que heredan los que las 
dicen, el espíritu que envolvió en ellas, y los efectos 
que debieron de hacer en su corazón quando salieron 
ée su boca... Asi que , no solo le debe el mundo al 
Santo Bey , haberle sido poderosísimo exemplo en 
la penitencia, sino también la forma de hacerla, y 
Id nota del memorial con que ha de pedir á Uios 
misericordia de sus culpas. 

*' «Por gran dadiva tuvo S. Pablo aquellas palabras 
de Jesuchristo nuestro Seiáor Abba Pakr^ que el eñ* 
pirita de hijos adoptivos que nos grangeó ron sa 
muerte , nos da licencia para decírselas á Dios, o 
intitularle con ellas: y eo realidad de verdad son el 
medio roas poderoso para enternecerle en el tiempo 
de nuestras tribulaciones. Padre^ úixo Isaac á Abra* 
bam, dónde está la víctima del holocausto? llamándole 
asi, para rasgar las entrafias paternales de dolor , y 
hacer en ellas la postrera prueba de sufrimiento... 
Dicho, que le consagró el Hijo de Dios la noche de 
su agonía ; que en medio de sudar sangre de congo- 
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xa , sabemos que se 'regaló con el padre quando le 
dixó ; Abba Paíer o$mm tün possü^üfa sunt , íransfet 
eaiiem itíum á m. Na lo decimos ves á Dios » que 
no kí traygamos á la memoria los lances do sonti-» 
miento y de amor que pasó con m hip en el buer-* 
to : asi que» sobre habernos JesQohristo imestro Se- 
ñor descubierto el camino para desenojar á Dios , 
quiso también comunicarnos su espíritu para mo** 
verle á piedad ^ y dexaraos coniagradas ,de su boca 
las palabras con que eo la noche de su mayor trí^ 
buiacioo pretendió socorrer á su tristeza», 

V. 

PoNDEiiA, interpretando el sentido riguroso de la 
?oz Salmo f cuán necesario es que los ministros del 

evangelio estén acompañados de obras y palabras pa- 
ta mover y persuadir ^1 auditorio. 



4cPara obligarse el pueblo de Dios á perseverar 
«en un perpétuo luto todo el tiempo de su. destierro; 
• se echa maldición á la mano y á la lengua, si algu- 
na vez cantáre las cancioi^es de Sión que los BabUor 
0Ías le piden , porque mano y lengua se ocupaban 
en el servicio del templo , tañendo la una el instru- 
mento, y cantando la otra el salmo: que tales músi- 
cas hacen apaoihle consonancia á los oídos de Dios» 
De donde podemos inferir ¿quánto le agradan al 
Señor las lenguas de sus ministros» quando van 
acompañadas con las obras; y quán poco, quando no 
tienen mas que palabras. Hacer y decir (que, con^ 
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forme al refrán castellano , no es para todos) se hizo 
para los ministros de Dios. No bastan solas buenas 

obras y exen>plo en el pastor; que estas por la ma- 
yor parte son provechosas solo al que las hace : sm 
la hermosura de Raquel estéril y sin provecho. Tam*' 
poco basta lengua bien hablada , y razouar con dul- 
zura ; si falta la eompanía de las obras. 

<c Para la conquista de Madián escogió Dios tre- 
citiitos soldados, que no se echaron de pechos á be- 
ber sobre el rio ; antes , baxándose como pudieron^ 
y llegando el agna de la mano á la lengua , socor- 
rieron su necesidad. Otro Madián leservó Dios para 
sí, de mas porBada resistencia. Para esta conqui&ta, 
se escogen soldados , que dén muestra con la mano 
y con la lengua , al pasar del rio, de lo que harán 
coD las armas después. ¿No reparáis en que dice: 
como suden los perro$ lamer? ¿Quéndo los perros 
cogieron el agua ron la lYiauo? nunca jamás. A los 
inmistros del evangelio va apercibiendo con este he- 
cho la Escritura ; que por la fidelidad que tienen 
con su Señor, se llaman perros: y asi los introduce 
en otra parte el Real Profeta , lamiendo de los piés 
llagados de su Dios la sangre que en Isaías no reco- 
noce por suya. * • 

a Esta sangre recogen con las lenguas» de los piés 
desgarrados del vencedor , los pregoneros de la vic^ 
toria evangélica. Tú teñirás, dice, Señor, el día de 
tu pasión los piés llagados en la sangre del infierno» 
y como vencedor saldrás manchado de élla , y tus 
perros con su lengua te lamerán , esto es , con la 
dulzura de su razonar te festejarán y darán gracias 
como á triunfador de gentes enemigas : de la mane- 
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ra que el perro que dexó en su tienda el capitán» 
quando le ve veDÍr cubierto de polvo, le sale á re* 
cibír al camino ^ le da la norabuena , y le lisonjea 
con la lengua , lanniiéndole los piés que isaca teñidas 
en la sangre de la batalla. 

a Solo el ruido de las trompetas no hiciera huir 
al Madianíta, si no le encandíláran las luces. Quie- 
ro decir ; que bará poco efecto la eloquencia, si no 
la acompaña la vida ; y que tendrán poca fuerza las 
palabras , s¡ no resplandecen á un tiempo las obras. 
¿Qué importa hablar mas dulcemente que Demos- 
tenes ? Que , si la vida no iguala á las palabras , ta 
iDesma doctrina se avergozará de verse en su boca, 
desacompañada de vida y exemplo; y tendrá empa- 
cho de hallarse sola, y como sí dixé^emos , en trago 
indecente... 

«Para confundir la validad de muchos, á quien 
puede tocar esta doctrina, es advertencia muy á pror 
pósito: que era Demóstenes tan vano, qne si pasan*- 
(lo por la calle , una moza de cántaro bacín del ojo 
á su compañera , dando á entender que aquel era el 
grande orador de Grecia; dexaba su camino él, y h$ 
iva siguiendo con el oido de un palmo por enten- 
der lo que hablaban, üo me negaiéis, dice Cicerón, 
que era Demóstenes orador insigne; pero estaba en- 
señado á ¡Kisuadir á otros, y nunca se habia per- 
suadido á sí. 

(( Es cierto que, por poderosas que sean las razo- 
nes del orador, si no hacen en él primero efecto, no 
le harán en el oyente ; ni le moverán al tercero , si 
al propio que habla no le mueven. Pasastes por ona 
calle, y llegóseos una viuda , arrojado el maulo so- 
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bre sus ojos hasta la cintura , llorosa y atajada , al- 
canzándose un alienta á otro : pidióos limosna , y 
dísfesela con tan grao eompasion , qae no la podéis 
echar de la memoria. A la vuelta de la calle hallas- 
tes quairo gascones, con sus guedejas rubias hasta 
laa orejas , bordones en la mano , esclavinas en el 
hombro, al rededor las inugeres, y los hijos peque- 
nos como aiforjillas á la espaldas, cantando á una 
puerta la Ave María, que es su modo de pedir ii«- 
mosna ; y no os movió, ni aun reparáste en ello. Y 
ya seria posible, que la necesidad de estos, como de 
gente que está lejos de su natural , fuese mayor; 
pero , solo por haber pedido la limosna cantando, 
dexan de mover; haciendo la otra , ron unas lagri- 
mas, por ventura Ungidas, tan grande impresión en 
vneirtra alma. Es menester, que el que me preten- 
diere mover por razón , se nuusire (convencido pri- 
mero de ella ; y si me quisiere hacer llorar, he de 
ver antea las lágrimas en sus ojos. 

<eSi queremos saber la causa de tanta doctrina 
malograda , y de tan poco efecto como hacen mu- 
chas longms dulces, y palabras compuestas con arte 
y trabazón , miremos á Ins fnanos de los ministros; 
y hallarémos , que la lloxedad de muchos tiene la 
culpa, que piden cantando la limosna que hablan de 
pedir con lágrimas do sangie , no acompañando la 
voz con el afecto del alma. Los caballeros que res- 
tauraron los muros de Jerusalém , con una mano 
ponian el sillar en la muralla , y con la otra leniau 
las armas para defenderla. Dos partes ha de menes- 
ter el ministro de Dios : razones vivas y penetrantes 
que atraviesen el alma de callada, y estas son saetas 
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pasadoras; voz y representación para atemorizar, y 
esta es piedra que aturde y que derriba ; jara que 
pa«B á la sorda y sin estaltido; y honda también que 
«basquee. Por escondido qne esté el vicio , por del-* 
gado y malo de divisar que sea , le acertará con es- 
tas armas; pero es menester jugarlas á do^ manos» 
que esas soi| las ^ue pq yerran el cat)ellp9, 

VI. 

Atribuye el autor la cautividad del pueblo de 
JDios en Babilonia , á castigo de su idolatría cuando 
'«doró la serpiente de metal en .«1 desierto, 



c( Tal fué el desagradecimiento de aquel pueblo; 

que, donde habia de tomar motivos para honrar á 
ÜioSj hallaba ocasiones de ofenderle , adorando, co^ 
mo si fuera su hacedor, la imagen del enemigo, que 
como á delinquente afrentado habia mandado el Se- 
ñor levantar en un madero. Comenzó esta pestilen- 
te contagión en aquella gente incrédula desde la 
división de las tribus, con ocasión del temor de Je- 
roboám: que recelándose de que si baxaba el pueblo 
á Jerusalém, se habia de volver á Roboám qfie rey- 
naba en ella; levantó aquellos dos becerros de oro, 
con que se hizo idólatra á sí y á sus vasailos. Tan 
her^nanas son la avaricia y la idolatría... Fuese con- 
tinuando esta costumbre depravada por mucho tiem^ 
po, que en sugetos enfermizos nunca duran pocq 
los males : tan porfiada es la condición del hombre 
ou sus danos. Ofendida, puo^^ la Magestad de nues^ 
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tro l)ias-de*ta» étórbitante Jusolcncia ; se resolvió 
en afligir á los suyos con este azote de su prífiioiif . ' 
oscogiendo á Nabucodonosor Bey de BabilonU por .« 
ministro de elia. Y fué castigo tan acomodado á la 
culpa , como se podia esperar de la justicia del Se- 
ñor : que gente , á quien se le había faecbo de mal 
servir á un príncipe- tan apacible, y tan merecedor 
de toda honra ; justo era que fuese presa en servi- 
dumbre amarga, arrastrando bierros en poder det 
bárbaros señores: donde conociese por ia experiencia^ 
la distancia que hay de una servidumbre á otra... * 
* aApenas hay hombre de mediano entendimiento, 
que no repare en tan torpe cegnedad ( de la idola<« 
tría), y desee saber la causa de haberse cngafuido tan 
condenadamente naciones políticas y de grandes le- 
trados : qne viendo por sus ojos hacer el ídolo del 
tronco del olivo ú del nogal, le atribuyen luego una 
divinidad voluntaria y antojadiza , no siendo la ma- 
teria capaz de interesar grandes deleytes ni gruesas 
haciendas, con que se pudiera escusar algo su locu- 
ra; ántes sirviéndoles de ordinario su loca supersti - 
ción de cndiillo para lo uno y lo otro. Me persuade 
la cansa mas general que tocó M. Varron de la ido- 
latría, á quien se refiere San Agustín. El dia en 
que se íntroduxeron los simulacros, ese diSj. dice, 
perdierctn el miedo ios pueblos, y se Jes anmenta-- 
ron los errores. Con esto dió á entender, que el . 
origen de esta ceguedad había sido persuadirse ios 
hombres á que, no viendo á su Dios, vivían desam^ 
parados y sin abrigo. Y como las cosas apartadas de 
los sentidos , mueven por la mayor parte mas floxa* 
mente nuestra voluntad; quando oían tratar de Píos 
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itivisíUet á quien no bailaban cercft de- di 6n sus tra~ 

baxos , holgaban mas hacerle de barro ó de car- 
ne » que esperar eo divinidad que habiaa de sacar- 
jpor discurso, y conocer por sus efectos... 

(( Hecho el becerro con las joyas de las mugeres , 
que ofrecieron liberalnieote» le saludan los Israeli- 
tas con aquella aclamación tan blasfema, eomo.si 
dixeran : ya tenemos Dios á í|uien volver los ojos. 
De esto se (muestra nuestro líacedor grandemente 
sentido en Jeremías. ¿Parécete (dice ásu pueblo) 
que desde cerca soy bueno para Dios tuyo, y desde 
lexos nó ? ó que desviado de tí, no puedo socorrer y 
tastígar como quando me tienes al lado? Pues eo- 
gáñasíc neciamente; que aunque no me ves, tan 
cerca de ti estoy , que á no llevar vendados Jos ojos^ 
casi me tocarías con las manos. ¿Qué criatura Jiay 
donde yo no esté? cuyo ser no ocupe m¡ magestad? 
¿Sóbrame por ventura algo del cialó ó de la tierra? 
¿No está todo lleno de mi inmensidad? Pues ¿por-^ 
qué, teniéndome tan cerca de tí, y llamándote hacia 
mí la vocería de los cielos y ei ruido de todas mis 
criaturas, no me tocas, ni me sientes ¿sino porque 
llevas una venda espesa de ceguedad sobre los ojos 
del alma?.. 

vn. 

Considera la ocasión que despertó el llanto del 
pueblo de Dios al verse cautivo en las oriHas de los 

rios de Babilonia; y que el corazón mas prevenido 
para los trabajos , cuando los llega á ej^perimentar 
le parecen mayores. 
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«( Después de aquel doloroso y lamenlable estrago 
que Nabucodonosor , Rey de Babaooia , hizo eo la 
ciudad santa de Jerusalcm, donde quemó el templo 
de Dio^ íábrica en que empleó el Rey Salomón sus 
tesoros y la industria de sus amigos; rpbó m í»- 
fluazas , deribó sus torres , echó por tierra SU9 
miiratlas , pasó Unta gente de todas suertes y esta- 
dos á cuchillo, que con haber sido muphos los que 
llevó presos, dice el texto del Poralipómeoon , qu9 
fué qual y qual el ^jue espapó con vida , y esc la re- 
dimió á costa de 4Uui larga y dora esclavitud . Aca- 
bada , pues, de asolar una tan insigna república , 
que no solo el Keal Profeta Jeremías la llamaron 
SOBO del mando , pero aun historiadores enemigos 
Ja confesaron por insigne y famosa, y habiendo de 
tomar la pluma para escribir de ella otro caso seme- 
jante no lo pudieron hacer sin dolerse de ella ; lleva- 
ron los ministros del Rey los vasos de oro y plata , 
y otras muchas joyas que habian interesado en el sa- 
co del templo y del palacio real . cuya grandeza se 
dexa bien entender de aquella ostentación lactencio- 
sa que hizo de ellas el Rey Ezechias á los legados de 
Babilonia, pronóstico cierto del suceso que babia <ie 
tener después. Y juntando, de \a gente que había 
quedado con vida , un desnudo y miserable esqua- 
dron ; volvieron gozosos y triunfantes á su tierra , 
tratando á los pobres cautivos con la insolencia que 
se podia temer de tan bárbaros señores : caminando 
con eran silencio y desmayo los mas valientes de los 
presos , y celebrando con orgullo y algazéra su bue- 
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na dicha aun los mas cobardes de los vencedores* 
Tanto obedece el corazón del hombre, á las mudan-' ' 
zas de la fortuna 

<( Ocupados en p.ensamieQtos tan diferentes , ata- | 
barón los ujdos y Ips otros su camino; y Hegaudo cer- 
ca de ios muros de la gran Babilonia, como tos cau- 
tivos reconocieron ei lugar de su prisión de que tan- 
tos años antes les habían dado áviso los profetas » y 
sé íes representaron como presentes los malos trata- 
mientos que tan en breve habian de experimentar, 
la libertad perdida , la hacienda robada , los dendos 
ó muertos en Jerusalém ó esetávas como ellos tn 
Caldea , la vida soh , con que por gran ventura les 
habian dexado, condenada á majar esparto,, y obli- 
gados á dar razón de sus tareas á sobrestantes eme- 
les, habiéndoseles hecho iluto darla de sus costum- 
bres á ios ministros do Dios , y sobre todo ta ciudad 
santa y el a^cázar de Sión donde solía estar el' tem- 
plo, iiiiica maravilla del mundo, hechos cenizas; 
comentaron á descpntiar de la vuelta, á lo menos los 
'mas ancianos y que reconocían en st pocas feerzas 
para vida tan trabaxosa. Ofrcciéronseles al pensa- 
miento tos trabaxos de su cautividad aun por inuclio 
mas pesados que en hecho de verdad- habían de ser 
(efecto ordinario de los grandes temores) : y discur- 
riendo ligeramente de una ocasiou de sentimientos eu 
otra , no debieron de d^xar memoria de eosa que pu- 
diese atormentar , que no revolviesen en su (hiw. 

« Quebrantados I pues, de la porlia de estos pen- 
samientos y descomodidades del camino , y ocasiona- 
dos de las corrientes de las ap^uas, lugar á propósito 
para aliviar las ri^udas al llanto ^ so sentaron á la orí- 
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lia con temor de eni^a^ al tirano (que hasta el des- 
eontento'del cautivo suele ofenderle) : j djE¿i$nYÓt-< 
viendo de las fundas los instrumentos eón que soliau 
festejar los días solemnes del templo ; ios colgaroi) 
de Jos sáuces , que á la orilla del agua ¿abia muchos» 
despidiéndose de tener bofa de placer el tiempo qué 
duráse su destierro ^ y enterneciéndose coa ellos á la 
d«^ida... . ' 

Descubre bien claramenie este suceso lo poco 
que el corazón. del hombre sabe grangear para el dia 
del trabftxo} (mes > por muy prevenido que ^ tenga 
en ausenuña , quando llega á tocarle con las manos • 
le viene á coger dé repente , y hace mas pesadas 
suertQ4:en él de lo qiie pensó. Siempre los males pre^] 
venidosi lastioiau menos nuestro corazón : expetíen"^ 
ci a conocida entre hombres de buena razón... En 
conclusiQUt siempice hallarás qui^ todo íp que nos co; 
coge é traycion j parece mayor que lo qu0 sé estalla 
aguardando 9 como dice admirablemente Túlio. Y 

Ssto {K>r dop razonea; ó porquet a[)pdf rándose el mal 
e nuestro corazón de repente^ no nos da lugar para 
considerar que tal es; ó porque, parecicndonos que 
fué culpa el descuido en que nos halló , descubri- 
mos menos camiims paca, el consuelo^ . 

« Con todo esto, nadie llegó á medir desde (exos 
el mal tan cabalmente; que quando llamó á sus 
puertas , no le causáse noved£^4 X <M>Hgáse á diferen- 
tes sentimientos de lo que se tenia prometido... Coi| 
saber la Magestad de nuestro Diob todo lo que había 
de suceder en su pasión , muy de otra manera que 
lo pudiera saber un hombre cuerdo en ley de dis« 
curso y congetura ; quando se avecinó u Jerusalém» 
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y recorrió con la vista las murallas de la* sanguino-- 

lenta ciudad , considerando las casas de fos pontífíces 
donde babia de padecer afrenta , los patíos en que le 
habían de ultrajar los ministros de los jueces /el lu« 
gar donde le habían de poner la cruz en los hom-* 
bros ; se enterneció , y lloró á la medida de su ter- 
nura* La consideración de la sangre que había de 
derramar en la cruz , se la sacó en el huerto de ' las 
venas : y comenzó á hacer los niiámos efectos la pa- 
sión temida ^ que habia de hacer executada, 

a Echase de ver , que tuvo gran fuerza en el co« 
razón de nuestro Kedentor este pensamiento; pues 
le arrancó las lágrimas en medio del mayor aplauso 
que jamás se hizo á príncipe ni señor en el mundo « 
quaiiJo le festejaba el pueblo con ramos en las ma- 
nos. ¿Qué fuerza de dolor sería el suyo , pues rom- 
pió en lágrimas en el mas declarado regocijo que tu^ 
V'o aquella ciudad en su vida, y en la mas desusada 
aclamaron que oyeron orejas de^íncipe de boca de 
sus vasallos? Tan nuevas suertes hacen ios trabases 
en el corazón que mas prevenidos los tiene, n 

vui; 

Considerando cuan aborrecido fué para los Israe- 
i ¡tas el nombre de Babilonia, pues de ella recibieron 
tan señalados dañosa, y las lágrimas con que regaron 
él lugar donde' lós vencedores les requirieron que 
cantasen, dice: que debe hacer lo mismo el cristiano 
con los sitios que le fueron ocasión de ofendar á Dios. 



' « A Babilonia , cabeza y metrópoli de los Asirios, 
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i lama Isaías ciudad gloriosa y soberbia , no solo por 
í a. grandeza de los edificios iofisgAiei y costosos « sino 
también por su origen y fuudaGion... Ea esta repú- 
blica tuvo el pueblo de Dios el mayor azote de aque- 
llos tiempos. £i Bey de Babilonia era el coco coa 
que los profetas le ameMzabaDt tanto, que poniendo 
los apóstoles los ojos en las persecuciones de la pri- 
mitiva iglesia; vinieron á dar á Roma, cuyos empe*- 
radoores las movían , el nombre de Babiloniá por 
imitación. En que se descubre bien el poder mila- 
groso de miestro Dios; pues levant&la silla de su 
^an vicario en la ciudad que -mas aborrecía «il ígler 
sia ; y truxü bumilde á la confederasion de su Té la 
monarquía que mas preleudia obscureiier su Apm* 
bre: estableciendo .para siempre el trono-de Id justi- 
cia y verdad, en el lugar en que habia dado lejes 
al mundo la tirapía y el engaño. 

c( Gon raaon , pues „ pudo tener el pueblo de Dios 
este nombre Babilonia por odioso: y sin duda le po- 
ne el Beal Profeta en el salmo 5i4joer fíumina Bmiyr 
bihm I para mover á una afectuosa comniieracton , 
y despertar en el corazón del lector una lástima pia** 
dosa y tierna , como si dixéra mas claramente : so- 
bre las aguas de la ciudad enemiga,^ que llevado 
sneio p^segutí^nos « wyo nombre^solo^bráta para i?64 
novar en nuestras almas amargos sentimientos ^ 
allá nos sentamos á llorar* Bedobla , con señalar, el 
lugar al lector , la causa de haber llorado amarga- 
mente allí: porque, allí fué donde el enemigo pre- 
tendió profanar la música del templo: allí hizo. pruet- 
ba de la fidelidad de los presos , rogándoles» .queden 
medio de la pérdia de la santa ciudad y casa de Dios» 
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tomasen un rato de placer y vano entretenimiento * 
como apostando con la voluntad de Dios, qué loslle^ 
vaba caotívos; y ausentándoles de su ciudad, lesM»' 
raba las puertas al contento. Tentación^ en que por 
nuestra Uaqueza caemos los hombres de ordinario^ 

íi Por cserto , . poco pudiera consolar im rato de 
música á corazones tan quebrantados como debían de 
testar ios de esta .gente con pérdidas tan frescas y taa 
grandes ; y con todo esto les conyídaron los Babikh 
nios con el entretenimiento. Allí, pues, donde fui- 
mos requeridos que agraviásemos la casadeDio^^ 
que deseábanlos por tierra ; allí dimos las mayores 
demostraciones de dolor, sentándonos á llorar i y 
eolgando en señal de fidelidad los instrumentos. 

<x'; O cómo es estilo suyo , sacar' al hombre mas 
aprovechado, y con mayor firmeza en los buenos 
propósiloSt de donde estuvo mas á pique de perder- 
se! Sabe bien nuestro Dios, que es. necesario salir 
del peligro mejorados, para podernos tener en bue- 
nas: que el que no gana tierra en los encuentros, á 
pique está de volver atrás. De manera que» aun pa« 
ra la resistencia de mañana , es necesario salir aven* 
tajado de la tentación de hoy . Y asi los Uebreos caur 
tives, donde fueron -reqder idos paraque canláseo . 
lloran de nuevo; y las lágrimas que derraman sobre 
los' instrumentos , siembran de amargo azíbar el lu- 
en que se vieron en peligro de admitir los hala- 
gos de Caldéa : diligencia que , si está bien en los 
lugares donde estuvimos á pique de ofender á Dios; 
con mayor razón se babria de hacer- donde le ofen« 
dimos con efecto. Porque estos rnucbos años después 
de pasadas las ocasiones, sirven de unos halagueuos 
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despertadores de nuestros yerros : j el alma que tor« 

na al silio en que tropezó , naturalmente le renue- 
van las paredes mudas su caída. 

kAIIí, pues, es donde mas importa llorar, y don« 
de oias debidas son las demostraciones de arrepen- 
timiento... Salióse S. Pedro del átrio, en que ha- 
bía negado al Señor, para llorar su culpa: efecto fué 
déla cobardía pasada. Mayor valor mostrara el apos^ 
tol, sí llorara donde había negado, y hiciera testigos 
de su compunción á los que lo fueron de su flaque-- 
za: pero avergonzámonos de que nos vean desenojar 
á Dios, y hacer penitencia ; no nos avergonzando de 
que nos le vean ofender* Tan debido es al lugar en 
que caímos puríGcar su contagio con la medicina 
del llanto. 

«Bien conocida tenia* esta verdad la fieyna £s- 
ther, quando hacía pedazos sus cabellos , y los sem- 
braba en las partes que en otro tiempo le habian 
podido ser de placer^ como oponiendo memoria á 
memoria, y causa á causa : paraque, quando la vis-» 
ta del lugar ofreciese al pensamiento los ratos do 
perdición , de que él fué testigo ; la señal de la pe- 
nitencia le tubiese la rienda , y nd le dexáse despe* 
ñar en seguimiento de los deleytes pasados» « 

IX. 

Habla de las diferencias de servidnmbre que el 

pueblo de Dios padeció en Egipto y en Babilonia; y 
que la fama de la vuelta de Caldea , hizo resfriar la 
m emoria de ia salida de Egipto. 

TOMO IV. 8 
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«Dos veces leemos en las Sagradas Escrituras, 

que el pueblo de Dios esluvo preso en poder de se 
ñores estr^os » la una fué eu £g}'pto , y la otra ea 
BafbiloDÍa; y aunque la una ; la otra fueron ásperas 
y rigorosas servidumbres, esta segunda tuvo alguua:> 
jCÍrcunstancias de mayor desconsuelo. 
- c( Baxó el pueblo del Señor á Egypto , forzado de 
la hambre de su tierra, no conquistado por armas; 
m Uevdba á Dios enojado, iva á ser huésped de Jo- 
seph , y TÍvir en libertad honrada por su respeto. 
Muy diferente jornada fué estotra, sangrienta , y 
cruel desde el principio : el enemigo braveando al 
ojo f y ejecutando la indignación de Dios como mi- 
nistro escogido para este efecto. Por eso le llamó 
Isaías navaja alquilada^ con que el Señor rayó Jas 
cabezas y barbas de su pueblo , esto es , con que ie 
llevó cautivo . ¥ es también de advertir, quáa agua 
arriba lleva Dios su condición qaando echa mano 
del azote ; pues , como sí le hubiera de empobrecer 
la costa, no quiso comprar, sino alquilar la navaja, 
paraque castigado el pueblo aquella vez , se volviese 
luego á su dueño : tan lexos está de saborearse ea 
nuestros daños. Sigúese de aqui otra notable dife- 
rencia: que, por haber sido tirana aquella opresión, 
y tan contra la confíanza en que los hijos de Jacob 
se quedaron por labradores en Egypto; la libertad 
se grangeó con mano poderosa y brazo levantado, 
como de hombre que quiere jugar las armas. 

« No sacó Dios asi de Babilonia á los suyos; sino 
por blandura y halágos, sirviéndose de la voluntad 
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piadosa de Gyro para ello : y asi en lugar de la vara 

con que Moyses atemorizó á Egypto para quebrar 
las prisiones del pueblo ; dice el Keal Profeta , que 
dmíó las de Babilonia. No obstante lo qual , llega- 
ron dias , en que con el gozo de haber vuelto de 
Caldéa, uo se acordaban de los prodigios milagrosos 
con que atemorizó el Señor á Faraón, y Ies sacó de 
la tierra de Egypto ; siempre las postreras dádivas 
hicieron olvidar las primeras* Comunmente los hom- 
bres nos mostramos mas gratos el beneficio postre* 
ro» aunque sea menor ahora; porque, sobrevinien- 
do aquel á los pasados , se agradecen todos en él de 
camino». 

Considera que los amigos de Dios deben llorar 
Jos trabajos temporales con ánimos superiores á es- 
tos * y que vale mucho la constancia en las adversi^- 
dades. 



« Los bienes del siglo son como los rios , que en 
su mayor abundancia tienen menos firmeza, y quan- 
to mas salen de madre « llevan mas arrebatado el 
curso : aviso necesario para desviar de ellos el cora- 
zón , no nos lo trabuquen con su inconstancia apre«< 
surada. Rio es la riqueza, el mando » la hermosura» 
y todo lo que los hombres apetecen, y por que aven- 
turan sus vidas; y á veces les cogen deba>^ las cor- 
rientes, y gimen miserablemente , anegados en ellas 
sus antojos. 
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c( A vista, pues» de esos bienes, que en su mayor 
pujanza van corriendo, lloraban los hijos de Dios su- 
esclavitud en Caldéa ; pero con los ánimos tan su- 
periores, que aunque doloridos y recientemente lla-- 
gados del azote de su castigo , no les derriba el tra- 
baxo el corazón; ni por verse esclavos, dan muestra 
de impaciencia ó desconfianza. Porque tienen entre 
las angustias de la adversa fortuna el ánimo varonil, 
y la constancia que deben á hijos de Dios; sin tur- 
barles los. muchos hombres que á vista suya perecen 
en los ríos de Babilonia , que ellos desde la oriHa 
señorean : que como sus lágrimas nacen de haber 
enojado á Dios , y verse lejos de su casa ; por lasti- 
mados que les hallaron trabaxos temporales , tenían 
valor para llevarlos con igualdad... El cuidado que 
tuvieron los hijos de Dios, quando fueron presos en 
Caldéa, en esconder el fuego del altar, fué tan gran- 
de} que, entre los cuerpos muertos en medio de las 
cenizas de su patria, rodeados del miedo del vence- 
dor, prevaleció contra toda suerte de peligros ; de 
manera , que siendo en todo lo demás esclavos , en 
sola la religión mostraron ser libres... 

ü Mucho espantó en el mundo la constancia de 
Teraménes, que en medio de treinta tiranos tuvo 
osadía , al punto del morir, para brindar con el va- 
so del veneno al que tenia por el mas enemigo de 
todos. Por milagro de fortaleza so tuvo el ánimo de 
Sócrates , que ni en vida ni en muerte le vieron 
trocado de color, ni mas alegre un día que otro, ni 
mas triste; siempre en un tenor igual, como quiera 
que sucediesen las cosas. Y como estos hay otros 
muchos hombres, de quienes leemos hechos de gran* 



Digitized by Google 



DB liA RLOCUKNCIA BdPAÍiOLá. 117 

de constancia , para los quales bastó una conciencia 
sin remordimiento , que procedía en ellos mas de 
ignorar lo mucho en que faltaban , que de no hallar 
en que reprehenderles su corazón. 

« Pero ¿qué tiene que hacer todo con el valor de 
Joseph, calumniado de sus hermanos, y vendido por 
eüos , y después de unos mercaderes á otros ; hasta 
verse olvidado en una cárcel , perseguido de una 
miger ofendida y poderosa? y en medio de tantos 
trabaxos , siempre la conüanza firme en Dios , en 
cuyas manos había puesto las armas de su defensa? 
O ¿qué caso harémos do todos estos exemplos, com- 
parándolos con la constancia de San Páblo ? con los 
trabaxos de este grande apóstol » que de uua cárcel 
en otra , de un tribunal en otro, sin baber ira de 
juéz ni enojo de ministro, que no hiciesen en él pe* 
sadas experiencias ; ni pasiones de unos , ni malos 
tratamientos de otros , pudieron divertirle del amor 
de su Bedemtor ? Antes bien , de todas las pruebas 
que hacía el mundo de su firmeza ^ salía con aquel 
glorioso desafio: ¿Quién, pues^ me separará del amor 
de Christo? Esclavo verdadero del Señor, comprado 
con su sangre , y señalado con los clavos de su pa- 
sión; cuyas heridas traía trasladadas en ¿ju cuerpo, 
aunque parecía de tan dura cerviz » y de ánimo tan 
rebelde... 

<c Batos tuvo S. Pablo de tristeza tales, que lle- 
gó á desear vebementisi mámente acabar con la car- 
ga de este cuerpo. Pesada le pareció algana vez la 
vida , según la muchedumbre de sus adversidades; 
pero, ui osa tristeza enOaqueció la firmeza de su 
eorazon ni la constancia de sus propósitos. Sspo bien 
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llorar sobre las corrientes de los rios de Bnbilonia; 
y afligido y atormentado, acoceó los bienes que laa« 
to llevan los ojos del moado, y de ooyo deseo nacen 

las turbaciones de él», 

Db la particular fuerza y eGcasia que tienen todos 
los dichos y palabras postreras , ya sea en el paso de 
una despedida^ ó en el trance de la muerte. 



«Queriendo grangear el Espíritu Santo atención 
y respeto á la promesa de ia Encarnación del Hijo 
de Dios ; ia dió aquel título famoso en el segundo 
de los Reyes : Estas son las palabras postreras que 
dixo David j aquel insigne músico en Israd; como sí 
dixéra» esta es ia última canción que oompnse: títu* 
lo, por cierto, mil veces grande, que promete dul- 
risímos conceptos, y misterios hondos y sagrados. 
Porque , siendo palabras de David , y palabras pos- 
treras; no se puede imaginar pensamiento tan alto}, 
ni misterio tan proíundo, que no se pueda esperar 
de allí. 

«Las palabras con que se despiden ios hombres á 
la salida de esta vida amarga, suelen ser tan señala- 
das y sentenciosas; que se atrevió á decir Platón , 
que tocaba Dios el alma en aquella hora con const* 
deraciones nuevas, y le revelaba pensamientos divi- 
nos en aquel paso, porque el alma da entonces pren- 
das de su inmortalidad. Y aunque esto y lo que 
dixo Platón , se ha de condenar como cusa iuera do 
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CAmioo» y perjudicial á la pureza de las sagradas 
Escritoras ; en 6n , se prueba de ahí la grande opi- 
nión que tuvieron los filósofos del postrer razonar 
de los hombres^ especialmente discretos y letrados. 

c< Mejor dió en el punto Aristóteles: que la divi- 
nidad que Platón atribuyó á los pensamientos del 
£ilma, la puso en la ternura de la despedida: que es 
tan propia de aquel lugar , que las palabras dichas 
en él, jamás se caen de la memoria á los círconstan- 
tes; y vueltas á considerar aun años adelante, en<- 
ternecen á loa que las oyeron. Tanto pueden con 
nuestra voluntad prendas poslrelras de to que se quiso 
bien. 

« Geiebradísimas son en las historias las palabras 
que 86 dixéron Séneca y Paulinia su muger, al tíem* 

po de dar las venas al verdugo : y otras de otros 
muchos varones insignes, que murieron en aquella 
-conjuración. Y aun el mismo Nerón , fiera mons- 
truosa en crueldad, prodigio del muado en aborre- 
cimiento, mueve á compasión quanda se leen en 
Suetonio las que le oyeron decir haciendo un hoyo 
para enterrarse en vida; qiialis artifex pereo». 

CoNSioERA el autor, como en saber trocar el re- 
galo por las lágrimas , interesa grandes provechos el 

pecador. 



« La ii a de la magestad de Dios , que quando se 
enoja | hace temblar los moutes^ desencaja las píe*^ 
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dras, y arranca de quajo los cedros del Líbano, una 
sola lágrima la hace volver atrás; y al que es por 
su naturaleza iuvencible^ el llaato del pecador le 
vence... 

« Pora escusar el gran poeta á los Troyanos de 
fáciles en creer, faabieodo fingido aquel perjuro en- 
gaño de Sinón ; encareció singularmente la fuerza 
que hacen las lágrimas á pechos compasivos , pües 
tuvo por magDanímídad de los Troyaoos no se haber 
* podido defender del llanto fingido de un engañador 
cuateloso. Sola esta victoria se puede ganar del pe- 
cho de Dios : que dexarse vencer de estas armas , 
valentía es de ánimo hidalgo^ y corazón seftoríl... 

«Bien conocido tenía el valor de esta mercadería 
Maria Magdalena, quando á la puerta del sepulcro 
lloraba amargamente á su Señor ; y con haber echa- 
do menos el cuerpo , y no ser tan larga la losa que 
no la pudiera señorear de ia primera ojeada, volvió 
segunda vez á recorrerla con los ojos : que no se 
desengaña el que ama, de la primera vez. Volvió, 
pues, á mirarla llorando: y porque le buscó con lá- 
grimas en los ojos , vino á bailarle aun sobre el caso 
desconfiado. Allí vió los ángeles, y á vuelta de cabe* 
za á su Señor. . . 

(c ¡ Bienaventurado el que llora ! No lo acaba el 
mundo de creer; ántes le tiene por miserable, y por 
dichoso al que anda contento y alegre. Y qué es la 
causa? Que no pone los ojos en el fin. Ua de llegar 
la hora del consuelo, y entoces se conocerá lo que 
una lágrima valía. De ahí nace el engaño de los 
mundanos; que, como ponen los ojos en el descuen- 
to^ hacen empleos muy distantes. Paréceles mucho 
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ma$ seguro el del regulo, de la liacienda, y bienes 

temporales; y no consideran , que todo eso es atesó- 
rar ira para el dia que valdrá de valde; cargan d^ 
agua salobre para el mar. Piensa el carnal que lleva 
algún contento; y engáñase, que no bailará por él 
en aquella bora sino trabaxo y coafusion : porque 
en la bienaventuranza sobra el regalo y el descanso* 
Pues ¿que m lo que falta? lágrioiasy desconsuelo». 

xin. 

Considera , que para perseverar en las lágrimas, 
es medio provecboso contemplar los efectos que ba-» 

cea en el alma del penitente. 



líDe una diosa dixcron los antiguos, que era per- 
dida por tauer flauta, y el remedio paraque la dexá- 
se fué : qne ana vez se puso acaso á tañer sobre un 
estanque, y mirando hácia el agua , vió que bincba* 
ba mucho el rostro (cosa que ni á su gravedad ni á 
su hermosura estaba bien)« y al punto quebró el ins- 
trumento. Otro tanto se refiere de Alcibíades* 

« Qué cierta cosa es, que para seguir con tesón 
nuestros antojos, es menester valernos del engaño ; 
y que, si mirásemos, qué rostro nos bacen y qué 
tales nos dexan, por solo este respeto los aborrece- 
ríamos. Pero sustenta el logrero el trato, porque no 
se quiere dar por entendido de quán estragada está 
su reputación en la ciudad : y porfía el carnal en la 
ocasión, porque no. llega á creer que es tanto el da- 
ño que hace en su salud, como le dicen: y lleva el 
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vengativo el enojo adelante , porque no se persoada 

que este mismo proceder le ba de desviar sus acre- 
centamientos,. 

« No me paedo persuadir que nos cansaríamoa tan 
presto de la peniteocia, si volviésemos sobre los efec- 
tos que dexa hechos en nuestra alma , sobre la paz 
que causa en nuestra conciencia , y el consuelo con 
que salimos de sus manos. Pero ca(3 tarde el hombro 
eu la cuenta á estos regalos: porque espántale el des- 
consuelo que representan los exercícios virtuosos» 
mirados á prima faz y con ojos de carne. Para reme- 
dio de este daño, no hay mejor consejo que esforsar- 
se el cbrísttano á vencer su cobardía » y acometer á 
ojos cerrados esa amargura que sin duda le dexarán 
por suyo el campo las dilicaliadeSj y hallará materia 
de regalo y consuelo donde primero se atemorizó. 

« ¡Oh! qué gran favor hace Dios al alma que ha- 
lla descanso en los rigores de la penitencia; y no 
solo la tiene por necesaria, sino por llevadera y sa- 
brosa ! Pocos son los que experimentan este favor : 
aquellos solos que arden en caridad. Donde se atra- 
viesa amor de Dios no hay contento mayor que pa* 
decer por él . 

« Labró Dido para Eneas ciertas ropas; y aunque 
había puesto sus manos en ellas (que para reyna era 
demasiado), no daba puntada la aguja, que no se sa- 
borease en ella el alma : por eso dice Virgilio alegre 
con el trabajo* Del gran Patriarca Jacob leemos, que 
sirviendo catorce aRos^ ¿ Labáo por Raquél su hija , 
le parecía corto el tiempo, porque trabaxaba con 
amor. Y asi, aunque el tiempo> medido con la impa- 
ciencia del deseoi le parecía largo; comparado.con 
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la voluntad con que servía, le tenia por corto. 
a Pues , 81 estos efectos hace en el corazón del 

hombre el amor de las cosas terrenas, que se gozan 
con tantos sobresaltos^ ¿qué será haber llegado con 
Dios á aquella perfección de amor á que llegaron 
los quo se regalaban en el martirio? y en fé de que 
padecían por quien amaban, se paseaban por las as- 
cuas como por un jardín? y se bailaban sobre los 
cuchillos, como sobrecama de rosas? Estos son los 
que ganaron la cumbre del monte ^ y bebieron las . 
olas saladas del tnar cobio leche dulce y sabrosa ^ en 
la arena estéril ydesaprov echada descubrieron riquí- 
simos tesoros, escondidos á los que no saben del ar- 
te, y guardados para quien sigue con codicia ta beta 
de la virtud ». 

XIV. 

Considera , cuánto pueden con unos santos los 
ejemplos de otros , y como debemos reformar por 

- ellos nuestras vidas. 



í( Atreviéndose Zambri, á vista de Moysén y de! 
pueblo de Dios , á entrará la tienda don^ le estaba 
una ramera de Madíán, de cuya comunicación se les 
liabia pegado á los hijos de Israel la idolatría; movi- 
do Phinees de un gran dolor causado de tan exor- 
hitante insolencia, arrancó contra entrambos con 
sentimiento y corage varonil , y matóles de una es- 
tocada. Vio después Matatbías al otro judío, que en 
la ciudad de Modín iva á sacrificar á los ídolos en 
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los ojos do todüs, por ganar la gracia de Antíoco; y 
acordándose del hecho de Phinees , corno si con él 
le hubiera puesto^ leyes , se díó por obligado á se* 
guirle ; y arremetiendo al judío , le inató sobre la 
inesma ara en que pensaba sacriíicar. Acometió Si* 
meón á los moradores de la ciudad de Sychén en 
\enganzd del desacato con que el hijo de Hemón 
jhabia ullratajado á su padre y herinaoos quitando 
la houra á Dina y violentando la inoiunidad del hos*- 
pedage. Y aunque reprehendió Jacob en su testa- 
mento el íuror loco del hijo, por la porüa pertinaz 
de su indignación ; llega después la santa Juditb, y 
poniendo los ojos en la justificación do su causa, que 
ie puso 60 las manos el cuchilla eu deíens^i de mu- 
ger forastera y ofendida; se anima en aquella devota 
y humilde oración, con el exemplo de Simeón su 
padre, á cortar la cabeza á Holofernes, que preten- 
día hacer suertes en su honestidad , y en la libertad 
de Betúlia. Va de mano en mano el zelo de los amí* 
gos de Dios; y los que pasaron primero» parece que 
hacen del ojo á los que se siguen , dexándoles su 
exemplo. 

« Suelen también hombres viciosos imitar á por- 
fía y en competencia los exemplos de sus mayores, 
como lo dice la historia ¿e Abimalech ; donde vi- 
mos, que en echando él mano ai destral para cortar 
leña con que encender la torre de Sychén ^ no se 
daban manos á hacer sus soldados io mismo. Con 
los becerros de oro que levantó Jeroboám , parece 
que pretendió apostar con Aarón , que hizo otro, 
vencido de la importunidad del pueblo : compitien-^ 
do , con cierto linage de emulación » en doblar las 



. kiui.cd by Google 



DR LA BLOCUBNCU ESPADOLA. 125 

causas de ía idolatría ; como se vió en aquella aola- 

macíon estos son Israel liis Dioses , que te sacaron de 
Egypto, qne sin duda se la tomó Jeroboám al pue- 
blo idólatra de la boca para UeTarla adelante. Pues,* 
donde tanto valen con los sequaces de la maldad los 
hechos de sus antepasados ; justo era que los profe-* 
sores de la virtud prosiguiesen lo que comenzaron 
sus mayores, desafiándoles , como si dixéramos, en 
ti campo de la perfección. Grandes varones ha te^ 
nido la Iglesia de Dios , cuyas historias están llenas 
de hechos milagrosos: y no seríamos menores los de 
estos tiempos , si el que se gasta en averiguar por 
sola curiosidad sus Tidas, se gastáse en reformar por 
ellas Ic\s nuestras. • 

XV. 

Considera el autor , cuanto contribuiría á au- 
mentar la aflicción de los Uebre<» llegados á Babi-* 
lonia , la memoria de lo que dejaban arruinado y 
perdido en Síón. 



« En Sión estaba el alcázar de los Beyes de Je<- 
rasalém , i y la torre que David ganó á los hebreos: 
cuyos edificios engrandeció costosamente , honrán- 
doles con la memoria de los hombres famosos del 
pueblo de Dios , y colgando en torno delta los escu-* 
dos de sus armas... 

« Es muy verisimil^ que una de las cosas que mas 
echó menos el pueblo en este alcázar, y de que mas 
tiernamente se acordó en Babilonia ; fué la buena 
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^ memoria del Santo Rey David que le babia engran- 
decido , y las hazañas de los otros valientes soldados 
de sü nación, cuyos hechos para consuelo suyo esta- 
ban pintados en ia casa de las armas. 

<c Debió de ser este uno de los mayores torcedores 
que tuvieron , y de los mas lastimosos discursos que 
bicierou en esta entrada infeliz de la ciudad enemi- 
ga. "Porque^ acordándose de lo que allá dexaban es^ 
crito en sus paredes, ó por mejor decir, borrado ya 
con sus ruinas; no podrían dexar de padecer gran- 
des baldones de sa pensamiento » viendo que habían 
degenerado de aquella gran valentía, y desdicho del 
esfuerzo á que les estaban animando los lienzos de 
las paredes de su alcázar ; y que , succesores de ca* 
pitanes que habian puesto el pié sobre cuellos de 
reyes, andaban ya á cortesía de los esclavos... 

a No hay antorcha que mas descubra las obras de 
los succesores , que la gloria de los antepasados. Y 
por eso es de creer , que la magestad de nuestro 
Dios» que tanto desea el provecho de los suyos, man** 
3ó escribir en las doce piedras del pectoral los nom- 
bres de las doce tribus juntos con las hazañas de sus 
mayores : paraque los sacerdotes que se revistiesen 
aquella ropa , reconociesen , que se cargaban de la 
honra de sus pasados , que le llevaban á su cuenta, 
y que la habían de sustentar y tener en pie. Quan* 
do se puso Eneas las armas , en que estaban pinta- 
das las historias de su familia; dixa el gran poeta» 
que se cargó de la honra de todos». 
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En la consideración x sobre la última clausula 
úel verso 1.^ del Salmo cu&vi : dum recordaremur 
Itft Sion, prueba ei autor, qoe en sotes tes pérdidas 
(le Dios emplean bien los hombres tes lágritiia:> que 
dan á las calamidades temporales. 



ccAunque las causan que tuvieroo para llorar nues- 
tros esclavos , fueron muchas y poderosas ; de ntn-* 

guna echó mano el Real Profeta sino de la pérdida 
de la casa de Dios , porque con elja ju^úco mucho 
mejor las lágrimas y ternura del pueblo... Y no solo 
no se olvidaron de la soledad del templo, teniendo 
tan fresca la suya ; pero , ausente y perdida de vis- 
ta Jerusalém, le lloran primero que sus males; y no 
Ies duele tanto la crueldad descortés del bárbaro, 
que van experimentando y conociendo mqjor cada 
hora ; quanto el menoscabo de te gloria de Dios» 
que se les representa en las ruinas de su templo. 

« Dános exemplo en este hecho de lo que hemos 
da sentir perder ¿ Dios : que es la pérdida de que 
menos se duele el mundo , y por que pasa con ojos 
serenos , sintiendo oirás de ninguna consideración 
amargamente» Llora el uno por el mal suceso del 
pleyto ; el otro siente que se le casó contra su vo- 
luntad la hija; Hora oí otro (dice Marcial) todas las 
veces que ve un vaso de mirra en una almoneda , y 
no tiene con que le comprar ; y la pérdida de Dios» 
y el mal estado de la conciencia, á pocos da cuidado. 
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Hijas de Jerusalém (dice el Señor á las mugeres 
que lloraban ) volved esas lágrimas sobre vosotras; 
no me lloréis á mí, que* muero de mi voluntad; 
llorad vuestra desgracia y perdición, que lo merece. 
Pues ¿tan mal empleadas os parecieron , Dios mío, 
las lágrimas de aquellas matronas piadosas en los 
agravios de vuestra innocencia? Tuvo licencia la bi- 
ja de Jepté para convidar ai llanto de su muerte á 
todas las doncellas de s¡u tierra , por haberla de qui- 
tar la vida uu voto nécio , y una execucion temera- 
TÍa : pidió David que llorasen á Saúl las damas de 
su reyno , porque las vestía de carmesí. Y vistiendo 
vos las aves de pluma, los cielos de estrellas, los án- 
geles de gloria , y los hombres de gracia » y tiñendo 
las estolacj de los bienaventurados en púrpura de 
vuestra sangre; ¿no queréis que lloren la vuestra?... 

« Entra el arcado Dios en los reales de su pue- 
blo : hállale vencido y desbaratado, y á los Filisteos 
gozosos de la victoria pasada ; y de solo ver el cla- 
mor que levantó el pueblo vencido en honra del 
arca, se turban de muerte : ¡Ay áe nosotroB^ que m 
hemos visto honra semejante como la que esta gente 
hace á su Dios! Bien se dexa entender que aquellos 
alaridos ivan mezclad(^ de lágrimas y tristeza : que 
exército desbaratado, mal podría concebir de repon* 
te tan desusada alegría , mayormente antes de ven- 
cer ; y quando mudho, iria á la parte la tristeza con 
el gozo, y festejarían el arca entre esperanzas y te- 
mores. 

a Con todo eso , la honra que el pueblo deshará* 
tado y desarmado hace á su Dios , turba á los Filis^ 
teos, y se tienen ya por vencidos. ¿Quánto mas es 



Digitized by Google 



DB LA SLOGlíBiiCU 129 

de creer se turbaría el mfiemo, de ver el sentiiDien- 
to que todas las criatiiras hicieron á la muerte de su 

Señor; y las lágrimas con que le honraron los suyos, 
aunque pocos y desamparados? ¡ Qué es esto, geote 
pobre y desnuda! ¿no seda por vencida con ver que 
les hemos muerto a su Dios? El sol se escurece, el 
velo del templo se rompe, las piedras se encuen* 
tran, los muertos resuscitan.«. De manera que no 
les hasta haber salido con quitar la vida á su Dios; 
que aun , de la honra que le ven hacer después de 
muerto , tienen zelos , y dan por condenada en ella 
su victoria... 

XVÍL 

En la consideración 1.^ que hace el autor sobro 
el verso ii del Salmo gxxxti , moraliza el cuidado 
que tuvo el pueblo hebreo de conservar los instru- 
mentos músicos del templo « para memoria del cul- 
to pasado» en su cautividad de Babilonia. 



« De gran provecho debe de ser para un alma, 

volver los ojos al cielo en medio de las heces de su 
torpeza, y no rematar cou Dios, pues vemos las mu- 
chas diligencias que él hace por Iraerla á la memo- 
ria que solía ser suya: teniendo por cierto, que 
qualquiera prenda de su amor que se conserve en 
ese estado, ayuda á la esperanza de la vuelta. ¿Qué 
quiso ser aquel cuidado que mostró , en el capítulo 
x\i de Ezecbiel , de acordar á Jerusalém las joyas 
que le había dado en casamiento > contándoselas por 

TOMO IV. 9 ' 
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flienudo, desde el collar hasta el aaillo, desde la 
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a Este mismo cuidado descubrió uuestro Diosá 
so pueblo eo librar del foego de Jerosaléin , donde 
perecieron tantas alhajas de estima , los instrumen- 
tos con que le servían en el templo : que, en medio 
de uti estraf» tan grande^ fué mucho mas de lo qoe 
parece , cuidar los cautivos de ponerlos en salvo, 
viendo perecer á sus ojos sus padres» sus vidas, aus 
haciendas ; y permitir los señores que sacasen con* 
sigo las harpas, á quienes pensaban que hacían gran 
favor en dexar con las vidas... Tanto deseó Dios 
que el pueblo cautivo conservase en Babilonia la 
memoria de sus gloriosos pasados. 

« Sacó Eneas del fuego de Troya el cetro y la ropa 
de Príamo , para poder enseñar , como lo hizo , que 
no bahía podido la buena fortuna de los griegos aca- 
bar con los edificios de la ciudad todos los rásbros 
del imperio de Asia : que aun iva con algún testi^ 
monio de que lo habia sido su grandeza. Y el pueblo 
de Dios saca desde Jerusalém los instrumentos de la 
oración, reliquias de la paz que gozaba en su tierra, 
para consolarse con ellos , y refrescar las memorias 
tristes de su querida. Que aunque también les han 
de renotar la tristeza , y doblar las cansas del llanto; 
es un sabroso engaño el que el alma padece en re- 
galarse con prendas de lo que quiso bien : que aun« 
que le ha de salir costoso el alarde que hace de ettis 
á sus ojos, con ellas mesmas se mitiga , y son la me^ 
dicina del dolor y el daño... Lleváronlos tamUen 
para (Nrotestaoion de su fé, y de la amfiantt qmd te- 
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nian en Dios de qtie se acabaría sa trabaxo.;. Y en 

testimonio de esta fé los colgaron en medio de la ciu- 
dad enemiga... Y no vemos que son poderosos los 
< Galdéos á descolgarlos , ni á borrar el padroD de su 
deshonra, habiendo visto que esclavos y rendidos á su 
poder ^ resistíanles tan brillosa y descolladamente , 
que dentro de sus muros la dexaron escrita en las 
ramas de sus sáuces. Este fué el primer trofeo , que 
exército vencido leyantó en presencia de los vence- 
dores: esta la primera columna, en que capitán des- 
armado colgó despojos de enemigo victorioso. 

a Huye Éneas del incendio de su patria* y hablen* 
do pasado inmensos trabaxos por mar y por tierra , 
Hega á una islilla del mediterráneo; y clavando un 
escudo en las puertas de una pequeñuela ciudad > 
deia escrito este blasón en ellas : mnmM hme de Da- 
ñáis vicloríbus arma. Estraño señorío de ánimo « v 
aun insolencia por ventura « para dar á entender » 
quan poco le había derribado la desgracia pasada , y 
quan grande fé daba á los oráculos que le prome- 
tían el reyno de Italia. No pudo fingirse mas de lo 
que significan aquellas palabras: de Dmnau úktarikm. 
Pero mirad al poeta á las manos; y hallaréis, que 
finge aquella gallarda demostración , que el troyano 
dió contra la victoria de los griegos « muchas leguas 
de donde ellos estaban. Y en nuestro salmo hacen esa 
gentileza los cautivos , rodeados de las armas de los 
vencedores, y en medio de la metrópoU de su reyno. 

ce ¡ o qué verdadera es aquella doctrina ; que no 
tiene mejor vasallo la verdad » ni que mas ciertos 
pechos le pague , que los encarecimientos de la men- 
tira ; porque estos suelen descubrir hasta donde He- 
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ga ella con sus .hechos milagrosos. Fingió la fitúsoGa 

estóyca un ánimo constante, pidiéndole mil imposi- 
bles , de que Cicerón se vino á reír en lo de amicitia; - 
porque le pareció que espíritus tan levantados» ape- 
nas se hallarían en la idea de la virtud. Pues leed la 
historia de. Abrabára, y comparadla con lo que ios 
estóycos fingieron del ánimo constante; y veréis, qua 
mas hizo él » que llegaron á fingir ellos. 
. . ik Mucho pensó que habia hecho la gentilidad , 
para enseñar el cuidado que tiene de un hombre 
desamparado, en fingir la fábula de Arión: á quien, 
queriéndole echar al mar los que venían con él en 
el navio para robarle lo que traía , recogió un delfín 
en el hombro , y le sacó á puerto de seguridad del 
.poder de los que procuraban su muerte. Y ¿qué tie- 
ne que ver esta iábula con la historia verdadera d& 
Jonás , á quien tres, días truxo la ballena en el víen^ 
tre, hasta echarlo sanQ y libic ea la tierra donde le 
mandaba Dios que predicase? ' 

<i Revolved lesos metamorfóseos de Ovidio , y ha-^ 
Haréis: que por hacerse los hombres tener por mas de 
lo que eran , iingieron cien mil transformaciones fa-* 
hulosas en figuras extraordinarias, creyéndoles el 
inundü por dioses, con la persuasión de que teníail 
Jas llaves déla naturaleza en las manos. Pero ¿quán- 
do fingieron las fábulas, que le habia quedado á bom-^ 
bre ol rostro mas resplandeciente que el sol , y la 
vestidura mas blanca que la nieve ¿cómo le quedó á 
nuestro Qios en aquella transformación maravillosa, 
con que se transfiguró en el Tabór delan.te de algu^ 
uos de sus discípulos? Bien probó el hijo de Dios con 
aquel hecho, ser. mas que hombre ordinario.; pue$ 
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tenia dentro de sí los tesoros de Sü gloria. No llega- 
ron aquí las ficciones de los poetas , ni las fantasías 
de ios snperstioíosos en Italia ni en Graeia«.. 

<cNa le faltó á Rón^iib un Próculo, que para in- 
troducirle eii el mundo por Dios, fingiese que había 
bando mid nube * y se le había llevado irívo al €ie« 
lo ; pero subió por escalera de tronchos, pues volvió 
á caer desde arriba , y no pudo levantar el cuerpo 
pesado en el ayre : que no taita quien le haya visto 
en el sepulcro. Ascendió sin duda por escaleras men* 
tirosas. ¡ O^i^f^ otra manera subió nuestro Dios 
en la nube de su gloria , no le desanda de mirar sus 
apóstoles , hasta que le perdieron de vista ! 

<( Asi que, á tan gran punto ha llegado la verdad 
en la religión christiana , que ha dexado atrás las. 
ficciones poéticas de la idolatría. Bien podemos decir 
sin encarecimiento , de sus grandezas, que son ma- 
yores que todo eocarecímienJto.. Milagros hace la fé 
en un christiano , que no los fingió la superstición 
invenciouera y adelantada de los gentiles. 

XViU. 

En la consideración u del verso 2.^ del* citado Salr 
ino^ encarece los grandes provechos de la oración. 



a Es la eracton la llave que abre y cierra tes puer-* 

tas del cielo: corno nos lo enseñó el hecho de Elias, 
que con sola su oración le tuvo cerrado por tres 
años. En la tierra de Egypto » donde tiene el mon- 
do á mano sus acequias» se cogen los frutos sin vol- 
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-Yer los ojos al cielo ; dentro de sí bace su coseeiia 

y coge el pecador sus gozos. Pero en la tierra de 
proipísíon eada día se desea la lluvia del cielo , y 
vívese de la oracioq, porqqe se espera de allí el so* 
corro... 

«Todas las cosas del mundo tíeoea su tiempo: so- 
la la oración no le tiene señalado , porque nunca se 

ha de iatermítir. Estando obrando de manas el sier- 
vo de Dios , y haciendo la estera de palma (dice S, 
Basilto) ha de orar. Pues ¿es posible que tan oIvi<^ 
dado esté Dios de nosotros, que hemos menester 
acordarle á todas horas auestras necesidades ? No lo 
hace de olvidadizo » que antes que el hombre le pí^ 
da, sabe él ya lo que ha menester, y muchas veces 
sale al camino, sin que para ello tenga necesidad de 
mas recuerdo que el que tiene en su memoria, don* 
de están escritas todas las nuestras. 

« Dixo Sión : el Señor se ha olvidado de mi. Necio 
pensamiento, por ciertOj y indigno de un ánimo fiel , 
Miradle á las llagas que le dieron cerca de vuestros 
iniiros; y veréis, si puede haberse olvidado do vos... 
Yo te tengo retratada en mis manos ; en aquellas 
llagas que saqué de tí, escribo tus necesidades, y 
siempre las traigo picsenies ante mis ojos. 

« Apareció la noche de la quema de Troya Uecr 
tor á Éneas entre sueBos, cuidadoso y desvelado de| 
suceso de la tiaycion. ¿Qué maravilla que le intro- 
duce , haciendo alarde de las heridas que le habían 
dado sns enemigos? Porque, verdaderamente, capi« 
tan llagado mal puede olvidar la patria por quien 
le labraron el cuerpo en la guerra. Haber padecido 
por otros , e^uerza el amor de manera , que se yi»^ 
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ne á hacer lioiira de las heridas reeíbidas por él. En 
mis manos, pues, dice nuestro Dios , Iraigo tu re- 
trato : no las puedo levantar á los ojoSi sin que ine 
acuerde de tí«^« 

«Hónrase mucho Dios con que le pidan sus cria- 
turas, y que pongan la confianza en él... Conside- 
rando la sagrada Escritura los ídolos de las gentes, 
dice en el salmo cxiii : parézcanseles en la insensi* 
bilidad los artífices , y todos los que ponen su con- 
fianza en ellos... Entraréis en casa de un platero, ó 
escultor: veréisle labrar en oro ó alabastro, y diráos 
que hace un Cupido. Engáñase, que no es él quien 
le hace dios , sino el desventurado idólatra que lie* 
ga á orar ante él pecho por tierra. Ya le podría la- 
brar forzado » riéndose de la divinidad que el otro 
le. atribuye ; y entonces diríades con menos funda- 
mento, que le hizo dios el artífice... De manera, 
que no todos los que hacen ídolos hacen dioses: 
quien los hace, es el que les endereza su oración > 
y se da á fiar en ellos... 

«Luego ¿qué maravilla es, que se goze tanto 
Píos con nuestras oraciones ; si con ellas reconoce- 
mos su divinidad , y protestamos su grandeza » tan 
en servicio y agrado suyo, que por esta razón (caso 
espantoso) confiesa que la recibe de nuestras manos? 
¿Cómo la ha de recibir quien ya la tiene ? Por la 
confesión con que el pueblo se la reconoce , y le 
da , alabándole y engrandeciéndole , la gloría que 
tan suya es». 

XIX. 

■ 

CoLGAroo e! pueblo de Dios sus instrumentos en 
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los Sauces de Babilonia , mostró la eonfiansa de que 

se habia de acabar su destierro : porque todos los 
trabajos de los amigos de Dios » M&a^n tasados por 
su providencia y consejo. 



«Veámos ahora las razones en que podo estribar 

esta confianza , paraque do todas maneras quede ca- 
Jificado este hecho por insigne , y ios hijos de Dios 
tengan un poderoso exeoiplocon que esforzar la suya, 
quando entre la confusión y vanidades del siglo pa^ 
decieron mayores tribulaciones. Dexaron, pues, los 
instrumentos pendientes de las ramas en la ribera 
del rio, como gente que esperaba volverlos á toniar 
en algún tiempo: dexáronlos como en depósito, has* 
ta el dia en que se prometieron ver el fin á tan mU 
serable estado. 

« No hay trabaxo tau grande que no se acabe con 
ei tiempo : no |iay contradicción tan poderosa , que 
no venga á rendirse de cansada, ni desgracia tan 
pertináz, que el sufrimiento no la venza. 

^El apóstol Santiago alaba el sufrimiento de Job, 
en un muladar asqueroso, roidq de gusanos. Eoten* 
dida tenéis la paciencia de todas maneras trabaxada 
de aquel estóyco christiano que nos cuenta la Escri* 
tura. #¿ Qué pensáis que fué aquel hombre con su 
lexa en la mano para raer la lepra ; sino una está- 
iua de oro que levantó Dios á la paciencia, paraque . 
se consuelen con ella los hombres , y sepan esperar 
que darán vuelta los trabaxos? 

« Parecióle á Job que había soltado Dios los cor- 
deles y arrojado de las manos las medidas , quando 
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le fatigaba, y que había llovido sobre él tribulacio- 
nes mayores que todo orden y coucierlo. Uánme 
embestido de tropel los males como á dudad sa*- 
queada , que la éntra el enemigo á puerta abierta y 
á muro roto. Y si volvemos los ojos al priticipio de 
BU historia, haliarémos á Dios recatando al demonio 
la licencia de atormentarle por minutos , y pesando 
Jas penas por adarmes. La primera vez le dice : no 
le toques en la persona » conténtate con la hacien- 
da; y después, ya que le bás de fatigar en la salud, 
quiero que le dexes la vida en salvo. ¿Este llamáis 
entrar de trabaxos á muro roto ? ¥o lo llamó pasar 
por aduana : pues al cabo al cabo , no se os ha dado 
azote, de que Dios no haya hecho balanza con vues^ 
tfa resfsteneia... ¿Qué virtud habirá tan tirme y tan 
constante; que, si es eterno el padecer, no se. venga 
á dar á partido ? 

«Las mayores pasiones ^ue han llovido sobre hom- 
bres, de quien se tenga noticia en las historias, fue- 
ron las de Jesuchristo. Leed el salmo lxviii, y ad- 
miráos de como las cuenta el Real Profeta^ y en fin 
tuvieron su término, en que se acabaron ; y no soló 
le tuvieron en el tiempo , sino en la grandeza tam- 
bién. No le dieron azote, que no le tuviese previsto 
el entendimiento del Padre , y permitido su provi^- 
dencia; sin quien, ni se moviera contra él la mano 
del sayón y ni arqueára la ceja el presidente. Yo es- 
taré (dice Dios á Moysén) sobre la piedra de que 
has de sacar el agua , que quiero asistir a tasar los 
golpes con que la has de herir* ¿Qué golpes son es- 
tos, sino las pasiones de Jesuchristo , que , según S. 
Pablo, fué la piedra verdadera , herida por orden 
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del cíelo, paraqae diese el agoa de la doetríoa wm-^ 
gélica al mundo? De estos golpes no alzó el Padre 
Jo6 ojos« ni volvió la cabeza ai menor de ellos... 

« En tanto qoe dura esta peregrinación, lágrimas 
' ha de ser nuestro sustento: tribulaciones y angustias 
sen nuestro pan y agua. Pero quando nos las dan 
60 {ian« vienen sin tasa; y qnando en bebida» mcdi^ 
das y pesadas por onzas... 

XX. 

En la misma consideración tercera encarece el aa« 
tor la fuerza que tiene la adulación en la lengua y 

ánimo del lisonjero : que para agradar al poderoso, 
sacrificará la honra y la vida del que no está en su 
gracia. 



« Mandó Pílalo azotar á Jesuchrislo nuestro Se- 
ñor : y ¡os soldados , pensando que lo mandaba con 
el mesm(\ód¡o que tenia el pueblo de los judíos; 
después de haberle desollado á azotes , salieron con 
aquella costosa invención de coronarle de espinas. 
Que eso no se lo Iiabia mandado el presidente : pe« 
ro por parecerles á ellos que le lisonjeaban en ade« 
lantarse en fatigar aquella innoceneia » le eifiieron 
de una corona tan aguda... 

« Dios os libre que se entienda , que está mal con 
vos el Valido ; que no viviréis seguro del pocho de 
vuestro herniauo. Tal es la ambición cruel del adu- 
lador t que á costa de vuestra vida le ha de preten- 
der agradar : cosa que había de castigarse, en al 
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muiida wñ. saogriBiitas sígaifictcíoDea ; que en ¿dj# 
de tao gran baxeza, Dioguna demostración fuera 
sobrada. 

<x Dan á la niagestad de Duestro Dím mía bofeta* 
étí alé?e y deiootnedida en aqnei wsbto con que « 

como díxo el gran poeta , serma al délo y sotiega lai 
Umpe$(ade$. Y con no b/iber abierto la boca é loa 
demás desacatos con que le habían injuriado , y aun 
habiendo ofrecido Isaías que do la abriria en su pa* 
sioQ mas que un cordero que le lle?an á quitar la 
lana ; aunque con la modestia y mansedumbre de 
cordero, respondió al mismo insolente, y siguió el 
consejo del Sabia; lUsponde al tiecio, y avergtíén^ 
zah; no te tenga par baek^er: y como dixo Salústio 
al mismo propósito; y no te juzgw por culpailo, 
vOndote sufrir y caUar. 

«No es dificultosa de adivinar la causa porque 
salió aquí do sa paso la magestad de nuestro Dios. 
Díóle aquel bofetón el ministro pensando que lison- 
jeaba al pontífice , tomando por achaque , que le 
habia respondido el Señor poco modestamente. No 
letocaba> por cierto, a) sayón vengar aquella des- 
cortesía, quando lo fuera ; pero parecióle comprar 
la gracia de su señor con la injuria hecha al inno- 
cente. Y por ese mesmo caso se díó por obligado 
Jesnchristo á responderle^ y con?encer su insoleocia 
y temeridad: paraque entienda el mundo, deque 
manera ha de saberse defender » y no dei^ar salir 
eoQ la suya al que á costa del desfavorecido preten** . 
diere ganar la gracia del poderoso : pues !a manse-* 
dumbre de Jesudirísto » aun quando rea y en tribu* 
nal ageno , al que con agravio suyo quiso lisonjear 
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al pontífice^ en la manera que pudo le avergonió..: 

« • 

En la consideraeion primera sohre el verso 4. ^, 
refiriendo las dos dífereDcias de eoenaigos que tuvo 
lel pueblo de Dios eh Babilonia ; pondera como el 
mundo, para escusar sus culpas^ las suele cargar á 
quiou uo las tiene. 



<( No hay cosa mas ordinaria en el mundo , que 
echar los hombres h culpa de sus disparatea á ios 
que menos parle tuvieron en ellos. 

«Guia el letrado mai el pleyto desde el principio; 
y después que no se pudo remediar» entró en ma- 
nos de otro la causa , y perdióse. A qualquier des- 
cuido que el segundo hace, aunque sea muy poco 
eODsiderabie, le quiere echar el daño al primero. 

«Erró el médico la cura desde la primera sangría; 
y cuando está el enfermo descuidado , entra eu po- 
der de otro médico, que aunque fuera Hipócrates, 
no le podía dar dos días de vida : y hay quien con- 
sidera , que murió en las manos de esotro. 

« Gobernóse por su cabeza el General en ordenar 
las cosas del exércíto , contra lo que todos los solda- 
dos viejos le aconsejaban; y habiendo dexado esco- 
ger puesto y ganar tierra ai enemigo, dos horas 
antes de dar la batalla cae en la cuenta > y doxael 
gobierno á quien desde el principio condenaba su 
poríia. Trabaxa el Teniente por enmendar los yer- 
ros que halla hechos, y por bien que bace el deber. 
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pierde la victoria ; y pretende el otro defeoder , que 
este es la eausa toda del daño. 

« Sale de su casa el jugador , deseoso de hallar 
ocasión en que aventurar su dinero. Topa quien le 
convida con su lugar: pierde su caudal^ y levántase 
echando la culpa al que le hizo sentar á la mesa. 

<K Entra el carnal en la casa de la conversación, 
expuesto á qualquier lance que pueda ofrecérsele; 
y porque encontró con quien le puso uno en las rúa- 
, nos.qae le echó á. perder la salud y la hacienda* 
pone todo su mal a cuenta de malas compañías. 
Tanto como esto puede el amor propio; (]iití de 
qualquier cosa que sucedió mal echamos mano para 
escusar nuestro yerro; habiendo nacido original* 
mente el daño do nosolros. 

«Llamó Dido.á su hermana para comunicarle 
aquel errado pensamiento que fué causa de su per- 
dición; y aunque fué muy al sabor de su paladar el 
consejo, por haber nacido de ella la determinación» 
no atribuye el gran poeta á la hermana mas que la 
aceleración de la muerte. Ya ella se venia hecha ce- 
niza: solo sirvió la hermana de encenderla mas, y 
quitarle la máscara de la vergüenza que la embara- 
zaba. 

« No penséis justíQcar ante Dios vuestras locuras 
por lo que sobrevino á vuestras determinaciones: 
que habiendo sido vosotros los que os hicisteis la 
primera herida, por vuestra ha de quedar la rnuer^ 
te , aunque haya quien os ayude á ir antes debaxo 
de tierra. 

, c< Llégase Abimetec á la ciudad de Sycbimas , y 
arrójale una muger w sillar de la muralla con que 
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le partió la cabeta por medio : y entre las bascas de 
la muerte , llama á an soldado suyo ^ y dtcele : acá- 
bame de matar, no se diga que muero á mano9 de una 
muffer. Desembayna el otro el estoque , y atravíésa** 
le por el pecho, y muere. ¡O vana presundon la de 
Abimelec, y contra todo buen discurso ! Lleva becba 
la herida mortal de mano de muger ; y no pudiendo 
escapar ya con la vida , le parece que porque el 
otro le acabe de matar , ba de creer el mundo que 
no muere 4 las primeras manos. Tanto sabia Joab 
de las leyes de la milicia como Abímelec ; y no obs^ 
tante lo becbo^ le da por muerto á manos de 
liembra. 

« Es locura pensar cubrir con esta capa vuestros 
disparates ; que si aun el mundo no os toma la es- 
cusa en cnenta , engañándose mucbas veces en ave- 
ríguar vuestros bechos ¿ quánto menos la recibirá 
Dios? 

XXIL 

PBNSAmBHTOS , máxímas > y reflettones tecdógi^ 

eas^ morales, y políticas, sacadas del libro intitulado: 
Los dos Estados de la Espiritual Jerusalén. 



(i Ha venido el mundo á agraviar una de las fa- 
cultades roas nobles y de mayores provecbos que 
hay entre las liberales , la música « por no saber en 

que se ha de servir de ella. De dó nace gran parte 



Digitized by Google 



D« LA BLOeOBNCIA BSfAftOLA. 143 

Je la dísoittcion de nuestpos tiempos , en que ei de- 
monio faa íatrodocido tonta profanidad de músicas jr 
bayles deshonestos para ioquíetar almas olvidadas 
de Dios , como si nuestra sensualidad , na tuviese 
mas neceÁdad de freno qae de espuelas. 

II 

« Al ánimo del hombre , de la mesma manera le 
recrean ó entristecen las materias , ora fingidas por 
el arte^ ora platicadas en los sucesos. ¿Qué es la 
causa, que sabiendo todos los que oyen una come- 
dia^ que todo es ficción y maraña ^ se enternecen, y 
algunos lloran quando se representa un paso sentido? 
La razón de este secrelo Cicerón la tiene escrita con 
Ocasión de una grande compasión que, representán- 
doB6 en Boma la fábula de Pilados y Orestes, » 
levantó de repente en el teatro. Descubría, dice, en 
la imagen de la verdad su inclinación secreta la na- 
taraleza , aprehendiendo en aquella pintura Jos lan* < 
ees \erdaderos de la miseración. Que, aunque esta 
se descubre mejor en el hecho verdadero que no en 
el fingido, con todo eso basta en los casos fingidos da 
prendas el alma de su natural , y señales de lo que 
¡e lleva los ojos. 

III 

(( Por el mismo caso que tiene la música tan ¿rao- 
de jurisdicción sobre nuestros afectos , se lia de k 
con mayor tiento en oírla... Es el natural del hom- 
bre tan adelantado , que siempre quiere ir ganando 
tíerra en el deleyto... Es menester quedarse algunos 
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pasos antes de la raya , que el que llega á lograr 
todo lo licito f á pique está do caer ea lo vedado«.# 

a Gomo se entra la golosina á sombra de la nece- 
sidad , viene á ser incierto el medio de la tenoplanza^ 
que el de la justicia no lo es ; y de esta iacertidum* 
bre se aprovecha el delej te , para colorear con capa 
de virtud el exceso de su regalo. 

a Solo en la gula está encubierta algún tanto la 
raya de la virtud : porque ^ eomo ea forzoso comer 
para el sustento de la vida, sin pensar se suele ba- 
ilar el hombre de la otra parte , y haber excedido el 
término de la necesidad , y caído en las manos del 
antojo. 

IV. 

« BienaventuraJo el que está á raya en el límite 
de la ley ; no quando^ para traspasarla, ba de ir 
desmontando cercas de abrojos , de donde salté la 
culebra y le pique, ó trepando por breñas con ries- 
go de resbalar y hacerse pedazos , que en tales Oioa- 
siones no es probada la virtud ( por ventura va á la 
parte el miedo del peligro); sino quando^ para lo- 
grar la coyuntura , no le faltó mas que la voluntad* 

« Por eso celebran tanto los SS. PP^ la castidad 
de Joseph, que S. Gregorio NaziaD:seno la puso en 
una balanza con la subida de Henóc al parayso, y 
la de Elias en el carro de fuego : prodigios que per- 
dieron de vista los mortales , á quienes no parece 
que se les va menos por alto la gallarda resistencia 
y tan espantosa novedad. Supo Joseph soltar de la 
mano una ocasión bailada ; y que no solo no se le 
vendia cara , pero le molestaba con porfia > salieudq 



Digitized by Google 



DH LA HLOCÜBNCIA RSPAfiOLA. 145 

ni camino á su cortedad, y previniendo su ver- 
güenza. 

V 

(cSio duda aiueve inas la vista que la relación. 
Poeden poco los soldados del enemigo para tomar 

la fortaleza de la razón , que Ilaína S. Gerónimo el 
metrópoli del alma, si no entran por los sentidos, 
puertas cosárias de* nuestro daño. 



«Hace ley el mundo , de que el caballero que sa- 
le á qualquier acto público á caballo , ora sea á es- 
perar un toro en la plaza , ora á correr tres, lanzas 
de sortija , ú otro exercícto de armas, aunque salga 
bien de la ocasión, si perdió la gorra, capa, ó estri- 
bo , pierda la gloria de la suerte : porque le quiere 
obligar é hacer rostro al peligro, de manera que pu« 
diendo snlir de él á tiempo con dejarse allá la capa, 
no se ha de poner en salvo sin ella ; y lo demás se 
tiene por una especie de cobardía, ó por lorniencrs de 
poca destreza. . >, 

n La ley de Dios dice al revés: que, el que se vie- 
re en los peligros del alma , y á trueco de no *voiver 
la cabeza atrás y de salir mas presto de cHoy, les de- 
xáre la capa en las manos, como se la dexó Josepb á 
m sefiora ; ese anduf o mas valiente , y de maí esfor- 
zado corazón. Que, como dixo bien San Cbrisóstomo 
del caso de Josepb: dexó la capa en manos de la egyp^- 
ciaca lasciva , como bandera de vencedor que qued^ 
tremolando en el muro del enemigo. ' ^ 

TOMO IV. 10. 
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«( La mayor valentía de todas es saberse temer, y 
mucho mejor es escapar desaodo de la tempestad y 
en una tabla, que ahogarse en medio del mar entre 
las riquezas de Egypto. La fortaleza del cbristíaoo, 
en huir está I como ia de ios parthos , qtte haeen^ el 
estrago á la retirada... 

<¡c Nadie presuma de fuerte: que si se aveciDa á 
los peligros I, se hallará alguna vez burlado... ¿No 
os parece que era Abímelec gran soldado , j que el 
que le hubiera de matar en la campaña rasa , había 
de hacer milagros en la guerra ? Pues , por haberse 
llegado incautamente al muro donde era la «layor 
valentía f vino á morir á manos de una flaca muger: 
afrenta que la deseó él escusar á costa de perder lo 
poco que le quedaba de vida. 

VII 

« Liega la insolencia de ios señores con sus escla-^ 
vos á tanto f que no les suelen dar un buen sem-* 
Liante; y si algún día salen de su paso y se ríen con 
ellos , ó se dan por autores de sus entretenimientos 
autorizándolos con su asistencia » ér les parece que 
con ellos los compran segunda vez. 

« Hombre hubo en Boma , que acusado de una 
conjuración 9 y preguntado ¿con quál de sus eaela-* 
vos habia comunicado algo que tocáse á ella? se rió 
de la visoñería de los jueces » y respondió : que él 
nunca hahiava á sus esclavos sino por señas; y al era 
menester algo que no se pudiese declarar por ellas 
bien y tomaba ia pluma en ta mano, y les hablaba 
por escrito por no ponerse con ellos á razones. Y el 
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santo Job, entre las virtad^ que alega del tiempo 
de SVL felicidad , echa mano de no haberse alzado á 
majfores con la libertad de los esclavos , y de haber- 
se detenido á oir sus quexas , estando con ellos á 
cierta forma de juicio. . . 

VIH 

«La pluma del Espíritu Santo, de las razones or- 
dinarias y sin artíGcío de la gente bozal , sabe hacer 
poderosos argumentos para provecho y edificación de 
su iglesia ; y de la lengua helada del mal ministro 
saca centellas vivas , que prenden el fuego de su ca* 
rídad en el pecho de los oyentes. 

a Grande ánimo es menester para arrancar el pen«* 
Sarniento de lo ^joe ofrecen el sentido y la costum- 
bre: de esta manera va creciendo sutilmente la que- 
rella de los cautivos en graduar los danos que reciben 
de los vencedores, 

X. 

ce Tan grande ha de ser la constancia de los justos^ 
que quanao todo se torbáse, han de asegurarse ellos; 
y en medio de las ruinas del mundo se ban de sacu- 
dir la capa del polvo , por el testimonio de la buena 

conciencia . 

<j( Oblígale á 'Dios á dar grandes demostraciones 



■ 
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de enojo contra el mundo , el mal tratan}¡ento que 
hace.á sw bíjos ; y para beDeficio de estos la turba 
todo : que DO bay medio mas poderoso para descu- 
brir el amor , como ver padecer lo que se quiere 
biett. 

a Todos los pasos que el hombre da en la senda de 
la virtud^ se eDcaminan á ganar de Dios eu el último 
día esta bendieion : Vmíe benedicíi: luego necesario 
es andar á prisa. . 

<( A San Juan , que había peligrado en el crédito 
por la honra de Dios , debido era que el mesmo Se* 
ñor volviese por su honra: que imnca se peligra con 
seguridad , aioo quando se pone el hombre á riesgo 
por servicio sup , j lo corre hasta el fin. 

XIV 

a Púsose San Juan á peligro de que le juzgase 
por iocdostante el mundo, viéndole dudar al tiempo 
del morir en lo que tan constantemente habia tes- 
tificado en vida. Pero por ganar á sus discípulos, no 
repara en que , vistiéndose de su ignorancia , podría 
peligrar su crédito: que la caridad con riesgos suyos 
procura la seguridad del próximo. Las palabras con 
que San Juan maere, son el testimonio que da de 
la divinidad de Cbrísto , y te dexa firmado con su 
sangre. 
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XV 



« \ o verdaderamente peligrosa tentación la de la 
lisonja : que, al sabor del paladar del. adulado, ba* 

lid siempre como rehusar lo que de luuj lexos tepie 
que puede ser meaos bien recibido 1 

. * XVI 

(cTao retratada traxo San Joan á filias en el al* 

ma, que fuá menester que con toda instancia per- 
suadiese al mundo que no era Kiías, paraque se le 
creyese. Santos hay á veces tan parecidos , que nos 
podríamos engañar en ellos: tanto vale el exemplo 
entre igs amigos de Dios. 

* 

XVII 

V 

« No es la gloria de nuestro descanso vana como 

la de los hombres : gloria maciza es y pesada , que 
no aos la llevará el viento : eítrno peso de gloria la 
llamó S. Pablo... 

u Cargas hay que se üevan con tanta suavidad « 
que ayudan á aliviar el peso de otras: tal es la en- 
tena en el navio , la rueda en el carro , el reono eii 
la galera , y tafea son las plumas en las aves. Por 
tal tieue Jesucbristo su ley á la hora que la llama 
carga liviana : porque con ella se ayudan los hom* 
bres á llevar la importunidad del hermano^ y la con* 
tradiccion del enemigo. 
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cr Solos los frutos de las esperanzas chrisiíanas sa« 
tisfaceo á nuestro corazón y le alegran de veras. 
Espérastes en el mundo, y dióos lo que deseibades : 
no quedáis enteramente satisfecho» ni alegre; son 
todos 9 bienes fantásticos y aparentes , los que espe- 
raste. ¿Qué gozo, ó qué hartura faan de prometer? 
Entonces, Señor, quedaré contento, y me quietaré 
de desear^ quando se descubriere tu gloría: porque» 
los gozos de acá témanse como por copa penada ; y 
los de allá, puesto no solo el vasOj pero el mesmo 
manantial » á pechos. 

<x De los frutos de la tierra ninguno se coge con 
mayores demostraciones de alegría que et pan. La 
fruta no hace ruido, la vendimia no se celebra con 
exceso : al tiempo de la siega todos saleo de juicio ; 
aun los segadores que trabaxan por solo su jornal , 
levantan su cruz de paja sobre una banderilla de 
lienzo; y enramado como pueden su carrOj con can- 
tares aldeanos se dan el parabién de haber acabado 
su labor. 

ií Mo son lo mismo lanzas que rejas de arado , nt 
espadas tienen que ver con hozes , ni es de igual di* 

ficultad derribar el trigo, ó el enemigo en el campo; 
y tras eso pone en igual grado el Espíritu Santo el 
gozo del segador quando dexa hecho el rastrojoj^ y el 
del soldado quandu ha salido con la victoria , y go^a 
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del finito de sus asaltos. Soo sin ninguo lioage de da- 
da parecidísimas estas dos ocupacíoDes, en los ratos 
tristes y á veces desconfiados» con qae se merecen los 
alegres y seguros del buen siieeso... 

«Las primeras banderas que levantó el pueblo 
romano en las batallas , fueron bazes de faeno pen* 
dieotes de las puntas de las lautas » de donde toma- 
ron nombre los estandartes imperiales , que siempre 
86 llamaron man(^o$ » y de ahí se llamaron los sol- 
dados num^lare$ ; pronosticando en sola la forma 
de hazcs la alegría de la victoria. Nace esta costum- 
bre de la hartura y satisfacción grande que causa el 
|Nin en la tierra... 

<( Estos manojos son el fruto de las lágrimas del 
labrador : aquí tiene puesto los ojos el hacendado ; 
dél dependen las esperanzas de caballero. Tu preñez^ 
dice el esposo á la esposa , es como el montoncico 
de trigo rodeado de azuzenas^ Ck>mo si dixéra : en 
los entrañas » ó Virgen santa , se ha recogido el fru- 
to de las lágrimas de los patriarcas, y de las esperan- 
zas de los profetas : la alegría en que se habían de 
trocar aquellos sentimientos , se ha resuelto » Seño* 
ra, en vuestro preñado, como la lluvia de Gedeón 
en la venera. Y paraque conste al mundo que fue- 
ron esperanza» floridas las que se eumplieron en el 
fruto de este montón , concibiendo sin lesión de 
vuestra entereza, le habéis echado la cerca de flo- 
res. . . 

«El dia que el esposo segó la myrra de su huerto* 
convidó á toda la vecindad : que aunque lo que so 
coge sea myrra amarga^ enfin es trabaxo de segador, 
y €s forzoso que traiga ratos alegres... 
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c( Pedidle d Dios que entre con buen pie en vues-p 
Ira casa , que v^pga por ios ayres, y no se os vaya 
de ella jamás , que os aguije como á S* Pablo i ú os 
' mire como á S. Pedro : que quien á la primera seña 
hará le vantar de la tierra tanto hueso seco coma vió 
£zechiel $ y con una sota ojeada les dará vida por to? 
da sa eternidad » poderoso será para despertar vuost 
tra 9im, 

■ » 

«Todas las veces que compara Dios nuestras almas 
á árboles que él beoeticía por su mano, dicede sí: 
que los plantó en so heredad , y no diee que los $emr 
Iró; como si la primera semilla de donde ellos proce- 
dieron no hubiera sido suya ; ó como sí por industria 
de otro hortelano , pudieran haber crecido y llegado 
a puüto de poderse tiansplantar. 
* « Llámase , pues , nuestro Dios plantador , y no 
sembrador de estos árboles, por la brevedad con que 
desea coger los frutos de su labor. Por tanto envió 
sus discípulos con tan gran prisa á convidar al mundu 
con sa palabra. No quería padecer ana hora de di* 
lacion en los frutos, y por eso ponía tanto cuidado en 
plantar. Do esta jornada entendió S* Pablo la profe^ 
cía de Isaías : Qvum tpetáosi pedes eixmgéUxaníiim : 
porque se dispusieron con gran ligereza á las díQcuK 
des del viage. 

u Todas las cosas (dice el Sabio) hiio el Señor do- 
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bladas : porgue ni piense el mundano que ha de go« 

zar sin sobresaltos el deleyte, pues ese íambiea tie- 
ne su coatrar¡o;.ni desmaye el siervp (}e Dios temien* 
do que ha de llevar trabaxo sin ayuda de costa» No 
se halla en la casa de Dios á solas el desconsuelo : 
f}Qa pirntí hay señalado , en que el coQSjielo Uegará» 

V 

xxni 

. • • ' , 

«Mucha» veces peligra el Lombre á su costa. 

QuaDdo diste aquella caida mortal, en tu sangro 

resbalaste , y no lo echaste de ver: costosa caída , en 

que se compra el peligro con tu sangre. 

« i O almas torpes para la virtud , y mañosas para 
todo linage de pecados ; gordas á la voz de vuestro 
padre, y con el oido de un palmo al canto de las si- 
renas, engañosas.del mundo; lerdas papa aervir á Diu¿>i 
y sobre toda manera industriosas para ofenderle, 

«Llega Dios á vuestra puerta , y con quebrar las 
aldabas coa la instancia que hace para despertaros 
del suefio en que estáis divertidas , quandoJe venís 
á responder , se ha ido ya cansado de esperaros; 
Y no solo abrís al demonio á la primera aldabada ; 
pero le vais á despertar á veces á él , y prevenís con 
vuestras madrugadas su desvelo. 

a Quán claro es el engaño de los que profesando 
virtud y perfeocion , buscan descanso y regalo en esta 
vida. Toda ella es tiempo de adversidad y de milicia: 
y tal , que no se habiendo conocido hasta hoy algu- 
na en que no Jubilen ^o^, soldadas viejos , y tengan 
sus treguas los visónos ; sola esta no da lugar , ni á 
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los anos ni á los otros , ¿ que aueiten las «rmas de 

las manos. 

a Tienen los rejes, dice la Escritura, sus tiempos 
etertos para hacer jomadas* Los yaxeles , que salea 
en corso los veranos, se retiran al puerto los invier- 
nos ; pero la vida del hombre , y mucho mas la del 
siervo de Efios , toda está dedicada á la pelea. Bata* 
lia campal (la llama Job) y no en el mar donde pue- 
de desgarrar el tiempo , y impedirse por muchos 
jiccidentes el combato ; sino en la tierra , donde á 
qualquiera hora y en qualquíera ocasión se hace te- 
mer el enemigo « 

XXIV 

« Honró Jesuchristo en gran manera los trabaios; 
pero advertid que no todos , sino los que se padecen 
por él. ¿Qué importa sembrar con lágrimas, sise 
siembra en tierra pedregosa , ó no se siembra buena 
semilla? Sembrastos viento ¿qué pensábades coger 
sino torbellino? ¿Qué espera el vano que le hade 
dar Dios por sus limosnas ; habiéndose pagado ét aa- 
f ícipadamente y y de su mano? Mala semilla seffl'' 
braste : confusión y vergüenza cogeréis. 

K Cada tierra lleva su fruto : la cuesta es buena 
para plantar viñas: el arenal para pitíares: laseDci* 
ñas se crian en loá montes : y el pan nece en la tierra 
gruesa. ¿ De qué sirve sembrar trabaxos y dolores » 
si se siembran en la carne mortal? Que de ahí no se 
puede esperar sino corrupción , como de heredad 
corruptible* Sembradío en el espíritu , qué es in* 
mortal ; j responderáos con vida eterna. 
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ti ¿Qué de martirios no pasa uo ambicioso por 
conseguir una honra vana? Én mas formas se muda 

que Proteo. A todos desea agradar, aunque sea per- 
diendo de «su derecho como vimos en un Absalón » 
que el día que deseó alzarse eon el reyno , abrazaba 
á los aceyleroSf que llegaban á palacio coa negocios. 
Y aun , si lo ponderáis bien , hallaréis que es ese el 
natural de la ambición , y que de ahí toma la deri- 
vación de su etimología. Llaman los poetas ambicio- 
sa á la yedra , por la tenacidad con que abraza las 
plantas de que se pretende valer. 

«¿De qué prestan tantos trabaxos, si no se pade- 
cen por Dios? Mal empleada va la honra » que no se 
pone á cuenta suya. Solo él es por quien se peligra 
cuerdamente; porque él solo sabe pagar con ventaja. 

^ « Tienen sus grados las virtudes « y súbese muy 
bien de qdo en otro : bien se camina por la liberali- 
dad para la inagniricencia , y para la castidad por los 
pasos del recato. Nadie» por acabado que sea, ad- 
quirió la perfección , ni ganó la cumbre de la virtud 
en una hora : porque , si con ser las materias de los 
vicios tan gratas á la inclinación de nuestra carne » 
que dixo bien Juvenal » que se va en ellas cuesta 
sbaxo , ninguno llegó en ellas en un punto á lo pro- 
fundo de sus heces » y en la parábola de las vírgenes 
leemos, que comenzaron todas á dormitar antes que 
se quedasen dormidas ; con esto se da á entender , 
que raras veces comienza de golpe nuestra perdi- 
ción. 
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xxvt 

¿Todos los bienes que pasaron por sus males, 
vieoeD á ser de mayor gusto quaudo Uegao ; y re*- 
compeosan en las ventajas del gozo las pesadumbres 
de la dilación que se padeció en contrario estado. 
Suave cosa es ta paz, sin duda ; pero nunca io pa- 
rece tanto > cdmo quandd la precedió sangrienta 
guerra. Amable por extremo es la salud ; y mucho 
mas, quando se sigue tras desconfíada enfermedad. 
Dé muebas maneras se alegra con ia bonanza el na- 
vegante ; más ninguna levanta la alegría al punto 
que la tormenta, á quien sucede. 

c( La paciencia obra probanza : esto es , de la pa* 

ciencia queda un hombre probado para con Dios. 
¿ Qué de virtudes vernos en el mundo , conservadas 
á poca cósta? 

XXYIU. 

« Pocas veces se ve en el mundo, que ios hom- 
bres olviden sus causas por las agenas: el que mas 
amistad sabe hacer, acude á los negocios de sus 
amigos después de haber cumpHdo con los propios, 
dixo Horacio en cabeza de Damasippo, bombre 
(como aftrma Cicerón) perdulario, y que habia 
consumido su hacienda ea tomar cambios impertí* 
nenies* 
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<c Pero el.zelo de la candad se * pone en el lugar ^ 
postrero; y con riesgos OTideotes sayos solícita las . 
causas do Dios y de los próximos. Híciéroume vina-* 
dera (dtxo la Esposa ) ; y asistí con tanto coidado á . 
ia guarda de heredades agenas , que me olvidé de 
la mía. Daba cierto consejo un viejo á otro (en Te- 
rencio ) que no se lo recibía bien : tan desocupado 
te tienen tos cosas ; dice el ano , qna cnidas de las 
agenas que no te atañen? Soy hombre , responde el 
otro , y nada que toque á hombres me es agenq:. 
sentencia , á que todo el teatro biso general aplauso. 
Tan natural es como todo esto el derecho de la pro- 
ximidad ; y tan debido el cuidado de que á nuestro 
hermano le vaya bien. 



«Por gran inilagrd,taTOFJá:fisaritafa: que se hur 
biesen juntado hombres ruines para hacer guerra a| 
cielo con el edificio de aquella torre soberbia que lo? 
yantaron en Babilonia ; noténdo coma cosa. prodi<* 
idiosa , que gente pecadora hubiese estado concorde 
por algún tiempo. Pero poco Íes duró, que luego 
con^enzaron á no entenderse , y se hubieron de dir 
vidir mal su grado. 

'«£s una imágen de paz^ y una sombra vana da 
concordia , la que se halla entre gente viciosa; como 
la justicia que halló Tulío entre los ladrones. No so 
podrian conservar estos (dice) si no .tuviesen una 
imitación obscura de justicia : porque si el archiípi- 
ráta no repartiese los despojos del robo con igualdad^ 
luego le desampararían los cosarios; y. si se quisiese 
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alzar con todo ia cabeza de los ladrones , también se 
deabaria la gabilla. Tan general es la necesidad de 
esta virtud ; que , aon loa que profesan agraviarla» 
ban menester valerse de ella para vivir. 

« Hay bombres que no se contentan con deur á 
Dios 9 si no levantan bandera contra él ; y entienden 
que están de valde fuera de su casa ^ sí no tiran ga* 
ges en la de au enemigo. 

K ¡ Quáttfotf eomen á una mesa , que no comen 

juntos ! Los hermanos desavenidos , el marido j la 
muger discordes , á una mesa comen ; y cada uno 
¥a de por ai. Quién está encontrado con so próximo, 
y tiene ánimo de hacer mal ; no vive con él, aunque 
moren en una casa. 

<c Ckmsejo ea del Sábio escusar el convite del ene-' 
migo : y la razón es , porque comerás con el , y no 
estará contigo. Por lo quat Jesuchristo en su pos** 
trara noche y cena ^ solas las manoa del traydor pa- 
rece que halló en la mesa consigo ; que el alma ya 
la contaba fuera de allí. Tai era la prisa que le daba 
80 codída 9 para entregarse en la sangre del inno* 
centísimo cordero , y ponérselo al pueblo homicida 
en laa manos. Toda^ las naciones tuvieron las mesas 
por sagradas ; y por infame , y de todas maneras 
condenada , la traycion que se armaba en ellas, /n- 
Ur sacra mensm áixo Cornelio Tácito » para encare- 
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rer la crQeldad y aievoAÍa 4^ Neróu ea la muerta de 



(( No se puede negar que toca muy de lleno en 
lleno á la grandeza de Dioa» cuidar de que le cum-> 
pía el hombre la palabra ; y sin duda es gran teme- 
ridad en él no considerar á quien la dió , y que Ue- 
ne fuerzas para pedírsela. Al que tiene armas én 
mano(d¡ioLucano) quien le niega lo que le debe, 
loque no le debe le da. 

a En eso se echó de ver ( replica el Profeta Ba-* 
rneb ) que tos dioses de los Galdéos eran dioses de 
burla : porque , teniendo qual la hacha , y qual la 
espada para desagraviarse , y todos cetro como reyes 
para haeer justicia ; ni castigan al que les ofendot 
ni cuidan de que les cumplan Iqs hombres io que en 
su servicio votaron. 

«ocLibre es el votar; más despuea de haber votado» 
no es libre satisfacer á la deuda del voto. ¿Qué le 
importa al religioso haber prometido tocar á la cum* 
bre de la perfeoeion; si después no guarda ni aun la 
ley , y le aventaja el lego que no ha prometido nada? 

« El que habiendo prometido no guarda la ley^ 
diee Dios que no hiio la voluntad de su padre ; con- 
fesando que la hizo « el que no solo sin haber promo- 
tido , pero aun sobre haber expresamente denegado, 
al eafao tomó el aiadoo , y le consagró al tiabaxo de 
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la TÍSa. Libre» éramos antes de prometer , dice San 
Ambrosio; y eso agravará nuestras infidelidadea i ú* 

las hubiere. Ya necesidatl foizosci es haber de dar á 
Dios lo que votámos; pero, como dixo S. Agustín^ 
dichosa necesidad , que te compele á mejorarte. 

♦ • 

XXXIV 

' « Aquel viejo venerable Razias , conociendo quo 
trataba Kicanor de su muerte / para^ hacer suertes, 
con ella en él y en el pueblo de Oíos; se mató «oon 
tan gran determinación, que tomaba sus entrañas 
por la rotura de las heridas que el mesuio se habia 
becbo 9 y las derramaba entre - los soldados é dos 
manos, porque no pensase el gentil que le habia de 
baldonar indigna é ínjuriosauiente. Y aunque San 
Agustín juzga que este hecho tuvo utos de tenwrir 
dad que de fortaleza, y de impaciencia que de cons- 
tancia; con todo ello alaba el valor, el amor de sa 
patria , y el justo zelo de redimir ta honra de Díps 
de los ultrajes del Urano. Entonces llegarán á con- 
fesar los enemigos de Dios , que no bau sido vanas 
las esperantes de ios suyos ; y aunque se tes haga de 
mal f tratarán con respeto las de su religión. * 

XXXV 

• » 

«OBcio de enemigo es recatear aun lo que se os 
debe. ¿Gómo>s de creer que se adelante á ofrecer- 
nos lo que en ley de prudencia no se puede esperar 
de sus entrañas? Miradle á las manos, que algo debe 
de pretender de vos , porque dexado á su natural, 
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el qae mas tarde liega á confesar lo que os concede 
el ornndo^ suele ser él i 

<(¡Qu6 (le veces acaece^ tener un liombre lin 
competidor virtuoso, ^ mientras teme que le ha de 
hacer estorbo su virtud , no le veréis abrir la boca 
para alabarle ! harto será , que alabándole otros ca- 
lle él^ Dadme que se lo quite la muerte de delante; 
el mayor pregonero de sus loas , es el que callaba 
antes tanto. ¿Qué es ia causa? Que aborrecemos 
(dice Horacio) la virtud quando la tememos; y ase- 
gurado este miedo, la déseamos. 
' « Yióso eso bien á la clara en los enemigos del 
Señor : que habiéndole contradicho en vida podero- 
samente i quando le vieron espirar abrieron los ojos^ 
y volvían muchos hiriéndose los pechos con un vero 
fiUus Dei eral i$te. ¡ O qüé tarde ha llegado ese co- 
nocimiento , pueblo aléve ! Quando le viste sanar los 
enfermos , resusciiar los muertos, echar los demo- 
nios; le llamábades hechizero ^ y endemoniado ¿y 
ahora le confesáis por bijo de Dios ? Visteis aquella 
virtud en salvo, y aborrecístelo; quítáronosla de ante 
los ojos, y váisos desalados tras ella. ¡Qué será 
quando llegue aquel desengafio tardío, y le veáis 
venir en las nubes del cielo como juez universal de 
vivos y muertos, rodeado de claridad^ vistiendo luz^ 
-pisando estrellas , y os hagáis arroyos de lágrimas 
acordándoos que tubiste en él colgada vuestra vida 
de un madero^ y no la acabastes de creer! Enton- 
ces Id considerarán con atención los que la enclava* 
ron, y llorarán amargamente su incredulidad. 

á. 

m 

1 
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• • * 

XXXVI 

« Es el muado para los que le siguen , como los 
que se ofrecen á descubrir tesoros, que á trueco de 
sacar veinte reales de presento» bíachen la cabeta 
(le esperanzas vanas, como lo salen siempre las da 
los que de ellos se lian. 

'« No seamos cumplidores de palabra, no nos ame- 
mos de boca ni de lengua; no nos amemos palabrera 
y engañosamente » sino con obras y con verdad. Esa 
es la condicioD del mundo; la de Oíos ea muy de otra 
manera . 

XXXVII 

«te. 

«La manera de dar Dios es con bidalguía: no za- 
biere la dádiva ; no hace^ como dice Séneca , ágrto 
el beneficio: sábese olvidar del bien que ba hecJio; 
no da» como el avariento, en rostro al que recibió de 
su mano. Mo le mueve vanagloria , que la suya no 
puede ser vana , pues todo ic» bace por sus fuerzas ; 
como al bombre, que con la paciencia y el blasonar 
de su liberalidad , borra quanlo hace bien. 

<i( ¡ Oh , que de buenas obras tiene deslueídaa ia 
gloría de haberlas hecho! ¡Qué de trabaxos honro- 
sos se han malogrado , por no saberse olvidar de sí 
Jos que los padecieroD ! Una de las mas récías lenta* 
eiones, dice S. Agustín , es la de la vanidad, porque 
se introduce con ocasión de las obras de virtud , á 
quien le es debida ia honran que, como dice Tulio, 
la acompaña como sombra, aunque no cuide el hom- 
bre de ello. 
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<( Aeometíó Bieazáro animosamente una gran bés-» 
tia, que llevaba sobre sí un castillo de madera, y gran 
número de soldados : pero , porque se metió debaxo 
para poderle darla herida mortal, cayó muerta sobre 
el y ahogóle. Dios os libre que os coja debaxo la bue- 
na obra: es menester no someteros á ella como el va- 
no, que no tiene quándo la hace otro 6n sino levan- 
tarse á mayores. Veis aqu¡ á Eieazáro, que porque no 
acometió desde fuera, quedó sepultado en su mesma 
baza&a. 

« ¡ Ay del que blasona de su virtud , que todo lo 
pierde por su locura I No hay mas segura guarda de 
io bien hecho , que saberlo olvidar ; ni más hidalga 
manera de dar , que al que no se conoce , ni se ha 
de ver otra vez. Porque, si según S. Ambrosio, ser 
liberal con quien sabe agradecer , es efecto de ava- 
ricia ; zaherir hoy á vuestro próximo el bien que le 
bicístes ayer , vicio es sin duda (le ánimo esclavo de 
8QS obras, 

xxxvm 

4 

(( Unas veces hace la Escritura á Jesüchristo cor^^ 
dero manso , otras Icón espantoso y unas le llama 
flor olorosa , y otras piedra guijarreña ; á veces lo 
introduce lleno de dulzura y regab ^ y á veees de 

fispereza y mortificación. Quando le hace piedra, 
dicbo se está que es de temer topar en él. El lo dixo 
por S. Matheo : el que topare en esta piedra , qoe- 
brantarse bá ; pero sobre quien la piedra cajero, 
harále pedazos. 

« Engaño suele ser del amor propio e| que veo 
padecer á muchos , que só color de que quieren seí 
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llevados por blandura y amor , no querrían qne se 
toroáse infierno en la lmca. Tanto prhran con nuestro 
corazón los pensamientos apacibles. Y es muy de 
condenar, que no adviertan las personas de esta 
condieion , que las enfermedades rebeldes piden re^ 
medios mordazes. Hasta en los ungüentos de que 
usan los hombres demasiado regalados y deliciosos» 
notó Cicerón , que son mas gratos y de mas sua?e 
olor los que tienen el color muerto y terrestre, que 
los que tiran á lo encendido del azafrán : buscando 
aun la curiosidad reprobada cierto linage de severi- 
dad en el vicio , para no cansarse tan presto de él. 

((Para corregir pensamientos dulces de nuestra 
perdición , el mejor remedio es un pecho lleno de 
Dios , amargo autor de toda mortificaciQn- y peni- 
tencia . 

(( Hay un cierto linage de enemigos de Dios, cuyas 
costumbres son tan venenosas, que de solo tocarles i 
la ropa se puede el hombre tener por apestado^ para- 
que vea quanlo ha de huir de su conjunicacíon. 

« Para ensenar la ley del Señor , con quán gran 
cuidado nos hemos de guardar de la muger del pró- 
limo , mandó que la adúltera muriese apedreada. 
No quiso que lo abogasen , ni degollasen , porque 
al correrla el cuchillo la podrían tocar en el cabello, 
ó al caer ella en (ierra dar el golpe sobre los piés 
del verdugo : ¿ pedradas ordenó que muriese» que 
hacen desde lexos el daño. Tan peligrosa es su con- 
versación, que aun puesta ya en el tablado , para 
castigar , babeis de rehusar Ui^garos á ella. 
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« El mesmo castigo de las piedras se mandaba dar 

al idólatra , quemándole la hacienda , y todo lo que 
tuviese en su casa » con tau grao rigor que si aiguDo 
sacaba alguna alhaja del fuego , le apedreaban tam- 
bién. 

« ¡ Ay del que carga de las alhajas de los enemi* 
gos de Dios , que lleva su perdición en ellas sin en- 
tenderse ! i A y del que heredó las riquezas del padre 
logrero , y del tío que trató en mohatras ; que se 
suelen heredar con ellas sus rumes costumbres, como 
se le pegó la lepra de Nahaman en la ropa al criado 
de £liséo ! Peligrosa cosa es cargar de gruesas ha* 
eiendas en poco tiempo ; que raras veces se adquie* 
len sin escrúpulos , y DÍoguoaáe go^aiibia cuidados. 

> 

« Maravillosa fué aquella sentencia que prohijo 
Yírgilto á Eneas , qoando armado y ¿ caballo para 
salir ai desafio de Turno, en que se había de con- 
cluir el pleyto del Aejno Latino, mandó que le tru- 
xesen á Aseante su hijo , y alzistndo la viséra para 
despedirse de él, con ternura y regalos de padre le 
tomó en brazos, y como si hiciera testamento, y no 
le hubiera ya de ver mas, le dixo : Deprende hijo la 
virtud de mi , imítame en saber llevar con igudldad 
qualquier Irabaxo ; que graiigear hacienda y cotnodtr 
dadee de faríma , otroe te lo enseñarán. 

c( Esto es lo que habían de atesorar los padres 
para los hijos , buena educación y criauza : que de 
sus faltas y menoscabos en esta materia , solo se les 
puede hacer cargo a ellos. San Gregorio Na¿iaiueuo 
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dice: que el martirio de siete hijos que iuvo Eleazá* 
ro , fué fruto de ia buena crianza con que instruyó 
su niñéz. Porque esUí muy puesto en razón , que á 
los padres se les atribuya la virtud de los hijos ^ y 
por el consiguiente sus faltas también* 

(( Descúbrciise las sospechas iniportuiias que in- 
quietan una conciencia rea y que se siente eu des- 
gracia de Dios» que no le dan lugar á atribuir á 
causas contingentes las desgracias y calamidades ea 
que se ve : todas las atribuye á sus culpas, y en quai- 
quier trabaxo le parece que la busca Dios para ven- 
};ar en ella el delito que trae sobre sí como talento 
de plomo. 

« Una de las cosas que tiene trabaxosas la calamí-* 
dad ( dixeron Tácito y Séneca ) es que hace á los 
hombres supersticiosos. Entrambos dixeron bien: por- 
que una conciencia agravada con oleosas de Dios, 
qualquier trabaxo en que se vea, piensa que es cas- 
tigo. Y esta no fuera muy gran superstición ; pero 
conjetúrale también antes que venga » y que haya 
causas de donde pronosticarle : y por eso la llama- 
ron entraujLüs supcrsíLcío6a. 

«Todos los males y dice Tertuliano» los señaló la 
naturaleza con notas de vergüenza ó de temor* Este 
es aquel sonido espantoso, que dice Job, que suena 
siempre en las orejas del tirano , y aquel cuchillo 
que á qualquier parte que vuelva el rostro » le está 
amenazando pesadamente: que, como probaron bteo 
Ciceiou y Horacio en el hecho de Damócles^ ese 
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solo basta para desbaratar el gusto del poder , y tur- 
barle el gozo del estado. 

« Nioguaa noche le coge eu Ja eama , que se pro* 
meta que ba de atnaoeeer : tan aospeeboso le haee 
la mala conciencia. Este es aquel azote sordo, quo 
está hiriendo sin cesar el corazón pasmado del de- 
lioqüente : y estas , aquellas heridas mortales , que 
en el corazón despedazado del tirano ( dixo Sócrates) 
se descubrieran , si no les hubiera echado el cielo 
capa de tinieblas , escondiendo sus pensamientos á 

Jos ojos de los hombres. 

«Bien seri posible, quH un hombre que merece 
ia horca, bravee contra el innocente > porque tiene 
el Favor del mundo de su parte ; pero pensar qne ba 
de poder hacer corazón contra los ladridos de su 
conciencia , caso es imposible. 

xui 

« Por cierto emoles ratón deben de ser los del 

hombre sospechoso; pues para castigar á un tirano, 
los escoge Dios como medios eficaces. De grao paz 
debe de gozar en el alma el hombre eon6ado 7 sen*- 
cilio ; pesada guerra debe de traer eu su corazón el 
que da lugar á sospechas. 

<a £1 corazón magnánimo y esparcido es señor de 
sí 9 y goza en paz lo que tiene ; el zeloso y deseen- 
fiado siempre anda sobresaltado y sin gusto. Julio 
César , topando en la batalla de Farsália una carga 
entera de cartas qne hombres neutrales de Roma 
enviaban á l\)mpeyo, las quemó todas sin leer nin- 
guna : teniendo por mas honrada y mas grata ma- 
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ñera' de perdón no 6aber qné babia sido la injuria* 

ll^icho, verdaderamente digQO de grandeza de César, 
.y muy conforme á su gran discreción no dar lugar 
á que ie inquietasen sospechas « en perjuicio del buan 

crédito de ios hoipbre^ principales de fioma« 

KLIU 

■ 

« ¿Cómo no babia Uavíd de juzgar por miserable 
á Babiloníii ; sí por ffeSora y poderosa que esté , es 
esclava de su poder y idólatra de su grandeza? En- 
tre tanto que se enseñorean dei mundo > se apodera 
de ellos su Qodíci«t y primero qua manden á »a ean- 
tivos , obedecen ellos á su deseo , y andan hechos 
unos siervos viles , forzados de su ambición , y re- 
meros de su antojo. Por una parte mandan al esda* 
vo como á alhaja adquirida en la guerra^ ó compra- 
da con su caudal ; y por otra están temblando no se 
Jes muera , porque adoran su hacienda en él . ¿ Esto 
no es ser esclavos de su poder , pues idolátran en la 
mesma presa que hicieron en Jerusalém , y cti los 
cautivos que pescaron ? \ Qué cosa tan ordinaria es 
adorar el mercader en su trato , el ministro en su 
ofício , y e{ mas favorecido eu su privanza ! 

xuv 

«£s muy poderosa causa para mover á misericor- 
dia ai coraron del hombre haber sido miserable al- 
gún dia, A cada paso encomienda Díqs eu su Escri- 
tura el buen tratamiento de los estraños: y la razón» 
con que pretende persuadir al puebla qae se señale 
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^en esta obra de fñedad, ea el nempio de lo que ellos 
padecieron en tierras agenas. 

«El apóstol S. Pablo dice del pontífice: que ver- 
se rodeado de enfermedad y flaqoeza, le ha de hacer 
compasivo de los enfermos y flacos. Había platicado 
él eD su persona esta experiencia : que , como sobre 
enemigo de la cruz de Christo subió á la dignidad 
del apostolado , se condolió grandemente de los que 
vía enfermos* ¿ Qi^t^n enferma , dice , gue yo no en-- 
fenmúontí ¿ Quii^ se eteandaUxa , quenome airase 
yo de pena ? Pues, quien tan gallardas experiencias 
dexaba hechas en sí ^ de lo mucho que vale para 
hacer tompMlvo nuestro corazón haberse visto nece* 

sitado de quien se le compadezca ¿qué maravilla que 
haja salido tan gran maestro de esta doctrina? ¡O 
gran apóstd I dechado de los pastores y principes de 
la iglesia! ¿que provechos no baria en vuestras ovejas 
ese desvelo ? qué peligros no atajaría esta solicitud ? 

« Dice Jacob á su suegro Labán , acordándole la 
buena cuenta que habia dado de sí , después que es* 
taba en su casa : el sueño huta de mí según la ruin 
acogida que le hadan nm o/os : el yelo del invibrm y 
he eieeiae del verano me traían eurtída y tostada la 
piel: y sobre este cuidado no te mostré jamás vellón 
de oveja que me hubiese despedazado el lobo. Mirad á la 
declaracíoo que haoe el cielo en favor de las ovejas 
de Jacob ; y veréis , que con aquella filosofía que le 
ensenó la sabiduría celestial , maestra de todas las 
artes « de las varas descortezadas que las ponian en 
las canales donde ivan á beber , siempre salian me- 
joradas las que le tocaban á Jacob , icspecto de las 
que le pertenecían á su suegro envidioso de la buena 
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dicha del yermo. A« que , el pontífiee , segua la doe* 
irina de S. Pablo, quanto en mayores trabaxos se 
' hubiera visto i mejor se compadecerá de ios fieies. 

XLV 

« Hace incomparables ventajas fa misericordia de 

Dios á la del hombre , pues lleva él sus enojos tan 
al cabo; que aun acabada la venganza y deshecho el 
enemigo , se está saboreando en las memorias de su 
daño... La magestad de nuestro Dios camina con 
pasos tan contraríos, que desde el principio de la ira 
se acuerda de la misericordia^ Efecto es sin duda de 
la piedad inmensa de aquel Señor, de quien está 
escrito : guando íe enojáres, no perderás de vista tu 
müerieordia. Indicio es evidente de la tranquilidad 
con que Dios juzga ; que es tan grande , que no le 
saca de sí el enojo, ni le ciega la indignación; efec- 
tos que los hace la ira eu el hombre á cada paso. 

c(La raíz de esta desigualdad es, á mi parecer, la 
gran diferencia que hay en el fin de los castigos de 
Dios y de los hombres. Entre venganza y corree*- 
cion^ dixo Aristóteles , hay grande diferencia ; por- 
que la venganza redunda en beneficio del que la 
tooia de otro, y la corrección al revés... De ahí pro* 
cede también que los trabaxos que nos vienm por 
manos de hombres sean tan intolerables: que, como 
son efectos de corazones apasionados , y atentos á la 
venganza y no á la enmieuda , no saben poner tasi 
á la ira... 

<c I Oh I si supiésemos templar nuestros enojos > y 
apiadarnos desde los priudpios del que los ha de 
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padecer ! Buena doctrina para jueces, que en medio 

del tormento del ladrón , y de la süiigre del homici- 
da I se han de corregir con ia consideración piadosa 
de que son bombres y flacos como los meamos cu- 
yos delitos juzgan ; y aun quando pidiere la justi- 
cia que se derrame la sangre del malhechor, han 
de tener sosegado y pacífico el ánimo» sin enc9rní« 
¿arse ea ia presa. 

XLVI 

«Dios os libre de enojos llevados al cabo. La d¡u- 
turnidad es una de las circunstancias que mas agra- 
van el aborrecimiento » porque hace mas dificultosa 
la reconciliación... No hace tanta instancia el após- 
tol San Pablo en afear al hombre christiano la ira, 
como la perseverancia en ella. No se os panga el so/» 
dice, y os halle con mestro mojo: que este término 
señaló á la cólera» condescendiendo con nuestra im- 
becilidad. 

<{ Parece que puso el apóstol los ojos en el hecho 
de Abnér, el (¡ual acabando de traspasar con una 
lanza á Asa&i que le iva siguiendo ciego de pasión, 
sin detenerse por mas que Abnér le avisaba de su 
peligro; vió que Joab y Abisay, hermanos del muer- 
to, tomaron al punto la causa por suya^ hasta que 
siguiendo la venganza de la muerte de su hermano, 
se les puso el sol antes do desistir de la empresa. 
¥ viendo Abnér» que aun sobre la puesta del sol 
llevaban adelante su porfia , y que pasaba la raja su 
enojo, se volvió á Joab, y le dixo : ¿Es posible que 
el hecho de tu hermano Asaél y su muerte desgra- 
ciada, no te ha dado á conocer que es peligrosa oo*- 
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sa lidiar con un enemigo que no tiqne de su parte 
mas que la desesperación? ¿hasta quando piensas 
perseguirme ? Palabras fueron estas tan eficaces en 
ei corazón de Joab , que al punto mandó tocar á 
recoger la gente. 

a Por cierto el que coge la noche con la ira en 
pié y el corazón inquieto *coroo quando se sintió 
maltratar de la injuria , mucho se debe temer. Y si 
de haber pasado día entero sobre nuestro enojo se 
pueden temer grandes inconvenientes ¿qué será (di-* 
ce S. Geróiii^no) de los que lo dcxan euvejeoer tan- 
tos años? 

XLVlI 

<(Tanto saca al hombre de sí y tan incapaz le ha- 
ce de razón la ira; que quando de ella no se siguie- 
ran otros inconvenientes muy pesados , habíamos de 
andar siempre con gran cuidado de no la dexar ga- 
nar tierra en nuestro corazón , por no dar muestras 
en el semblante de la poca razón que YÍve en el al-- 
ma al tiempo que se apodera de ella. 

« Afeó mucho S. Gregorio Mazianzeno la inde*- 
concia con que Juliano Apóstata se enojaba con sus 
criados : que era tan grande , que le pudo traer el 
exemplo de la otra diosa 9 que tañendo una vez la 
fláuta sobre un estanque , como vió que le encendia. 
demasiado el rostro , y le sacaba afuera los carrillos 
con notable fealdad* determinó por no verse asi* de 
quebrar el instrumento : dando á entender con esta, 
fábula al emperador, que si quando le comenzaba 
la cólera á descomponer llegára á mirarse al espejo» 
él mismo se ofendiera de las suertes que hacía en 
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sm semblantes el enojo , y tuviera por muy ageiia 
de su grandeza la pasíou que ie obligaba á dar tan 
batas muestras de sL Olvidóse Platón de castigar 
un esclavo , luego que echó de ver la indignidad de 
su cólera; porque había bailado, dice ÍDgeniosaoien-; 
te Séneca, quien lo mereciese mejor. 

(( Tan parecidos vicios son el de la ¡ra y la em- 
briaguez, que se eamieudao con un contrario, y una 
sola virtud los refrena á entrambos: poniendo en 
razón al corazón del hombre, á quien entrambos sa- 
can de sí. No ba de ser el obispo (dice el apóstol) 
bebedor ni feridor» sino modesto. Donde ea miicbo 
de advertir, que hablando de los demás vicios con 

E palabras sueltas, y sin acordarse de las virtudes con- 
rarias; á sola la destemplanza y la ira contrapuso 
luego el freno de la modestia: poique con una sola 
virtud se derriban dos vicios capitales.., 

«Nunca bace el mar alarde de la^ becea asque- 
rosas que encierra en sus senos, sino quando se em* 
travece ; entonces es quando suele arrojar á la pla- 
ya las materias feas y súcias que escondia dentro de 
sí. Lo mismo le sucede al corazón del hombre eno«^ 
jado, que quando le hace herbir la ira, envia al ros- 
tro mil demostraciones de la pasión abominable qut 
le inquieta. De suerte que podríamos acomodar lo 
que dixo S. Judas en su canónica , que son las olas 
del mar airado que envia en la fe^aoa la confusión» 

XLVUl. 

<i Si el poder desacompañado de razón , es ley de 

injusticia y crueldad ; el que se goLei aare por ra* 



174 TBáTfto- msTOfticcHCRrriGO 

zon, será ley de piedad y clemencia. ¿Qué paede 
intentar un hombre necio y poderoso , que no sea 
perdición de otros y suya? De Nemroth, edificador 
de Babilonia , dice el libro del Génesis ¡ cazador de 
fuerzas contra Dm. Bien se le lucieron » pues por 
falta de discreción se atrevió á amenazar al ciclo coa 
el edificio de la torre. 

<( Los gigantes que tuvo el mundo en sus prin- 
cipios, primeros opresores de la libertad humana, 
aunque sobrados en fuerzas, se perdieron, como di- 
ce ei Profeta Baruch, por falta de sabiduría. La va<» 
lentfa desacompañada de consejo , viene á tierra 
(dice Horacio) por su mesmo peso." 

<c Respondió muy satisfecho Roboám á los viejos 
que le pedían que aliviése los tributos que el é^o 
menor de su mano era mas grueso que la espalda de 
m padre: dando á entender que babia de ser mas 
duro su faDperio que el de Satomon. Jactanciosa 
palabra, por cierto , y indigna de la mansedumbre 
reaL Mo hay mayor fuerza en las repúblicas, que la 
providencia jr consejo. 

XLIX 

« 

«Necesarísima cosa es corregir la alegría falsa del 
mundo , que suele estragar al pecador, con la me- 
moria triste del destt;ierro en que vite; en quien, por 
la mayor parte, los gozos aparentes que le roban el 
alma , suelen ser ( como dixo Séneca ) vísperas de 
mortales pesadumbres. ¿Qué contento podia tener 
tel puebto de Dios en Babilonia , que no fuese vano 
y sin fundamento, y de que no quedáre avergonza- 
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do guando volviese los ojos á los hierros y cadenai 
en 4]ue lo goztít ¿Qué alegría la de un hombre ene-^ 
migo de Oíoft, que no le esté mejoar zozobrarla god 
la consideración del estado infeliz que tiene ? 

a Muéstrase Dio& enojado de propósito coa quieo ' 
se alegra de cesas menudas ; y por el mesmo caso 

se resuelve á quitárselas de ante los ojos , para en- 
senarle que en solo él se puede gozar el hombre 
OM seguridad. 

« Hay hombres que se gozan de nada dice Amós. 
Palabras son estas de enojo contra los tales, y ver- 
daderamente le merecen* Gózase uno (dice Séneca) 
con el buen suceso del pleyto , el otro con el ban«> 
quete , y el otro con entregarse á un antojo carnal 
6ÍQ rienda. Después que se les acabó el contento» y 
despiertan todos de su embriaguez; levantan la nm^ 
y entonan aquel verso de Virgilio, sobre el qual 
añade Séneca con grande ingenio : todas las noches 
dd hombre timso se pasan eníre gozos fingidas eamo 
si fuese la postrera. Tan livianas son las causas del 
placer en este estado..* 

m 

LI 

a Irse un hombre á la mano al principio del pla« 
eet^ es un acto de grande fortaleza : no todos pue- 
den contrastar la violencia del alegría , que es muy 
arrebatada en los principios. Si esperan al fin del 
contento, quando ya viene á ontrar el dolor por sus 
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cabales, no hicieran en eso tanto ; pero á la entrada 
del gozo , qoando ya el atnoa siguiendo á toda rten** 
da el deleyte del sentido^ esa es fortaiesa mayor que 
toda exageración. 

« Tai suele ser el gusto que un hombre tiene de 
Dios , que entre los mayores eoapelloiies del mundo 
le parece suave cosa mortificar el deseo, y halla con- 
tento eu domar la inclinación rebelde de la carne, 
borrando eon pensamientos amargos las memorias 
dulces de la sensualidad. No se echa bien de ver 
este gusto por la grande amargura que siente el co-» 
razón del hombre eu la mortificación de su cañe} 
pero ^in duda le hay. 

a Los epicúreos^ que pusieron la bienaYenturanza 
en el regalo, tnbierou necesidad para haeer á la for*^ 
lalezo virtud , de obviar á los dolores del cuerpo 
con la memoria de los deleytes pasados del alma; 
y esto, no en qualesquiera tormentos « que para los 
que llegaban á ser mortales, juzgaban por liviano 
este remedio. No pesaron , bien el valor de la forta-^ 
leza, que ( seguu doctrina de Aristóteles ) entre tor«- 
meivtos mortales tiene sus goaos presentes, como txh 
das las demás virtudes ; aunque por ocurrir á una 
los dolores del cuerpo^ no se perciheu bien. Y para 
probanza de que los tiene, baste ver en & Lorenzo, 
en quien prevalecieron contra las ascuas que atiza- 
ban ios ministros , que las motejaron de perezosas. 

LU. 

<i Pocas cosas hacen al hombre miis desagradecido 

que ia próspera fortuna : y el. que de¿>puies de haber 
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U^gadd á> grandes lugares no piérdela memoría de 
quien le supo obligar en los pequeños, hace sin du- 
da mas de lo que parece. 

a Discretamente dii£0 Séneca « aunque á olro pro- 
pósito: ¿€B poMh que, para mostrarte agradecido, 
ha de ser necesario que tengas enojados los dioses? Dan- 
do á entender» que en tanto que los hombres tie- 
nen prósperos sucesos en sus cosas , viven olvidadla 
simos de sus bienhechores; y que es menester caer 
del estado dichoso « paraque les baga agradecidos la 
nec«ñdadi 

c(La abundancia y el olvido son hermanos nacidos 
de un vientre.;. |0 intratable corazón el liel ingra^ 
to ! ¡O monstruo entre todos los afectos del alma^ 
el desagradecimiento! Ninguna república (dice Sé- 
neca) hizo ley contra los desagradecidos, porque pa- 
reció eosa sobrada que se entremetiesen las leyes 
donde la naturaleza habia tomado la mano : dando 
á entender, que el dia que el hombre recibe una 
buena obra , naturalmente se siente encender en el 
amor del bienhechor* 

<( No halla palabras S* Agiistiti para reprehender 
á los romanos: que en la irrupción de los godos, tn-^ 
vieron neeesídaíd de fingirse ebristianos paraque les 
perdonasen ; y después blasfemaban de Christo ^ á 
sombra de cuya religión babian conservado las vidas« 
No consideró este gran Doctor, que no podia ser 
consejo del Espíritu Santo, que hiciésemos bien al 
enemigo poniendo los ojos en el castigo de su in-- 
gratitud.*. Muy diferente sentido ds sin duda el de 
Salomón : haz bien á tu enemigo, y socórrele en su 
necesidad « que luego abrirá los ojos , y reconocerá 

TOMO IV. . 12 
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la obligación en que ie pusiste , y quán errada iva 
en aborrecerte.. . 

«¡Ten ¡Lie caso es, que lo que basta para amansar 
al enefnigo , no baste para grangear al indiferente ! 
y que ks diligencias con que se ciofiiquisbi al ofen- 
dido, no sean poderosas para obligar al neutral! Que. 
hay hombres» que habiendo recibido toda la vida, 
no bailaréis en ellos nada á la hora que los habeia 
menester : no habiendo materia en que mas'deseu*- 
bra el hombre la hidalguía de su natural, que en la 
memoria de las buenas obras que otro le ha heciho*. 

<c La mejor tierra es la mas temprana , porquao se 
muestra agradecida al trabaxo del lal)rador , para 
cuyo beneficio recibe los favores del cielo. ¿Veféis,» 
como de mano en mano se ya guiando. la conserva^ 
cion del mundo por medio del agradecimiento : la 
nube, pronta en agradecer á la tierra el humor coa 
que la enriqueció : la tierra , puntual en agradtocer 
al labrador las azadonadas y sudor que lo costó el 
cultivarla. Solo el hombre tarda en agradecer á Dio& 
lo uno y lo otro: y no considera que pedia ia ofinen-» 
da de las primicias tan temprana que aun habían de 
estar, verdes las espigas. Que hasta al otro poeta le 
pareció » que no cumpJia con las promesas del iiaii'- 
fragio; si no colgaba la ropa que sacó del navio, ea 
el templo de Neptuno, antes que se secáse» 

. LV 

«Llamó San Bernardo al amor de Dios, tirana 
de todos las demás afectos del alma ; y S. Gregorio 
!Nazianzeno, tirano dulce y apacible, porque el amor 
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(]() Dios crece en todos los demás afectos, y embebe 
sus Yeatajas en sí. Ningún afecto de nuestro cora- 
sson se mejora para con Dios , que no se mejore el 
amor á su mesmo paso ; y en eso puso San Bernar- 
do la tiranía. Si yo soy señor, dixo Malachias^ ¿qué 
es del tomtír que me habéis dé pagar como tributo 
de mi señorío? Y si padre ¿que es de la honra que 
me debéis á las canas paternales ? En entrambas 
oláüsalás pidió amor ; porque el temor sin amor 
Fuera temor de esclavos , y la honra sin amor fuera 
adulación y lisonja... 

«(Pues ¿qué quiere ser, que siendo tan estendida la 
jurisdicción de este afecto, que qualquiera movi- 
miento piadoso que se despierte en nuestra alma,' 
le va él esperando para convertirle en sí, y engrau'- 
decer sa estado con las medras de todas tas virtudes; 
con tan gran cuidado eludimos la fuerzo de tirano 
tan dulce y poderoso , quitándole de delante todas 
ías ocasiones en que se puede mejorar? y olvidaiido 
de golpe todo cxercicio de virtud, sin ganar un dedo 
de tierra en ninguna de las materias loables y vir^' 
tQOsas en qtte se deben exereitar los christiaiios? ' 

Lvi" ■ • ■• ' ; 

* • 

«Como el fuego que se hace a! pié de un pino, S 
qualquier vientecillo que se levante emprende on e!' 
tronco y stibe á la copa , y de aFK se* va estendiendo' 
la llama hasla tocar en los que están mas cerca , y 
de uno en otro so arde todo el monte sin volver 
atrás; de esta manera (dice Isaías) crecen en los' 
hombres los ruines siniestros y se adelantan las ma-* 
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las costumbres. A la mañana amigo de ver jugar, 
y á la tarde tahúr de lo que no tiene : boy deseoso 

del rato de la conversación, y mañana perdido á 
remate. 

<xDos géneros de sangre consideró el profeta 
Oséas: sangre de adúlteros, y sangre de homicidas. 
¥ es tan ordinario (dice) pasar de tina sangre á otra; 
que en creciendo mucho la avenida de la primera, 
llega á tocar en la segunda sangre » y se mezcla con 
ella. Por eso le vedó Dios á David editicar templo, 
porque era hombre sanguinario... 

« Áy! de los que edificáis con adúUerws y homi^ 
cidiús el alcázar de Sión, dixo Míchéas! ¿Pensáis 
conservar vuestro imperio , añadiendo un vicio á 
otro, y una crueldad á otra? ¿teñidos, no en oa 
género de sangre, sino en muchos? ¿hoy adúlteros, 
mañana homicidas? ¿hoy logreros, mañana simonia- 
cos, que esa es vuestra profesión ? Pues no os quíe» 
ro enviar á otra escuela paraque deprendáis á aven- 
tajaros en el servicio de Dios , sino á la mesma en 
que se profesa ofenderle ; y en aquella presteza con 
que se consumen los hombres en el vicio , quiero 
que toméis motivo para avergonzaros de medrar vos 
tan poco en la virtud. Que si los que tan mal em- 
pleados van , se esmeran tanto en servir á tan ruin 
señor, que tiene por caso de menos valer andar con 
flojedad» y no crecer mucho en su trato , en tanto 
que ¿ veces quieren igualar eon jactancias fingidas 
los hechos torpes y verdaderos de otros, por no con- 
fesar que se la ganaron , esperando en premio de su 
desvelo una eterna confusión, que se ba ido aumen* 
tando al mismo paso á que ellos fueron esforzando 
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SU desvergüenza; los que servimos á Dios, eii quien 
tan bien se emplea qualquier cuidado ¿cómo no nos 

avergonzamos de tan grande floxedad , y tibie/a tan 
conocida? Necesario es hacer punto de honra de ade* 
laotarnos en la virtud , si pretendemos gozar de los 

regalos que gozan los perfectos de su casa. 

LVU 

«Terrible cosa es, y para quebrantar el corazón 
y eri^sap ei cabello de congoja » caer en las manos de 
Dios vivo : que quanto fueron de blandas las de Dios 
muerto , heridas y clavadas en la cruz para no po- 
der dar golpe que lastimase; tanto serán de duras y 
pesadas las con que castigará á los que sobre tantas 
pruebas de amor se atrevieren á quitarle la honra. 

LTHI 

c( Aquel proponer de los hijos de Dios , cautivos 
en Babilonia^ fu$ m ckidarán é Jurmittím^ tan afec- 
tuosa y tantas veces repetido por diferentes palabras; 
indicio claro es del apercebimiento y cautela con que 
flalen de la tentación del oaldéo : armas tan podero- 
sas para el siervo de Dios y tan precisamente nece- 
sarias, que en ellas solas puede fiar para los dias Je 
mayor trabaxo. 

<x El corason apercibido para bs males , roucbo 
mejor los puede evitar antes que lleguen , y vencer 
después que llegaren... No hay peligro, por peque* 
So que sea , que á un hombre desapercibido no le 
parezca incomparablemente mayor. 



DI 



182 tBATBO HIST^BICO-C&iTICO 

« Unas veces nos halla la tribulación , y otras la 
bailamos nosotros á elia. Hay graa difereocía eo ir 
el hombro á buscar el trabaxo , apercebido para 
cerlo rostro ; ó venir el trabaxo á buscarle á é! y bat 
' liarle mano sobre mano : que en el primer caso lle« 
va el hombre de su parte la cuesta y las piedras; j 
en el segundo las ileva la tribulación' 

<( Por esot blasón de Dios es ser nuestro amparo 
el día que nos halló mucho la necesidad ^ como dice 
e\ profeta en el salmo xlv : quiere decir, quanto fué 
mayor nuestro desapercebimiento, mayor socorro del 
eieio bubifneií monester para salir híeii del traba)(o, 

cDecidle al hombre carnal^ que en el recogimieü^ 

to hay buenos ratos, y que se goza en él paz de con- 
ciencia y quietud de espíritu ; y reiráse de vos. Pro- 
metedle ai ambicioso honra en el olvido de sí mesmo, 
y escupiros lia en el rostro. Persuadidle al avariento 
que hacer limosna es dar á logro } y dirá que sois 
un eharlatan. 

• (( Sucederá por ventura que todos tres muden de 
trato , en confianza de que en servicio de Dios haa 
de bailar algo de lo que en esotras materias intere- 
saban de gusto. Prometióse el codicioso descanso eu 
la casa de Dios, pareciéndole que no le babia de faí* 
nada nada en ella : que es el blanco en que encaraba 
su codicia. El ambicioso creyó ser honrado por el 
camino de tener la honra en poco ; y el deshonesto 
pensó restaurar con los ratos dulces del amor de Dios 
ios á que dió de mano en el lascivo* 
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' (t¥o oa iligo de verdad , que por muy á gusto de 
todos tres que Dios se guise , no los acabe de tener 
contentos : porque , por grandes que sean los r(-ga- 
Jos con que tos faa de granjear paraquc olviden ei 
mundo, y por mncbo que se parezcan á los que ellos 
dexaron en él : como no los gustan en aquella ma- 
teria tosca en que bailaban satisfacción sus sentidos, 
los vienen á perder de vista : sin percibir, que obje^ 
tos tan delicados no son para gustos tan ¿jroscios. 

LX» 

«Piensa e! hombre que todo lo que se promete de 
deleyte, lo ba de bailar como lo trazó en la vida an- 
cba del vicio ; y no ba dado quatro pasos , quando 
ecba de ver los cansancios^ las costas, los pclii^ros. 
iQué grandes y ciertas son las pensiones I ¡ Qué po- 
cos y maJ cobrados los frutos ! 

í( Es estilo ordinario de nuestro enemigo , que 
quando os tiene engañado con promesas de bienes de^ 
leytables, os envidia los ratos de placer que gozáis 
con ellos, y le pesa de comprar cara vuestra alma. 
Tanto como esto recatea el demonio los bienes del 
sentido, y el deleyto con que os ba de comprar; que 
va baciendo postaras muy basas , y pujas muy cor- 
tas, porque os rematéis en menos. Y sobre tan bre*- 
ves pasatiempos y os carga intolerables azares. 

«t Nadie hace mayores hazañerías que el queqiiie<<* 

re (|uc el mundo le celebre. Nadie prctoii Je dar ma- 
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}ores mpestrds de limosneFo, que el que desea ser 
tenido por santo. ¿Qué es la causa? Es sordo el mon^ 
do á lo bueno , y es menester alzar la voz. No vo to- 
do lo que se hace por él : es necesario decírselo cla« 
ro. El que mas descuidadamente vive en apariencias, 
suele ser el que mas de corazón ama la virtud. 

«Veréis al otro hombre virtuoso de corazón, que 
ae ríe á su tiempo , y que ayuna encubriéndolo aun 
á SUS criados , que da limosna de su mano á la del 
pobre; y al otro hipócrita, que para darla toca con la 
trompeta á juntar la gente , que anda cabizbaxo , y 
no le verán reír en toda la vida. Ah! desventurado, 
que lloras por tu alquiler como la plañidera , y te 
pagas antes de tiempo! La limosna en que se preten^* 
de publicidad, es limosna de enemigo. No baees^obra 
vez ninguna con ese fin , que no levantes bandera 
coatra Dios, y le hagas guerra con su hacieada, 

<i i De qué os sirve apuntar oontra la torpeza , si 

hacéis el tiro en la humildad? ó de qué os presta 
amagar á la ambición» si dais el golpe en el recato? 
Hay hombres « que venciendo los incentivos de la 
sensualidad, dexan descubierto por otra parle el lado 
al enemigo ; y quedan soberbios de lo hecho , como 
si no hubiera sido Dios la causa de su victoria. Otros 
acocean los deseos alnbiciosos; pero de ahí toman 
ocasión para ser poco recatados, como gentes que no 
esperan de ios reyes. Quédase riendo el demonio de 
verlos errar tan neciamente. 

u Por escusar este inconveniente (dice el apóstol) 
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prorarb no tirar golpe en nno como el qneeombate 

á ciegos, y todos los da en el ayre. Porque sé que 
mí enemigo es invensible , y que si le tiro he de dar 
en el ayre como ios eomiuitientes de ios juegos de 
Boma ; todos los tiros hago en esta carne enemiga : 
y asi no puedo « aunque quiera , errar el golpe. 

hvn 

« Es la carne y sangre tan interesal , que no reco- 
noce ál bienhechor si no -tiene el cuchillo á la gar«* 
ganta ; y en afloxando la ocasión que apretaba los 
cordeles , no hay cosa mas cierta que el olvidar al 
que nos socorrió. 

u Solo el templo del agradecimiento estaba dentro 
de Athenas; porque á los de los otros dioses llevaba 
la necesidad, qae no repara en el trecho del camino; 
y á aquel acudid el hombre después de recibido el 
beneficio, qiiando suelen pesar ios pies. Y porque 
no tomase achaque la pereza para ser desagradecida, 
acortaron los athenienses la jornada, y quisieron te« 
ner á mano las aras en que se había de dar gracias 
á UÍ08 de las mercedes que les habia hecho. 

« Puesto está en razón , que el que fué fiel en la 
adversidad , vaya á la parte del gozo ; y que quien 
no desamparó al afligido, mejore también estado. Je- 
sacfartsto nuestro Señor , que es la regla con que he* 
mos de medir noeslras acciones , consagró con su 
exemplo esta doctrina : á los que padecieron afren- 
tas con él» hizo compañeros de sus honras: á los que 
le siguieron reo , escogió para jueces del mundo : y 
ron los que se hallaron a su lado y en pié de tribu- 
nal en tribunal , ladeó él la silla de su trono. 



Digitized by Google 



186 TBATRO lUblOUlCO-CaiTlCO 

« a Tácílaineote reprehendió el Espíritu Santo en el 
Cvénesis el olvido del copero de Faraón , que habién- 
dose visto con Joseph en uuás inesmas prisiones , y 
debiendo acordarse de él en albricias de la interpre- 
tación del sueño ; después que se tíó en su lugar , 
1)0 mostró haberle conocido. De otra manera se hu- 
bo nuestro Dios con ci ladrón que tuvo en la cruz á 
su lado ; que pidiéndole que se aeordáse de hacerle 
«icrccd quando so viese en su icjno , Ic acortó el 
plazo del deseo , respondiendo anticipadamente á su 
esperanza con un haétíe mecum em m jHtraigso. Tu 
me pides para el tiempo de mi prosperidad ; y yo mi- 
ro tanto en que me has sido compañero en mi ailic- 
eiott , ' que desde hoy quiero que comienzos á serla 
también del descanso. 

«( Tienen esta condición los trabaxos: que la diu-^ 
turnidad les desjarreta los bríos , y el sufrimiento 
hace callos paraque no se sienta el dolor. Esclavos 
hay hoy en Ar^el , taa bailados en aquella vida, quo 
no han querido rescatarse; y forzados en las galeras» 
que cumplido su término^ se vuelven á jugar á pre-^ 
cios muy baxos. 

« El paxarillo , que quando le encerraron en ia 
jaula no quería cantar ni comer de tristeza ; viene 
por tiempo á hallarse tan bien , que abriéndole la 
puerta no quiere irse. El buey , que quando le do- 
maban ponía los bramidos en el cielo , y quebraba el 
yugo y las coyundas; llega con la costumbre á pun- 
to , que el dia de Qesta , quando no ha de Irabaxar 
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el labrador , se sale él á la pilerta Gilaa de h easa* j 
bftXtt la cerviz esperando que se lo eébeA. El soldado 

visoño se halla los primeros dias muy emharazadd 
coo las aroma, porque le íalta el uao de traerlas i y 
después que ha estado yeínte a&os en la guerra , no 
6C las quita de dia ni de noche, y viene á sentir tan 
poco el peso, que en la milicia romana no se usaba 
decir Ihno hi armoi , porque no las contaban eiitre 
las cosas onerosas mas que los brazos ó los hombros^ 
pues las llamaban miembros del soldado. 

a Virgilio discretamente ái%o : toda adnetsidai $$ 
vence sufriendo. Porque , ó se alcanza con el sufri- 
miento á ver el fin del trabaxo , ó por lo menos , el 
mal ya conocido embota en la paciencia los aceros, y 
viene á llevarse mejor. ¿ Qué trabaxo , por grande 
que sea , causará pavor á quien vivió trabaxado to- 
da la vida? No bay adversidad (dii») £neas) que me 
espante, porque ba muchos dias que las tengo vista la 
cara. Y el sanio Job dice otro tanto de su calamidad. 

(( Podemos considerar aqui el peligro que tiene 
detenerse les hombres en el estado del vieib, y hacer 
callos en él : porque, si la costumbre es tan podero-^ 
sd , que hace dulces las ocupaciones desabridas » y 
obliga á veces á que se olviden con sentimiento; sien* 
do las materias cu que tratan los hombres viciosos 
tan sabrosas al gusto de la carne ¿quién duda que, 
fíobreviníendo una larga continuación » trabarán de 
ellos de manera , que Ies sea morir soltarlas de las 
manos ? 

(i ios apóstoles y varones evangélicos se llaman 
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la/; porque han de dar sabor á las doctrinas de la 
^verdad, desaiyrtdaa ai gasto de la earne flaca; tratar* 

ias con agudeza y discreción ; y sobre todo , desper- 
tar en los que las oyen ia sed de las aguas vivas » y 
fo^te parenoe de la graeia« 

XXIIL 

. PBffaAMiiiitvos , máximas > y reflexionas morales 

y políticas sacadas del libro intitulado : el Gaberna- 
dar ChriUianQ. 



I 

«La seguridad del mando pide obediencia en el 
subdito , y confianza en el superior. Si el rector da 
)a mochedambre viviese con perpétuo ooidado do 
como se reciben sus órdenes , no podría guiar al 
pueblo ni encaminarle á sus fines; y sería mas guar- 
da de foraados de quienes no se puede fiar á vuelta 
de cabeza , que gobernador de libres, ó padre de hi- 
jos , como lo deben ser el príncipe y ministros chris- 
tianos. 

II 

« La experiencia me ha ensenado ( dixo Tiberio ) 
quán árdua empresa y incierta provincia toma sobre 

sí, quien se encarga de rogir á muchos. Porque, á 
un mismo tiempo pide una cosa el cobarde > y la 
contraria el atrevido: echa por este camino el triste, 

y por a(¿uel el alegre : aqui da en las narices la ioso* 
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leneia del rico » y alii rompe las oAtrafias al. áucoB^ 
suelo del pobre^ ¿ Qué hará el reetor de esta eomu- 
nidad, viendo brotar por horas^ nuevas cabezas á esta 
bfdra? ¿Con qué satisfará á tan difereates necesida- 
des T ¿Qué medicina aplicará á tan encontrados ae-* 
cidentcs , en especial siendo deudor de necios y dis- 
cretos , como dixo S. Pablo? Si ecba por el rigor » 
debilita al flaco; si por la blandura, esfuerza al sober* 
vio. Odiosa voz fué aquella: temánme, y ahorré zcanmM 
} lánguida la otra : tío ms kman , coma me amen . 

a Es muy difienltoso tener moderación en la prosn 

perídad; y los hombres enseñados á desigual fürluüa,^ 
suelen entregarse sin fiador en lo dulce d^l imperio ^ 
olvidados totalmente del dia de mauatia. Por dond«| 
diio Salomen: que no se bizo el regalo para el nécio^^ 
ni para el siervo mandar á los príncipes. Porque, el 
nécio entra en el regalo , sin advertir qoe se b» d^ 
acabar ; y el hombre vil en el poder , como si hu- 
biera de ser et«;rno. 

41 La grandeza y esparcimiento de ániaqo , y el ca<< 
razón desahogada en la adversa fortuna , que tanto 
se desea en el que ha de gobernar^ menos se hallará 
en el hombre baxo; que siendo mas exórbitante en 
el imperio , será mas vil en la adversidad. Como su- 
cedió á Adonidesec , hombre tirano é insufrible , y 
tan insolente en la prosperidad » que tenia seteoti% 
reyes detmio de su mesa , que cortadas las yemas de^ 
los dedos de piés y roanos , comian como lebreles de 
las migajas que de ella se caían, Y viendo venir con^ 
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tra ü á Judas» general d^t pueblo de Dios ; desaiti^' 
pairó el 'eampu , y fué preso , y tratado oonfortiie 6 
la ley que él había hecho para sus prisioneros: y «jpe- 
naa ?ió el tiempo contrario , quando se murió ; sin 
tener ánimo pam áaírír > ni por breve eqiaeio , el 
eMado en que había tenido largos años á tan gran 
número de rejéa. 
fC Todo se confirma con el ^mplo de Romano 

Hispen , hombre vil y no conocido , que habiendo 
ganado la gracia de Tiberio César» y apoderádose de 
la monarquía medíante la privanza , intentó descom- 
poner todos los hombres pridcipales de Roma, ai 
principio con disimulación , y después dcsvergonza- 
damitate r de que se siguié» no solo la perdidoD de 
mu«bos, y después la suya también; sino el desengaño 
del pueblo, ^ue echó de ver en este exemplo, que 
los que el favor levantó de peque&os á grandes , j 
de* olvidados bko conocido!^ de golpe > babiendo aido 
cnrhillo de los hombres bien nacidos • lo vienen á 
ser dé sí mesmos. 

' « Será menos insolente el gobierno de quien nacié 
para mandar, y lo comenzó desde la cuna; pues, 
como advierte Salomón en sus proverbios » no bay 
^ien mas fraaterne el mundo m saque las oesas do 
su asiento , que el esclavo hecho señor. • * * * 

<( En tos príncipes es mucho mas necesaria le lee^ 
tura de las historias que en los hombres particulares: 
porque los aduladores suelen ocultarles les deaenga-^ 

ños de las cosas ; y los que no lo son , no osan tcnlar 
el riesgo de descubrirlos. 
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«El buen gobernador, no lanío ha menester cuer- 
po robusto y de gaUarda disposición , quanto e\pe-» 
ríeaeia y sabiduría / modestia y autoridad. Antea lar 
podría dañar el demasiado vigor del cuerpo, de qua 
suelen nacer ira , antojos > liviandades , y otros de- 
fectos indecentes y podemaos para turbar la serení- 
dad de áDÍDio que ha meaesler el quo ha de ber con- 
traste de la justicia* o 

■ 

« A gran peUgro está de echar á perder la repú-' 
blica el que se crió en penaamentos deayaiMiidof^ 
y piensa de sí altivamente, y sobre Ip que juzgaa 
todos. Porque, dexándose lleivar de vanidades, atrí-, 
buírá el deseufdo é. da^bediencia ^ y ki.nogjigencia 
á trayciou: nunca le acabará de parecer que 1^ da 
el subdito lo que le debe, ni le agradecei-á al queJe^ 
sirviere, ni se enojará con medida cou quiei» ie^.dilH 
gustáre. . . 

«El lugar alto ya tiene de suyo harto viento; y; 
si este se ayuda del de ia.persona » toda seca desván 
necimíento é hincharon. 'Qmndov ef as pequenioett 
tus OJOS, dixo Samuél á Saúl, te hizo Dios cabeza; 
deti4 pueblo: porque pretendió 4)ue. subido al tror 
no, no te perdieses de vista.en i el primer f9(«da^ 

m 

«Pensamiento es digno de reyes, honrar las airea- 
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tas de Dios , y reverenciar piadosamente su cruz, 
como bú^ieron üeráclío y Gonstautioo; paraque que-* 
de mas condenado el desprecio que hicieron de su 
humildad los enemigos de su gloria , viendo que la 
señal del madero que escogieron para infamarle, quí-* 
téndole la vida en él como en suplicio de ladrones, 
se ha venido á levantar sobre la frente de los reyes. 

«La honestidad es virtud de gran loa én los re- 
yes, y esmalte que tiene en ellos mas glorioso asien- 
to que en las personas privadas: porque teniendo 
lodos puestos los ojos en sus acciones , como efn un 
oráculo ; aquellas señaladamente deben serles mas 
agenas , en qoe el pueblo se promete mas aparejada 
la escusa, y mas fácil el perdón. 

n El rey liviano ensena á peoac al pueblo con es* 
peran2as de alcanzar perdón mas fácilmente* Y su 

exemplo en materias pegajosas, es argumento tan 
eficaz en los ojos de la gente común , que no hay 
con que hacer balanza contra éK Nunca se acaba de 
afear el adulterio de David , por ser escándalo de 
rey, cuya obligación era mayor de atajar semejantes 
desórdenes. Porque ¿cómo hará leyes contra eí des« 
bonesto, el que es culpado en ei mismo proceder? 6 
¿cómo dará barreno con seguridad al barco, quien 
ha de perecer si él perece? 

c( ¿ De qué sirvió la muerte de Nerón al pueblo 
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romano , sino de dar entrada á Olbon y á Vitelio, 
Iguale» pintos <de la r^públiea ; y de qttienea se oye<- 
ran mayores estragos , di no los atajára la brevedad 
del imperio? Lloró con entrambos ojos el reyno de 
Francia la de Enrice III , que só color de restaurar 
la libertad pública mató un fray le de una puñalada: 
porque se siguieron de ella las guerras civiles, que 
la molestaron hasta la reconciliación de £nrico IV» 
que murió' también á máoQS de un plebeyo. Casos 
verdaderamente atroces , y siglo sangriento en la 
pift, no solo sangriento en la guerra. 

(c En? mnte imos ha fisto Francie dos príncipe» 
muerlüs á hierro: inhumanidad no oida entre chris- 
tíanos, y contra quien siempre se armarán las plu* 
mas de nuestros historiadores; quando aun las de 
Roma tifien de lágrimas el papel , por haber visto 
qualro en veinte y ocho, con ser el primero Nerón, 
y el postrero lítomiciano ; causas tan poderosas de 
consuelo « 

4 0 

« Si el pueblo teme al imnú , también el- timtio 

teme al pueblo. Siempre traen la muerte al ojo, 
como decía Eiifaz, y en los oídos les está zumbando 
uA soiíido triste de abienazas; de noche les molestan 
suefiüs importunos, y no esperan que les hade ama*^ 
necer según ven el cuchillo cerca. 

« Por gran milagro se cuenta de Nerón que no 
soñó en toda su vida; y al cabo le obligaron á soñar 
las armas de Julio Víndice : tan mal se puede resis- 
tir al testimonio de la conciencia. Y sin embargo de 
estos temorea , vemos que todos han continuado sus 

TOMO IV* 13 
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tiranías; ora empeñados, como dice Séneca, en de- 
fender uoas crueldades con otras ; ora eatr^tentdos 
daleemente del gustado lograr raa-afitofoi: bedM-> 
zos ordinarios de las grandes potestades. 



<K El o6cío del regir pide estudio f experianciai 

y no es acertado consejo poner de golpe á los hom- 
bres no exercitados en ios cargos mayores* Uexeoios 
aparte el daño que se haee al profeido en ponerle 
en la cumbre del primer rehenton . porque le obli- 
gan á vivir descontento toda la vida, cerrando Ja 
puerta á la esperanza , y no se la cerrando al deseo* 
El corazón del hombre nunca supo estar contento 
con lo que tiene ; y medrando por sus pasos conta- 
dos , va entendiendo dulcemente esta condicíoa con 
la esperanza continua de trocar puestos y medrar 
de lugares: que si desde el principio le dieran el su- 
premo , no le dexáran que esperar. Por otra parte» 
no cansar lo que se posee , y contentarse los deseos 
humanos con cosa cierta por grande y levantada qoe 
se íinja« es imposible* 

« La ínvidia que causan en el pueblo las felicida- 
des repentinas es muy averiguada : Gornelio Tácito 
lo dixo ingeniosamente. Y qu^p duro suele ser el 
gobierno del que pasa de un extremo á otro » tiéne* 
lo advertido Salomón, qiie dice: que no hay dos 
cosas que mas turben ia tierra y menos puedan su- 
frirse, qoa el enclavo h^bo seftor« y la criada here^ 
dora de su señora; porque jio la hay. que am apa- 

1 
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qué ni estreche él ánimo « qtie haber vivido en es- 
tado humilde. 

a Quando á este le sucede un gran trueco » los 
pensamientos , hechos á la primera cortedad, desco- 
nocen la grandeza , y no saben traer las riendas de 
mayor fortuna ; ó si ya quieren desmentir esta pre- 
sunción, yerran el medio, y dan en otro extremo de 
iaaolenoía, con qne la sospecha de los súbdítos que^ 
da burlada á gran costa de su sosiego. 



a Cosa ordinaria es f que en eí trato de la vida 
humana , y mucho mas en el gobierno de reynos y 

provincias, se suelen encontrar lo útil con lo hones- 
to: y este encuentro es tan pesado, y ocasión de tan* 
loa desórdenes , que por solo él está hoy en fierra 
la virtud en todas las profesiones y estados. 



<i Dura cosa es , no se puede negar , poderlo to- 
do, y amarga ley para la carne aventurar la vida 
por no desamparar la verdad ; pero, como dttd Sé-; 
ñeca, las obras heroycas de virtud no han de llevar 
menos ios ojos porque las trate el mundo con mayor 
esperania. No se acaba todo con el coefpo ; espera^ 
mes después de ia muerte otra vida. 

* 

«( Al hombre iuconsiderado todo ie e^ materia da 
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risa. Por uv^ zapato que á Paulo Emilia le apreiá 
en el pié , quiere Badino que todas las repubíícw 
vivan descalzas (que este nombre se d¡6 otro tiempo 
á los repudiadures); y á sombra de uu donayre, pre-r. 
tende iotrpducir mil íajustícías**. El profeta Mala-^ 
chias repr^eode á los hebreos de que repiidíabao 
sus mugeres por casarse con otras mas hermosas ; y 
dice, que las lágrimas de las repudiadas vendab^A- 
ios ojos á Dios para do ver los sacríficioi de los ce-» . 
pudiadores: tanto se ofendía del agravio... 

a Sería negar j no solo U costumbre, pero la natu- 
raleza » no conocer qae las mugeres virtaosas siem- 
pre hicieron pundhonor de no borrar las lágrimas 
de la viudéz con las galas del segundo matrimonio. 
De Artemisia se ílice.» qae traía conaiga las caniiia 
da Máusolo, y se las iva bebiendo poco á poco, por 
incorporar en sí los huesos que la hicieron dulce, 
compañía viviendo en carne» Y por mas que Virgi* 
lío tomó á destajo infamar la honestidad de Dido; 
no pudo negar que tenia un templo consagrado á 
la memoria de Síchéo« coronado de grandes ver- 
duras entretejidas con* vellones de nieve , donde ve- 
nía á descansar con la memoria de su antiguo com** 
pañero» 

XV . 

<¡( De todas las autoridades que se conoceo entre, 
los hombres, ninguna es dada inmediatamente de la 
naturaleza, sino la de los padres sobre sus hijos: 

porque el príncipe manda á sus súbdítos, el magis-- 
trado á los ciudadanos , el maestro á los discípulos, 

el;cppitan á los soldados,, el i^fid* á los escUvos^ (o* 
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4ds por costumbre,' 6 derecho humano ó de las gen- 
tes* Solo el padre manda ai hijo por derecho natu-^ 
ral, como verdadera ímégéii del iamenso Dios, prín- 
cipe supremo , y padre universal de todas las cosas. 

<( No es la menor parte de gloria en un príncipe, 
▼ene suceder de quien con iguales bombroa pueda 
llevar el peso de la repúbti(»;.. Porque, fuéra de 

toda duda , es hazaña mayor que grande saber dar 
á un reyno buen rey ; y haber criado desde la cuna 
en virtud al que ba de quitar y pondr leyes, merece 
loa y agradecimiento de los que se han de gobernar 
por ellas; en tanto grado, que en pocas cosas (y por 
ventura en ninguna ) muestra el príncipe igualmen- 
te el amor que tiene á sus estados , como en cuidar 
de la crianza y costumbres del que les ha de dar 
por selior* 

« A que se llega otra razón, no menos eficaz : y 
nace de la reputación que los hechos del nuevo rey 
grangean á los haesos del difunto, y de la santa pax 
que la memoria de todos les causan quando le ven 
encaminar á los mismos fines que él pretendió con 
tanta igualdad , que no se echa de ver la mudanza 
en mas que en ser diferentes las puertas é que Ua«* 
man los va^^allos, y otras las manos en que vea lir 
brado su consuelo. - 

' 4c Mayor será el amparo que tengan los pueblos 
en el pringa chrístíano» que en el infiel. Fe^rqu^, 
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esperando aquel el premio de m admitmtraGÍoit ett 

ta otra vida; de necesidad se ha de mostrar mas pa^*- 
dra que señor en esta; y sus vasallos han de vivir 
á sombra de su graadeia s eomo detrás de altos tor- 
reones: piedad agena de gobernadores gentiles, que 
librándolo todo aquí, atiendea meiios á defender que 
á desollar el ganado. 

«Asi leemos, que Taltando al pueblo de Dios 
aquel santo rey Josíaa, debaxo de cuya protección 
ae babia prometido segorídad entre las gentes ; him 
tan desconsoladas endechas , que le pareció que le 
habían arrancado el aliento de la boca, y el espíritu 
de las carnes. Qoítado^ pues, aquel gran freno, los 
enemigos de la patria con guerra, la gente facínero* 
sa con sediciones la turbarán y traerán en perpétuos 
sobresaltos : como se experimenté en la muerte de 
Judas Maeabéo , que sirvió de reclamo á todos los 
malhechores, paraque se juntasen , pensando acabar 
con la gente escogida de Dios ; y de que Bacbídes, 
enemigo de la nación , cobráse mas orgullosas oon- 
iian;?a8, con gran turbación y desconsuelo de los bqe* 
DOS y virtuosos ciudadanos. 

# 

«Siempre los magistrados hifieles, fiados en la 

potencia, tratan al pueblo sin piedad; y sin embar- 
go quieren ser lisonjeados con título de bienhecho- 
res, que es la mayor tiranía de todas..* 

«Quanto mas baxa es la adulación que procuran, 
tanto mayor es el aborrecimiento que grangean: por^ 
que es natural cosa aborrecer «I que lisonjeamos, 
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wioúé quien oprime por poteDCÍa nuestra libertad» 
y DOS obliga á hablar contra lo que seo timos» 

4, 

XÍX 

a Quien volviere los ojos á lo mucho que obró el 
puebto de Dios en la vida de su gran gobernador y 

profeta Móysén , y le viere sin pensar muerto en la 
cumbre de uo monte, al tiempo que mayor necesi- 
dad tenia déK y qoando mas era menester su deter* 
minacíon y grande esfíierto ; necesariamente temeré 
el tín de la jornada , y juzgará por miserable y mil 
Teces desgraciada aquella gente , a quien solo había 
servido la valentía del gran ministro de ponerla á vis- 
ta del peligro, y deiarla al enemigo en las manos. 

«Mas en esa mesma ocasión levantó Dios con igual 
locania el brato de Josué , y le prometió qne eon^ 
cluiria el viage felicísimamente ; sin que se sintiese 
en nada ia falta del príncipe difunto. Porque echen 
de ver los reyes ebristianos , qne sus rey nos depen- 
den de un gobierno inmortal , y de nna astucia sn- 
p^ior, que no se acaba con sus vidas, y sepan re- 
conoce on ana aacíonea á quien tienen por autor de 
* sus conquistas; y los pueblos miserables, destituidos 
del consuelo y abrigo de sus príncipes^, entiendan 
que quando mas cerradas vieren las puertas ^1 i e- 
medío , se las abriré Dios , que trae las llaves 4» la 
vida y la muerte en sus manos. 

XX 

« Siendo inmortal el brazo de Oíos , justamente 
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esperan \m reynos igual proteconit en todos astedwi 

y viene á importar poco , que el gobierno temporal 
e^té en unas manos ó enotras, si la asistencia del Eter« 
no es la misnia con este y con aquel* De que debe íih 
ferir los buenos príncipes , que se han de hacer me* 
nos parte en la conservación de sus estados, de la 
que les hacen los que« pretendiéndoles grangear para 
sus medras « los desvanecen co6 lisonjas y encarecí-» 
mientos; teniendo por baxeza las títulos antigüen 
de pastores del pueblo ^ y padres de la patria » Ua^ 
•méndoies ya ángeles, ya* dioses ^ ya elecciones veni'!- 
das del cielo , con que estraga^ h de la virtud , 
y la enflaquecen el erédita, 

XXI 

« Traerá el príncipe chrístiano á la memoria los 

reyes antiguos que son celebrados en las historias 
humanas y divinas , ya de valerosos , ja de santos » 
ya de grandes soldadas* ya de zelosos de administrar 
justicia: que fué el medio de que se valió Néstor con 
Achiles y Agamemnon, alegándoles hechos de príur 
cipes tenidos generafaneute por megoves que ellos. 
Porque , como dice S. Gregorio , los soberbios no 
suelen advertir en los qne valen mas , por no desen- 
gañarse) sino en los que son menos^ para engreírse» 

XXII 

<( Muchas veces el príncipe justo disimula los de* 

litüs de los malos, no porque consienta en su iniqui- 
idad; sino por esperar á la corrección tiempo legítimo^ 
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y odaflioii oportuna para la emftifmda, ó para el cas* 
tigo. Y Roboám se perdió por quererse mostrar se- 
vero antes de tiempo» y echar «mdo del rigor primero 
ffoe del hafégo; Y no es nMMravíUa.qiHB qaieii con 

tan diferente principio entró á reynar^ tubiese. tan 
otro suceso. 

« Soelen los príncipes con la ancianidad del impe* 

rio ser mas resueltos en lo que desean , como dixo 
Tácito. Pero en ai principio del. gobierno seria gran 
temeridad no entrar tentando. La natoralesEa cria 
)as cosas humildes en sus principios ; y no bay cria- 
tura tan insolente , qu^ po guarde el respeto á sus 
edades. 

a No es justo que tenga el temor la primera parte 
£n el gobierno ; y vendríata á.. tener , si el rigor no 
cediese en los primeroa días al agrado. 

XXIII 

«Una de las partes principales del gobierno es sa- 
ber permitir : que pierde tiempo, y ti'abaxa en vano» 
e) qne se promete no dexar nada por remediar.... Ea 
engaño pensar que en grandes cuerpos se han de ata* 
jar todos los achaques. Muchos se libran de la pena 
de la ley ^ pero ninguno del miedo « decía Séneca : 
claro argumento de que es mas que de hombreadas* 
quitarlo todo. 

<( El gobernador cbristiano se debe parecer al buen 
padre die familias , que no ba de ier curioso lof esti-» 
gador de lo que hacen Jos criados, y mucho menos 
preciarse de sobrestante importuna de sus obras, 
como hacía el marido de Judith > que ifino ü morir 
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é maoM iia sn eoidacb; ántm ká de toiver ia aabeza 
áe industria paraque respiren « ; aao' atubnlarae á 

ratos paraque pareo oq la labor... 

No se dará el bneo goberDwloc por jentendído 
de todos loi desordenes que ilegáre á averigoar: por- 
que se pierde reputación en no los remediar , advir- 
tióodoios* Hay aiguoos vicios ( como dixo Tiberio ) 
HMS poderosos que las foarzas de los príncipes ; jr 
querérseles oponer de firme , no serviría sino de des- 
cubrir la cortedad del poder 

XXIV 

é • 

« Se engañan torpemente los reynos que no ponea 
e] primer estudio ea grangear á Dios , fiados de la 
grandeza de su poder , oópia de riquezas . y sobra de 
amigos , de que sa prometen seguridad en el estado 
temporal. 

Para confusión saya basta el desengaño de la re* 
pública de Tiro, coya soberbia de edificios , costa de 
trages , bizarría de galas , abundancia de mercadu- 
ríast riqueza de ieriasi sabiduría de consejeros* das-* 
Uem de gobernadores, valentía de soldados, prevea* 
cion de armas, concurso de amigos, cuenta el profe- 
ta Esechíel muy por. e&tepso* ¥ porque no cuidó de 
reconocer á Dios por autor de todas sus medicas « se 
volvió en humo y ceniza aquella gloria, sin que que- 
dase memoria de ella , sino para acordar á los bom- 
bres el fia de los destaoecimieoto» mundaikoa , y en* 
señarles á creer que no hay estado tau seguro , que 
no peligre despreciando la virtud» 
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ff La OT«ibi« 'de km principe! bi-d^iár 

fugio en que se amparen los miserables (subditos del 
confederado prófugos): y negar este abrigo á los afli- 
gidos sería inducirles á desesperación ; y no podría 
un rey . s'm gran quiebra de su reputación , volver 
ai agua al que echó á sus puertas el naufragio. Cíor* 
tarle la éabeza habiéndose ido á favorecerse de él , 
sería la fiereza de Ptolomeo, que se !a cortó á Pom* 
peyó por lisonjear á Julio César. Entregarle á su se- 
ñor natural, que se la ha de quitar luego; do se po^ 
dría hacer , sin faltar á la fé que se debe al que biso 
confianza de su vida. Echarle de su tierra, parecería 
inhumanidad , agena de la grandeza de un rey » de 
coya preseneia nadie ha de salir desconsolado* 

« La natiii aleza fundó los altos montes para escon-» 
drijo de miserables, que llevan jugada la vida, y hu* 
yendo de toda la justicia de la tierra , se guarecen 
entre sus peñascos. Finalmente, algún lugar sagrado 
ba de quedar adonde puedan estos volver los ojos, y 
algún altar de qne se puedan asir , como hacía Joab 
para declinar la ¡ra : porque, si donde quiera que 
acudieren, han de hallar las puntas agudas, vendrán 
á caer en el despecho de €al'a , que aon en el prí-> 
mer parricidio [e pareció á Dios digno de remedio. 

f< De Hércules y Theséo (dice Tólto) que no do- 
móf an los mónstcuos que dc«nai:op» si se dexáran Ue- 
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var del enojo , y no le litcieran estar é raya con la 
consideración ; porque la valentía enojada llega á ser 
rabiosa, y la ira de suyo es madre de la liviandad; y 
m es -fertaleca la -qm no .l¡jene liento ni enilra en 
eftmpQ socorrida de la razón. 

« Aquella república se debe tener por dichosa en 
que el rey es obediente á la ley de Uim ^ los aiagÍ8<^ 
trados al rey, los particulares á entrambos, los hijos 
á los padres^ ios esclavos á ios señores: y estrecha* 
dos todos entre sí con vinculó d(a buena amistad, go* 
ean de la dulzura de la paz y tranquilidad de espíri- 
tu, sin temores ni sobresaltos. Por donde es tan ala- 
bado en la Escritura el estado del pueblo hebréo en 
tiempo de ^lomon , en que cada una ae aaUa con- 
fiadamente á tomar el sol deba:(o de su viña y de su 
higuera, 

«Xa frontera de la república bien ordenada es la 
juslíoia , como dixo Pompeyo al Rey de los parthos; 
y no la punta de la lanza, como decía el Rey Agesi- 
táo. Si se desea por engrandecer el estado, viénesei 
caer en las manos de la codioie: hidropeaá insaeíable» 
en que quanto mas se bebe, mas se enciende la sed. 
Como sucedió á Roma, que impaciente de ver seño- 
río en otras manos ^ llegó á invidíarlo aun en las su- 
jas ; y no pudíendo sufrir á otros con imperio, des- 
pués de habérselo quitada á Á|rioa.y Grecia y. á-üiraa 
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provincias, no se pii4o ftufr^ á ú mesma, y m graa«^' 
dea» Ja hízoiiiebeiitar* 

« 

« No hay medio mas seguro para contener un pue- 
blo en ios términos del honor y de la modestia» que 
el temor de an enemigo guerrero. Nunca los roma- 
nos fueron mas valerosos, ni los súbditos mas obe- 
dientes á los magistrados , ni los magistrados á las 
leyes ; que qnando Pírrho en un tiempe , f Aníbal 
en otro , llegaron á las pnertas de fiona. Después 
que Perséo y Antíoco fueron vencidos « y los roma- 
nos quedaron sin enemigo poderoso ; comenzaron á 
crecer los vicios, y el pueblo se deslizó en deleytes y 
superfluidades, que estragaron las buenas costumbres^ 
y escurecieron el resplandor de la virtud antigua* 

iV. * • - 

« Estando toda la ciudad de Niníve conmovida á 
grandes significaciones de dolor por la brevedad de 

su fin, que Ies había denunciado el profeta Jonás pa- 
ra de allí á quarenta dias , solo el ftey lo ignoraba ; 
hasta que fueron tantos los clamores del pueblo, que 
no se le pudo encubrir mas. 

c< Es grande el cuidado de la adulación en que la 
verdad no gane la puerta. ¥ los que viven de sazo- 
nar el gusto á los reyes, querrían que todos se con- 
formasen con su lenguagO) como hacía el criado del 
Bey Acabt qtte|)ersuadia á Michéas, que no zozo- 
brase al Rey el contento con que le tenia la lisonja 
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de Jos profetas falsos , y que ledixese otro taato co- 
mo ellos le habían dicho : como si la voluatad tuTie- 
se al entendimiento debáxo de llave , ó la verdad 
fuera la regla de Lesbos, que» como dice Aristóte- 
les , se doblaba hasta quadrar con la piedra que la* 
biÁjiel'OfiGialv ' I .... 

^ f \ . . * ' . .1. 
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Fué la nobilísiiiia eiodad de Córdoba patria éei 

P. Martin de Roa, donde tomó el hábito de la Com^ 
pania de Jesús ^ y en stt mistno coleg^> (iié catedrá- 
tico de retórica.» y d0 (aoloi$Í9. Desppes de bahep; 
desempeñado en varios colegios de su OrdcQ el em-« 
pleo de rector ; fué iittífnafii6ole promovido á pra«^ 
viaeíal de. Andalneia , y prqqttradpr general de an 
misma provÍDcia en la corte de Boma. Restituido i 

Espaaa, terminó sus diasiieu el auo lü¿i[7:,r^tiradQf4 
saeolegío deJMo&tiUa DD^el obÍ8pad(i.J^9, Córdoba | 
La reputación y gran renornbre que babja adquirido 
eo vida» por su vasta erudición, variedad de est.u4iQ(i 
y aventajada eloeuenoia ^ iia 4^jues d^ si» mif^fr^ 
te porpeluaeieiite conservado en sus epcritos.i que 
babian visto la publica luz sucesivamentq. . 

Las obras en pro^a vnlgar que escribió • y dobe* 
mes mirar como testimoníos-deia pureza, nermpsu* 
ra, y elegancia de la buena elocución castellana, 
seo : £1 Euado de los bienaventí^radúí en el ddfi^ de 
loi «íifofafi eí limbo dic, impresa en Sevilla en^.'^ 
en 1624= Ecija y sus Santos^ su antigüedad ecle-*^ 
$iá»tíM y secular en 4.^i impresión taipbien de Se* 
ifilla de 1629. a Vida y marortZbsoi w^^díe$ d$ 
Dona Sancha Carrillo en fol. impresión de Sevilla 
de 1615 , en cuya obra anda unida Vida y hecko$ 
de Aofla Ámk PmM de León ¡)u^$m 4e Férük. . 

i)e esta ultima obra solamaale he ei^cagido alg^« 
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nos fragmentos y rasgos elocuentes, por consideiar- 
Ja ia iñas excelente composidoD áé\ P. Boa, asi cod 
respecto á la buena casta y lustre de la dicción , co* 
IDO a ta limpieza y cttftufa de la ffase castellana; sin 
qne por esto pretenda yo juzgarla e&enta de algunos 
ádTectc^ tlum antíiifeiiiiaii ya la próxíiná época á& ia 
corrupción del buen gusto. • » 

No hay, absolutameste^iaJblando^ igualdad de es^ 
tító 6u toda la obra » aunque lá hay -eu su manera y 
lenguage. Sírvese á las veces de número oratorio y 
de todos los atreos de ia amplificación; más iuegosef 
Hseúgd á uná< coucision axtraordinaria tortada con 
sentencias que obscurecen el sestido > de las fiiBses. 
En algunas partes se excede en el uso de las meVá^ 
fforasí, y en los ámbitos do las alegorías $ pero se la 
debe perdonar este abuso , por la graudeza y bciUeia 
de las imágenes. En otras juega con lo equívoco de 
las palabras , y gracia de las paranomásías i mas no 
fástidiaU, coma en dlros escritores, la repetición ai 
el sonsonete do las voces. Tampoco se olvida dd 
Saborete pueril de los antítesis^ por los que se co- 
inian los dedos , to los itíSos > sino loa hombres oms 
graves, y los escritores mas serios de los reinadsí 
siguientes : como, por exemplo, aquello tan comua 
y trhrial de: lo prmníe y lo fuííorú, de tmeer y tno-^ 
fir, de causa y efecto, de sol y iin%ebla$, áe printíp^ífi 
y fines, de oro y Aiérro, de bronce y cera^ de luces 

Se descubre en los parages donde quería serflo-» 
rido brillante y culto, el gusto de los imitadores 
Séneca , cuyo^ ejemplo empezaba ya entonces a ga-' 
fiar la juventud , ansiosa dé decir grandes cosas €oa 
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pequeñas y agudas frases. Y si bien se trasluce al- 
gún esmero en ellas , siempre agradan por el buen 
aspecto que les da su elegante y puro lenguage. 

Sin embargo jamáz mezcla lo sublime con lo ba- 
jo , y lo noble con lo vulgar. Su estilo por lo gene* 
ral es magestuoso y nel-vioso, eDriquecído casi siein* 
pre de términos propios y escogidos, de una expre- 
sión elevada y grave , llena de pensamientos sólidos 
y exquisitos^ expresados con una noble precisión; 
calidad poco (Conocida en este linage de escritos de- 
votos , la cual debían haber imitado todos los que 
consagraron su pluma á la historia de ios santos» y 
á la vida de los siervos de Dios, escrítas, Gomanmente 
siü este tino, moderación y dignidad. 

A pesar de los defectos de aquella edad, y de Ips 
vicios de ios modelos que se escogían; es cierto que 
el P. Roa, cuando se socorría del caudal propio de 
su ingenio^ y no buscaba auxilios prestados, no ce-^ 
dió ventaja é autor alguoo de su tiempo : pues lo 
bueno que, hay en sus escritos ninguno hasta hoy lo 
ba dicho mejor. Su locución es limpia y tersa , sin 
los resabios ni afectación de ráncia ; antes conserva 
OH sabor fresco y reciente, que apenas se encuentra 
en otro libro de tanta antigüedad. Por manera, que 
eu lo que se llama lenguage castellano « era maestro 
consuflaado. ¥ si por la coloeacion y simetría, digá^ 
nQoslo asi , de algunas cláusulas , se descubre algún 
estudio en la oración ; también podemos decir, que 
la delicadeza de algunos pensamientos, y la feliz 
elección de las voces hacen poco perceptible este ar- 
tificio. 

TOxMO IV. 14 



Oigitized by 



210 



En la dedicatoria de la vida de Doña Sancha Cnr- 
rlllo al Marqués de Guadalcázar, ^írey y eapitaQ 
geoeral de las provincias de Mueva £spaña » l« dice 
d autor lo siguiente. 



<c Hemos esorko basta aqui las vidas de los varooes 

insignes de Córdova, á quien la sangre derrauiada 
por Gbristo dió calidad y nombre de mártires, y la 
antigüedad y Gonsentímíento de la iglesia romana ^ 
universal y única maestra de ta verdad, añadió au- 
toridad y veneración : de aquí adelante fas de ^Igu* 
ñas ilustres bemhras dignas de la \ut de la bistoria i 
pues lo son del númi^o de los que ilustraron su pa- 
tria con ios grandes merecimientos de su santa vida 
y beroycas obras : acuerdo, sí bien acertado , mas 

provechoso. ' ' 

a Veremos que , ni está hoy menos poderosa la 
mano del Señor, ni menos liberal su misericordia, 
para sacar de las piedras de nuestros co.azones hijos 
de Abrahám en la íéf probada en milagrosos becbos... 
No aspiramos á la granden de lo que con admirai* 
eioD respetemos: porque suspiramos por lo que mí* 
ran los ojos^ y vase tras ellos el corazón. Lo que 
eibs no alcanzan , no signe el otro : quedémonos 
en las baxezas de lo que* vemos, atentos á nuestra 
poquedad , sin correr al alcance de lo que creemos. 
Mo bieren los lados de nuestros deseos eumplos pa* 
sados , aunque domésticos y crecidos de marca; por- 



Digitizeci by GoOgle 



DE LA ELOCUENCIA ESPAÑOLA* 211 

que nos parecen mayores de nuestro talle, y miramos 
á sus autores como á gigantes: estatura que no cabrá 
en nuestros cuerpos. Triunfamos con que , n¡ hace 
á los niños el calzado de Hércules; ni á David, aun*' 
que tan animoso j las armas de Saúl : como , si ol 
dedo de Díos^ que á nuestros mayores hizo grandes, 
no pudiera crecer nuestra pequenez , 6 tubieraoio? 
nosotros presas las manos para no cruxir la honda / 
y quitar la espada al gigante, y aun la cabeza. ¿Quién 
verá el esfuerzo , no digo de hombres sino de hem- 
bras /no de inuj^cres sino do ninas, con que triun- 
faron de sí primero , y después del mundo y del de- 
- monio, que no se avergüenze de su cobardía? y vestido- 
de generoso corage, como caballero de Christo, con 
la espada de su palabra y escudo de la fé, pelee sus 
batallas/ y baga guerra á sus demasías, basta vencerse 
y coronarse en su compania ? 

« ¿Quién conoció, ó quien oyó de Doña Sancha 
Carrillo, doncella mas celestial que humana, aquella- 
de la fama de los siglos vecinos al nuestro , la flor 
de la nobleza y hermosura de Andalucía, el lustre y 
honra de la nobilísima casa de Córdoba y Guadalcá- 
zar , espejo clarísimo de (oda virtud y santidad; qur 
si vuelva á ella los ojos ¿no sienta albarozársele el 
ánimo? y asegurado de lo mucho que puede y obra 
la divina gracia en la flaqueza humana ¿no se pro- 
meta de ella grandes empresas , y se disponga para 
seguirlas?.. 

o: Vuelvo á V. E. lo que recibí de su casa , no 
mejorado (que no pudo igualar el caudal de la mia 
al sugeto que se propuso) sino dispuesto, paraque de ^ 
mejor pluma reciba el lustre que no pudieron darle 
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mis manos. No por eso pequeño, porqXic yo no pude 
engrandecerlo; que su grandeza en el tamaño está 
lie las oLias de esla señora^ no en el do las palabras 
de nadie : que quando mas se alarguen , uo encare- 
eerán lo que por si es tan precioso^ ni darán color ^ 

Íue no sea menos que la luz de su excelente vida. 
.Ista suplico á V. £. tenga por espejo de la suya : y 
como ha comenzado á merecer por su persona » y 
acrecentar su casa con nuevos títulos; asi también 
prosiga en dar á conocer los méritos con que los ga* 
nó en sus becbos. No porque sufra el estado de Y. 
E* la estrecha imitación de vida tan retirada , sino 
porque en ella hallará exemplo de la nobleza chris- 
tíana , y del valor que pide el cumplimiento de sus 
obigaciones: que como del sol cada uno toma la luz 
según el grado de su vista y la capacidad del lugar 
donde la recibe ; asi de la imitación de los santos de* 
hemos valemos , según el estado de vida y oficio que 
profesaniüií.*. 

IL 

En el capítulo 1.^ de la vida de Doña Sancha des* 
cribe el autor las calidades y circunstancias del na« 
cimiento y niñez de esta insigne y virtuosa ^uora. 



ü Nació Dofih Sancha Carrillo de la antigua y no« 
bilísima casa de C6rdoba... nobleza bien conocida de 
todos en España. Y quando le faltára este lustre t 
heredado y hecho mayor con personas y edades, sola 
esta iseaora bai^tára á darlo á su lioage; más junta* 
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ronsf^ en ella la gloria de sus antepasados y el res* 
plaodor de §U8 costumbres. Tanto es de mayor estí'» 
ma , quaoto es mas agradable la luz presente que la 
pasada. Traxo consigo el abono de su buena sangre: 
nació .coQ ella su alabanza: un mismo principio tuvo 
del nacer y del merecer con el mundo ; no por sí; 
sino por los suyos... Esta santa doncella, si bien res- 
plandecía con el lustre de sus mayores ; representá- 
balos mejor con la hermoaara de sus virtudes: antigua 
herencia de esta casa, el exemplo do christiandad... 
jüás» dexado á parte lo que tenia común con los 
suyos ; sobróle macho de que ser alababa en lo qoe 
tuvo propio do sus ventajas. ' 

a Enriquecióla nuestro Señor de todos los bienes 
que reparte la naturaleza , y apetecen y admiran los 
hombres : paraque tuviese mucho que darle quando 
él lo pidiese , y pudiese hacerlo precioso menospre- 
eiáodolo. Era grande su hermosura, rara por todo 
eztremo! gentileza y talle de los mas envidiadoSt 

ra su discreción ; su donayre y su agrado, muy fue- 
ra y sobre todo lo que se conocía por voto de todos; 
semblante alegre* mirar suave, hablar dulce, gallar- 
do brio: tan honesto todo como agradable. Y hallé*'' 
base junto en ella lo que se loaba esparcido en mu- 
cfaaíí : era entre todas lo que la primavera entre las 
demás partes del año. Todas estas prendas tan co- 
nocidas eran , que ni dexaba la lisonja de celebrar- 
las, ni de estimarlas so vanidad. £s esta sombra de 
la hermosura como la demasía do las riquezas. 

«Crióse con este brio; si bien honesta, alentada: 
llena de pensamientos de grandeza, iguales á sus 
prendas. Dt^spertábaios, no menos el aplauso común» 
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que tes esperansas y deseos de los suyos ; eDcamína* 

dos, y encaminándola todos , á pretensiones de estí- 
{Qa j de iaterés y privaoza. Llevábase los ojos de to- 
dos , y de aquellos mas que podían apetecerla para 

honra de su casa ou la sucesión de herederos, y pajra 
pofisuelo ji& h vida conyugal eu tal conipauí^» 

^ • ill. 
> 

, el capítulo seguodo del primer libro ^ en que 
refiére la maravillosa conversión de Doña Sancha 
por medio de la eficacia y zelo del V. M. Juan do 
Avila I pone en boca de aquel apostplíco v^rou esto 
?azotiiiBÍento dirigido á su penitenta , que se le bq- 
|)ia pre^entiicio con ¿tan pompa y muclias galas. 



' «Mucho me lastima, señora, ver tan malogradas 
las buenas prendas (}ue nuestro Señor puso eo vm. 
Sí eoooce su calidad , la nobleza de su sangre , si el 
lustre de su rasa, si se ha pagado de su hermosura, 
de S(| enteadtmieutu^ de su discrecioQ ¿de quién fia 
tantas grandezas? qué ejemplo hace de tantas ven- 
tajas? á quién sirve con ellas? ¿Y cabe en su seso 
aventurarse y aventurarlas tan sin coiist^ju? AJ mi^a- 
do^ hace duefio de la que debiera ser esclavo; y pione 
sobre su cabeza á quien te respetara si le pusiera de- 
baxo de sus piés... Engañador es, fingir sabe; cum- 
plir no sabe^ ni aun durar en el fingimiento. No es- 
cuche sus lisonjas, que para aborrecerlas el nombre 
les basta, condenado de quantos las gustaroií y las 
conocen ; que á unos despeñaron en su perdición, y 
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á otros tienen en peligro deila. No crea vm. á su 
hermosura, no al brio de su juventud, Flores son: o 
caen con ei dia» ó el tiempo las coge, ó las marchita 
la enfermedad... La vida, dudoso bien ea y fugitivo; 
rocío que en breve se seca : marea , que si un poco 
recrea, poco dura. Pues ya las esperanzas ¿que lar- 
gas? qué inciertas? qué vanas? Y quando llegaren á 
colmo ¿qué hartura , ó qué satisfacción podrán dar 
cosas que acaban primero que nosotros , ó con no* 
aotros? O! vanidades , qoe tan peiigrosameote líson^* 
jea¡5 á lüs üiLerai>Ic¿! . . . No la engañen aquel luslra 
de la eorte , ni ¿iqui^l resplandor y grandevas que 
' acompañan á los poderosos; que no por eso son ellos 
mas bienaventurados y dichosos que sanos aquello» 
cuya Bebre y gola descausa en lecho de marfil ó de 
plata t cubierto da telas ó grana. Quando en las co- 
medias vemos al villano representando persona do 
rey, vestido de seda y oro ; vémoslo, pero no le en- 
vidiamos , porque sabemos la pobreza que está da- 
baxo la hermosura de aquel vestido^ Lo mismo píen- 
se de los que admira el mundo por sus grandezas; 

en cuyos pechos « pudiesea abrirse^ i podrían verso 
los tormantos y carnicería qua loaeacárpia. Porque, 

como el azote al cuerpo; asi la crueldad, los antojos, 
aua codicias , sus pratensíones les despedazan el ¿ni- 
mo. ftíea eUoa muBbM «eoes, máa no do ?6nui} gó>- 
zause, más de falsa: no iíiíis cÍP/to que los condena- 
dos á muerte , presos ea la cárcel t piensan jugando 
engañarse ^ y nunca se' ongiifiao* Tienen aallado en 
el corazón aquel temor de la muerte , y no se les 
cae de los ojos ia imagen delia... 
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' IV. 

En el capítulo vi se babla de como consagró á 

Dios su virginidad esta ifuslre sierva suya , y de los 
medios de morti&cacioti y penitencia que escogió pa- 
ra coQsermla. 

- <c Para obligar á nuestro Señor con lo que mas 
sabía que le agradaba ; bízole promesa de no admi- 
tir otro ningún esposo en la tierra ^ ni servir á otro 
sefior, ni llamar á otro padre, sino solo á su Mages-* 
tad. Consagróse luego con voto de perpetua virgi- 
nidad : y guardóla en cuerpo y en alma con pureza 
de ángel. Alanzaba de si todas hs imperfeoeiones 
con la misma fuerza que habia dexado las ocasiones 
del mundo. No como otras » que poniendo todo el 
caudal de su virtud qu la honestidad \ poco ó nada 
se les da de las demás eoias; atropellan confiadamen- 
te los mandamientos de Dios, contentas de guardar 
solo este consejo ; y déxanse llevar de muchos anto- 
jos, y quieren por descuento la castidad; como si no 
estubieren calificadas por faltas de seso, y despedí- 
das de las bodas ^ tas que, descuidadas con tener 
láibpafas en su casa, ningún caso tricíeron de preve- 
nirlas de ólio y lumbre para salir á recibir al fjsposo. 

« Esta santa doncella, como antes de ofrecerse á 
Dios, estudió len la vida seglar por ser la primera de 
su tiempo y ciudad en trage y aderezos de su per- 
sona ; asi también , comenzando la vida espiritual, 
trocados los deseos trocó también fas obras, y tra- 
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baxó por exlremarse en los aíavíos del alma. Hizo 
preciosa su virtud con la santidad de sus nostum- 
bres, y procuró ignalaislafli todai con la grandeza de 
su propósito. Aspiró en todo á la perfección con el 
.ardor que couservó siempre entero de su conver- 
sión ; y para alanzarla ^ tomó el eamino real de la 
mortiñcacion , y corrióle coa denuedo mas que de 
varón y muy fuerte. 

ce Trató luego de quebrantar el brio de su cuer^ 
po, y sujetar la rebeldía de su carne; tanto con 
mayor resistencia , quanto via ser mas poderoso el 
enemigo y roas diGcil el Tencimiento. No es tan 
peligrosa. la guerra que nos hace la aYaríeia , ni tan 
poderosa la batería de la ira, no nos desvanece tan- 
to la soberbia , ni nos hínoba tanto la vanagloria, 
como balága el deleyte ; y tanta nos lleva tras- sí, 
que mas le servimos que le gozamos. Estas son las 
primeras y mas fuertes armas que el demonio, jue* 
ga contra la juventud : mas dañosas , como menos 
aborrecidas. Salen de nuestra aljava , y hieren li- 
sonjeando el sentido , baciéndonos agradable nuast- 
tra propia muerte. 

(( De los demás vicios fácilmente nos defendemos : 
de ninguno somos ofendidos tan presto como desle* 
lamia se satisGMe, siempre tiene bambre da á mis- 
mo: su deseo lleno estíi de oongoxas , su hartura de 



con menos pérdida , lo& sujetamos ; este soto con 
menos trabaxo nos venoe^Traydor e§« á- su propio 
dueño, ladrón de casa: dentro vive de nosotros mis- 
mos, jamás da nosotros se aparta. Donde quiera 
que vamosi nos. sigue : en los yermbs mas desiertos^ 
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•Q laa soledades mas calladas , en las monteftas laas 

ásperas , entre breñas y riscos , duririíendo y velan- 
do f siempre asta en asechanza , siempre nos hace 
guerra; y si no estamos muy en los estribos » nray 
presto nos derriba ; y imiéodonos debaxo su lanza, 
hace en nosotros carnicería. Milagrosa fué la cons- 
taocía coa que á este enemigo iiizo xostro la casta 
doncella: milagroso el brío, cou que sujetó el do su 
carne, con que apagó eKardor juveaíl, y quehranlú 
el orgullo de su juoeedad. 

«Valióse primeramente de la abstineneía (muerto 
del vicio sensual) afligiendo con oxti aurclinarios ayu- 
nos el cuerpo , de suyo ilaeo y deitc^^üo ; paraqua 
oprimido él, leiraatése cabeza el alma, y pusiese der- 
Laxo los piés los enemigos de su limpieza... Eran 
3US manjares, no solo templados y pobres, sino gro-* 
seros y viles : templanaa tanto mas admiraUe en 
ella , quanto tenía mas é mano los regalos de c^ 
de sus padres donde moraba. Apetecen otros lo que 
ni ven, ni tienen , ni aun esperan tener ; y béeense 
presentes con la imagíoaoíon en las mesas reales y 
baiiquetes de los príncipes, hartando el pensamiento 
si no la hambre; y lo que con el cuerpo no pueden, 
jígoen con el afecto. Huía esta sierra de Oíos de ¡o 
que tenia á su mano y á su voluntad: y paraque» 
ni aun el apetito se le fuese tras el regalo , estraga - 
. balo 'eon la mortifioacion de cada dia , y forzál>ato á 
contentarse cutí lo que aun no se satisfaciera la ne- 
cesidad del mendigo mas pobre. 

« Raro eiempb de nuestro siglo; y no sobrqm- 
jado de muchos de los pasados. Tuvieron de ¿tos 
muchos y muy ilustres los yejimos de aquellas eda- 
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(les primeras , quando deshechos !os cuerpos con el 
rigor de la peuitenoia , vivían sus guanos mas como 
ángeles qae gobio hombres. PerOi/. aventajados en 
lialJarse fuera de la ocasión ; si bien al principio, 
Y^ucedoras de las cosas quaudo las daxaron, dagpues 
triunfadores de ios deseos. Superior , empero , esta 
esposa de Christo , en estar siempre en medio del 
fuego sin quemarse » en ocasión sip rendirse á su 
fuerza , y entre )os regalos sin tocarlos ni apete^ 

V. 

é 

Hablándose en el capítulo vii de la rigurosa pe* 
nitpücia y guarda de sentidos de esta austensima 
donoelia ; después de referir los varios modos de ri« 
gor con que mortifica su ouerpo ; ya en la dureza 

de su cama, ya en la aspereza de los cilicios, ja en 
Í4 criiaidad 4a las disciplinas; dice e(i autor ¿ 



a£s el cuerpo enemigo disimulado*. hácoRos mil 
traydoQes vendiéndonos á las enfermedades y males 
<iel alma. Si tiene salud, hácenos guerra; si le falta, 
aOígenos con tristeza. Si le traíamos con rigor como 
i esclavo, desmedía > pierde las fuerzas^ y perdemos 
•¡uieu nos ayude en las empresas de la virtud; si co- 
tno á compañero, cobra alas y brio, y no hay quien 
Qos defienda de su tiranía* Tratábalo esta virgen, 
no como si viviera para él, sino como quien no po- 
día vivir sin él... ^ 

c( Si bien trabalsaba en domar su carne , mucho 
i&as velaba sobre la guarda del corazón. Es él bu- 
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lllcioso y andariego de condición, y sobre todo an- 
tojadizo : y lo que á esto sigue , despeñado en sus 
gustos. Vésenos de casa , quando menos le damos 
puerta y mas querríamos tenerle en ella. Hallámos- 
ie 9 quando menos pensamos , azotando calles , en 
paseos de plaza, y oonversaciones perdidas ; ya en el ; 
teatro , mezclado en lascivos bayies y feas represen- 
taciones; ya por las casas de los vecinos, entretenido 
en vidas agenas , hartando curioso los ojos, de vistas 
vedadas , y cargando las orejas de novelas y cuentos 
escusados: materia de vanos y aun daüosos discursos 
y parlerías. Y quando vuelve á casa » viene tan as- 
tragado, que no hay que tomar gusto en cosa de pro- 
vecho: tan derramado, que todo es codicias y apetitos 
(le lo que vió y oyó, todo arremetidas á seguirlo, 
lodo prisas por alcanzarlo. Y como la falta dello le | 
da molestia, la posesión hastío; y siempre anda ente | 
que no puede hallar, buscando sosiego sin sosegar , 
en nada, inquieto y solícito en sa propio daño. 

a El cuidado de esta virgen este era : guardar sa 
corazón , aprisionarle dentro en su pecho con las 1^ 
yes divinas, cerrarle las puertas y ventanas de sus ^ 
sentidos (caminos reales y pasageros de los vicios}» 
para estorbarle las correrías á las cosas de fuera ; y 
quitarle que no diese ni recibiese recaudos vedados. 
Huía dé ocnpar los ojos en lo que ellos mas desean* 
(le bermosura y variedad , y sobre todo, de ver y de 
ser vista : fragua de locas aficiones y pensamientos 
de fu^o, en que se abrasa principalmente la juven- 
tud mal advertida , recibiendo por los ojos las saetas 
y rayos que penetran hasta las almas. 

<cSon los ojos» intérpretes del corazón; y 
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nos de él , que en las sagradas letras lo mismo ea 
agradarse ellos que querer él* Soa lenguas mas bien 
liabladast sin tener voz, que las que la tienen y ha- 
blan ; menos engouosas aquellas que estas. Finge la 
boca lo que no bay en el corazón , disimúlanse coa 
las palabras los penBamíentos ; y salen tan otros do 
lo que allá son , que abrazamos por amigos á los 
traydores, y fiamos nuestra vida de nuestra muerte. 
Los ojos, si bien miramos, á pesar de su dueño con- 
fiesan la verdad ; y sacándole las colores al rostro, 
bacen señas de la traycion. Son ventanas del alma» 
por donde se derrama ella en las cosas visibles, y 

t)or donde ellas saltean su tesoro , y se apoderan de 
a torre de su homenage... Teníalos la sierra do 
Dios en su retiramiento ; ó bien cerrados , porque 
no hiciesen estorbo á la ocupación del alma, siempre 
entretenida con Dios; ó bien levantados al cielo, 
fixos en aquel Señor, que andaba en sus pasos, y le 
sacaba el pié de los lazos que le armaban sus enemi* 
gos. Traíalos fuera de casa, tan compuestos y humil- 
des ; que mostraba bien la sencillez y pureza del aK 
ma, y componían á los que la miraban*.. 

VL 

En el capítulo 3.^ del libro ii , donde trata de la 
maravillosa humildad de esta candida virgen ; des- 
pués de baber referido los favores celestiales que re- 
cibió de Dios , y cuan poco la ensoberbecían ^ dice 
el autor : 



te Todos estos favores» aunque tan aventajadosi no 
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hicieron mella en el fundamcnlo de su liunúldad: 
quantos mas eran y mayores los que recibia , tanto 
mas se fundaba en ella. Porqtie, si bien reconocíir 
las riquezas de Dios en su almo , y las estimaba romo 
dádira suya; no paraba en lo que tenia^ pasaba á co- 
nocer la piadosa mano de quien le Tenía } j teníase^ 
no por señora , sino por depositarla de sus tesoros. 
Bien al contrario de las cornejas de los soberbios, quo 
no mirando > eomo debieran , sos plomas como age^ 
ñas; entonces son escárnio de todos, quando las des- 
pojan sus dueños. Betira Dios su espíi*itu del bincha* 
do , porque no pnede reposar sino en el bumtldéu. 

c( No tenia esta virgen cosa n)as eslimada que la 
humildad^ ni que mas amase^ Teníala por guarda de 
las demás irirtudes t y decía , que esto nos hacía sa- 
bré manera agradables delante de Dios y de los hom- 
bres , ser grandes en merecimientos y perfección de 
Tida , y en nuestra opinión pequeños y baxos. Era^ 
su humildad muy de corazón; no fingida con adema- 
nes de cuerpo y voz, contrahechos n posta para mos- 
trarla. Aquella es ia virtud, estotra la sombra; aque- 
lla la verdad , y estotra la apariencia delta : tanto 
mas fea y aborrecible, quanto mas nos vende lo que 
no tiene. Bien asi como aquellos , que convidados 
con los oficios y lugares honrados , porfian , no por 
dexarlos , sino por ser rogados: queriendo, como 
logreros, doblar el caudal de la honra , por tenerla 
y por querer dexafrta. Fingen huir lo que mas si- 
guen : y desdeñan lo que mas desean asir. Y si, ven- 
cido de su fingida iuiporlunidad, retiras la inano# y 
no les dexas por fuerza en ías suyas ia honra que 
sencillamente les ofrecias ; carcómense do haberla 
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alargado, d-m quexas, publican agravios; y así se 
querellaa de lo que lingidamenle dexaroQ, como ú 
se lo robárao. Vicio 4obie , tanto mas abominable ^ 
quanlo mas se viste de coloi* de virtud, y mas quie- 
re ser adorado por olla. 

ce Estudiaba como hurtarse á las ocasiones de va- 
nidad ; y ofendíale tanto el ayre de la vanagloria 
que uo contenta con cerrar las ventanas ios sen- 
tidos , cerraba también lea puertas de su aposento , 
sin admitir visita ni conversación , por hurtarse to- 
talmente á las lisonjas : sabrosa ponzoña de las almas 
y personas espirituales» á quien mas £ácil v mas pe^ 
Kgrosamente derriban estas con su blandura , que 
mayores vicios con su fuerza. Tan recatada era, y 
tanto huía sus alabanzas y la opinión de éos hombres; 
que por no ganarrla , no dudaba perder muchos bue-^ 
nos ratos con Dios. Porque^ siendo regalada dél mu- 
chas veces con visitas interiores mi la oración , tan> 
altamente que se alexaba de los sentidos^ y quedaba 
suspensa y fuera de sí; quando se hallaba en lugares 
públicos , apartaba la atención de las cosas que pen- 
dían señalarla entre Jas demás ; y resistía á to» seu-^ 
timientos del cielo tan fuertemente, que le queda- 
ban quebrantados los huesos. Y decia que dexaba á 
Dios por Dios ; esto es, de gozar sus favores, por no 
dar oseándolo ó nota de su persona á los pequeños , 
ó recibir loa de los mayores y mas entendidos en se- 
mejantes favores. Otros , asi buscan las alabanzas « 
como sí fie les debieran: tan ciegos, que aun mirán- 
dose , no ven : tan vanos , que aun viéndose , mas 
creeu de si á los otros que á sí mismos. 

«( Stt trato con iguales y menores, siempre fué eo- 
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mo de inferior á todos; á nadie pesado ni molesto, 
antes tan agradable como humilde « tan discreto €0<* 
mo espiritual , y con tan baena gracia y donayre, 
que daba gusto y precio á lo que dec¡a¿ No se v¡6 
jamás cosa mas alegre que su gravedad , ni mas gra- 
ve que su alegría. Haeíalo la santa « no mas por la 
dulzura de su condición natural , y por exercicio do 
caridad y humildad con los próximos, que por abrir 
puerta á la comumcacíon de las cosas del cielo.. # De 
la nobleza de su linage jamás hizo* memoria, ni la 
tomó en la boca , porque la religión christiana no 
acepta personas, ni mira las condiciones de los hom- 
bres, sino las almas; y si bace diferencia de esclavos 
y libres, de villanos y nobles, por sus obras los juz- 
ga y por sus costumbres . Dolíase mucho de aqueiJos^ 
que naciendo de padres ilustres, vivían en tinieblas* 
escures en sus vicios ; y dexando la luz del buen 
exemplo de sus mayores, se quedan solos, y se aho- 
gan en el humo de su vanidad. Tanto mas de doler, 
quanto mas pudieran lucir y aprovechar al mundo, 
si resuseitáren el resplandor de su Unage, y lo sus^ 
tentáren con el de sus virtudes... 

(i Temia granden^ente no se le entrase en el cora- 
zón alguna oculta vanidad, que escureciese el cono- 
cimiento propio : culpa tan enojosa á Dios , que por 
ella , aunque tan piadoso padre para con sus hijos, 
Ips echa de casa quando no se conocen pensando ser 
algo y estribando en sus fuerzas. Y somos tan vanos 
los hombres, que nos engreimos no de^ lo que somos, 
sino de lo que pensamos ser ; como si fuéramos lo 
que aun sabemos de cierto que no podemos ser. He- 
rencia del padre de las tinieblas y de sus poteutados. 
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que atribuían á sí io que era propio de Dios : ser • 
prifieipio, arrimo, y deseatiso de toda criatura . No 
porque ellos entendiesen que lo podían ser , pues se 
conocían por criaturas; sino porque se ufanaban en 
ello como si lo fujeim^ Asi los soberbios, aunque co- 
nocen y dicen que de Dios tienen y esperan todo su 
bien; • de tal tnanera , con todo #so , se gozan en sí 
mismos , .cotno si de sí lo tubiesen. Confiesan cón el 
entendimiento que la gloria se debe á Dios ; y ro- 
bánsela con Ja toluntad, tratándola como suya.,* 

■ 

1 4 

. VIL 

£fir el capíbilo 2.^ del libro u de la vida de esta 
siervade Dios, ponderando el entrañable deseo que 
tenia de padecer por Cristo , se .explica enérgica y 
valientemente el autor de esta manera : 



« Con este consejo andaba Doña Sancha tan alen* 
teda y fervorosa en los empleos de la virtud ; que no 
satisfecha con hacer lo que podia , se alargaba á da-» 
sear aun lo que no* podia. Y como el caballo genO'- 
roso «y arriscado entre las asperezas de los montes j 
quiebras de los valles , detenido con el frenó , bien 
muestra en el fuego de la respiración y en la gallar 
día del hollarse , que le falta no el brío sino el campo 
para la carrera; asi ella , entre la falta de salud y so- 
bra de enfermedades, bien daba á conocer que le so^ 
brabaa, sino las fiierzas y entoireza del cuerpo , i lo 
' menos el ardor y aliento del ánimo para las empre*- 
sas de la penitencia y mortificación de sí mismas . 

TOMO IV. 15 
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a Decia algunas veces á una persona espípítoal con 
quien solía oomuDÍcar : a Señor , parece que me aflqo 
en pensar que, muerta yo, este cuerpo de tierra que 
traygo á cuestas , ha de estar en ell sepulcro ocioso , 
que ni pasará trabaxos , ni hará penitencia , ni se 
desvelará de noche , ni esta lengua publicará las mi- 
sericordias y bondad de Dios; antes todo estará bal-- 
db. Pero oonsuélame al fin , que habrá día, qoando 
mi alma le tomará para siempre , sin cesar de servir 
y loar á Dios. Y pluguiese á su Magestad , que des* 
\ pues de muerta pudiese salir por las plazas á predi- 
^ car á los hombres su descuido y engaño. » Confusión 
verdaderamente y dolor de aquellos , que pasando ta 
edad en ócio y regdo t tan de valde están en la vida. 
Gimo las mas viles sabandijas y mas desaprovechadas 
béstias de la tierra. •# . 

En el prólogo de ta vida y hechos de Dona Ana 
ffonee de León Condesa de Feria, que murió monja 
en el comvenCo de Santa Clara de Montilla, pondera 
el autor la fuerza que tiene el buen ^emplo de la 
santa vida y acciones de virtud de personas ilustres: 
y de esta suerte empieza. 



<(Fué tiempo, quando la luz y hesmosura de las 
virtudes agenas se tuvo por caudal para aumentar 
las propias» y ^ escribir las vidas de los varones ex- 
celentes, mayormente de aquellos que por su estado 
y nobleza están mas á la vista, y andan mas en t)oca 
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de todos t tenia faerxa de engendrar fefiipetos honra 

dos, y adelantar á qoien se ocupaba en hacer cosas^ 
dignas de conservarse en la memoria de los vivos , y 
de escribirse en las historias de los muertos: porque, 
convidados del lustre y resplandor de las buenas obras, 
fácilmente saiian de su paso los perezosos , camina^- 
bin al de eqoelioa á quien deseaban ó debían pare^ 
cer, como estrellas al movimiento del soL 

<( Por estO' dice el Sábio : que lucirán como el sol 
los justos» y con los rayos y etemplos de sus virtü^ 
des prenderán en las almas y corazones generosos , 
como en cañas secas , vivo fuego de amor divino. Y 
por esto Atalaríco tmro por me}or escoger nobles que 
hacellos : porque los unos , amonestados por lo» he* 
chos de sus pasados, tienen á los ojos la guia de sus 
caminos ; y estotros no tienen otro eiemplo sino lo 
que ellos hicieren... Porque, comodixo Gayo Márió 
á los romanos : los antepasados dexaron á sus descen- 
diente h que pudieron^ eaem, riquexas, honras^ blaso-- 
fiel, é üuiire memoria de sí: el talor y la Cfiíi^/m 
la liexaron. ni pudieron. Sola esta es la que ni se 
da i ni se recibe de los hombres : hija es del propio 
trábalo , y don altísimo de Dios , comunicada pat 
Jesucbrislo. Y allí nace donde cada uno con el divi- 
no favor la siembra y la cultiva : no brota ella de so 
gana^ como la mala yierba. Puede aprenderse por 
imitación, como lo sintió aquel gran capitán de los 
troyanos^ que instruyendo á Julo su hijo en la glo^ 
ría de sos mayores: De mi ( le dice} qimrt^ que e^en* 

das el valor y el trabaxo ; la dicha y fortuna , de los 
oíros. Asi se usaba en el buen tiempo : y quien la 
paga de SQS merecimientos ni) alcanzaba de la pluma 
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del htetorwior« é de la fama, cuyo es el pablicallot; 

contentábase de ver premiado su valor en sus se- 
mejan les ; que el premio» de k virtud es» no de ta 
persona. 

((Después que la ambición tomó la mano y el la- 
gar, á la virtud; sucedieron á los hechos ilustres feas 
preteosioues , favores á méritos » iuvidia á la ímka- ' 
cion. No gustan de ver el esfuerzo de sus iguales los 
que temeu no se descubra á par dél su cobardía ; y 
en vez de. deseoterrar hazañas sepultadas eu olvido , 
entierrau las que tienen vida eu la memoria j por do 
hallarse obligados á imitarlas. Vicio común de ios 

Sue pagados de sí y de sus cosas , igualmente bayeo 
a ver sus manchas y la hermosura ageiia... Qoerfa 
Sócrates qae los hombres pusiesen los ojos en la vida 
y hechos de varones señalados^ á quien él y S. Basi- 
lio llaman espejos de la repúbika : paraqúe viéodoloi | 
se viesqn, ó bien como semejantes en las virtudes, 6 
bi^n como desemejantes en las vicios. Remedio fácil 
y eficaz para el rompimiento de las costumbres » tn^ 
troduciclo en el mundo por elEspíiitu Santo, autor i 
de. la filosofía cbrisjtíapa; el quai dexó muchos y ma; 
, vivos retratos á» los siglos venideros de aquellos ilos* I 
tres varones y santos patriarcas, hechos á la medidk 
de su voluntad para regla de ia nuestra. Uso, no 
menos solemne que universal en todas naciones, ra* 
paro de comunes dafios^ medecina de llagas púbiMSi 
aliento de corazones caidos, cuchillo de la pereza, 
y consejero de la virtud : ^eelebrado de los historia- 
dores en sus escritos , repetido de los santos en sos 
consejos y reverenciado de los senadores en la paz i 
de Jos capitanes en la guerra. 
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«rüflo de estos espejos sacb boy á vistas del mundo, 

la vida y ecbos de Doña Ana Pouce de León Condesa 
de Fária... Verán en sus primeros años uoa purísi- 
ma doncella : después de una diligente y concertada 
madre de familias, una honestísima viuda, y últi- 
mamente una muy observante y cabal religiosa. Pasó 
por todos estos grados » como sí en cada uno deilos 
hubiera de quedarse: exercitó todos estos oficios , 
como si para cada uno de ellos hubiera solo nacido:, 
y vivió en todos « como si para cada uno dallos hu- 
biera de morir, n 

IX. 

En el capítulo vi habla de la vida y hechos de 
Oop Pedro Fernandez de Córdoba, Marqués de Prie- 
go y Conde de Féria , su marido : y con motivo de 
la muerte de este insigne caballero ^ hácele ^1 si^ 
guíente elogio. 



a Fenecieron con la vida del Conde mochas espe* 
rautas , y faltó con su muerte uno de los mejores y 
mas exelentes caballeros que en España se conocie- 
ron en nuestro tiempo^y en los pasados : al fin toda 
la grandeza del mundo, y los dueSoa delia, juguetes 
¿on del tiempo y de la foFÍuna... Vivió el Conde O, 
Pedro pocos añoa, aunque bien logrados: y fué lo 
que en ellos hizo, ocupación para los que fueron 
menos que él de largos ttenipos. Y si es verdad lo que 
dixo Atalarico, que hace oúmero de méritos la apro- 
bación del principe f y que con razón entenderá el 
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ciiidadano que* sé ha i»nido baeoa opioion de sa per- 
sona si ha hallado cabida con el que reyna ; bastan** 
teoienta habrá el Conde acreditado sus costumbres, 
im ?aIor ^ y cbriatíandad » pues alcanzó ia gracia y 
amor del Emperador Carlos Quinto , honra de noes- 
|;ra nación y terror de las enemigas. l*orque no^so- j 
lamente ét fué grande verdaderameate , y glorioso ' 
por su persona y hechos; stoo aerescentó también la 
gloria de su imperio con el lustre de aquellos de 
quien sa servia : admitiendo á su privanza personas 
que con sus obras daban abono de sa elecdoo. ¥ 
tenían la llave de gracia, la virtud y los mereció 
inientos de cada uno ; no ruegos ni pretensiones, Y 
sus mercedes eran testimonio de los méritos de sus 
vasallos: de manera, que ninguno podía preguntar 
¿ porqué el Emperador hizo merced á fulano? Y put 
diera con razón preguntar , si se tardár^s eu htf¿r^ 
sela ¿porque ante^ no se la hubiese hecho? 

c(£scogió al Conde, no por capitap de su exéreito, 
sioo por compañero de sus hazañas , sirviéndose dél 
en las guerras de Fiandes y de Alemania. T valióse 
de sus armas en las batallas, y en las deliberaciones 
de su consejo; porque en las unas era valiente, y 
acertado en lo otro. VeDtaja rara , y mezcla bien dif 
ficultosa ; porque hay fácil paso de la prudencia al 
temor, y á la temeridad de la osadía; vicios igual- 
mente dañosos en la guerra , donde , como dizo La* 
nuco, no puede errarse de veces... Gastó lo mejor 
de su edad en servicio del emperador: y tuvo él t^"- 
te estima de su persona , que siempre se ayudó dai 
en trances desafuciados... 

(cKpvióle al cerco de Dura eu Alemania, dond'3 él 
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porque babiendo sido el asedio de muchos meses « 
iafgo , pesado, ]f costoso ; él lo apretó ea pocos días ' 
de manera « qm entró el logar por foeria de arma$. 
Y habiéndose echado antes un vando por orden del 
Emperador 9 que pasasen á cuchillo todos los enemi- 
gos de qoaiquier estado y condición qoe foesen> bom* 
bres y mugeres ; el Conde mandó preñar el dia 
del último asalto otro coiitra-vando; que ningún sol- 
dado fuese osado hacer agravio a las mugeres y ni^ 
fies, só pena de la vida, y así lo eomplíeron. Acor* 
dándose después el Emperador del rigor de su vando, 
y ratendíeodot como díxo César al senado romano, 
que lo qoe en otros se dice enojo, en los gobernado-* 
res se llamó soberbia, y que no es otra cosa severidad 
á veces sino cruel verdad : dixo que había echado un 
borrón ¿ su fama. ¥ diciéndole ooo de los presentes» 
que por coutra-vando del Conde las mugeres y niños 
se habían recogido á ciertas iglesias, y allí se habían 
salvado ; alabó mucho la prudencia del Conde , que 
bahía tenido tnas respeto á la piedad y elemenciav 
tan propia de S. M. , que á la ira de su pregón : en 
lo qual no había salido de su obediencia , pues había 
hedió antes su volontad que so mandamiento. » 

« En el capítulo vu se pondera la modestia del 
Conde en la privanza » so cortesanía y liberalidad, y 

admirable ejemplo de su honestidad , y de que hace 
el autor un digno elogio. 
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« JKo le ensoberbeció ni le hizo odioso á los demáti 
la privanza , como á los qae se aizaii con la gracia 
del príncipe : hacienda comiiti de todos los Tiisailos , 
á que tienen mayor derecho los que mas sin interés 
le sirven , y son á veces los mas fíeles j meóos pre- 
miados. Sucede asi que los reyes no aman tanto aqoe» 
líos de quienes han recibido grandes servicios, como 
á los que han hecho grandes mercedes. Son estos 
hechuras de sps manos; hacen los otros á ios príaci-r 

pes con sus hazañas : y quieren mas los padres á Io¿í 
hijos á quien dierou ser, que ellos á los padres de 
quien lo recibieron. 

(( No se dexó cegar úe ta codicia de su particular 
interés , mortal veneno de la razón y la verdad , ni 
tuvo el ánimo daspreciador y soberbio , mal oomoo 
de nobles; ántes juzgaba él por urbanidad y prndton* 
cia dar lugar á que oíros participasen de los favores 
*de su Rey i como hacía aquel noble caballero de Jftor 
ma, Scipion Africano; el qual teniendo mucha parte 
y mano en los oficios de la república ; se retiraba al 
campa al tiempo de repartirloSj por no oscurecer con 
su presencia la gloria de los menores. Asi lo hacía el 
Conde , guardando en esto el consejo del Espíritu 
Santq , que nos enseña á grangear la amistad de lo$ 
poderosos con no afectalla : que sin duda se cansan 
mas presto que ótros hombres , y á todos hacen en la 
inconstancia la misma ventaja que en la fortuna. 

a Quando otros grandes entraban en la recámara 
^el Emperador á solicitar sus pretensiones á título 
de entretenerle, quedábase ól en la antecámara; has- 
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ta que f reparando en 6Ílo un dia el Emperador, sa- 
lió fuera, y viéndole, ledixo: ¿cómo no entráis 
dentro con lo demás , Conde ? Porque dloi , respoa- 
dié , timen qu$ suplicar áV.JU.; y yo aguardo que 
me mande para ocuparme en servicio de $u corona. 
Nueva cosa por cierto , guardar templanza y mode- 
raeioa e& la privanza y amor del principe : dificulto- 
so negocio, estar en alto, y no tener resabios de cosas 
altes. Porque los gozos inquietan §1 corazón, y todo 
lo que húy en el ónima de liviano y vacío « luego se 
levanta con el viento de la prosperidad; y es menes- 
ter poner freno á la felicidad , para regirse en ella 
bien , y paraí regirla: Más el Conde, aunque tan fa- 
vorecido de su Rey , estuvo tan en los estribos » que 
x)freciéndoIe el cargo de mayordomo mayor del Prín- 
cipe D« Felipe su hijo; ni ruegos* si importanacio* 
nes de parientes, pudieron alcanzar dél que lo acép- 
tase. Otros, así pretenden las honras de la república, 
como si hubieran vivido honradamente; ó de tal ma- 
nera viven , como si no hicieran caso deilas , y jun^ 
tamente desean los pasatiempos de la ociosidad y los 
premios de la virtud. 

«Puso en el Gmide los ojos el Emperador, porque 
le tenia por hombre de mucho peso y caudal, de en- 
tendimiento sosegado,^ y de mas templado y claro in- 
genio qa« demasiadamcéte agudo y fogoso. Por es- 
to era amado de los grandes , y respetado de los pe- 
queños : ganábalos á todos su buen trato, su llaneza 
y afabilidad . Aborrecía los esoasos y avarientos Ae 
cortesía : llamábalos ladrones de la honra , mas dig- 
nos de castigo que los de la hacienda , quanto es de 
mayor precio ser honrado que ser rico. Sabía que 
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propiamente es faontado el que honra « como limoa* 

nero el que hace limosna : porque la honra es virtud 
lie costumbres , y como tal esta prímerameiite en el 
que la baoe á obres t y despaes {¿rtícípada eu jquíeo 
la reeibe. Gxer<4tó lo que sabía , y á la hunuimilad 
propia suya añadió liberalidad de príncipe ; de quien 
con razón se puede decir lo que de Teodoríco dixo 
Casíodoro ^ que solo tema ¡o que <ia¿a. • , No ignoraba 
que el ser príncipe es ser dadivoso ; y que es menos 
fea cosa ser vencido en armas que en liberalidad : 
porque las unas son de fortuna , y esotra de virtud. 

<i Virtudes son estas de caballero : las que ahora 
diré 9 de caballero cbristiano : y ¿qual mas insigna 
que su honestidad?.. Muchos otros bnenos espúrttos 
de mancebos, entre las luchas y ardores de la carne, 
como el fuego en los leños verdes , se ahogan ; y no 
dan luz de yirtudes y honestidad de costumbres. No 
le faltaron ocasiones al Conde en las guerras entre 
naciones Áe conocida hermosura , y con libertad de 
señor en sus estados ; más persuadióse « y tuvo por 
igual honra , guardar continencia con las mugeres 
que fortaleza con los varones. Dícese del por cosa 
cierta , que vino á celebrar sus bodas con la corona 
de eastídad : y conservóla tres anos despaes de haber 
recibido á la Condesa por muger , sin dexarse rendir 
del ardor juvenil , ni de la hermosura y vista de la 
Condesa , ni del amor y deseo de la sucesión , tan 
natural á los hombres , y á tales como él tan nece- 
saria para asegurar dos estados y casas tan grandes 
como las de Féria y Priego. Púsose él la ley de ocmh 
tinencia , que no tenia : y usó de su libertad en ce- 
der á su derechoi no en pedirlo. Y el dia que con ella 
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ílor , que fué solo uno ; tratóla , uo como á mugep 
:»ino ooiDO á hermaDa : ó ja temiendo como cortés 
eabaUero , segan son varios los sucesos de la guerra, 
laxarla con su muerte sin marido, y sin las arras de 
su honestidad para buscar segundo matrimonio; ó ya 
por ensayarse « á exemplo del Cid ^ á vencer ios ene* 
migos venciéndose á sí primero , que es el extremo 
(\e la fortaleza : tanto mas gloriosa en esta ocasión , 
quanto eiia es mas fuerte « el enemigo mas poderO'** 
§Q » y mas rara la victoria, n 

XI, 

En el capítulo iv del libro ii , habla de como ani- 
mó la Condesa ai Conde para el momento de la 
muerto : y para suavizar ia impresión de este peli- 
groso trance, pone el autor en boca de la afligida 
esposa estas cuerdas y bien pensadas ra^^ones : 



t< Soldado soys , y hecho á las armas; y con ellas 
al tributo de la paciencia en el rigor del bieto y el 
ardor del estío , sin buscar regalos ni perdonar tni- 
baxo. No os acobarde en vuestra casa el temor de 
aquello , cuyo desprecio os lúzo ser temido de vues^ 
tros enemigos en cmifiafiat Fues, ni aquí es la muer-> 
te mas poderosa, ni alU menos terrible : y la vida 
contra quien ella pelea , mucho mas apetecible en-- 
tunees que ahora ^ por la comodidad que la salud f 

vigor de las fuerzas os daban para gozar de los bie- 
nes della ; de los guales os ha privado la enfermedad^ 
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éexaodó én TQestra «Ima solo ampentmiimto d% los 

tiempos pasados , y en el cuerpo el dolor de los mau- 
les presentes. ¿ Parecéros ba que han sido menores 
los encuentros de otros? También lo serán Jos galav^ 
dones ; pues los irabaxos biea sufridos son el precio 
con que se alcanzan de Dios grandes mercedes, y no 
es la menor dallas poner al hombre en ocasión opre-> 
tada de merecerlas. La ocasión tenéis en la mano^: y 
pues la tribulación de tan larga y tan pesada enfer- 
medad os presenta batalla, haced como caballero 
christiano; y puesto en medio del peligro ^ aseguráos 
con el escudo de la fé , que bastante es , como dixo 
el apóstol y para rebatir todas las saetas del enemigo. 
Mirad que el cielo está á la mira , y el mundo y los 
angela > y los hombres á vista de como os valéis de 
las armas de Jesuchristo ; y el mismo Señor con su 
presencia os esfuersa , y huelga mucho de ser testí*' 
go de vuestros hechos , porque ba de ser remune- 
rador de vuestra victoria. Si recibe heridas el cuer- 
po, no son de muerte; sino de salud para el alma. 
Y si él siente menoscabadas las fuerzas y oprimido 
el aliento con el peso de la enfermedad; eso mismo 
es lo que todos pierden á manos de la yqéz , sin es* 
peranea de recobrarlo ; quando á pesar nuestro , co- 
mo heno caemos , sin haber dado otro fruto de nues- 
tra ifida que muchos anos mal empleados , y por flo- 
res canas sin honra. Loft que ei^ ociosidad ry delofte 
han vivido afrentosamente, forzados déla necesidad 
con deshonra mueren y sin premio; más vos» Señor, 
que en tan honrosos ezereicios habéis empleado lo 
mejor de vuestra vida, haced del resto della agrada- 
ble sacrificio á Dios , que sabrá premiarlo. X harto 
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hago ea veros padecer y acompañar vuestros dolores 
cón el mío; que eo parte es mas foerte , por pader«- 
cerse en el alma, y ellos en el cuerpo. SI con mi vi- 
da pudiera rescatar la vuestra ^ ninguno mas pródi- 
go de SQ hacienda que yo della : y sí mi sangre pu- 
diera suplir la falta de vuestras venas, ningunas mas 
liberales en darla. Siento vuestras penas, y sobre 
todas una que mucho me lastima , de no poder re** 
mediarlas^.. 
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• » 

Nació Juan de Mariana en Talavera, Tilla insig- 
ne del reina de Toledo en el año 1536 ^ hijo de ile^ 
gittfBO matrimonio : llamóse sa pfadre Snm Martín 

nez de Mariana , que después fué deán y canónigo 
de la iglesia colegial de aquella villa ; y su madre 
Bernardina Bodriguez. 

Desde muy temprana edad amaneció en Mariana 
una maravillosa memoria junto con una perspicacia 
y diaceraimíento superior á sus años. Fué enviada 
á la entonces célebre universidad de Alcalá & carsar 
las artes y teología. Allí bebió el buen gusto, elo- 
cuenciai y precisión, que forman el principal carác^ 
ter de soa escritos , frecttentatido entre las de otros 
sabios la escuela de Fr. Cipriano de Huerga cate- 
drático de escritura, monge cisterciense, y varón de 
vastísima caiudicion en todo género de letrias , y de 
gran pericia en las lenguas orientales. 

Tocado su corazón de la vida devota laboriosa y 
mortificada del P. Nadal, y de otros compañeros 
que San Ignacio había enviado á las provincias de 
Castilla para establecer sus nuevas constituciones, 
abrazó el instituto de la Compaftia de Jesús cuando 
no contaba mas de diez y siete años de edad. Fene- 
cidos los dos años de probación en el noviciado de 
Simancas , le enviaron sus superiores á la universi- 
dad de Alcalá , donde acabó de madurar su robusto 
juicio y fecundo ingenio con la sublime investiga- 
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facultades y eonocimieotoft bumanoa. > 

Los adelantamientos y buen nombre que allí ad- 
quirió, movieron á su General Diego Leynezi cuan-* 
do trataba de eatablecer ía enseñanza del gran eole- 
gio romano, buscando á este fm los mas sobresalían* 
tes maestros y estudiantes entre todas las naciones 
donde estaba fundada su congregación , á escoger, é 
Mariana mozo ann de veinte y cuatro años para U 
cátedra de teología, que leyó por espacio de cuatro 
años en aquella capital, contando entre sus discípu^ 
los al célebre Cardenal Belarmtno* De allí fué tras^ 
ladado á Sicilia á dar principio también á los estu- 
dios de la teología que se planteaban en aquella ís« 
la, donde permaneció dos años, basta que fué envia- 
do á París con igual encargo de ensenar las ciencias 
sagradas* Aquella famosa universidad le admitió lue- 
go en m gremio , conBriéndole el grado de doctor 
teóloga , y el empleo de [)rofesor, que ejercitó por 
mas de cinco años explicando á Santo Tomás. 

Eí temple de París poco favorable á su comple- 
xión , y mas que todo las continuas tareas de la cá- 
tedra y su infatigable aplicación » le acarrearon gra* 
ves doleneiaSt de cuyas resultas , cwtando la carrera 
ásus estudios teológicos, tuvo que retirarse á Es- 
paña en 1574 fijando su residencia en la casa pro- 
tesa de Toledo j después de baber gastado trece años 
en los países extrangeros ocupado en la enseñanza 
pública. 

«En la quietud de su nuevo domicilio dedicóse 
al conocimiento de otras facultades amenas , y á la 
predicación» para cuyo ejercicio estaba dotado de 
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grandes talentos ; sin embargo de las graves eoiDÍ^ 
síones de examinador sinodal, jconsultor delmto 
oficio^ y del arzobispo áe Toledo D. Gbspar de Qoi- 
róga, que se sirvió de süs luces para Jas censuras de 
varios libros (sin contar la del ruidoso proceso con^ 
tra el oéiebre Arias Montano ) , para el maniMiI di 
los Sacrammíos, para la extensión de jas acias del 
Concilio Frovinctal de Toledo de 1582 , y para dís* 
poner el eaiábgo de los libros prohUndos, j el indies 
expurgatorio publicado en 1584. También concurrió 
con otros sabios españoles á la edición de las obras 
de S. isidoifo. • 

Mariana con su maravillosa lectura se Labia irr-í 
temado en el conocimiento de todo género de letras^ 
mu qoe por esto dejase la teología de ser el princH 
pal asunto de sus tareas y atención. Muclio tiempo 
había que meditaba escribir la Hüíoria general de 
Mipaña; y entre- tanto que le ocupaban log contí^ 
ndos encargos de sus superiores ^ iba deKneandó ei 
plan de este grande edificio. Empeñóle á esta em- 
presa la falta que padecia la nación de üna obra de 
esta naturaleza : y Mariana prometióse un feliz su* 
ceso fiado en el caudal de su ingenio y erudición. 
Valióse para este trabajo de todo cuanto los croáis* 
tas, historiadores» analistas y anticuarios habían pu* 
blicado antes de él , asi en latin como en romance: 
de la suerte que se aprovecha un arquitecto de los 
materiales f * ruinas de otros edificios. €oínpuso su 
historia en latin , pai aque la fama de los heclios de 
los españoles se estendiese á las demás naciones : y 
la imprimfó la primera vez en Toledo en 1&92 coos* 
tando de solos xx libros. Estos se aumentaron fass* 
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ta XXX en dos posteriores ediciones, siendo la 3/ 
la de Moguncia de 161)5 que saüó completa de to* 
das las adiciones. 

El aprecio con que fué generalmente recibida la 
historia latina, las repetidas instancias que de várías 
partes hicieron al autor, y el rezelo de que alguno 
la tradujese con poco acierto, le obligaron á verter- 
la en castellano , é iriipií mirla en Toledo en 1601: 
cuyas ediciones hechas en vida del autor, cada una 
con nuevas enmiendas , aumentos y correcciones » se 
repitieron basta cdarta vez , siendo la última la del 
año 1623. Por manera que en vista de las adicio-- 
nes y mejorías que recibía sucesivamente su histo- 
ria, se ha dado sobrada materia á algunos críticos 
para decir: que Mariana, ó por reconocimiento pro- 
pio, ó por advertencia en ios avisos de sus amigos, 
y censuras de sus émulos , iba perfeccionando su 
obra; y que aprendia y estudiaba la historia al paso 
que la escribia , á costa de ia verdad ^ y de la ins- 
trucción de sus lectores. 

Las demc-ís obras que escribió Mariana son = I 
El famoso tratado De üege ¿i Regís instUulwne, im- 
fNTeso eu 1598: obra condenada á las llamas por se- 
diciosa, de orden del Parlamento de Pcirís á losoncft 
anos después de su publicación , cuya doctrina lo 
acarreó no pocos disgustos en España. » II Depon- 
^lm(m &L. mensuris , que publicó en Toledo =111 
¡^s siete tratados , colección impresa en (Bolonia en 
1609 en un tomo en fol. y comprende los siguien-^ 
tes : 1 De la emtía d$ Santiago á España: 2.^ De 
la edición de la Vulgala de los libros sagrados: 3.** De 
espectáculos f que tradujo después en castellano 

TOMO IV. 16 
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bajo del título de Mariana contra las representaeio- 
nes al Rey N. S. memorial. 4.** De lo$ años de lo$ 
Arabes cotejados con los nvestros. o.^ Dd dia y año 
de la muerte de Christo. 6.^ De la muerte, y de la 
inmortalidad, 1,^ De la alteración de la moneda! 

Este último tratado, ea que bailaron los políticos 
intenciones sediciosas y subversivas del buen orden 
y obediencia de los pueblos, le suscitó un famoso 
proceso y fuertes sinsabores con privación de su li* 
bertad , ia que no recobró basta al cabo de un año 
de reclusión en S. Francisco de MaJrid. En las di- 
ligencias de esta causa se le encontró entre sus pa- 
peles uno con este título : De las enfermedades de la 
Compañíay y de sus remedios , del cual se sacó luego 
una cópía que después fué impresa en Burdéos ea 
1625 en 8.^ Esta obra te bizo odiosa y sospechoso 
á su misma Ordeu, en la cual jamás obtuvo cargo 
ni oficio alguno. 

Restituido á su casa de Toledo, volvió á dedicarse 
é los libros y ejercicios de piedad. Allí escribió el 
Epítome de la hihlíoteca de Phócio; la traducción de 
algunas homilías de S. Cirilo, y de la homilía de 
Ettstáquio obispo de Antioquia sobre el Hexámeran. 
La principal ocupación de Mariana en los últimos 
años de su vida fué la obra de los JEscoUos sobre el 
Viejo y Nuew) Testamento, que no le permitieron 
concluir sus achaques y avanzada edad; pero los im- 
primió sin embargo en Madrid en 1619 : y se bí- 
cieron de ellos al siguiente año dos reimpresiones^ 
una en París, y otra en Amberes. 

Poco tiempo sobrevivió Mariana á las últimas edi- 
ciones de sus obras » pues falleció en 16 de febrero 
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de 1623 en la casa profesa de Toledo, á los 87 añoB 
cumplidos de su edad. Dejó^ además de las publica- 
das I muchas obras mas , que aseguran 'excediau al 
doble a todo lo impreso. 

£1 oúmero y Daturaleza de tas obras, de que aca- 
bamos de dar puntual noticia , acreditan plenamen* 
le el extraordinario talento ^ fecundo ingenio, sólido 
juicio, universalidad de conocimientos, é iníaligable 
aplicacíoD del P. Mariana , que fué su dominante 
deleite hasla su postrer aliento. Mas como para nii 
propósito solo la Uisíoria general de España es el 
tesoro de donde puedo extraer algunas riquezas de 
elocuencia castellana; ella debe darme toda la mate«* 
ria para el juicio que be de formar aqui de su ver- 
dadero mérito, que para mí siempre es independien- 
te de la reputación y aplausos comunes. 

Hablo de su mirito, ciñéndome al estilo y calida- 
des de la elocución meramente, y no á las virtudes 
del historiador: exámen que no entra en la jurisdic* 
cion de la presente obra. Por consiguiente jo no de- 
bo graduar aqui el alio aprécio que algunos ban he- 
cho de su historia , y el que verdadera y justamente 
merece , ni la amarga crítica con que otros han in- 
tentado deprimirla : suerte inevitable de toda obra 
que se levanta sobre las triviales y vulgares* 

Tampoco debo examinar, si es dictado por la ra- 
zón lo que en otra parte se ba dicbo, es á saber: 
que el natural ágrio de Mariana presentó tas accio-^ 
nes menos honestas, ladoándose-aiempre á la opinión 
que lastima : que escribió mal informado ; y que se 
esmeró en injuriar el crédito de la nación , y el ho- 
nor de sus reyes. Sea lo que fuere , es indisputable 
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que su historia merece la preferencia entre toddá laa 
que hasta su tiempo vieron la luz pública ; demás 
tic que 5Uá mismos antagonistas no le negaron el tí- 
tulo de príncipe de los historiadores de España > á 
ninguno comparable, y superior á todos. De ia mis- 
ma manera , no me introduciré é exftminar si son 
oportunas ó necesarias las reflexiones con que quiso 
sazonar su historia : ni si la hiél de su censura que 
en algunos lagares derramó por imitar á Tácito, era 
hija, según sienten unos, de la ruin inclinación de 
interpretar siniestramente las cosas ; ó de la integri- 
dad y severidad de sus costumbres, según otros. Por 
lo menos esta última opinión parece la mas inclina- 
da á su favor: porque, un religioso que no perdonó 
ni disimuló los defectos y abusos de su misma con- 
gregación , sin embargarle el temor del despotismo 
de su General ; á quien todos los manejos y esfuer- 
zos de la Compañía no pudieron torcerle su libre y 
firme sentir en la famosa defensa de Arias Monta- 
no ; que por no desdorar la dignidad de su carácter 
con la lisonja ó el disfraz, ó el silencio « pretirió se- 
pultar en eh olvido algunos escritos dignos de su 
nombre y reputación; un hombre, pues, de este no- 
ble tesón , tan inexorable á costa de su crédito y 
fortuna , no es creible erráse en ia intención y pu- 
reza de su zelo, aun cuando se engañase con la apa- 
riencia de la. Y.erdad , ó se excediese en los térmiuos 
de sn sentimiento. 

Mucho menos me detendré á decidir (según las 
razones con que otro adversario intentó zaherirle), si 
era ambición ó vanidad haber dado el nombre de 
historia á sus informes é indigestos libro;s , que él 
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mismo confesó que eran parto de un hombre que 
bacía profesión de teólogo , y no de cronista ni bu* 
maoista : ni si es escusa bastante para acallar á sus 
enemigos, disculpar la imperfección de su obra con 
la advertencia que abrazó esla empresa por pura re- 
creación y pasatiempo 9 bien que en otra parte bla- 
sona de los inmensos trabajos y estadios que le eos* 
taron el apuro y averiguación de la verdad : ni si 
hizo traición en mil partes á esta verdad , alma de 
toda historia , cuando se saboreaba en pintar ios vi* 
cios y los virUides : tii si dejó las cosas y sucesos de 
la nación en las mismas tinieblas que antes : ni si 
sus oraciones y arengas están henchidas de bastanto 
borra , ó si son afectadas y hurtadas de otros auto- 
res mas sólidos y sabios: si no se socorrió, como de- 
bía y podía en su tiempo , de todos los documentos 
y auxilios , para enriquecer y cimentar mejor su 
obra : ni s¡ consagró en ella machas de las fábulas 
y tradiciones vulgares, á pesar de vanagloriarse de 
que la Timpíaba de las hablillas y patrañas ; siendo 
evidente que deja la mayor parte de los errores y 
|>r6ocupaciones sin desecharlas « ó por un efecto de 
su propia credulidad ó de algún respeto^ desestiman* 

<Jo unas de su sola autoridad sin afianzarla con ra- 
zones , y dejando otras al juicio y libertad de ios 
lectores , á quienes envuelve en nuevas tinieblas y 
perplejidad , como si hurtára el cuerpo á las dííicuU 
tades por no salir fiador de lo que tal vez su con- 
ciencia le aconsejaba reprobar ó adoptar : si J^altó á 
la puntualidad de la cronología, de las épocas, y de 
las citas de autores que él jamás consoltó : por úl- 
timo, si es capaz su historia de contentar la curio** 
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siddd de los políticos f tílósofos, que desean conocer 
el origen, aumento, decIÍDdcíon, y alteraciones del 
estado de España , las causas de su grandeza y de- 
cadencia , ia forma y progresa de su sistema civil, 
el espíritu de sus leyes municipales y militares, los 
erarios semblantes que ba tomado la constitución en 
los reinos que forman el cuerpo de esta monarquía. 

Pero á todas estas cuestiones respondo yo : si el 
intento de Mariana (palabras con que él satisfizo á 
la. censura del Mantuano) no fué escribir kistaria, 
¡fino poner en órden y estilo lo que otros habían recO' 
gido, como materiak$ de la fábrica que pensaba levm^ 
íar, sm obügarse á averiguar todos los particulares, 
y qiie asi nadie podia obligarle á mas de lo que Ü 
quiso obligarse de su voluntad ¿cómo podrá alguno 
tacharle de inexacto, poco diligente, y escaso? Ya 
él mismo confiesa en la dedicatoria al Rey D. Feli^ 
pe III : qué alguna vez tropezó en algunos yerros, 
pero fué hollando las pisadas de los que le iban de- 
lan$e. Sí esta declaración suena bien en boca de nn 
histoi i'irlor, que habiendo antes contado con sus lu- 
ces y saber, se ofreció á ilustrar las cosas de Espa-r 
ña ; no me toca á mi calificarlo. En mi opinión po- 
seerá Mariana el principado entre nuestros histo- 
riadores nacionales, y debe poseerlo de justicia y da 
necesidad , mientras no salga otro ingenio mas pers- 
picaz é investigador , y un talento mas profundo é 
ilustrado . que derrame una nueva luz y riqueza á 
nuestra historia, y le arranque el cetro de ia mano. 
Tal cual la dejó el autor en la última edición , es 
la mas perfecta de cunntas poseen los demás reinos 
de tos tiempos modernos ; sin empeñarnos á poner 
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comparaciones con el Thuano , Dávila , Sarpi , ni 
Hume, en quienes bailan algunos mas filosofía é 
imparcialidad. 

Reduciendo yo mi exámen á la parte del bien de- 
cir de Mariana , no puedo negar que es muy apre- 
eiabie en su historia aquel punto y tenor igual coa 
que se sostiene el estilo, grave, terso, y grandioso, 
sin los lunares de la afectación ni de los vanos ador- 
óos. Su elocuencia en general no es elocuencia de 
oposiciones y delicadezas de palabras , ni de caden* 
cias sonoras. Se recoge y se explaya cuando coavie- 
.ne , corta ó entreteje según la oc<)ston} por manera 
que lo que ae ha dicho de otro autor antiguo, se pu^ 
de justamente aplicar á nuestro historiador, es á sa- 
ber , que el lector no le ve venir , sino que le sigue. 

Verdad es que nada tienen de original sus iocucio* 
nes, pero hay gran propiedad y fuerza en su dicción. 
No enriqueció nuestro idioma con nuevas iniágenes 
ni con peregrinas metáforas; pero supo vestirle cou 
acierto y singular señorío de todo el lustre y mages- 
tad que le prestaba entonces líi lengua castellana. Ni 
en los retratos ni en las descripciones se tropieza con 
los hipérboles» ni con las agudezas, flores de una lo- 
zana imaginación : todo está escrito con cordura . 
gravedad, y templanza. No por esto carece su estilo 
de cierta valentía y vigor , bien que las, mas veces sé 
confunde con un género de dureza y aspereza, á que 
han querido algunos dar nombre de precisión. Yo 
mejor llamaríalo robü^tez de carácter y, como la de 
aquellos cuerpos membrudos » señalados mas por los 
músculos y nervios que por la gentileza y gallardía. 
Asi eu sus narraciones apenas se gusta Uuidez ea la 
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GonstruccíoD , y muy poca elegancia ea laskam* 

Sabe sin embargo con esta especie de parsimónia 
y sequedad dar á los sucesos un ayre de magostad y 
grandeza , que apenas distingue uno después» sí son 
las cosas ó las palabras las que aparecen grandes y 
líiagestuosas. De todas maneras da á la historia u« 
punto de seriedad , y un tono de verdad muy respe-* 
tablot sin otro arliticío que su concisión , sencillez y 
magisterio, propio de su récia y entera condición. 
A Ja verdad qqe eu las narraciones hay pedazos de 
esta admirable concisión y sencillez ; pero en otros 
lugares esta misma sencillez Jí.scicnde á demasiada 
llaneza, y la concisión á desaliño y desnudéz« Maria- 
na ,^ que no gustaba de delicadezas ni conceptos ia- 
j^eníosos, no quiere decir muchas cosas en pocas pa- 
labras; mas también ninguna de las suyas es supér- 
ilua. No retrata de una pincelada , pero corre la 
mano con brío, pulso, y brevedad. No pinta en pe- 
queño las cosas; quiere mas trazarlas en grandes bos- 
quejos, que acabarlas en miniatura; prudente medio, 
y muy ancbo y descansado camino para el historia- 
dor de suceáus i ciñólos y antiguos, que no trata de 
los hechos y personages de su tiempo. 

De aqui vendrá tal vez que en las pinturas da los 
caractéres toma , digámoslo asi , un término dema- 
siado distante y común , es á saber : representa mas 
hien la condición general del vicio , que el estado 
particular del vicioso : nos presenta la virtud en sen- 
tencias, mas casi nunca en acción. Los retratos de la 
generosidad, de la lascivia, de la ambición » de ia 
crueldad » de la piedad , de la clemencia &c. , pare- 
cen hechos de prevención para aplicarlos con algunos 
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retoques mas ó meaos á todos ios personages gene* 

rosos, disolutos, ambiciosos, crueles &c. 

£q las descripciones tiene exactitud y buena tra-- 
bason ; y en las arengas y discursos campean altas y 
nobles ideas con gran dignidad de lenguage. Es lás- 
tima que sea en algunos demasiado prolijo , pues 
enerva á las veces la fuerza* la verdad, y la valentía 
do las principales razones tan gallardamente dichas 
como pensadas, con otras comunes t vagas, y tam- 
bién supérfluas , que imprimea cierta uniformidad á 
este linage de oraciones. 

De cuando en cuando la narración de extraordi- 
narios sucesos, y la pintura de raros caractéres, no 
carecen de sensatas máximas y graves sentencias; 
bien que algunos son débiles por su sentido vago y 
general , y otras inútiles por su trivial moralidad* 
En medio de aquella natural nobleza que reina en 
su estilo , no faltan también expresiones de un tono 
bajo y familiar , si lo hemos de juzgar por la diso- 
nancia que hoy harían en un escrito serio. 

Es muy feliz en los epítetos cuando los usa solos, 
en lo que acredita su acertado juicio ; pero suele ser. 
desgraciado cuando los usa acompañados , en lo que 
prueba su estudio. No carece de bellas y oportunas 
alusiones, símiles, é imágenes; pero causa una no- 
table uniformidad la frecuencia de sus alegorías fa* 
voritas de borrascas, olas, bajel, piloto, gobernalle, 
áncora , puerto &c. , cuando quiere pintar el arle 
del gobierno, los peligros de las guerras, y los efec- 
tos de las discordias civiles. 

El tejido de sus cláusulas suele muchas veces en- 
redarse con una construcción dura é ingrata ai oido: 
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unas embaraadag de partículas ó articolos snpérfluos 

ó repetidos : y otras dislocadas , ó mejor , desatadas 
cxitra ú ; sin consolidar los miembros del período ni 
suavizar los cortes de las transiciones con aquella nfrt 
taral trabazón de las cópulas conjuntivas ó dis^ua- 
tívas. 

Afecta muy á menudo el uso de térroiuos antícna** 

dos y desusados sin evidente necesidad: digo sin ne- 
cesidad, porque no puedo admitirle por pretexto da 
este pobre gusto la razón que alega en su dodtcato^ 
ría: que se le pegaron de las crónicas de que se ser- 
vía algunos vocablos antiguos, que habia conservado 
por ser mas signifiqattvos, y propios, y variar el leo- 
guage. Esta disculpa tendría algún buen color* coan* 
do hubiera usado solo de estos archaismos en las re- 
laciones y cuentos que extrae ó copia de los antiguos 
cronistas , con el fin de a)nservar el sabor de la sen^ 
« illa ancianidad á las distantes y venerables fuentes 
donde bebió las noticias. Fero hallamos que usa de 
los mismos vocablos en sus reQexiones > en sus sen* 
fencias, en sus descripciones, en sus retratos, hijos 
legítimos é inmediatos de su pluma; y en las oracio- 
nes y arengas^ que si todas no eran enteramente da 
nueva íabrica en los pensamientos, lo eran por lo 
menos en el lenguage. 

Como trato aqui de un escritor ton respetable co-» 
mo Mariana, y hablo con el público, que es ana 
mas respetable ; quiero fundar, en cuanto permite 
la brevedad de este sumario de su vida » las rabones 
de mi censura con algunos ejemplos, para quitar al 
escándalo que podría causar la severidad ó imparcia- 
lidad de mi juicio á las orejas pias é indulgentes, 
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acostumbradas á no dar libre entrada sino á las ala- 
banzas, ora vengaD de la juisticía , ora de la fama» 
Yo no hallo « pues, mas expresiva significación ni 
iiiayor propiedad en estas voces añejas lo al, asáz ^ 
dende^ uürat magUery ca^ aína, suso, hovo hovteron 
&c , que en esotras lo demás, bastante ó harto, deede 
aíK, aunque^ pues ó porque, presto, arriba, huvo, hu- 
vieron &c. corrientes y muy usadas en aquel tiempo, 
que justamente era en la época de la mayor galanu- 
ra y riqueza de nuestra lengua* Tampoco compren-» 
do que una docena de vocablos rancios conduzcan á 
dar variedad al leoguage de una escritura tan dila- 
tada y voluminosa ; como si las partes integrantes y 
eseuciales de un idioma consistiesen en cuatro ad- 
verbios y accidentes gramaticales, y su variedad en 
trocar anos por otros ; y no en las diversas vueltas 
que puede un escritor hábil dar á sus períodos y 
transiciones para cambiar á cada paso el semblante 
de una frase y de una oración. Los buenos autores 
castellanos que escribieron en tiempo de Mariana , 
cuyos selectos fragmentos se presentan en este torno, 
y trataron con tan rico, pulido, y variado estilo 
asuntos no menos graves y altos ; serán un claro tes- 
timonio de que nuestra lengua bajo el reinado de 
Felipe líl no tenia necesidad de aderezarse con tra- 
pos viejos. 

Paréceme también, sino me engaño, que l^Taria- 
na mas enemorado de la gravedad de su dicción y 
de la severidad de su juicio qno de la limpieza y 
fluidez del estilo, se descuidó muy á menudo en la 
corrección y pulidez del leoguage , donde se nota 
harta negligencia, ya de voces repetidas i ya de ter- 
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itiinaeíaites uniformes casi encadenadas anas con 

otras. Me admiro á la verdad, de que ud autor que 
tanto se esmeraba por alcanzar la variedad en las lo- 
cuciones, pues remozaba el eá, el suso, y el áí, y re- 
habilitaba otros trastos viejos y desechados,, no traba- 
jase con mayor diligencia en cercenar y limpiar la iu- 
grata y malsonante repetición de nn vocablo dentro de 
un mismo período, y la cacofonía intolerable de tresy 
de cuatro terminaciones uniformes: defecto muy fácil i 
de remediar para el que no tiene los oidos embota- 
dos , solo con mudar la colocación de las palabras si 
^on nombres, y los modos ó tiempos si son verbos: ; 
y tanto mas fácil para el que sabe manejar la lengua i 
castellana , cuanto es la mas rica , libre , y flexible 
entre todas las vulgares. Bastarán para disculpar mi 
psadía , y justilicar el amor que proíeso á ia verdad 
y á mi lengua patria , tres breves ejemplos , desear* 
dándome de poner otros sobre ios demás defectos 
que he apuntado^ por no bacer sospechosa mi impar- 
cialidad. Léese en una parte : No se con/brmaron, y 
asi las armas que se dexaron por caitsa de las (regm 
que co?icertaron , las tornaban á tomar..* — En otra: 
Dicho Conde era su deudo muy cereáno por ser 4!(m 
era hismeto de.,. En otra : Con esto y con que se res- 
frió aquella furia con que los franceses vinieron. ... En- 
otra: Fleytos que en aquella era eran asáz... £o otra: 
ta paéenda del Rey fué muy señalada , que pasaba 
por todo \)ov ver si por buena vía se podría. . . Basta de 
ejemplos de caídas de hombres grandes : ojaiá sirvan 
de luz y escarmiento para que no tropezemos en 
ellas los pequeños. Los ejemplos y muestras que aba- 
jo presento , entresacjidos de ia historia de este es- 
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clatecldo y famoso escritor , abonarán sobradamente 
ia tnsiestría y gravedad de su pluma , y la solidez y 
entereza de m entendimiento ; consolarán á los lec«* 
tores, si mi sensura les hubiese desazonado; y acre- 
ditarán mi equidad y la pureza de mi zelo. 

L 

Eic la dedica toriá que dirige el P. Mariana de su 
obra al Rey Católico D. Felipe III, entre otras razo- 
nes y especies que toca en ella sobre el término y 
método que guardó en escribir la historia de España» 
y traducirla después del latin al castellano , se leen 
las siguientes ; 



«Volvíla en romance muy fuera de lo que al prin- 
cipio pensé, por la instancia continua que de diver- 
sas partes me hicieron sobre ello, y por el poco co- 
nocimiento que de ordinario hoy tienen en España 
de la lengua latina , aun los que en otras ciencias y 
profesiones se aventajan. Más ¿ qué maravilla , pues 
ninguno por este camino se adelanta, ningún prémio 
hay en el reyno para estas letras, ninguna honra, que 
es la madre de las artes ? Que. pocos estudi^^n por 
saber, é . 

a Continúase esta historia hasta la muerte de D. 
Fernando el Católico ^ tercero abuelo de V. Mages- 
tad. No me atreví á pasar mas adelante^ y relatar 
las cosas mas modernas , por no lastimar á algunos 
si se decia la verdad; ni faltar al deber, si la disi- 
mulaba. Del fruto desta obra depondrán otros mas 
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avisados. Por lo menos el tiempo^ como juez y tes- 
tigo abondiio y sia tacha^ aclarará la verdad, pasada 
la aficÍDQ de unos , la envidia de otros, y aos caiam- 
AÍas sin propósito, y su ignorancia... 

ce ConQo qnes si biea hay faltas, y yo lo comfieso, 
la grandeza de España conservará esta obra ; que i 
las veres hace estimar y durable la escritura el sa- 
geto (ie que trata. La historia en particular suele 
triunfar del tiempo , que acaba todas tas demás me- 
morias y grandezas. De los edificios soberbios , de las 
estátuas y trofeos de Cyro, de Alexandro, de César, 
de sus riquezas y poder ¿qué ha quedado? ¿Qué 
rastro del templo de Salomón, de «lerusalém, de sus 
. torres y baluartes? La vejez lo consumió, y el que 
hace tas cosas las deshace. £i sot , que produce á la 
maBana las flores del campo , él mismo las marchita 
á la tarde. Las historios solas se conservan, y por ellas 
la memoria de personages y de cosas tan grandes... 

ce No quiero alabar mi mercadería , ni pretendo 
galardón alguno de los hombres, que no se podrá 
Igualar al trabaxo como quier que la empresa suce- 
. da..« Solo suplico humilmente reciba V. if • este tra* 
baxo en agradable servició... Ninguno se atreves 
decir á los reyes la verdad ; todos ponen ta mira en 
BUS particulares : miseria grande , y que de ninguna 
cosa se padece mayor mengua en las casas reales. 
Aqui la hallará Y. M. por sí mismo; reprehendidas en 
otros las tachas , <|U6 todos tos hombres tas tíeoeo ; 
alabadas las virtudes de los antepasados ; avisos y 
exemplos para los casos particulares que se pueden 
ofrecer : que tos tiempos pasados y presentes sema- 
. jabíes son , y conjio dice la Escritura , lo que fué , eso 
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será. Por las mismas pisadas y huella se encaminan 
los alegres ya los tristes remates ; y do hay cosa 
mas segara que poner los ojos en Dios y en lo bue* 
no, y recatarse de los inconvenientes en que los an- 
tiguos tropezaron ; y á guisa de buen piloto , tener 
todas las rocas ciegas y los baxíos peligrosós de un 
piélago tan grande como es el gobierno , y mas do 
tantos royaos, en la carta de marear biea demaroa- 
doa»i. 

II. 

Prrsamibntos , sentencias y máximas políticas j 
morales i sacadas de vários lugares de la historia de 
£spaüa del P. Mariana. 



I 

<c No se harta el corazón humano con lo que le 

concede la fortuna ó el cielo. Parecen soezes y ha-- 
xas las cosas que primero poseemos , quando espe- 
ramos otras mayores y mas altas « grande polilla de 
nuestra felicidad ; y no menos nos inquieta la ambí* 
cion y naturaleza del poder y mando , que uo pue- 
de sufrir eompa&ia. 

11 

üL Las ciudades libres suelen concebir ódio y si- 
niestra opinión contra los ciudadanos que entre lo^ 
demás se señalan, y con invidia maltratar á los prín^ 
•cipes de la república i á quien muchas veces fué co» 
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ga perjudicial y acarreó notable daRo dventajar^e e& 
valor, íodustría, y virtudes á los demás* 

III 

^ No se debe tener por cosa de menor inconve» 

niente para gobernar, la pobreza que (a avaricia: 
cá ia pobreza casi pone en necesidad de hacer agra- 
vios ; la codicia trae consigo voluntad determinada 
de hacer mal. 

« No hay duda sino que de ninguna cosa los prírt- 
cipes padecen mayor mengua que de la verdad : ¡a 
qual ¿ qué logar puede tener entre I41S continuas 
adulaciones de palacio, entre los embates y mafias 
y redes que tienden los privados por todas partes ? 
Sin su ayuda, 6 por mejor decir^ con semejante fal«* 
ta ¿qué maravilla es que los príncipes á cada paso 
tropiezen, pues andan en tinieblas, y por la igno- 
rancia son ciegos? ¿Quién no sentirá grandemente 
que falte luz á los que Dios puso en la cumbre pa- 
raque fuesen guias de los hombres ^ y los sacásen de 
sus yerros con obras consejos y autoridad ? Un solo 
camino se ofrece paia reparar este daño , enseñado 
de hombres muy graves» más seguido de pocos : es 
que procuren 9 aunque sea á costa grande, tener 
cerca de sí alguna persona de conocida prudencia y 
bondad, que tenga licencia y orden de referir al prín- 
cipe y avisarle todo lo que dél se diiere y sintiere, 
sea verdad ó mentira^ basta los mismos rumores ya- 
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nos jf sin fandameoto del fuiga. Los qiiales a? ísos á 
las vaees^ sia dada, serán pesados ; más débelos su* 

frir, porque el provecho grande qne de ellos resul- 
tará , recompensará bastantemeDte quaiqaier moles** 
tía ; y es eoaa averiguada que la verdad tíeue las 
raíces amargas , pero sus frutos sop muy suaves, 
muy dulces sus deios» 

- 41 No podréeios alcaDsar eslo^ bien lo veo: los re-« 

galos y delicadezas de los príncipes quan grandes 
sean ¿quién no lo sabe? tos que tienen por el prin- 
cipal fruto de su grandeia 4a libertad de haeer lo 
que se les antoja, sin que nadie les vaya á la mano. 
Por ei contrario las palabras de ios que les hablan 
de sa goalo j les dan gran conténto« La verdad es 
de un aspecto áspero y grave; de sUerte que es ma* 
ravilla quando les queda un pequeño resquicio por 
donde les éntre algún rayo de luz: tan cercados es- 
tán por todas partes de dificultades j de lisonjeros, 
finalmente de hombres que no buscan otra cosa sir 
»o su comodidad. 

r 

I 

a El castigo y el premio « el miedo y la espei an- 
za son las dos pesas con que se gobierna el relox 

de la vida humana : el miedo no da lugar á la co- 
bardia ; ia iadustria y la diligencia son hijas de la 
esperanza^ 

VI 

■ 

« Fueren Arcadia y Honorio mas religiosoá y i-e^ 
formados^en sus costumbres, que dvcbosos: pues en 
.su tiempo la magestad del imperio romano, que dé 

TOMO IV. 17 
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pequeños principios era llegado á la cumbre , y su 
misma grandeza cod so peso le trabaxaba , eommió 
á despeñarse sin volver mas en sí : que fué clara 
muestra de ia flaqueza humana. 

« Es éosa averiguada que uingaua cosa bay deba-* 
xo del cíelo, que el tiempo con sus mudanzas no la 
consuma y desbaga ; y es forzoso que los edificios 
muy altos se vayan al suelo ; y las caídas debaxo de 
alguna gran carga son mas pesadas y peligrosas. 

QL Mingun imperio puede permanecer largo tiem-* 
po : si ie falta enemí(p> de fuera , deaipo de su casa 
le nace , no de otra manera que los hombres grue- 
sos y da muchas carnes y saín » aunque no sean al* 
terados de cosa alguna , so misma gordura y peso 
los atierra y mata. 

vu 

« Suelen los traydores, como son bulliciosos y in- 
constantes , después de baber servido perder prime- 
ro la gracia, y adelante ser aborrecidos, asi por la 
memoria de la maldad , como porque los miran co* 
mo acreedores. 

■ 

VIH 

< a Los j)ríncipes con ia grande, libertad que tienen, 
pocas veces se van á la mano» y de ordinario siguen 
sus inclinaciones y pasiones. Los aduladores, do que 
hay gran número en las casas de los reyes, baceu 
que el mal pase adelante, que no hay quien se atre- 
va á decir la verdad : á los vicios dan nombres de 
las virtudes á ellos semajantids, y hacen creer que la 
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cfttéldad es jtasticia, y que ta tnalícía es prudencia^ 

y asi de lo demás, con que todo se pervierte. 

IX 

« De ánimos cobardes y viles es por temor de una 
guerra incierta sujetarse á da&>s manifiestos y gran** 
de8« £1 valor y brío vence muebaa veces las di]^dol<9 
tades que hacen desmayar á los perezosos y floxos. 
Muchos se dexan llevar de esta pusilanimidad , que 
ni se mueven por honra , ni ios enfrena el miedo de 
la •afrente: que pareoe tienen por bacante libertad 
no ser azotados y pringacios goqqo esclavos^ 

(k De ordiuario las mercedes qtie los príncipes ha- 
cen se atribuyen á ellos mismos; y* si en algüna co- 
sa se yerra , cargan á ios ministros á los que llenen 
á su IddQi que suelea pagar^ con la vida la demasía*» 
da privansa.*. Sin duda es señal que el príncipe no 
es grande^ quando sus criados son muy poderosos. 

XI 

a Dificultosa cosa es persuadir á un principie lo 
que conviene : ia adulación y - conformarse cotí su 
voluntad. carece de dificultad y peligro. Si va ¿ de^ 
cir la verdad y quanto es uno mas cobarde» tanto es 
mas libre en el blasonar de guerras y de armas. A 
las veces por parecer de los mas cobardes se em- 
prende la guerra , que se prosigue después con «¿1 
eabierzo y riesgo de loa esforzados^ - 
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XII 

«( Destruir la tiranía y librar los oprimidos es co* 
sa muy faonrosa: es así, si juntamente y por el nhV 
mo caniino do se quebrantasen las leyes de la pie- 
dad y agradecímieato, y de toda hiinianídad. 

4 

XIU 

I 

É • . 

<c Es muy importante la amistad y buena corres- 
pondencia entre los príncipes comarcanos : grandes 
efectos se hacen quando se ligan entre sí y se ayu« 
dan, cosa que pocas vece^ sucede* 

XIV 

4 

t. ' • 4 

((No hay trama mas engañosa en la apariencia 
que el pretexto y capa de la maia religión , quando 
se USB della para dar cubierta á otras maldades ; ni 
hay cosa mas perjudicial en la república que alterar 
la fé y religión que los mayores abrazaron. 

a Asi de todo tiempo eonsideramos haberse des* 
fruido grandes imperios por la diferencia en la re- 
ligión, porque dividido el pueblo en parcialidades» 
de la contienda y de las palabras se pasa á enemis- 
tades deseubiertas ; y la una parte y la otra defiende 
sus opiniones con las armas , sin parar hasta arrui- : 
narlo todo. 

XV 

« Mas fuer2a tiene una injuria para mover ven- 
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ganza, que muchos servicios para sosegar el disgus- 
to; porque la obligación nos es carga pesada, la ven-* 
ganxa descarga de cuidados ; además que ordinaria- 
ooente los grandes aervieíoa se suelan recompensar 
coa alguna potable deslealtad. 

» 

KVI 

ce Muchas veces el vulgo con sus malicias obscu- 
rece la yerdad, por ser los hombres inclinados á juz- 
gar lo peor en las cosas dudosas, en especial quando 
se atraviesan caucas de ínvidia y ódío. 

« 

XVII 

«En un cuerpo muelle y afeminado con tos vi- 
cios no puede residir ánimo valeroso y esforzado; ni 
se puede en los tales hallar la fortaleza que es ne- 
cesario para sufrir las adversidades. 

xviii 

■ ■ 

* 

« Es averiguado, que no menos nos ciega el amor 

que el ódio los ojos del entendimiento , paraque no 
vean la luz, ni refieran con sinceridad y sin pasión 
la verdad. 

ct Gran desdicha , quando las leyes tienen poca 

fuerza, y menos los jueces para las executar : quan- 
do el £itvor« el dinero, y la tuerza prevalecen contra 
la razón y verdad. 
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m 

- a Útíi«6 premios los qm $e dan i propósito de des*» 

Íertar á los nobles y cortesanos con ei cebo de la 
oora á eoiprender grandes hazañas , y señalarse en 
valor. La honra que se hace á la virtud inflama los 

ánimos valerosos para emprender cosas mayores. 



(( Poco se puede esperar de gente allegadiza , si a 
uso ni disiplina militar, no acostumbrados á obedecer 
ni á guardar las ordenanzas; y que ni en vencer ga- 
nan bopra, ni se afrentan por . quedar veppidM. 

r 

XXII 



a Por maravillosos rodeos lleva Dios á los varones 

excelentes por estos altos y baxos, basta ponerlos de 
su mano en ia cumbre de ia buena andanza que les 
está aparejada* 



XXiU 

« 

(( Fatales iines suelen tener los que no correspon- 
den á ia confianza que dellos hacen ios príncipes ; 
aunque también es verdad que muchas veoes en los 
reynosse peca á costa y riesgo de los que gobiernan^ 
sin culpa ninguna suya. Esto especialmente acontece 
quando los reyes son fieros ó implacables. 
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XXIV 

■ 

Aeaece muchas veces que ios debates populares se 
remedian con tao fáciles medios como lo son sus 
causas. Entre gente furiosa el seso suele daQar> y 
entre ios alevosos la ieaiíad. 

XXV 

« Es asi sin duda que las cosas templadas durau , 

las violentas presto se acaban ; y quaoto el humano 
íavor mas se ensalza lauto los hombres debeu mas hu- 
millarse , y temer los varios sucesos y desastres cotí 

^ la memoria coalinua de ia humana fragilidad. 

4 

XXVI 

« Además de la ambición , mal desapoderado y 
.€Fuel, y que no tiene límite aiguuo , el que mas tie- 
ne mas desea , y de mas cosas está menguado. Mi- 
serai^le y torpe condición de la naturaleza de loá mor- 
tales» 

XXVH 

(( Los hombres tienen costumbre , quando los be- 
neficios son tan grandes que no los pueden pagar , 

recompensarlos coa alguna grave injuria y ingratitud 
señalada. 

XXYHI 

I 

(c Sin razón se quexan los hombres, de la íucons- 
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taocia de las cosas humanas , que son flaeas , pere* 

cederás, inciertas, y con pequeña ocasión se truecan 
y revuelven en contrario , y que se gobiernan mas 

[ por temeridad de* la fortuna , que por consejo y pra« 
dencia : como , á la verdad , los vicios y las costum- 
bres no concertadas son los que muchas veces despei- 
nan á los hombres en su perdición. ¿Qué maravUla, 
si á la mocedad perezosa se sigue pobre vejez ? ¿si la 
luxuria y la gula derraman y desperdician las rique- 
zas que juntaron los antepasados? si se quita el po- 
der á quien usa de él mal ? si á la soberbia acompaña 
la invidia y la caida muy cierta f La verdad es que 
los nombres de las cosas de ordinario andan trocados. 
Dar lo ageno y derramar lo sujo se llama liberalidad; 
la temeridad y atrevimiento se alaba, mayormente si < 
tiene buen remate. La ambición se cuenta por vir- 
tud y grandeza de ánimo ; el mando desapoderado y 

. violento se viste de nombre de justicia y de severidad. 
Pocas veces la fortuna discrepa de las costumbres : 
nosotros, como imprudentes jaeces de las cesas, es- 
cudriñamos y buscamos causas sin propósito de la 
infelicidad que sucede á los hombres; lasquales, si 
bien muchas veces estip ocultas y no se entienden , 
pero no faltan. 

(( Condición muy propia de ánimos endurecidos y 
obstinados en la maldad , que siempre se adelanta en 

el mal hasta despenarse; y quiero remediar un daño 
con otro mayor f &in moverse por ningún escrúpulo 
de conciencia* 
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c( Los príncipes prudentes no deben pretender en 
la república cosa alguna de que los vasallos no sean 
capaces. No se puede hacer fuerza á los corazones 
como á los cuerpos; y los imperios y mandos se con- 
servan y caen conforme á la opinión de la muche-* 

dambreiy conforme á la fama que corre. 

♦ 

111. 

» » » 

BsTHATos políticos y morales de varios Beyes « 
Príncipes, y caudillos famosos, entresacados del cuer- 
po de la Historia de £spaña, donde se bailan sem* 
brados en sus respectivos lugares. 



Del Rey de Ewpaña D. Felipe Primero. 

«Amenazaban las cosas alguna gran mudanza, y 
parece se enderezaban á disensiones y revueltas, quan- 
do al Rey D. Félipe le sobrevino una fiebre pestilen- 
cial que le acabó en pocos días , en edad de veinte y 
ocho años. Tal fué el ün que tuvo aquel. príncipe en 
el mismo principio de su rey nado, sin poder gozar de 
la gloria que se pudiera esperar de su buen natural* 
¿Qué le prestó su nobleza? ¿qué suedad y gentile* 
za« que fué grande? ¿qué las riquezas y poder, eti 

que ningún príncipe christiano se le igualaba? ¿qué 
la casa real, y tanto número de cortesanos? Iodo lo 
acab6 la muerte cruel» arrebatada ^ y fuera de sazoti. 
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Sala ia virtud no falta , que tiene muy oierto su ga- 

laidon, y muy hondos sus cimientos... 

« Con ia muerte del Rey D. Felipe las cosas del 
reyno , y los ánimos de los prineipafes y del {Hiebio 
grandemente se alteraron. Repentina mudanza^ con- 
fusión y peligro > uno de los mayores en que jamás 
Castilla se vió. ¿Quién pudiera creer ni pensar» que 
un gobierno, fundado con tantas fuensasi y por tan 
largo discurso de tiempo continuado en paz y justi* 
cia , en que ninguna nación en ei mundo se le aven- 
tajaba ¿ en un instante de tiempo se balláse en ter* 
minos de desbaratarse de todo punto, y trocarse en 
una tiranía y revulta miserable? ¡ Inoonstancia gran- 
de de tas bienandanasas de los mortales , y omestna 
clara de nuestra fragilidad ! 

De hs Reyes CatólieoB D. Femando y Daña lecAeU 

c< Señalábanse entre todos, y entre sí eran iguales: 
mirábanlos como sí fueran mas que hombres, y co- 
mo dados del cielo para la salud de España. A la 
.verdad ellos fueron los que pusieron en su punto la 
justicia , antes de «u tiempo estragada y caida. Pu* 
blicaron leyes muy buenas para el gobierno de los 
pueblos, y para sentenciar los pleytos. Volvierou por 
la religión y por ia fé : fundaron la paz públicii^, so- 
segadas discordias y alborotos asi do dentro como de 
fuera. Ensaucbaron su señorío no solamonte on Es- 
paña ^ «ino también en el mismo tiempo se* estondie-* 
ron basta lo postrero del mundo.., 

« En particular el Rey tenia el ingenio claro, el 

juicio grave y acertado » la condición suave y coctés^ 
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y clemente con los que ivan á negociar. Fué diestro 
para las cosas de la guerra, para. el gobierno sin par: 
tan «migo de los negocios, que parecía eon los tra- 
baxos descansaba. El cuerpo no con delectes regala- 
do, sino con el vestido honesto y comida templada , 
acostumbrado á propósito para sufrir trbaios... 

(i El avaricia de que le tachan se puede escusar 
con la falta que tenia de dineros, y estar enagena- 
das^ las rentas reales. Al rigor y severidad en casti- 
gar, de que asimismo le cargan , dieron ocasión los 
tiempos y las costumbres tan estragadas. Los escri- 
toras estragos le achacan de hombre astuto , y qne 
u veces faltaba en la palabra si le venia mas á caen* 
to. No quiero tratar si esto fué verdad^ si invención 
en ódío de nuestra nación: solo advierto que la ma* 
lícia de tos hombres acortumbra á las virtudes ver* 
dadoras poner nombre de los vicios que le son se- 
mejables; como también al contrario, enga&an y son 
alabados los vicios que semejan á las virtudes. Ade* 
más que se acomodaba al tiempo^ al leoguage, al 
trato y mañas que entonces se usaban.*. 

flcLa ingratitud que con él se usó acrecentó su 
gloria , y aun le preservó que en lo último de su 
edad no tropezase, como sea cosa difícoltosa y rara 
navegar muchas veces sin padecer alguna borrasca. 
A muchos grandes personofzes con el discurso del 
tiempo se les oscurece la claridad y fama que pri-* 
mero ganaron. 

« El tiempo le corló la vida : su nombre compe- 
tirá con lo que el mundo durare. Príncipe el mas 
señalado en valor y justicia y priulencía que en mu** 
chos siglos España tuv4). Tachas á nadie pueden 
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faltar « tea por la fragilidad propia , ó por la mal»- 

da y iuvídía agena , que combate principalmente los 
altos lugares* Espejo, sin duda» por sus grandes 
Tír ludes , en qae todos ios príncipes de fispa&a se 

deben mirar. 

Del Bey D. Enrí^ IV d$ OMUa. 

a Fué este príncipe señalado en ninguna cosa mas 
qúe en la manera torpe de su vida , en su deBcutdo 

y floxedad : faltas con que desdoró mucho su reyna- 
do. No dexó hijo alguno varón : y fué en la linea y 
aicuña de los varones que descendieron del Bey D* 
Enrique el Bastardo el postrero, como en el tiempo 
y cuento, asi bien en la fama. Punto asáz de adver- 
tir, y que hace maravillar, sea la iocoustaneia de 
las cosas tan grande como se ve, y su mudanza tal, 
que no solo mueren los hombres» sino también se 
acaba el vigor y fuerza de los linages ; y mas en la 
succesion de los príncipes , ec que convenía mas 
continuarse. Cada uno de los particulares estamos 
sujetos á esto: las propiedades y virtud asimismo 
de las plantas yervas y animales en común tienen 
sus nacimientos y aumentos ; y eu fin se envejecen 
y faltan. 

«Tuvo el Rey Don Enrique > tronco y principio 
de este linage, el natural muy vivo, y el ánimo tan 
grande, que suplia la falta de nacimiento. Don Joan, 
su hijo, fue persona de menos ventura y industria, 
y de ánimo no tan grande ni valeroso. Don Enri- 
que , su nieto , tuvo el entendimiento encendida y 
dtos pensamientos , el corazón capaz del cielo y de 
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láüeira : ia falta de salud y lo poeó qne tivió no le 

dexaron mostrar niucbo tiempo el valor que su aven- 
tajado natural y virtud prometiaUé £1 ingeoio de ji« 
. Juatt , ol Sdgrado de este nombra , >era maa á pro« 

pósito para letras y erudición que para el gobierno. 
Finalmeote eu au hijo D. Eorique desfalleció de to^. 
do punto la* grandeza y loa dersus antepasados) j 
todo lo afeó con su poco orden y traza (persona que 
faé por toda la vida de una maravillosa inconstancia 
en- sus aofionea y consejos , indigno delnomiyrede 
rey): ocasión paraquo la industria y irtrtnd-se abrie-* 
se por otra parte camino para el fieyno de Castilla» 
y- aun oasi dO' toda España. 

^Este Bey sriió en el- descuido semejable á su 
padre; y en cosas peor. No echaba de ver los males 
que se aparejaban » ni se apercebia bastantemente 
para las tempestades que le amenazaban, si bien era 
de vivo ingenio y ferviente , pero de corazón flaco^ 
y todo él lleno de torpezas en particular el cuidado ' 
del gobierno y de la república le era muy pesado. 
D, Juan Pacheco lo gobernaba todo , con mas reca- 
to que D. Alvaro de Luna y mas templanza; ó por 
Tentura fué mas dichoso , pues se pudo conservar 

por toda la vida... 

<i Era aficionado asáz á la caza y á la música : en 
el arreo de su persona templado: bebia agua» comía 
mucho. Sus costumbres eran disolutas, y la vida es* 
tragada en todas maneras de torpeza y deshonesti- 
dad. Por esta causa se le enflaqueció el cuerpo , y 
filé sujeto é enfermedides! muy inconstante y vário 
en lo que intentaba. * 

^ (( Llauikáronle el ¡Ábernd y el ImpoíenU: el un so«- 
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hreiH^mbre ie vino (por la falte que ieoia aatoraU 
el. otra naeió de Ja extrema prodigalidad ddiq«e vstt^ 
ba, en tanto grado, que en bacer mercedes de pue- 
blos y derramar sin juieio, y pw tanto sin que se lo 
agradeciesen , loa 4e8oro8!qm con eodieia deEiasíaíde 
juntaba, parecía aventajarse á todos sus antepasados. 
Disminuyó sin duda por esta vía y menoscabo la 
mageatad de su rey do y las 6iems^ - 
, a Era codicioso de lo ageno , y pródigo de lo su- 
yo : vicios que de ordymario se acompauan* Olvidá- 
base de las loercedes que bacía» y tenia .memoria de 
los servicios y buenas obras de sus vasallos , que so- 
lía pagar con mas presteza que. si /uara dinero presr 
tado. Sus palabcais erau mansas y corteses : é todos 
hablaba benigna y doleemente* Én Ja clemencia fué 
demasiado: virtud, que si no se templa con la seve-^ 
ridadf muchas veces no acarrea menores danos que 
la cnueldad « cá el laenospf ecío de las leyeí y la es-* 
peranza de no ser castigados los delitos, baeen atre- 
vidos á los malos. . • ' 
. Esta variedad de costumbres que. tuvo este Rey 
fué causa que en niiigua tiempo las revueltas fue- 
seui mayores que en el suyo, faltóle en conclusión 
la prudencia y la maña , bien asi para gobernar sus 
vasallos en paz, como para sosegar los alborotos que 
dentro de su reyuo se lemitaron 

» 

DelJtey D. Alonso el Quinto de Aragón. 

nFué principe en su tiempo muy esclarecido» y 
que ninguno de los antiguos le him ventaja: lumbre 

y boii^a perpetua de la nación española. Éntre oirás 
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virtudes hizo estima de las letras , y tuvo tanta afi« 
clon á las personas sefiaiadas en erudición, que aun- 
que era de gran edad se holgaba de aprender de 
ellos y que le ensenásen... Cuéntanse muchas gra* 
cías , donayres , y dichos agudos de este príncipe^ 
para muestra de su grande ingenio , elegante, pres* 
to, y levantado* 

Dd Papa CaUxto III^ eqmiioL 

«En su menor edad se dio á las letras, en que 
exerciió su ingenio ^ que era excelente y levantado» 
y capaz de cosas mayores. Los años adelante corríí 
y subió por todos los grados y dignidades : al fin de 
su edad alcanzó el pontificado romano. Sus princi^ 
píos fueron humildes : en él ninguna cosa se vió ba*- 
xa , ninguna poquedad. Mostróse en especial con- 
trario al Rey de Aragón , por zelo de defender su 
dignidad, ó por el vicio natural de los hombres» que 
á los que mucho debemos, los aborrecemos y mira- 
mos como acreedores.*. 

« Tuvo mas cuenta con acrecentar sus parienteií, 
que sufría aquella edad y la dignidad de la persona 
sacrosanta que representaba , que es lo que mas se 
tacha en sus costumbres... El Ponlíhce Álexandro 
y el Duque Valentín , personas muy aborrecibles en 
las edades adelante por la memoria de sus malos 
tratos I procedieron como frutos desle árbol y deste 
pontificado. 
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Dfi Don Alvaro de Luna , Privado dA Jby 

D. Juan di lié 

«De. baxos priocipios subió á ia cumbre de ia 
l^ueoa andann; .de eUa le deapeñd la ambición. le** 
nia buenas partes naturales, condición y costumbres 
no malas : si las faltas, si los vicios sobrepujasen, el 
suceso y el remate lo muestran. Era de iDgenio vi- 
vo y de juicio agudo, sus palabras concertadas y gra*^ 
ciosas : usaba de donayres con que picaba , aunque 
ara naturalmente algo impedido en la babla : as- 
tucia y disimulaeion grande } el atrevimiento , sch* 
herbia y ambición no menores. 

a Todas estas cosas comenzaron desde sus prime^ 
ros anos : con la edad se fueron aumentando. AUe* 
góse el menosprecio que tenía de los hombres , co- 
mo enfermedad de poderosos. Dejábase visitar con 
dificultad : mostrábase áspero , en especial de media 
edaf] adelante : fue en la culera muy desenfrenado, 
exasperado con el ódio de sus enemigos , y desapo* 
derado por los trabaxos en que se vió: á manera de 
íiera que agarrochean en la leonera y después la suel- 
tan, no dexaba de bacer riza* ¿Qué estragos no hizo 
con el deseo ardiente que tenia de vengarse 7 Con 
estas costumbres no es maravilla que cayese ; sino 
cosa vergonzosa que por tanto tiempo se conscrvá- 
se... Yaron verdaderamente grande, y por la misma 
variedad de la fortuna maravilloso... 

« Por espacio de treinta años poco mas 6 menos, 
estuvo apoderado de tai manera de la casa real, que 
ninguna cosa grande ni pequeña se hacía sino por 
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SU voluntad... Pero con el exemplo de «u desastrada 
muerte quedarán avisados los cortesanos que quie- 
ran mas ser amados de sus príacipes que temidos 
porque el miedo del señor es la perdición del cria- 
do, y los hados (cierto Dios) apenas permiten que 
los criados soberbios mueran en paz. 

Del Rey de Ceatíila D. Enríqu» IL 

^ «Vivió quarenta y seis años y cinco meses: varón 
de los mas señalados . y principe en la prosperidad 
y adversidad constante contra los encuentros de la 
fortuna: de agudo consejo y presta execucion, y que 
el mundo le puede llamar bienaventurado 4 por la 
venganza que tomó de la muerte de su madre y de 
sus hermanos con la sangre del matador, y con qui- 
tarle de la cabeza la corona. Exemplo finalóiente 
con que se muestra , que la ialta del nacimiento no 
empece a la virtud y valor ; y que si enfrenára sus 
apetitos deshonestos en que fué suelto, pudiera com-. 
petir con ios reyes antiguos mas señalados. La fran- 
queza demasiada de que algunos le tachan, disculpa 
asáz la revuelta de los tiempos, y la codicia de los 
nobles que no se dexaban graogear sino á précio 
4e grandes y excesivas mercedes. Además, que es- 
taba puesto en razón hiciese parte de los premios 
de la victoria á ios que se la ayudaron á ganar, v 
se hallaron en los peligros y trabaxos... 

« Muchas dificultades venció la afabilidad, blan- 
dura, y suave condición de D. Enrique, sus buenas 
y Ipables costumbres, que por wcelencia Ic llania- 

TOHO IT. ig 
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ron el ealndkro. Ayudábanle otrosí á que le tuvie- 
sen respeto y afición la magestad y hermosura de su 

rostro blanco y rubio ; cá dado que era de pequeña 
estatura , tenia grande autoridad y gravedad en su 
persona . 

« Estas buenas partes , de que la naturaleza le 
dotó, la benevolencia y afición que por ellas el pue- 
blo le tenia , las aventajaba él con grandes dádivas ^ 
y mercedes que hacía. Por donde, entre los Reyes 
de Castilla , él solo tuvo por renombre El de las 
mercedes: honroso título, con que le pagaron lo que 
nierecia la liberalidad y franqueza que con muchos 
usaba. 

De la muerte desastrada del Rey Don Pedro 

llamado el Cruel. 

«Cosa es que pono grima , un Rey hijo y nieto 
de otros Beyes revolcado en su sangre , derramada 
por la mano de un su hermano bastardo : estrafia 
hazaña! A la verdad, cuya vida tan dañosa para Es-' 
paña, su muerte le fué saludable ; y en ella se echa 
bien de ver que no hay exércitos, poder, rey nos, m 
riquezas que basten á tener seguro á un hombre 
que vive mal é insolentemente. 

^ Fué este un estraño exemplo , paraque en los 
siglos venideros tuviesen que considerar, se admira-* 
sen, y temiesen; y supiesen también que las malda- 
des de los príncipes las castiga Dios no solamente 
con el ódio y mala voluntad con que mientras viven 
son aborrecidos, ni solo con la muerte ; sino con la 
memoria de las historias, en que son eternamente 
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afrentados y aborrecidos por tocios aquellos qu.e las 
leen» y sus almas sin descanso serán para siempre 

atormentadas.,. 

(( Luego que murió el Rey D* Alonso su padre ^ 
fué como era razón en los reales de Algecíras ape- 
llidado por Rey, si bien no tenia mas que quince 
anos y siete meses. Su edad no era á propósito para 
cuidados tan graves : su natural mostraba capacidad 
de qualquier grandeza... Veíanse en éí muestras de: 
grandes virtudes, de osadía y consejo : su cuerpo nu 
se rendía ¿on el trabaxo , ni el espíritu con ninguna 
dificultad podía ser vencido... 

' ií £ntre estas virtudes se veían no menores vicios^ 
que entonces asomaban ^ y con la edad fueron mayo* 
res: tener en poco y menospreciar las gentes , decir 
palabras afrentosas, oir soberbiamente, dar audien« 
cia con dificultad no solamente á los éxtrafios sino á 
los mismos de su caso. Estos vicios se mostraban en 
su tierna edad : con el tiempo se les juntaron la ava^ 
ricía , la disolución en la luxuria , y la aspereza de 

su condición y cosLumhros.*. 

« No faltaron perversos bombres que conquistaban 
la tierna edad y voluntad del Rey con un. pésimo gé- 
nero de servicio, que era in'oponerle todas las ma- 
ñeras de torpes entretenimientos, y ayudarle á con- 
seguir sus deseos deshonestos , sin ningún respeto 
de lo honesto ni miedo de los hombres. En grandí- 
simo perjuicio de la república grangeaban el favor y 
privanza del Rey. En el palacio todo era deshones- 
tidad: fuera dél todo crueldad, a la qual todos los 
demás vicios reconocían y daban ventaja..* 

« Habíase el Rey entregado de.todo punto | para- 
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que le gabernáse « á Doña María de Padilla j kms 

parientes : ellos eran los que mandaban en paz y en 
guerra, por cujo consejo y voluntad el Rey y el 
Rey no se regían. Los Grandes y los misoios herma*- 
nos del Rey , conformándose con el tiempo , camina- 
ban tras los que seguían el tiempo próspero de su 
buena fortuna ; y á porfía cada uno pretendía coa 
presentes, servicios y lisonjas tener grangeada la vo- 
luntad de Doña María: con que se veía el Reyno lle- 
no de una avenida de torpes y feas baxezas..« 

« El Bey con su acostumbrado descuido y desal-' 
mamíento echó el sello á sus excesos con una nueva 
maldad tan manifiesta y caliücada , que quando las 
demás se pudieran algo disimular y encubrir, i esta 
no se le pudo dar ningún color ni escusa... El Rey, 
que D0sí)bía refrenar sus apetitos y codicia « puso los 
ojos en Doña Juana de Castro viuda, muger que fué 
de Don Diego de Castro , á quien ninguna en her- 
mosura en aquel tiempo se igualaba , y pasaba el tra* 
baxo de su viudez con singular loa de su honestidad; 

ce Sabía por cierto el Rey , que por via de amores 
no cumpliría su deseo : procurólo con color de ma-* 
trimonio* Fingió para esto que era soltero : alegó 
para esto que no estaba casado con su muger Doña 
Rlanca : presentó de todo indicios y testigos, que ai 
fin ai Rey no le podían faltar. Nombró por jueces 
sobre el caso á D. Sancho obispo de Ávila , y á D. 
Juan obispo de Salamanca. Ellos, por sentencia que 
pronunciaron á favor dei Rey , le dieron por libre 
del primer matrimonio. No se atrevieron á contra- 
decir á un príncipe furioso. ¡Olí hombres, nacidos 
no ya para obispos sino para ser esclavos 1 Asi pasa* 
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ban los negocios por los desdichados hados de la ía- 
feliz Castilla**. 

< <r Luego qae fué muerto su hermano D. Fadrí* 

que, se partió á gran priesa para Vizcaya. Las Qia- 
nos que j/a tenia tintas en la fraternal sangre, que- 
ría en aquella provincia volverlas á ensangrentar con 
otro semejante exceso de severidad... A D. Juan de 
'Aragón le hizo nriatar á sus ma^^eios; y aun escribe 
un autor, que él mismo le acabó de un golpe de ja- 
valina que le dió con su propia mano : abominable 
crueldad*. « Su cuerpo mandóle después llevar á Bur- 
gos; mas ni le dió sepultura , ni se le hicieron las 
debidas honras ni obsequias ; antes por su mandado 
le echaron en el profundo del rio, que nunca mas 
.pareció. Con esto echó el sello, y acabó de suplir lo 
que á un caso tan atroz fallaba de crueldad... Pro- 
siguióse por todo el Beyno una grande carnicería: y 
de diversas partes le traxeron á Burgos seis cabezas 
de caballeros principales , que fué para él un espeo 
táculo tan grato y apacible , quanto era horrendo y 
miserable á los hombres buenos que lo miraban. 

ce Devadas siempre todas las pláticas de paz , vol- 
vía á encruelecerse la guerra . renovábanse las muer- 
tes , y crecían los ódios. . . £staba el corazón del Rey 
tan duro y obstinado, que ningún motivo por tierno 
y miserable que fuese era poderoso para hacerlo en- 
ternecer ó ablandar : parecia que le cegaba la divina 
justicia pareque no huyese el cuchillo de su ira. que 
.tenia ya levantado para descargarle sobre su cruel 
cabeza... 

a Por vengar su ira y har,tar su corazón, mandó 

matar á dos hermanos suyos que tenia presos en 
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Carmoiia, á D. Juan que era de diez y ocho anos, j 
á D. Pedro que no tenia mas de catorce ; sin que 
íe moviese á piedad la buena memoria de su padre 
el Rey D. Alonso, ni á misericordia la innocencia y 
tierna edad de los inculpables hermano^ suyos: nin? 
gun afecto blando podía mellar aquel azerado pecho. 

Asombró esta crueldad á todo el Reyno: hízose el 
Bey mas aborrecible que antes. Refrescóse la memo- 
ria de tantas muertes de grandes y señores principa- 
les como, sin utilidad ninguna pública, ni particu- 
lar injuria suya « .execuló en pocos anos un solo 
hombre; ó pop mejor decir, una' carnicera, cruel, y 

íiera bé^lia , tan InirLara y dcsallMada , que no tuvo 
miedo en un solo becbo quebrantar todas las leyes de 
humanidad, piedad, religión, y naturaleza. Tembla- 
ban de miedo muchos ilustres varones, esc^rmenta* 
dos en tanto numero de cabezas de hombres seña^^ 
lados... 

« Vuelto el Bey á Sevilla , trató y hizo con el Bey 

de Portugal en esta sazón, que se entregasen el uno 
al otro los caballeros que andaban huidqs en sus rey- 
nos : asiento , en que quebrantaron su palabra y le 
pública, alteraron la costumbre de los príncipes, y 
violaron el derecho de las gentes , que fué i)ausa de 
otras nuevas muertes. . . 

(( Hizo morir al fin á la Reyiui Doña Blanca con 
yerbas, que por su mandado le dió un médico en Me- 
dina-Sidonia , en la estrecha prisión en que la te*» 
nia... Abominable locura, iiibumano, atroz, y fie- 
ro becbo , matar ú su propia muger moza de veinte 
y cinco años, agraciada, honestísima, prudente, san** 
ta y de loables costumbres, y de la real sangre Jo la 
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poderosa casa de Francia. No hay memorta entre los 

nombres de mugeres ca España , á quien con tanta 
razón se la deba tener lástima » como á esta pobre » 
. desastrada y miserable fiey na . • • 

JDel Rey ü, Pedro IV de Araron. 

« 

<( Era pequeño de cuerpo , no muy sano, so áni- 
mo muy vivo , muy apigo de honra, y de represen- 
tar en todas sus cosas grandaza y magéstad : tanto 
que le llamaron el Rey Don Pedro s/ eermonioso. 
Mantuvo guerra á grandes piíncipes sin sacorro de 
estraños , solo con su valor , y buena mana. £n lie- 
var las pérdidas y reveses daba clara muestra de su 
glande ánimo y valor. Estimó las letras y los letra- 
dos: aficionóse mas particularmente á la astrología y 
á la alchímía , que enseñan t la una ¿ adivinar lo ve* 
nidero , la otra á mudar por arle los metales ; si las 
debemos llamar ciencias y artes « y no mas aína em- 
bustes de hombres ociosos y vanos. 

« El Rey Don Juan Primero de aquel nombre 
procedió asaz diferentemente de su padre. El padre 
era de ingenio despierto, belicosOi amigo de aumen* 
tar su estado. En hacer guerra y asentar paz tenia 
mas atención ai útil que á. la reputación y facpa. £1 
Rey D. Juan era de un natural aísble y manso» si no 
le trocaba algún notable desacato ;.ma9 iuclinSílo al 
sosiego que á las armas. 

Del Rey D. Áloim X Uamaio el Sabio. 

D. Alonso Rey de Castilla era persona de alto 
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Ingenio, pero poco recatado: sus orejas soberbias > 

8U lengua desemfrenada ; más á propósito para la^ 
jetras que para el gobierno de los vasallos : contem- 
plaba al cíelo y miraba las estrellas; más en el entre* 

tanto perdió la tierra y el reyno... 

« Grande ^ prudentísimo Rey » si hubiera apren*. 
fjtdo á saber para sí ; y dichoso» si en su postrimería 
no fuera aquexado de tantos trabaxos, y no hubiera 
amancillado las dotes exelentes de su ánimo y cuerpo 
¿son la avaricia y severidad ej^traorditiarja de c|ue usát 

ff^l Rey Df SancJ^ llamado el Brava. 

a Beynó once años y quatro días. Fué igual á los 
príncipes mas señalados en fortaleza, justicia» y pru* 
dencia: grandemente astuto y sagaz. En muchas co- 
sas y en muchas partes dexó rastros y muestras de 
crueldad » falta que le hizo odioso á los presentes i ]f 
su memoria poco agradable á \qs de adelante» 

■ 

pd fley de Castüla D. Fernando el Santo, 

(( Fué varón dotado de todas las partes de ánima y 
cuerpo que se podían desear, de costumbres tan bue- 
nas que por ellas ganó el renombre de santo : título j 
que le dió no mas el favor del pueblo, que el me- 
recimiento de su vida y obras excelentes. Muchos 
dudaron si fuese mas fuerte, ó ipas santo, 6 mas afor- 
tunado. Era severo consigo, exorable para los otros, 
en todas las partes de la vida templado: y que en con- 
clusión cumplió con todos lo$ oficios de un varón y 
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príncipe justo y bueno. En ningún tiempo dio ma- 
yor maestra de santidad que á Ja muerte. 

Del Uey de Castilla D. Alonso VIH. 

• c< Fuera de los muchos hijos que tavo^ se aventad- 
jaba á los demás príncipes sus vecinos en la grande*- 
za del señorío , muy mayor que el de otros , por d6 
ponía espanto á todas las provincias de España. El , 
aunque se via rodeado de tantas riquezas y ayudas , 
no se daba al ócio ni á ta flojedad; ántes estandía 
con las armas los términos de su señorío y los dila- 
taba , en que asimismo sobrepujaba á los demás re- 
yes de su tiempo; y en ingenio y maña^ y en rique* 
zas , gracia , y destreza igualaba á sus antepasados : 
con esto sustentaba la autoridad real, y se hacía te- 
mer. Nunca el poder de los príncipes es seguro á los 
comarcanos , por ser cosa natural buscar cada uno 
ocasión de acresentar sus estados, sea justa sea in- 
justamente : por esta causa los demás reyes de £s-* 
paña se hermanaban contra el Bey de Castilla. 

Del Rey de León D. Fernando. 

<( Fue tenido por mas aventajado y mas á propó- 
sito parala guerra que para el gobierno. Lasseñala** 
das- partes que tuvo de cuerpo y ánima pareció es- 
trap¡ar la insaciable sed de reynar que mostró ma- 
yormente en la menor edad del Rey de Castilla su 
sobrino. Por lo al sufría mucho los trabaios: su in*. 
genio agudo, prudente y próvido, y en los peligros 
tuvo corazón animoso y grande. 
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Del Rey D. Akmo Vil Uamado el Emperador. 

c( OígDÍsímo principe de mas larga vida ; no buvo 
persona mas santa que él siendo mozo, ni vió Es* 
|)aña cosa mas justa fuerte y modesta siendo varón. 
Tuvo título y magestad de Emperador veinte y dos 
aBos y seis meses. Fué principe colmado de todo gé- 
nero de virtudes , y su memoria fué muy agradable 
á la posteridad por lo voluntad que mostró perpé* 
tuamente de ayudar á la religión chrístíana. 

Del Rey de CasUUa D. áImso el VI. 

« Reynó después de la muerte de su padre por 
espacio de quareuta y tres anos : fué modesto en las 
^osas prósperas 5 en las adversas constante. Sufrió 
fuerte y pacientemente los ímpetus de la fortuna : 
grande loa^ y la mayor de todas , llevar lo que no se 
puede escusar , y estar apercebido para todo lo que 
á un hombre puede acontecer. Prudencia es proveer 
que no suceda; de ánimo constante sufrir fuertemen- 
te las mudanzas de las cosas humanas. La muche- 
dumbre, en especial popular, se suele amedrentar 
fácilmente^ y no son mayores los principios del temor 
qué los remedios. 

De Ü. Saiicho RanUrez Rey de Avagan. 

• 

. «El año 1094 fué desgraciado por la desastrada 
muerte que sobrevino á D. Sancho Key de Aragón, 
ó quien asimismo deben los aragoneses la loa no solo 
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de haber bien gobernado y conservado aquel rey no 
como lo hicieron sus antepasados » sino de le detar 
acrecentado y colmado de todos los bienes. El fué el 
primero, que de los montes ásperos y eocumbradosi 
dó los reyes pasados defendían su imperio y señorío^ 
no menos comfiados en la maleza de los logares que 
en las armas, abaxó á los campos rasos y á ia llanu- 
ra , y ganó por las armas grao número de ciudades 
}¡ lugares. 

De D. Garda Rey de Navarra. 

«Reynó por espacio de siete años, muy esclare- 
cido por las victorias que ganó en las guerras. Fué 
liberal, ó por mejor decir, pródigo en dar; en que, 
si no hay templanza , suele acarrear daño, por ago- 
tar la fuente de la misma liberalidad que son los 
tesoros públicos como sucedió á este Rey, y entrar 
en necesidad de inventar nuevas imposiciones para 
suplir esta taita. 

Del Conde de Castilla Fernán González. 

<cEn aquel tiempo (año 926) volaba por el mun- 
do la fama de Fernán González Conde de Castilla... 
Señalóse en ia justicia y mansedumbre , zelo de la 
religión, y en el gran exercicio que tuvo y larga ex- 
periencia en las cosas de la guerra : virtudes con 
que no solo defendió los antiguos términos de su 
señorío , sino demás desto hizo que los del reyno de 
León se estrechasen y retraxi^scn de la otra parte 
del río Fisucrga. Ganó á los moros ciudades y pue- 
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blos , casligó la insolencia de los navarros con la 
muerte de su Bey D« Sancho Abar(»i. 

De D. Fruela Rey de Ireon, 

a Muerto que fué el Rey D. Ordofto , su hernia* 

DO Don Fruela , segundo deste nombre , sucedió en 
el rey no de León , no por alguna virtud que en él 
hubiese^ ni por voluntad de los grandes, ó confor- 
me á las leyes; sino por las armas, en que muchos 
jponen el derecho de reynar. 

(( Conforme á los principios fueron los medios y 
los acabos: no le duró mucho el poder, reynó solos 
catorce meses. Señalóse solo en afrentas » torpeza, y 
elucidad, por lo qual le pusieron nomhre de cruéK 
Forzosa cosa es tema 6 muchos á quien muchos te^ 
men : la seguridad de los reyes está en el amor do 
sus vasallos, y en el odio su perdición. 

Del mozo Pelayo, mártir de la casUdad. 

<i Quedaron presos en la batalla de Junquera (en 

921) dos obispos, Dulcidlo de Salamanca, y Hermó- 
gio de Xuy, que concertaron su rescate: y tanto que 
le pagaban, dieron rehenes en su lugar, en particu- 
lar por Hcrmógio entregaron un sohrino suyo hijo 
de su hermana , doncel en la Qor de su edad , por 
nombre Pelayo. Su hermosura y modestia corriau 
á las parejas. Por lo uno y por lo otro el Rey bár- 
baro (de Córdoba), de suyo inclinado á deshonesti- 
dad, se encendió grandemente en su amor. 

« Aurnentábasc con la vista oídinaiia la llama del 
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amor torpe y nefando. £1 mozo^ de su natural muy 
modesto » y criado en casa llena de safaíidoría y san- 
tidad , resuelto á defender el homenage de su lim- 
pieza, dddo que diversas veces fué requerido, resis- 
tió constantemente. Después, como el Bey le faieiese 
fuerza, dtóle con los pufios en la cara. Esta constan* 
cia y zelo de la castidad le acarreó la muerte : por 
mandado de aquel bárbaro , impío, y cruel fué ate- 
nasado y hecho pedaaeos , los miembros echaron en 
Gciadalquivir : el amor ^uanto es mayor, tanto sue- 
le mudar en mayor rábia. 

Bd Bey de León Ú. Ahnso eí Magno. 

«D. Alonso, á quien por las grandes partes y 
prendas que tenia de cuerpo y de ánima, y los es^ 
dareeidos triunfos que ganó de sus enemigos, die^ 
ron sobrenombre de Magno, en el buen natural que 
tuvo se igualó á sus antepasados y aun se la ganó 
á los mas. Era alto de cuerpo » de muy buen rostri» 
y apostura : la suavidad de sus costumbres muy 
grande : su clemencia , su valor, su mansedumbre 
sin par. 

« Señalóse en las cosas de la guerra , y no menos 
fué liberal en los pobres y que estaban apretados de 
alguna necesidad. Gá los tesoros, asi los que él ga- 
nó como los que le dexó su padre, no los empleaba 
en sus gustos, sino en ayudar las necesidades: vir- 
tud que hace á los príncipes muy amables ^ y su fa* 
ma vuela por todas partes. 
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Dü Rey efe León D. OrdoñQ /. 

« Hechas que fueron las exequias con grande so-* 
lemnidad del Rey D. Eainíro» su hijo Ordoua 
tomó las iufiignias reaies; y con ellas el nombre^ [kh 
der, y pensamientos de Rey. 

<¡( Fué de condición mansa y tratable, sus costum-' 
bres.muy suaves^ y por toda la vida en sus adctoneft 
usó de singular modestia , con que ganó las volun- 
tades de la nobleza, del pueblo; y los ánimos .de tOn 
dos se los aficionó de manera » que ninguno de los 
reyes fué mas agradable en aquella edad y en los 
años siguientes. 

c< Gran zelador de justicia : virtud necesaria^ pero 
sujeta á engaños en los grandes príncipes si no ri- 
gen con prudencia el ímpetu del ánimo , y procurau 
no ser engañados por las astucias de hombre ma« 
los , de que hay gran muchedumbre en las casas de 
los reyes, que suelen armar lazos á sus orejas> y dar 
traspié la innocencia de los buenos. 

Del Rey de León D. Rumiro Primero.- 

« El reynado de Don Ramiro en tiempo fué bre- 
ve, en gloria y hazañas muy señalado , por quitar 
como quitó de las cervices de ios cbristianos el yugo 
gravísimo que les tenian puesto los moros , y repri- 
mir las insolencias y demasíes de aquella gente bár- 
bara. A la verdad, el haber España levantado cabe- 
za y vuelto á su primera dignidad , después de Dios 
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se debe al esfuerzo y perpétua felicidad deste gran 
príncipe. 

«En los negocios que tuvo con los de fuera , fué 
excelente; en los de dentro de su reyno, admirable: 
y aunque se señaló mucho en las ^^sas de la paz» 
pero en la gloria militar fué mas aventajado. A los 
nigrománticos y becbiceros castigó con pena de fue^ 
go ; á los ladrones, en que andaba gran desorden/ 
bacía sacar los ojos; pena cortada a la mcJida de su* 
delito , quitarles la ocasión de codiciar lo ageno , y 
hacerles que no jpudiesen mas pe<»r. 

Del Rey de Oviedo Frítela ó Frayla. 

« 

« Tuvo el reyno once años y tres meses : su go- 
bierno y fama tuvo mezcla de malo y de bueno. Fué 
áspero de condición , inclinado á severidad , y aun* 
mas aficionado á crueldad que á misericordia... 

c( Verdad es que tuvo algunas cosas de buen prín-^ 
cipe : apartó los casamientos de los sacerdotes « eos- 
tunibre antiguameule recebida por ley de Witiza, y 
después muy arraygada por ei exemplo de los grie- 
gos f con que se encendió la ira de Dios contra Es- 
paña , y incurrió en tan graves desastres y castigos, 
coaio lo entendía la gente mas cuerda. 

«Con esta resolución , quanto fué el amor y be- 
nevolencia que ganó con los buenos , tanto se desa- 
brió gran parte del pueblo y de los sacerdotes: por- 
que los hombres ordinariamente quieren que lo anti- 
guo y lo usado vaya adelante, y la libertad de pecar 
es muy agradable á la muchedumbre. De esta seve- 
ridad procedió gran parte del ódio que en su vida 
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muebos le tuvieron ; y después de su muerte su 
nombre quedó acerca de los descendientes amanci- 
llado y afrentado maa 4e la que mereeia* 

> ¡M Rey D. Favila mcmr de D* Pelayon 

« Sucedió á D. Pelayo en el reyno sin contradic- 
cioa D. Favila su hijo , y le gobernó por espacio de 
éoB añOB : príncipe mas conocido por su desastrhda 
muerte y por la liviandad de sus costumbres , que 
por otra cosa alguna. Pues ain embargo 4e las mu- 
chas guerras que tenia entre taa manos , y que su 
nuevo reyno estaba en balanzas , y mafs se conser- 
vaba por la flaqueza de los moros y revuelta de los 
tiempos que por las fuerzas de bs christíanos; mos- 
traba cuidar poco del gobierno, y tener mas cuenta 
€Qn sus particulares gustos que con el bien comun^ 
En especial era demasiado aficionado ¿ la caza, y en. 
ella un oso que seguía desapoderadamente le mató; 
sin que dexáse ninguna loa ni en vida ni en muerte. 

Del Rey WUiza. 

« El reynado de Witiza fué desbaratado y torpe 

de todas maneras, seualado principalmente en cruel- 
dad, impiedad , y menosprécio de las leyes eclesiás- 
ticas^ Les grandes pecsMlos y desórdenes de España 
la llevaban de caida , y á grandes jornadas la enca- 
minaban al despeñadero. Y es cosa natural y muy 
usada qua quando los reynos y provincias se hallaQ 
mas encumbrados en toda prosperidad, entonces pe- 
rezcan y se deshagan : todo lo de acá abaxo i á la 
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manera del tiempo , y conforme ai movimiento 
los cielos» tiene su período y fin* y al cabo se true- 
ca y trastorna, ciudades, lejes, y costumbres. 

«Witiza dió muestras de buen principe, de que- 
rer volver por la innocencia , y reprimir la maldad. 
Alzó el destierro á los que su padre tenia fuera de 
sus casas; y paraque el beneticio fuese mas colmado» 
los restituyó en todas sus haciendas , honras y car-* 
gos. Demás desto hizo quemar los papeles y proce- 
sos, paiaque no quedáse memoria de los delitos y 
infamias que les achacaron , y por los quales fueron 
condenados en aquella revuelta de tiempos. Buenos 
principios eran estos , si continuara, y adelante no 
se trocára del todo y mudara. Es muy diticultoso 
enfrenar la edad deleznable y el poder con la razón» 
virtud, y templanza. 

m El primer escalón para desbaratarse fué entre- 
garse á los aduladores , que los hay de ordinario y 
de muchas maneras en las casas de los príncipes: 
raléa perjudicial y abominable. Por este camino se 
despeñó en todo género de deshonestidades : enfer- 
medad antigua suya, pero reprimida en alguna ma- 
nera ios años pasados por respeto de su padre. Tuvo 
gran número de concubinas con el tratamiento y es- 
tado como si fueran rejnas y sus mugeres legítimas. 
Para dar algún color y escusa á este desorden , hi- 
zo otra mayor maldad : ordenó una ley en que con- 
cedió á todos que hiciesen lo mismo; y en particular 
dió licencia á las personas eclesiásticas y consagradas 
á Dios paraque se casasen : ley abominable y fea , 
pero que á muchos y á los mas dió gusto. 

(( Hacían de buena gana lo que Ies permitían i asi 

TOMO IV. Id 
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por cumplir con sus apetitos como por agradar á su 
Bey que es cierto género de servicio y adulación 

imitar los vicios de los príncipes; y los mas ponen 
su felicidad y contonto en la libertad de sus sentidos 
y gustos*. • 

« Resultó de sus crueldades y de las demás tor- 
pezas deste fiey , que se hizo muy odioso á sus va- 
sallos.. El , perdida la esperanza de apaciguarlos por 
buenos medios; acordó de enfrenarlos con temor, y 
quitarles la manera de poderse levantar y hacer fuer* 
tes. Para esto mandó abatir las fortalezas y las mu* 
rallas de casi todas las ciudades de España. Ultra 
desto, por las mismas causas deshizo las armas del 
reyno, en que consiste la salud pública y libertad* 

« El color que daba á mandatos tan'exórbitantes, 
era el sosiego del reyuo y deseo que se conserváse 
ia paz: como quier que los tíranoSi luego que dellos 
se apodera la maldad , temen sus mismos reparos y 
ayudas : y tos que ni ia vergüenza retira de ia tor* 
peza, ni el temor de la crueldad , ni de la locura la 
prudencia ; estos por asegurarse se suelen enredar 
y caer en mayores daños..* La muerte da Witiza 
fué correspondiente á la vida* 

Dd Rey D. Rodrigo, último de los Godos. 

(( Tal era el estado de las cosas de España á ia 
sazón que D. Rodrigo* excluidos los bijos de Witi* 
za, se encargó del rey no de los Godos por voto, como 
muchos sienten, de los grandes; que ni las volunta- 
des se podian soldar por estar entre sí diferentes 
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con las parcialidades y vandos, ni tenian fuerzas bas- 
tantes para contrastar á los onemígos do fuera. 

«Hallábanse faltos de amigos que los socorriesen , 
y ellos por sí mismos tenian los cuerpos flacos y los 
ánimos afeminados á causa de la soltura de su vida 
j costumbres* 

« Todo era compites , manjares delicados y vino , 
con que tenian estragadas las fuerzas, y con las des- 
bonestidades de todo punto perdidas ; y á exemplo 
de los principales los mas del pueblo hacian una vida 
torpe y infame. Eran muy á propósito para levantai' 
bullicios I para hacer fieros y desgarros ; pero muy 
inhábiles para acudir á las armas y venir á las puña*» 
das con los enemigos. 

«Finalmente» el imperio y señorío ganado por el 
valor y esfuerzo, se perdió por la abundancia y de« 
ley tes que de ordinario le acompañan. Todo aquel 
vigor y esfuerzo con que tan grandes cosas en guer* 
ra y en paz acabaron» los vicios le apagaron^ y jun- 
tamente desbarataron toda la disiplina militar ; de 
suerte que no se pudiera hallar cosa en aquel tiem-» 
po mas estragada que las costumbres de ÉspaBa, ni 
gente mas euriosa en buscar todo género de regalo. 

« Paréceme á mí que por estos tiempos el reyno 
y nación de los Godos era grandemente miserable : 
pues como quíer que por su esfuerzo hubiesen pasea* 
do gran parte de la redondez del mundo y ganada 
grandes victorias, y con ellas gran renombre y rique-- 
zas ; con todo esto no faltaron quien, por satisfacer á 
sus antojos y pasiones en corazones endurecidos, pre-' 
tendiese destruirlo todo. Tan grande era la dolencia 
y peste que estaba apoderado de los Godos. 
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aTeoia el DUeYO Bey partes aventajadas, y pren-- 

das de cuerpo y alma que daban claras muestras da 
se&aladas virtudes: el cuerpo endurecido con los tra* 
baxos » acostumbrado á la hambre , frío y calor , y. 
falta de sueño. Era de corazón osado para acometer 
qualquiera hazaña: grande su liberalidad, y extraor- 
dioaria la destreza para grangear las voluntades» 
tratar y llevár al cabo negocios di6cultoso8* 

(( Tal era antes que le entregasen el gobernalle ; 
0)ás luego que le hicieron rey, se trocó ^ y afeó to- 
das las sobredichas virtudes con no menores vicios. £a 
lo que mas se señaló , fué en la memoria de las io«* 
jurias, la soltura en las deshonestidades, y la impru- 
dencia en todo lo que emprendía. Finalmente fué 
mas semejable á Witiza y que á padre ni á sos 
abuelos. 

Vú último Emperador de Roma. 

c( Vulgarmente á este Emperador llamaron Augús- 
tulo por vía de escárnio, y porque en él se acabó de 

todo punto el Imperio de Occidente , que otro del 
mismo nombre» es a saber , Octavio Augusto» babia 
fundado á lo que parecía para siempre y paraque 
fuese perpétuo. 

((Desta manera trueca y revuelve la fortuna ó 
fuerza mas alta» las cosas humanas. Caen las ciuda* 
des y los imperios,' yérmanse los pueblos, y las pro- 
vincias se asuelan ; que es todo consideración muy. 
é propósito para conortarse cada qual y llevar en pa- 
ciencia sus trabaxos. Ciudades y reynos muy nobles 
yacen por tierra caídos como cuerpos muertos ; y 
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noS| cuyas vidas estrechó ia Daturaleza deotro de 
pequeños térmiDos» si alguno de los nuestros muere, 

¿haremos extremo sentiuiiento? Razón es sioduda y 
muy justo nos acordemos que somos hombres ^ y no 
nos queramos atribuir la inmortalidad de los que es-* 
tán en el cielo. 

«Imperó Augústulo nueve meses y veinte y qua- 
tro dias. Odoacre hombre bárbaro , Rey de los Hé- 
rulos, habiéndole quitado el imperio, se apoderó de 
Italia y de Roma, y tuvo aquel Imperio por mas de 
diez y seis años* Este fué el (in del Imperio de Oc- 
cidente, estos los emperadores postreros y desgracid- 
dos, que aqui habeiiios juntado como las heces que 
fueron del Imperio Romano y de su magostad. 

De bs Emperadores Romanos Fhriano y Marc0 

ÁureUo Probo. 

«Por muerte de Cláudio Tácito, que falleció en 
Tharso ciudad de Citicia , Floriano su hermano que 
allí se hallaba , se llamó Emperador ; de que se ar* 
lepintió niuy presto, porque á cabo de tres meses 
de su voluntad se hizo romper las venas, y se desan- 
gró y murió. Parecióle que sud fuerzas eran muy 
flacas para contrastar á las legiones de Oriente , que 
habian nombrado por Emperador á Marco Aurelio 
Probó ; aunque esclavón de nación , persona aveo**- 
tajada en las cosas del gobierno y de las armas ; de 
virtud tan conocida , que quando el nombre de 
Probo que es lo mismo que bueno , no tuviera de 
sus padres , le pudieia ganar ppr sus costumbres y 
vida. 
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' Dd Emperador ÁureUano. 

«Fué el Emperador Lucio Domício Aureliano 
persona de señaladas preo4as y autoridad. Pudiera 
ser contado entre ios mejores príncipes; si no afeára 
sus proezas que hizo en la guerra , con la aspereza 
de su coadicioa y con el aborrecimiento que tuvo á 
la religión christíana. Domó ios de Dácia^ á los qua* 
les dió las dos Mesías paraque poblasen ; y todos los 
tiranos que estaban alzados en las provincias sujetó» 
parte por fuerza, parte por concierto* 

c< En particular hizo la guerra Talerosamente con-t 
tra la famosa Zenobia, y la prendió cerca de la ciu- 
dad de Palmyra : cuya persona y presencia por su 
f;rande Talor hiaso que *el triunfo con que entró en 
Roma, fuese mas agradable y mas solemne: porque 
todos los que la miraban , se maravillaban que en 
el pecho de una muger cupiese tan grande esfuerzo 
y valor I nunca vencido por los males. 

Del famoso Capitán Seriom. 

* 

«Era Sertorio de condición mansa y tratable» si 
las sospechas no le trocáran ; que fué causa de per-- 

der por una parte la afición de los romanos , que se 
le desabrieron porque tomó para guarda de su per-* 
sona á los celtíberos. 

« Es ( I l(ímor fuente de la crueldad , y asi dió 
también ia muerte á algunos de los suyos • en que 
pasó tan adelante » que los hijos de los españoles, 
que fueron enviados á esludiar á Huesca, unos ma- 
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tó, otros TBDdíó por esclavos: crueldad muy grande, 

pero que debió tener alguna causa para ella. Lo que 
resultó fué , que por otra parte perdió la aficioa y 
voluntad de los naturales, que era la sola esperanza 
y ayuda que le quedaba. Es asi que la fortuna , 6 
fuerza mas alta , ciega á los que quiere derribar ; y 
es cosa cierta que Sertorio » que estribaba en la be- 
nevolencia de los suyos, destos principios se fue des- 
penando en su perdición... 

ce En conclusión, las cosas de Sertorio ivan de 
caída , mas por la malquerencia de los suyos que 
poi' el esfuerzo de los romanos. Acabaron de per- 
derse con su muerte , como acontece á los que tro- 
piezan en semejantes desgracias , que nunca paran 
en poco. En Huesca fué muerto á |>uíialdíla§ , que 
le dio Antonio hombre principal en un convite en 
que estaba sentado á su iado« 

(( Por esta manera pereció Sertorio , llamado por 
los españoles Aníbal Komano. Podíase comparar con 
los capitanes mas excelentes « asi por sus raras vir- 
tudes como por la destreza de las armas y pruden- 
cia en el gobierno ; si ios rematen» fueran conformes 
á los principios , y no afeára su excelente natural 
con la crueldad y fieveiá. 

Del célebre capUm Vitiolúp nmrlQ á Jrmhn. 

<(Yaron digno de mejor fortuna y fin» y que de i)a- 
xo lugar y humilde t cou la grandeza de su corazón, 

con su valor y industria trabaxó con guerra tantos • 
anos la grandeza de Roma : no le quebrantaron las 
cosas adversas , ni las prósperas le ensoberbecieron. 
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• «Eu la guerra tuvo altos y Laxos, como acontece: 
pereció por engaño y maldad de los suyos el liber- 
tador se puede decir casi de España « y que no aoo- 
metió los principios del poder del pueblo romano 
como otros , sino la grandeva y magestad de su im- 
perio t quando mas fiorecian sus armas » y aun no 
reynaban del todo los vicios que al fin los derriba- 
ron. Hiciéronle el dia siguiente las exéquias y eu- 
terramíento • roas solemne por el amor j lágrimas 
de los suyos, que por el aparato y ceremonias. 

Paraldo de los dos Arzobispos^ el de Toledo y el de 
Santiago , conifetidoree en la prkanza deljonm 
Rey D. l^nri^ue JU de Castilla. 

«Fueron estos dos Prelados en aquella era los 

mas señalados del reyno, dotados de prendas y par- 
tes aventajadas» ingenio, sabiduría, y diligencia; 
bien que las trazas eran bien diferentes... La noble- 
JEI, la eloqüencia , la grandeza de ánimo eran casi 
iguales; los caminos por donde se enderezaban eran 
diferentes. El de Santiago usaba de caricias , astu- 
cias, y liberalidad; el de Toledo se valía de su ente- 
reza, en que no tenia par, y de otras buenas mañas. 
El primero bacía placer y grangeaba la voluntad de 
lo 5 grandes; el otro se señalaba en gravedad y me- 
sura y severidad. £1 uno daba; el otro tenia mas 
que dar. Aquel amparaba los culpados y los defen- 
día ; el de Toledo queria que los ruines fuesen cas- 
tigados. El uno era solícito , vigilante , favorecía á 
sus amigos, y á nadie negaba lo que estuviese en su 
mano; el olro ponia lodo ¿u cuidado en la templan- 
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reformación , y todo género de virtudes. AI uno 
poDzaba el dolor por la iglesia de Toledo , que los 
años pasados le quitaron á tuerto 7 contra ra«an» 

como él se persuadía; al de Toledo acreditaba babe- 
lla alcanzado sin pretensión ni trabaxo. Era respeta- 
do y temido de sus contrarios por su valor; y si bien 
diversas veces le armaron lazos y cayó ea sus ma- 
nos , siempre se libró dellas , y con los rayos de su 
luz deshizo las tinieblas de muchas celadas que sus 
émulos le paraban. 

IV. 

' Muestras de algunos rasgos elocuentes , sarados 
de varios razonamientos y arengas que pone María-* 
na en boca de diversos personages de su historia . 



Bazonamienío de Báueio Capeta, Príncipe 

de los Turdeíanos , contra los Fenicios 

sus invasores. 

• fíDe ánimo cobarde y sin brio es llorar las des- 
gracias y miserias , y fuera de las lagrimas no poner 
ningún remedio á la desventura y trabaxos. Por vA^ 
tura ¿ no nos acordarémos que somos varones , y to- 
madas luego las armas vengaremos Ins injurias rece- 
bidas? No será dificultoso echar de toda ü pix>vincia 
anos pocos de ladrones , si los que en número es«* 
fuerzo y causa les haremos ventaja , juntamos ron 
esto la concordia de los ánimos. Para €Sto bagamos 
presente y gracia de las quexas particulares que unos 
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contra otros tenemos á la patria comiin , porcpie lu 

enemistades particulares no sean parte para izDpe- I 
dimos el camino de la verdadera gloria. 

a Demás desto » no debéis pensar que en vengar i 

nuestros agravios se ofende Dios y la religión, que 
es el velo de que ellos se cubren. Cá el cielo, ni sue- | 
le favorecer á la maldad , y es mas justo persuadirse ¡ 
y acudirá á los que padecen injustamente ; ni hay 
paraque temejr la felicidad y buena andanza de que 
tanto tiempo gozan nuestros enemigos. Antes debéis 
pensar , que Dios acostumbra dar mayor felicidad y 
sufrir mas largo tiempo sin castigo aquellos de quien 
pretende tomar mas entera venganza , y en quiea | 
quiere baeer mayor castigo , paraque sientan masía 
mudanza y miseria en que caen. 

Discurso que Alúro mensajero de los Numanlinos , 

ca cados por los Romanos , dijo á Scipion. 

c( Quienes sean los ciudadanos de Nunoancia « de 

qué lealtad, de qué constancia, no Lay paraque (rae- 
llo á la itieuioria ; pues tú con larga experiencia lo 
puedes tañer entendido , y no está bien á los mise- 
rables hacer alarde de sus alabanzas. Solo diré que te 
será muy honroso haber quebrantado los ánimos de 
los mimantinos; y á nos no será del todo afrentosOt 
ya que asi había de ser, ser vencidos de tan grancS'* 
pitan. Lo que la presente fortuna pide y a lo que nos 
í uerzatL los males deste cerco , confesamonos por vea* 
eidos ; pero con tal que te contentes con nuestra pe-* 
nilencía y enmienda, y no pretendas destruirnos. No 
pedimos del todo perdón» dado que en ninguna parle 
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pudieras mejor emplearle: contentémonos con que el 
castigo se^ templado. Que si nos niegas las vidas > y 
no da$ iMgar.á ia pelea; determiaados estamos de 
probar qualquiera cosa hasta morir por nuestras ma- 
nos si fuera necesario , antes que por Ja ageaas: que 
será el postrer oficio de varones esforzados. 

Carta del Rey Lmvigildo á $u hijo S. Hermmegüijh 
pata volverk al arriamím* 

a Traxérate á la memoria los beneficios y regalos 
pasados , de que parece con tu ineonstaucía 1^ burlas 

y haces escárnio. Desde tu niñéz (puede ser con de- 
masiada blandura ) te crié y amaestré con cuidado , 
como quien esperaba serías rey de lojg godos m mi 
fugar. En tu edad mas crecida , antes que lo pudie- 
ses y aun pensases, te di mas de loque pudieras es- 
perar , pues te hice compañero de^mi rey nado, y te 
puse en las wanos el ceptro , paraqua me ayudáses 
á llevar la carga , no paraque armases contra mí las 
gentes estrañas con quien te pretendes ligar. Fuera 
de lo que se acostumbra , te di nombre de Rey, pa- 
raque contento de ser mi compañero en el poder, me 
dexasesel primer lugar, y en esta mi edad cansada me 
sirvieses de arrimo, y me aliviases el peso* Si deaMs 
desto deseas alguna otra cosa , decláralo á tu padre; 
pero si sobre tu edad , contra la costMibr^* y allende 
de tus méritos ^ te he dado todo lo que podías ima- 
ginar ¿porque causa, como ingrato impiamente , ó 
como malvado fuera de razón engañas mis esperan- 
zas, y las truecas eu dolor?*. La ambición , sin du- 
da, y deseo do i c^nar te despcfia: que suele que- 
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brantar lus leyes de naturaleza , y desatar las cosas 
que entre si estaban con perpétuos ñudos atadas. Es- 
cúsaste con tn conciencia , y cúbreste con el velo de 
la religión » bien lo veo ; en lo qual advierto , que 
no .solamente quebrantas las leyes humanas, sino que 
provocas sobre tu cabeza la ira de Dios. ¿ De aquella 
religión te apartas , guiado solo por tu parecer, con • 
cuyo favor y amparo ei nombre de los godos se ha 
aumentado en riquezas y ensanchado en poderío? 
¿Por ventura menospreciarás la autoridad de tus aa- 
tepasados , que debías tener por sacrosanta y por de- 
chado- dé tus obras? Esto solo pudiera bastar para- 
que consider ases la vanidad desa nueva religión, pues 
aparta ai hijo del padre , y los nombres de mayor 
amor muda en ódio mas que mortal. 

¡tazonamienío de San Leandro^ hecho en el 
Cmeüio III Toledano 6 laé PP. y al Pueblo , en 

acción de gracias por haber la Naciva Goda 
abjurado el arrianisnko. 

(cLa celebridad deste día y la presente alegría es 
tan grande y tan colmada » quanta de ninguna fiesta 
que por todo el discurso del año celebramos, lo que 
ninguno de vos podrá dexar de confesarlo. En las 
demás festividades renovamos la memoria do algún 
antiguo misterio^ y beneficio que se nos hizo: el día 
de boy nos presenta materia de nueva y mayor ale- 
gría^ quando (gracias al Salvador del género huma- 
no Cbristo) la gente nobilísima de I09 godos que bas- 
ta aqui desearríada se hallaba en medio de unas ti- 
nieblas muy espesas I alumbrada de una luz celestial 



Digitized by Google 



DB LA BLOGUENGIA ESPAÑOLA. 30íl 

ba entrado por el camino de ia inmortalidad , y ha 

sido recebida dentro del divino y eterno templo, que 
es ia iglesia. Si las cosas quebradizas y .terrenas ^ y 
que solo pertenecen al arreo del cuerpo y á-su rega^ 
\o, qoando suceden prósperamente de tal suerte afi- 
cionan los corazones, que á las veces la mucha ale* 
gria saca algunos de juicio ¿en quánto grado debemos 
alegrarnos por ser llamados y admitidos á la herencia 
del reyno celestial? Ouando por mas largo tiempo 
hemos llorado la ceguedad y miseria en que núes-- 
tros hermanos estaban , quanto menor era la espe- 
ranza que nos quedaba de su remedio; tanto es mas 
razón que en este dia nos alegremos y regocijemos, 
A mí por cierto el mismo sol me parece que ha sa« 
lido hoy mas resplandeciente que lo que suele ; la 
misma tierra se me figura mas alegre que antes. Gó« 
zase el cielo por la entrada que se ha abierto é tan- 
tas gentes para aquellas sillas bienaventuradas, y por 
la vecindad que tantos hombres han tomado de nue-» 
YO en aquella santa ciudad, que señalados con el 
nombre christiano habían caído en los lazos de la 
muerte. La tierra se alegra, porque estando antes 
de ahora sembrada de espinas» al presente ia vemos 
pintada y bermoseada de flores » de las quales ^ Pa- 
dres, que hasta aqui sufristes grandes molestias, po- 
déis texer y poner en vuestras cabezas muy hermosas 
guirnaldas. Sembrastes con lágrimas : ahora alegres 
coged las flores, y segad los campos que ya están sa- 
zonados : llevad á ios graneros de la iglesia manojos 
de espigas granadas... Rebiente de invidia y de do- 
lor el enemigo del genero humano, que solía gozarse 
particularmente en nuestras miserias y males: due- 
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lafse y iioreqne tantas alrnaa y tan nobies ennnpun** 

to se hayan librado de los lazos de la muerte. Nos, 
por el contrarío, á exemplo de los ángeles» cantemos 
gloría á Dios en las alturas , y en la tierra pas. Qoe» 
pues la tierra se ha reconciliado con el cielo; podré- 
mos tener esperanza , no solo de alcanzar el reyno 
eelestial , sino ese mismo cuidado de invocar de día 
y de noche la divina benignidad por el reyno terre- 
nal , y por la salud de nuestro Key , autor principal 
y causa desta nuestra felicidad. 

Razonamiento que el Arzobispo de Narbona , nom* 
' brado medianero de ¡os secuaces del reMde Paub 

con el Rey Wamba , hizo á este principe 
implorando su clemencia. 

0 

«Tus vasallos^ Bey clementísimo, 6i cabe este 
nombre en los que se desnudaron del amor de la Pa- 
tria , y con apartarse della y su mudanza hanperdí'^ 
do el derecho y privilegio de ciudadanos; estos, digo, 
tienen puesta la esperanza de su remedio y reparo 
en sola tu clemencia; No piden perdón de sus yer« 
ros , dado que esta petición sola , para contigo qoe 
eres tan benigno , no pareciera del todo desvergon- 
zada: solo te suplican uses en el castigo que merecen 
de alguna templanza. Cosa de mayor díGcultad es 
vencerse á sí mismo en la victoria , que sujetar Io¿ 
enemigos con las armas en la mano , pero á otros. 
La grandeza del corazón y el valor en ninguna cosa 
mas se declara que en levantar los caídos, cá del 
prez de la victoria participan los soldados : Ja tem* 
planza y la clemencia para con los vencidos ^ es pro- . 
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pia alabanza de grandes rejes* No puedes ver ooq 
los ojos esta miserable gente por estar ausentes ; pera 
debes considerar que llenos de lágrimas y tristeza, 
demás desto arrojados á tus pies, se eno^miendan á 
ta gracia y á tu míserioordía , como hombres por 
ceguera de sus eotendimientos, ó por la común des- 
gracia de los tiempos» ó por fuerza mas alta del Gie<^ 
io , caidos en estas maldades, • . . • 

Raximamiento con que el Infante Don Pelayo amo^ 
iMSfd á las criilúmoB de las Asíurias á tomar las 
armas contra la morisma que iba sujeíando 

las Españas. 

«Conviene usar de presteza y de valor para que ios 
que tenemos la justicia de nuestra parte, sobrepuje* 
mos é los contrarios en el esfuerio... Con corazones 
atrevidos avivemos la esperanza de recobrar la liber- 
tad^ y la engendremos en los ánimos de nuestros 
hermanos. El ejército de los enemigos derramado 
por muchas partes, y la fuerza de so campo está 
embarazada en Francia. Acudamos^ pues, con es* 
fuerzo y corazón : que esta es buena ocasión para 
pelear por la antigua gloria de la guerra ^ por los al- 
tares y religión, por los hijos, inugeres, parientes, 
y aliados que están puestos en una indigna y paví- 
sima servidumbre. Pesada cosa es relatar sus ultra- 
ges, nuestras miserias y peligros, y cosa muy vnna 
encarecellas con palabras , derramar lágrimas, des- 
pedir suspire^. 'Lo que hace al caso es aplicar alguu 
remedio á la enfermedad , dar muesti a de vuestra 
, nobleza , y acordaros que sois nacidos de la nobilisi- 
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0ia sangre de los Gqidos. La prosperidad y regalos 
nos enflaqueoieroD , - y hicieron eaereo tantos. males; 
las adversidades y trabaxos nos aviven y nos despier- 
ten.. • ¡O grande y entrañable dolor, fortuna traba- 
xosa y áspera que vosotros mismos seáis despojados 
de vuestras vidas y haciendas ! lodo lo qual es forzo- 
so que padezcan ios vencidos... ¿Ponéis la confianza 
en ia fortaleza y aspereza desta eomarca ? A ios <xh 
bardes y ociosos ninguna cosa se Ies puede asegurar; 
y quando los enemigos no nos acornetiesea ¿cómo po-* 
drá esta tierra» estéril y mengoada da todo « «ust¿Q«> 
lar tanta gente como se ha recogido á estas monta- 
ñas? El pequeño número de nuestros soldados os 
hace dudar ; pero debéis os acordar de los tiempos 
pasados y de los trances variables de las guerras, por 
donde podéis entender que no vencen los muchos, 
atno es los esforzados..* Éstoy determinado con vues- 
tra ajuda de acometer esta empresa y peligro, bien 
que muy grande, por el bien común muj de buena 
gana ; y en tanto que yo viviere mostrarme enemigo, 
DO mas é estos bárbaros , que á qualquiera de los 
nuestros que rehusare tomar las armas y ayudarnos 
en esta guerra sagrada, y no ^e determináre de veo* 
cer ó morir como bueno antes que sufrir vida tan 
miserable, tan extrema afrenta y desventura. La 
grandesa de loa castigos hará entender á los cobardes 
que no son. loa enemigos los que mes deben teaaer. 



Digitized by Googí 



ÜB BLOCU£NCtA» ESPAÑOLA. 305 

Emlmtomn que el traidor Prelado IX Oppas desde 
el campo de los Moros hizo ú Don Pelayo , de- 
fendido en Covadonga^ paraque se entregase, 

á buen partido. 

a Quanta baya sido la .gloria de nuestra naciou ni 
tu Id ignoras^ ni hay paraqoe relatarlo al presente. 
Por grande parte del mundo cstendimos nuestras ar- 
mas: á los romanos señores del mundo quitamos á 
España : anjetámos y vencimos con nnestro esfoerzo 
naciones fieras y bárbaras, pero úkiiuamente hemos 
sido vencidos por los moros ; y para exemplo de la 
iflconstancia de la felicidad humana , de la bienan^ 
danza, donde poco antes nos hallábamos, hemos 
caído en grandes y estremos trabaxos^Si quando nues- 
tras fuentas las teníamos enteras^ no fuimos bastan*- 
tes á resista' ¿por ventara, ahora que están por el 
suelo y pensamos prevalecer? ¿Por ventura esa cue^ 
va, en que p^cos á manera de ladrones eataísemoer* 
rados, y como fieras cercados de redes, será parle 
para libraros de un exércíto , que es de no menos 
que de sesenta mil hombres? Los pecados^ sm duda» 
de toda España con que tenemos irritado á Dios, 
que aun no parece está harto de nuestra sangre , os 
ciegan los ojos paraque no veáis loqaéos^oniiienew; 

Respuesta de D. Pelayo* '* ' 

* 

<9c Tú y Wittza tu hermano y sus hijos debéis to«< 
mer la divina venganza ^ dado que por hreve espacio 
d& tiempo las- cosas se encaminen coníorme á vuesr 

TOMO IV. 2U 
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ira voluntad. Vuestras maldades son las que tienen 
á Dios airado : todos ios lugares sagrados están por 
vuestra causa profanados en toda la provincia : las 
leyes, por su antigüedad sacrosantas^ abrogadas. Por 
estos escalones pasastes á tanta locara , que metistes 
los moros en España , gente fiera y cruel , de que 
ban resultado tantos daños^ y tanta sangre cbristiana 
se ha derramado. Por las quales maldades, sí enten- 
demos que Dios cuida de las cosas humanas^ vivos y 
muertos seréis gravísioiannente atormentados. Tú mas 
que todosV pues olvidado del oficio y dignidad que 
tenias » has sido el principal atizador destos males; 
y ahora con palabras desvergonzadas te has atrevido 
á emonestarnos que de nuevo basemos las oerviies 
al yugo de la servidumbre mas duro que la misma 
muerte ; esto es , como yo lo entiendo , que de nue- 
vo padezcamos los males y desveqtturas pasadas» con 
que bemos sido harta aquí trabajados. ¿ Estos « estos 
son aquellos premios magníficos, estas las honras 
con que convidas á nuestros soldados ? 

Hazonamiento de Cario Magno á sus tropas en la ba- 
tatfa de IhncmaUes cotUra íoi JUspañoles, 

<(0«9n fea cosa sea que las armas francesas, muy 
señaladas por sus triunfos y trofeos , sean vencidas 
por los pueblos mendigos de España , envilecidas por 
la larga servidumbre; aunque yo lo calle, la misma 
cosa lo declara. £1 noiQ||}re de nuestro imperio , la 
fuerza -^e vuestros pechos os debe animar. Acordaos 
de vuestras grandes bazañas, de vuestra nobleza, de 
la honra de vuestros antepasados ; y los que veoeidas 
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tantas provincias distes leyea á gran parte del mun^ 
do , tened por cosa mas grave que la misma muerte, 
dexaros vencer de gente desarmada y vil, queá ma- 
nera de ladrones no se atrevieron á pelear en campo 
raso. La estrechura de los logares en que estamos^ 
no da lugar para huir ; ni sería justo poner la espe- 
ranza en los piés los que tenéis las armas en las ma^ 
nos... Los enemigos por la pobreza, miseria, y mal* 
tratamiento están flacos y sin fuerzas : el exército se 
ba juntado de mocos y cbi isliai>ofi<}ue ao cancuerdaa 
en nada , éntes se diferencian en costumbres , leyes, 
estatutos, y religión. Vos tenéis un mismo corazón, 
una misma voluntad i necesidad de pelear por la vida, 
for la patria , por nuestra gloria... 

JhscarMO que el Arzobispo de Santiago , (ornando la vqií 
par¡a$ dmáaidoresy ffchemadaree del Re$/9iQ ^ 
hizo al Rey D. Enrique III cuando salió 

de la tutoría. 

«Este es el tercer año después que por el testa- 
mento de vuestro padre fuimos puestos por vueitr9S 
tutores y gobernadores del Beyno : qoanto bayames 
en esto aprovechado, qnédese á juicio de otros. Esto 
con verdad os podemos certificar , que ningún traba«* 
xo ni peligro de nuestras vidas bemos esonsado por 
esta causa por el bien y pro común destos re} nos. 
Hablar de nuestras alabanzas es cosa penosa, y oca- 
sión de invidia. No puedo , empero^ dexar de avisart 
como hasta ahora siempre bemos conservado la paz, 
y el reyno ba estado en sosiego : que es de estimar 
asás en tanta variedad de pareceres y voluntades. 
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En nuestro gobiefrtio, ni sangre ni muerte de alguna 
no sé ha visto , cosa qae se debe atribuir á milagro» 
y á vuestra buena dicba y felicidad , que plegué á 
Dios sea asi , y se continue en io restante de vuestro 

reynado. 

" «Con los moros, enemigos perpétuos de la cbris- 
tíandad , habiéndose rebelado para eumirse de vues- 
tro imperio, hicimos nueva 'Confederaeton. Aplacé- 
mos con treguas los ánimos feroces de los portugue- 
ses: honránaos, como con venia , y grangeámos con 
todas buenas obras y correspondencia á los franceses^ 
ingleses, y aragoneses... De suerte que ninguna cosa 
falta para vuestra felicidad y para nuestra alegría, 
Sino lo que boy se hace : que conchiida tan larga na*- 
vegacion, llegados al puerto después de tantos pe- 
ligros y salvamento , caladas las velas y echadas an- 
clas, muy de gana descansemos en vuestra proden* 
cía y benignidad , seguros y ciertos , que si en tanta 
diversidad de cosas algo se oviere errado, sin que 
sea menester intercesor ni tercero, vos mismo lo 
perdonaréis. Esto también aumentará vuestra gloría: 
qu0 hayáis tenido por tutores, personas que con las 
mismas virtudes de templanza-, prudencia , y diligen* 
cia con que han hecho guerra á los vicios, y llevado 
al cabo cosas tan grandes ; podrán de aqui adelante 

sufrir la vida particular , su recogimiento , y sosiega. 

» , ' »- ♦ 

Razotiamiento con que el Rey D. Juan I de Aragón 
abrió tas Corées de Zaraza en donde 
estaban congregados hs Reynos. 

«No con hierro, ni con gruesos ejércitos, parien- 
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tes , y amigos se conservan los reyoos : ia lealtad y 

constancia de los naturales los tienen en pié y los 
adeJantaD. De lo qual , ^ fallaseo ejemplos de fue* 
ra , dentro de nuestra casa los tenemos muchos y 
muy claros. Cá nuestro Reyno, por este camino, de 
pequeños principios y muy estrecha jurisdicción ha 
llagado ái la grandeza que boy tiene, y ganado la re- 
putación y nombradla que está derramada por todas • 
W tierras. De ios montes pyrineos , eu que núes-, 
tros mayores ampararon su libertad , confiados mas 
en aquellas fraguras que en sus bras^os, ba\ámos y 
estendímos los términos de nuestro señorío, no so- 
lo por España ; sino que sujetámos valerosamente á 
nuestro ceptro muchas islas del mar mediterráneo J 
Los trofeos y los blasones de vuestra gloria y de las 
victorias ganadas* quedan levantados en Cerdeña, 
en Sicilia « y por toda Italia : tal y tan grande es la 
fuerza de la concordia y de la lealtad. Los Reyes D. 
Sancho y D. Pedro , padre y hijo , no con gran nú- 
mero de soldados « sino con fortaleza y valor, gana- 
do que ovieron á Huesca, de los montes en que es- 
taban como escondidos^ baxaron á lo llano sin parar, 
hasta tanto qne el Rey Di. Alonso se apoderó desta 
ciudad en que estamos, con que fortificó su reyno, 
y abrió camino á sus descendientes pava pasar ade- 
lante, y quitar á lo& moros toda la tierra... 
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Razonamienío que hizo el Condestable de Custilla 
id Infante D, Fernando, lio y íuior del lUy 
D. Juan d II de ioloe 22 mem de edad , 

par agüe se deoíáse jurar j)or Rey. 

c< Nos , señor , os convidamos coa ia corona da 

vuestros padres y abuelos : resolución cumplidera 
para el Reyao, honrosa para vos, saludable para Uh 
dos... No hay en nuestraa palabras engaño ni lison** 
jo. Subir á la cumbre del mando y del señorío por 
malos caminos, es cosa fea: más desamparar al Bey- 
no , y que de su voluntad se os ofrece y se receje al 
amparo de vuestra sombra en el peligro , mirad no 
parezca floxedad y cobardía. La naturaleza de la po- 
testad real y su origen enseñan bastantemente , qoe 
el ceptro se puede quitar á uno y dar á otro , coa«> 
forme á las necesidades que ocurren. AI principio 
del mundo vivian los hombres derramados por los 
campos á manera de fieras , no se juntaban en ciu- 
dades ni en pueblos : solamente cada qual de las 
familias reconocía y acataba ai que entre todos se 
aventajaba en la edad y en la prudencia. El riesgo 
que todos corrían de ser oprimidos de los mas po- 
derosos , y las contiendas que resultaban con los es* 
traños , y aun entre los mismos parientes , fueron 
ocasión que se juntasen unos con otros, y para itid- 
yor seguridad se sujetasen y tomasen por cabeza al 
que entendían con su valor y prudencia los podría 
amparar y defender de qualquier agravio y demasía. 
Kste fué el origen que tuvieron los pueblos, este el 
principio de la magostad real , la qual entonces no 
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se alcaiuaba j)or aegociacioDes oí sobornos : la tam-^ 
plama, la virtud, y la iniio€eDeia' prevalecían. Asi 

niísfflo DO pasaba por herencia de padres á hijos: 
por voluntad de todos, y de entre todos, se escogía 
el que debía suceder al que moria. £1 demasiado 
poder de los reyes hizo que heredasen las coronas 
los hijos , á veces de pequeña edad , de malas y da- 
ñadas costumbres. ¿Qué cosa puede ser mas perju-* 

dícial que entregar á ciegas y sin prudencia al hijo, 
sea el que fuere , los tesoros , las armas , y las pro- 
vincias? y lo que se debía á la virtud y méritos de 
la vida , dallo al que ninguna muestra ha dado de 
tener bastantes prendas 

PiNTüAAS y descripciones políticas de varias re^ 
volttciones y mudanzas acaecidas en diferentes épo- 
cas en el estado de la Nación española ; entresacada^ 
de Ja historia general del P. Mariana. 



Paralé entre las easíumbrei prímiíwas ck h$ 
E$paHoU$ y loi que lenúm á fitia 

M siglo XVI. 

«Groseras y sin pulida ni crianza fueron antigua- 
mente las costumbres de los españoles : sus ingenios 
mas de fieras que de hombres. En guardar secreto 
se señalaron eitraordinariamenle ; no eran parte loa 
tormentos, por rigurosos que fuesen, para hacérsele 
quebrantar. Sus ánimos inquietos y bulliciosos: la 



. y 1. ^ . y Google 



3t2 TBATUO II ISTíiR ICO-CRÍTICO 

iigereza do los cuerpos extraordinaria : dados á tas 
reUgiones faisán y ocrito do ios dioses : aborrecddores ' 
del estudio de las ciencias, bien que de grandes in- 
genios. Lo quat, transferidos en otras provincias, 
mostraron bastantenriente : que ni en la claridad de 
entendimiento, ni en excelencia de memoria, ni 
aun en la eloqüencía y hermosura de las palabras 
daban ventaja á ninguna otra nación. En la guerra 
fueron mas valientes contra los enemigos que astu- 
tos y sagaces. El arreo de que usaban, simple y gnh 
sero: el mantenfimiento, mas en'eantídad qae exqui- 
sito ni regalado; bebían de ordinario agua, vino po- 
co : contra los malhechores eran rigurosos » con los 
extrangeros benignos y amorosos. 

« Esto fué antiguamente , porque en este tiempo 
mucho se han acrecentado asi los vicios como las 
virtudes. Los estudios de sabiduría florecm quanto 
en qualquiera parte del mundo* En ninguna pro- 
vincia hay mayores ni mas ciertos premios para la 
virtud: ea ninguna nación tiene ta carrera mas abi6& 
ta y patente el valor y doctrina para adelantarse... 
En lo que mas se señalan es en la constancia de la 
religión y creencia antigua: con tanto mayor gloria, 
que en las naciones comarcanas en el mismo tíeoi*- 
po todos los ritos y ceremonias se alteraron con opi- 
niones nuevas y extravagantes. Dentro de España 
florece el consejo , fuera fas armas. Sosegadas las 
guerras domésticas, y echados los moros de Espa- 
ña , han peregrinado por gran parte del mundo cou 
fortaleza increible. Los cuerpos* son por naturalei» 
sufridores de irahaxos y de hambre: virtudes con 
que han vencido todas las dificultades, que han sido 
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en ocasioáes muy grandes por mar y por tienra. Ver* 
' dad es ^ue en nuestra edad «e «blaudan los 'natura^ 

les y enflaquecen con la abundancia de deleytes y 
con el aparejo que hay de todo gusto y regalo de 
todas maneras' en comida, y en irestido, y en;todo> 
Jo ál. Ei trato y comumcacion de las otras naciones 
que acuden á la >fama de nuestras riquezas , • y traen, 
mercaderías que son á propósito para enflaquecer 
los naturales con su regalo y blandura, son ocasión 
deate daño. Con esto » debilitadas las fuerzas y es* 
tragadas con las costumbres extraogeras^ demás des- 
to por la (lisimulacioii de los príncipes , y por la 
licencia y libertad del vulgo , mucbosi viven desen- 
frenados , sin poner fin ni tasa ni á la luxúria , ni á 
los gastos, ni á los arreos y galas. Por donde, como 
dando vuelta la fortuna , desde el lugar mas alto dó 
estaba, parece á los prudentes y avisados que (mal 
pecado ) nos amenazan graves daños y desventuras; 
principalmente por el grande ódio que nos tienen 
las demás naciones : cierto compañero sin duda de 
la grandeza y de los grandes imperios, pero ocasio- 
nado en parte de la aspereza de las condiciones de 
los nuestros , y de la severidad y arrogancia de al- 
gunos de los que mandan y gobiernan. 

De la obstinada guerra de los Cáníabros. 

♦ » 

(( Tal era el curso y estado de las cosas , tales los 
vay venes que el Imperio Jiomano daba. £n particu-^ 
lar JSspaña reposaba cansada de tantas y tan conti- 
nuadas guerras , y juntamente florecia en gente, ri- 
quezai) y fama , quando se despi^rló una guerra ma3 
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cruel y brava de lo que nadie pensára. Tuvo esU 
guerra principio de los Cántabros , gente feroz, j 
hasta esta saion no del todo sujeta á los romanos ni 
á su imperio por el vigor de sus ánimos, mas propio 
á aquellos hombres y mas natural que á las demás 
naciones de España ; y por morar en lugares frago- 
sos y enriscados, y carecer del regalo y comodidades 
que tienen los demás pueblos de España, son gran- 
demento sufridores de trabaxos... 

«Eran en aquel tiempo los Cántabros de ingenio 
feroz, de costumbres poco cultivadas. Ningún uso 
de dinero tenían : el oro y píate , si fué merced de 
Dios, ó castigo y disfavor negárselo, no se sabe. Asi 
bien las mugeres como los hombres eran de cuerpos 
robustos, los tocados de las cabexas á manera de 
túrbenles, formados diversamente, y no diferentes 
de los que hoy usan las mugeres vizcíanas. Ellas la*^ 
braban los campos. . . 

De ¡a invasión de los Moros , y destrucción 
de Im Gados en España. 

<K No se puede pensar género de mal con que Es- 
paña no fuese afligida : claro castigo de Dios, que 
por tal manera tomaba venganza , no solo de los ma- 
los sino tembien de los innocenteSi por el menospre^ 
cío de la religión y desús leyes... 

c( Desta manera cayó España : tel fué el fin del 
nobilísimo reyno de los Godos. Con el cielo sin duda 
se rcYuelven las cosas de acá : lo que tuvo principiot 
es necesario se acabe : lo que nace muere , y lo qae 
crece se envejece. Cayó, pues, el reyno y gente do 
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los Godas no An províéenma y consejo del eielo , co- 
mo á mí me parece, paraque después de tal castigo» 
de las cenizas y de la sepultura de aquella gente na- 
ciese y se levantáse una nueva y santa España , de 
mayores fuerzas y señorío que antes era : refugio en 
este tiempo , amparo y columna de la religión cató- 
lica , que compuesta de todas sus partes , y como de 
sus miembros 9 termina su muy ancho imperio , y le 
estíende, como hoy lo vemos, hasta los últimos úr 
nes de levante y poniente. 

De los prínc^m dd R^na de Navarra» < 

<( Después de aquel memorable y triste estrago con 
que casi toda España quedó asolada y sujeta por los 
moros , gente feroz y desapiadada ; de las ruinas del 
imperio gótico , no de otra manera que de los mate- 
riales y pertrechos de algún grande ediíiaio quando 
cae, muchos señoríos se levantaron: pequeños al prin- 
cipio, de estrechos términos y flacas fuerzas ; mas el 
tiempo adelante reparadores de la libertad de la pa- 
tria , y excelentes restauradores de la república tra- 
baxada y caida... 

«Las reliquias de los espaüoles que escaparon de 
aquel fuego y de aquel naufragio común y misera- 
ble , echados de sus moradas antiguas « parte se re- 
fugiaron á las Asturias , de que resultó el Reyno de 
León ; otra parte se encerró en los montes pyríneos, 
en sus cumbres y aspereza « do moran y tienen su 
asiento los vizcaínos y navarros... Estos, confiados 
en la fortaleza y fragura de aquellos lugares, no solo 
defendieron su libertad^ sino trataron y acometieron 
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también de ayudar á los demás de España ; varones 
sin dada etcetentesi y de mayor ánima que faems... 

I 

De algunas eMraga$ hechas por log Maros 
m Castiüa en tiempa de. iu 

. Conde Fernán Gonzaks. 

ic Los bárbaros en este tiempo , no solo con los 

liombi tís parecía que traian guerra , .sino que pelea- 
ban asi mismo con el cielo.y con la santidad cbristia- 
na. No faltaron hombres y mugeros de ánimos exce- 
lentes y grandes que se ofreciesen á la pelea perla 
religión de sus padres, y con su sangre diesen exce- 
lente testimonio de la verdad de la fé de Ghristo. Dios 
asimismo á veces castigaba severi'simamente , con la 
impiedad se acompañaba la severidad en la vengaaza 
para espantar á los malos y animar á los bnenos, 
como por el mismo tiempo acontenció á Alcorrexí 
Rey de Sevilla. En tiempo del Rey D. Bermudo con 
una entrada que hizo por la parte de Lusitaoia ea 
Galicia forzó y destruyó la ciudad de Gompostela, que 
es la mas principal de aquella tierra , venerable par 
ia santidad de lugar y su devoción. Este impío atre- 
vimiento fué luego castigado por Dios , porque una 
peste repentinamente se levantó y estendio por ios 
moros , de manera tal que consumió todo el exérci- 
to : muy pocos volvieron salvos á sus tierras , para 
ser pregoneros de la divina venganza, y verdadeiui 
testigos del estrago miserable. . . 
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Dd estado dé las cojos de Espaíia después de la 
mueríe da Don Sancho el Mayor , Jley 

de Navairra. 

« Los temporales que se siguieron turbios y albo- 
rotados f sus calamidades y d^graeías , y las guerras 
crueles que se emprendieron entre los que «van den-» 
dos y hermanos, serán bastante aviso para los que 
vinieren adelante quauto importa que el reyaOreu 
e^ecial quando es pequeño y »i distrito no es an^* 
eho, no se divida en muchas partes ni entre diver- 
sos herederos. Buen recuerdo y doctrina saludable 
es, que la naturaleza de señorío y del mando no su<- 
fre compañía^ y que la ambición es un vicio desapo- 
derado I cruel, sospechoso» desasosegado^ que ni por 
respeto de amistad ni de parenfasico por estrecho que 
sea , se enfrena para no revolver y trastornar lo alto 
con lo baxo. 

No hay gente en el mundo ni tan ftvisada 7 po- 
lítica , ni tan liora y salvage , que no entienda y con- 
.fiese ser verdad lo que se ba dicho ; y sia embargo , 
yernos, qne machos .olvidados desto y vencidos del 
amor de padres, ó movidos de otras consideraciones 
y recatos sin propósito» dividieron á ^u muerte entre 
muchos sus estados: en lo qual haber errado grande^ 
mente, los tristes y desastrados sucesos que por esta 
causa resultaron lo mostraron bastantemente ; y to- 
davía los que adelante sueediejron>f po dudaron do 
imitaren este yerro á sus antepasados. Es asi» qup 
muchas veces las opiniones caidas y olvidadas , se le- 
vantan y prevalecen; y los hombrit^s de ordinario; lie- 
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nen esta mala condieíoa de juzgar y¡ tener por mejor 
lo pasado que lo presente; ademéa que cada quat de- 
masiadamente se fia de sus esperanzas y halla razones 
para aprobar lo que desea. Esto le aconteció al Key 
Don Sancho... Estaba la chriattandad , qnan ancha* 
mente se estendía en España , casi toda reducida y 
puesta debaxo ^1 mando de un príncipe : jnerce^l 
grande y providenoia del oíelo^ paraqua el fleñoríode i 
los moros , que de sí mismo se despeñaba en su peí* 
dícion , con las fuerzas de todos los ebristianos jua- 
tas en uno se desaraygase de todo .punto en España. 
Pero desbarató estos intentos la división que este Bey 
hizo entre sus hijos y herederos de todoa sus estados: 
acuerdo perjudicial y errado. 

Estado que tomaron las cosas en Casiüla con la 
muerte det Bey D. Ahm el XI ^ y atieswii 
de su hifo D. Peiro. 

«Siguieron en Castilla bravos torbellinos, furiosas ¡ 
tempestades, yafióS aeaeeiinientDS ^ eruelea y san- 
grientas guerras, engaños y trayciones , destierros, 
muertes sin número y sin cuento , muchos grandes 
señores violentamente muertos ^ muchas guerns mó- 
viles , ningún cuidado de las cosas sagradas ni pro- 
fanas: todos estos desórdenes^ si por culpa del nuevo 
Bey , ai de ios Grándes, tm se- averigoli< La conao 
opinión carga al Rey tanto, que el vulgo le dió nom- 
bre de cruel. Buenos autores grau parte destos desér^ 
denes \i átribnyen é ta destemplauKa de loa Grandai, 

3ue en todas las cosas , buenas y malas, sin resptío 
e lo justo seguían su apetito codicia y ambición tao 
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desemCreDadamente ^ que obligó al Rey á ao dei^ar 
sus exeesos sin castigo. 

«La piedad y mansedumbre de los príncipes, no 
solamente depende de su condición y costumbres 9 
síuD asimismo de las de los súbditos* Coo sufrir y 
complacer á los que mandan^ á las veces se moderan, 
y se hacen tolerables. Verdad es, ^ue la virtud , si 
es desdichada, suele ser tenida por viciosa* A los re- 
yes al tanto conviene usar a sus tiempos de clemen- 
cia con los culpados , y les es necesario disimular y 
oonformarse con el tiempo , para ponerse en necesi* 
dad do experimentar con su daño, quán grandes 
sean las fuerzas de la muchedumbre irritada» como 
le avino al Rey D. Pedro« ¿De qué aprovecha queb- 
rar sanar de repente lo que largo tiempo enfermó ? 
¿ablandar lo que está con la vejéz endurecido , sin 
ninguca esperanasa de provechoi y con peligro cierto 
del daño?.. 

1 

Pintura dd utaéo que tenían las Prwinmá 
Crietianae 6 principm del siglo XF. 

a Temporales ásperos enmarañados y revueltos, 
guerras , discordias , y muertes ; hasbi la misma paz 
arrebolada con sangre, afligian no solo á £spaña , 
sino las demás provincias y naciones qu^u anchamen* 
te se estendia el nombre y el señorío é» Jos cbristia- 
nos. Ninguna venganza^ ni miedo: maestro, aunque 
no.de virtud duradera , pero necesario para enfrenar 
á la gente. Las ciudades y pueblos y campos asolados 
con el fuego y furor de las armas, profanadas las 
ceremonias, menospreciado el culto dé Dios, díscor<* 
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dias civiles por todas partes, y como un naufragio 
cofiiuo y loiserabie de todo el 4sbrutiaiiisB)o , aveottla 
de moles y dafiofi; si eamados de algima maligna con* 
currencia de estrellas, no lo sabría decir: por lo me- 
tíos y señal cierta de la saña del délo ^ y de ios cas* 
tigos que los pecados mereeian, 

Pmiura dd prmc^ de la guerra eiUre CixsüUa y 
Aragón , qm empezó m13&6 jkit el Aey * 

Don Pedro el Cruel. 

' r 

ti Una guerra entre dosreyoos, y aun de muAss 

rnaaeras trabados eon deudo, el de Castilla y el de 
Aragón , contará el libro diez y siete. Guerra cruelt 
implacable y sangrienta « q|ue foé perjudicial y arar- 
reó la muerte á muchos señalados varertes, y últi- 
loamente al mismo que la movió y ledió prineijú^K 
con que abrió el camino y se dió lugar á un nuevo 
linage y descendencia de reyes, y con él una nueva 
luz alumbró ai mundo , y la deseada paz se mostró 
dichosamente é la tieira. 

« Póneoos horror y miedo la memoria de tan gran 
ves males cpmo padecimos. Entorpécese la pluma, y 
no se atreve dí.ooíerta a dar principio al cuento de 
las cosas que adelante sucedieron. Embázame la mu- 
cha sangre que sin propósito se derramó por estas 
tiempos'. Dése este perdón y licencia- á esta narra* 
cion : concédesela que sin pesadumbre se lea. Dése 
á los que temerariamente perecieron , y no menos ¿ 
los qne como lóeos y sándios se arrojaron á lomar 

las armas , y con ellas satisfacerse. 

« Ira de Jbios fueron estos desconciertos, y unía- 
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ror que se derramó por las tierras. Las causas de ias 
guerras, mirada cada una por sí fueron pequeñas; 
más de todas juntas, como de arroyos pequeños, se 
hizo un rio caudaloso » y una grande avenida y ere- 
cíente de saña y enojos. Cada qual de los Reyes era 
de ardiente corazón , y no sufría demasías : en las 
condiciones y aspereza semejables, bien que el de 
Castilla por la edad , que era menor y mas ferviente^ 
se aventajaba en ^to, y en rigor y severidad y fíe- 
reza... 

« El ardiente ^eseo de vengarse llevaba al despe* 
ñadero á los Reyes de Castilla y de Aragón^ sin cuí- 
dar de lo bueno y de lo justo... En que se empeña- 
ron de suerte ^ que no tuvieron empacho de llamar á 
los moros en su ayuda.«. Quexóse gravemente dcllo 
por sus cartas el Padre Santo Innocencio... Más las 
orejas los Reyes tenían con un exceso de pasión y 
enojo de tal manera tapadas ; que no oyeron sus pa« 
témales, santas, y saludables amonestaciones... Fué 
lástima ver como estas dos nobles naciones eorriaa 
furiosamente ¿ su perdición ; sin que nadie les pu«* 
diese reparar ni poner en paz, ni fuese siquiera para 
hacerles sobreseer la guerra con algunas treguas* 
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EL DOCTOR BARTOLOME LEONARDO 0B ARGENSOLA. 

Nació este insigne poeta é historiador en Barbas-* 

tro , antigua ciudad de Aragón , por los años 1564* 
LtaiDÓse su padre Juan LeonardOi Secretario del Em- 
perador Maximiliano II , y después del PríoGÍpe da 
España Don Felipe, y oriundo de una antiquísima 
familia de ftavéoa; y su madre Doña Aldouza de 
Argensola, señora ilustre de Cataluña. 

En ocasión que su padre se hallaba ausente en 
Alemania t pasó el Dr. Bartolomé á hacer sus estu- 
dios en la univc^rsidad de Huesca en compañía de sa 
hermano mayor Lupercio Leonardo el célebre cro- 
nista de Aragón , cuyo ingenio poético y exquisita 
erudición fueron en su tiempo las delicias de las mu<^ 
sas castellanas. Allí estudió las humanidades , la fi- 
losofía, y el derecho civil que fué su profesión^ con 
cuyos adelantamientos mereció el grado de doctor 
Adquirió ai lado de su hermano Lupercio , y bajo 
del magisterio de Andrés Schoto, aventajados cono- 
cimientos en ios ramos de elocuencia , historia anti- 
gua, y lengua griega. En el año 1588 se hallaba or* 
denado ya de sacerdote , y con el cargo de Rector 
(cura párroco) de Yiliabermosa , que le presentó 
Don Fernando de Aragón Duque de este título y 
Conde de Ribagorza, de quien era entonces secreta- 
rio Lupercio su hermano. 

Vivió el Doctor Bartolomé algún tiempo en Sa la- 
manca , donde se bailaba aun en 1598; sin que se 
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* haya averiguado el motivo de su residencia en aque- 
lla ciudad. De allí á poco se trasladó á Madrid» en 
donde la Emperatrías Doña María de' Austria , reti^ 
rada entonces en el convento de las Descalzas Reales, 
le admitió por su capellán. Pero después de la muerta 
de esta priocesa» acaecida en 1603, se pasó á Valla- 
dolid donde tenia su corte e! Rey D. Felipe III, y 
en ella residía el Conde de Lemos^ gran apreciador . 
de las buenas letras , y particular protector de los 
dos hermanos Leonardos. 

Por ios años 1609 se bailaba otra vez en Madrid, 
adonde se habla trasladada la corte , ocupado en la 
historia de la Conquista de las Molúcns por encargo 
del misoBO Conde de Lemos presidente entonces, del 
Consejo de Indias.* AI siguiente año , luego de ba<- 
ber publicado su historia, huyendo de la inquietud 
y falsa amistad de la corte , se retiró á Zaragoza con 
intención de avecindarse en esta ciudad en compafiía 
de su hermano Lupereio, disfrutando ios muchos 
bienes que habían heredado desús padres. Pero esta 
sosegada vida que se había prometido» solo pudo go* 
uria pocos meses ; porque al siguiente año que era 
el de 1611, tuvo que acompañar á Ñapóles á su ber* 
mano, que iba con el empleo de secretario de estado 
y guerra de aquel víreínato rebien conferido al Con* 
de de Lennos. Las ocupaciones del Doctor Bartolomé 
ayudando á su hermano á llevar el peso de aquella 
fiecretaría , no te impidieron la comunicación de loe 
sabios y acaJemias de aquella capital, donde se ad- 
quirió un gran nombre con la celebridad de sus poe- 
sías. 

La muerte de su hermano en 1613 turbó el so- 
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siego da estas literarias recreaciones. Quedóse en Ná« 

polas ayudando con igual amor y diligencia que á su 
difunto hermano , á Don Gabriel Leonardo y Albión 
sn sobrino , en quien el Virey babia sobstitaido la 
secretaria. El viage que en 1615 hizo á Roma, con 
la buena ocasión de hallarse en aquella corte por em- 
bajador de £spafia un hermano del Yirey ; le eonsi* 
guió una canongía en la iglesia metropolitana de Za- 
ragoza. Después de vuelto á Nápoles con su nueva 
dignidad , ios Diputados de Aragón te confirieron el 
oficio vacante de cronista de aquel Rey no por reco- 
mendación de su protector el Conde de Lemos : em- 
pleo que tannbien lo había obtenido su hermano La- 
percío. 

Restituido á España en 1616 , en compañía de su 
ilustre Mocénas que habia concluido su TÍreinato ; 

se estableció en Zaragoza para cumplir con las obli- 
gaciones de ambos empleos que alU poseía. Uabiea- 
do vacado en 1618 el oficio de cronista mayor de 
los Reynos de la corona de Aragón , el Rey á con- 
sulta del Consejo supremo de ella , lo confirió al ca- 
nónigo Doctor Bartolomé en atención á sus méritos 
literarios y servicios. La continua aplicación al eslú- 
dio, y el peso de las tareas de sus cargos^ debilitaron 
de dia en día su salud, quebrantada ya por la enfer- 
medad de la gota , y por los disgustos que tuvo que 
sufrir de los mismos que debian auxiliarle en sus em- 
presas históricas. Terminó sus bien empleados auos á 
ios 67 de su edad el dia 26 de febrero de 1631. Su io* 
genio fué generalmente reconocido por el fénix de la 
poesía castellana , y el mas celebrado de sus contem- 
poráneos sin distinción de amigos ni de émuloe. 
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Las obras que han visto hasta ahora la luz públi- 
ca del Doctor Bartolomé Leonardo, asi en pro^a 
como en Terso, son las siguienf es 1 (]^n^u¿to 
de las lihi MMea$^ dedicada al Rey D. Felipe IIÍ. 
Madrid 1609, un tomo en fol. =2.® Primera Parte 
de los Anales de Aragón^ que prosigue los del secreU^ 
rk Gerónimo Zurtía dude d año 1516, Zaragoza 
año de 1630 un tomo en fol. Aunque no compren- 
.den estos anales sino los cuatro primeros aoos del 
reinado de Garios I, dejó mucho trabajado para la 
continuación de la obra. =^3.^ Relación del torneo 
de á cabaUo con que la Imperial Zaragoza solemnizó 
la nemda de la eerembma Rema de Ungria y Rohe- 
mia Infanta de España &c. Z;}rag02a año 1G30 un 
tomo en 4.^ 4.^ Regla de Perfección^ escrita en út» 
gléewr Fr. Benito Füohio cajmehina^ y trtdudda 
del latin al castellano por el Rector de Villahermosa. 
Zaragoza año de 1628 un tomo en 8.^ = 5.^ Rimas 
de Lupefeü) y del Doctor BartoUmi Leonor^ de Ar^ 
gensom. Zaragosa alio de 1634 un tomo en 4t^ De 
sus obras inéditas puede ver el lector el catálogo j 
demás noticias literarias al principio del Ensayo de 
una Biblioteca do ttaduotoree españolee , que publicó 
el erudito Don José Peliicer y Saforcada en 1778 
. en la imprenta de Sancha. 

Gomo no es el mérito del poeta ni del erudito el 
punto que debo calificar en la presente obra , destín- 
nada privativamente á formar un desapasionado jui- 
cio sobre la elocuencia de nuestros célebres escrito*- 
res prosaicos; la Conqimta de las Molúcas será aqui 
solamente la materia sujeta á mi examen , donde be 
bailado una mina» y no pobre, de i^asgos valientes 
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de prosa castellana, que se han trasladado inas ába« 

jo para muestras de ia hermosura» gallardía y ele* 
gancia de su dicción. 

Esta historia tiene ia partícalar recomendación de 
haber despertado contra sí enemigos aun antes de 
salir á luz: clara prueba de que no ex*a la obra, sino 
la persona del autor la presa en que quería cebarse 
la n^aled ¡cencía. Era comisión encargada por un al- 
to y poderoso cortesano , protector de ios literatos; 
y bastaría esto paraque todos los agraviados en h 
elección, se declarasen detractores del favorecido. A 
este propósito Lupercio Leonardo su hermano , en 
la carta apologética que imprimió en el fronti^icio 
de dicha historia , aplica oportanaoKdnte á la suerte 
de esta obra una nobilísima comparación. «DeHér- , 
eules (dice) fingieron los poetas, que siendo recién 
nacido ahogó dos culebras que le acometieron en la 
cuna: con que dió testimonio de la parte que tenia 
de divinidad. Lo mismo podemos decir deste libro: 
porque en saliendo « de tas manos de su autor^ se le I 
opusieron dificultades para quitarle la vida. Pero la 
autoridad de quien le mandó escribir , le dió fuerza 
para vencerlas». 

Decian (entre otras cosas) sus censores: que en las 
digresiones se alargaba á cuentos fuera del primer 
propósito, y algunos de ellos amorosos « no dignos 
de un autor grave y sacerdote. Mas yo digo , abro- 
quelándome con las razones con que su hermano 
Lupercio rebatió estos escrúpulos de pechos cobar- 
demente envidiosos : que a lo menos los refiere el j 
historiador con tan honestas palabras, que aun cuan- 
do no sacáren los lectores otro bien que aprender en 
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toles ejemplos el decoro y delicadeza con que se de* 

beD escribir, debían do solo escusarle sino darle ala- 
banzas. Además que el autor sabe traerlos con tant^ 
suavidad y oportunidad , y enlazarlos con tal artifir 
cío ; que aficiona al lector con particular interés, 
pues les instruye al mismo tiempo sobre el imperio 
&tal que tiene esta pasión en el corazón humano , y 
en particular en el de aquellos antiguos guerreros, 
que llevaban al Asia los devaneos amorosos de Eu- 
ropa. Argensola escribió sucesos del siglo décimo 
sexto, cuando el amor caballeresco seguía aun al 
dios de las batallas; los pintaba en las ardientes y 
deliciosas islas de la especería » donde todos los obr 
jetos, la tierra florida que se pisa ♦ el aire odorífero 
que se respira, despiden agudas espuelas á la pasión; 
en fin trataba de soldados portugueses, entre cuya 
nación el bonor que se perdía ó ganaba en los casos 
de amor, como de méritos árduos, se hacía la misiTia 
estimación que en otro tiempo se hizo en Greciia de 
las victorias alcanzadas en los juegos olímpicos. 

Tampoco le perdonaron sus contradictores en la 
parte del estilo, diciendo que estaba lleno de transr 
laciones y metáforas mas de poeta que de historia^ 
dor. c(No consideran (respondió Lupercío) que estxxi 
términos son confines y no distantes , y que el pasar 
por los unos y por los otros^con modestiat es virtud 
y no vicio. En Thucídides.'en Salústio. y en Táci- 
to, con los quaies pretenden erguirnos y espantar- 
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Xenofonte , y Tito Livio, á quien acusan acusando 
á mi hermano». 
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Yo lio vengo aqui á hacerme jücz de esto litigio 
entre la envidia de unos émulos y la pasioa de ud 
hermano « Es innegable que el historiador no supo 
en muchos lugares de su obra ocultar lo que tenía 
de poeta, no para fingir sucesos, ni dar cuerpo á sus 
fantasías , ni menos adulterar la verdad histórica; 
sino para hermosear y vestir los heefaos con ciertos 
colores y galas, que aunque no inmodestos, pueden \ 
desdecir de la gravedad y magostad de la historia 
caando son afectados, lo que acontece rara vez. Mas 
en cambio de este vicio de una lozana y fecunda 
imaginación» aquel colorido, viveza, y gracia de su 
expresión prestan an singular realce á las cosas co- 
munes, engrandecen á las extraordinarias, y exaltan 
á las portentosas, presentándolas en un aspecto y 
término de novedad, que deleita, admira é interesa* 
Artificio que no depende de la mecánica colocación 
ni armonía de las palabras , sino de la buena elec- 
ción de arrogantes metáforas y hermosas imágenes 
con que esmalta sus pinturas y sus descripciones, 
entretejidas de oraciones elocuentes , y de episodios 
amenos y curiosos. 

Por lo que respecta al curso y tenor de la narra- 
ción histórica , guarda una noble sencillez claridad 
y concisión ; conduciendo los acontecimientos tan 
oportuna y ajustadamente , que sin ninguna violen- 
cía enlaza las personas y las cosas. Sobre todo es 
feliz en el uso de los epítetos enérgicos y sonoros; 
pero ciertos resabios de agudeza, y de afectada pom- 
pa obscurecen y tuercen alguna vez el recto sentido 
de sus conceptos. Tiene pinturas tan vivas y senti- 
das, que pueden sus palabras solas guiar la mano de 
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ün pintor para dibujarlas en un lienzo. En los casos 
horrendos es sublime , en los lastimosos tierno^ y ea 
los cariosos ameno. 

En las descripciones es su estilo siempre pintores- 
co, y en sus cuentos animado : de suerte que esta 
conquista tendría mas bien semblante de novela qa« 
de bistoria ; si no constáre que la trabajó sobre los 
documentos , instrucciones, y relaciones que le faci- 
litaron machos sagetos de los que intervinieron en 
aqaellas empresas con su consejo ó con sus manos. 
Asi sus mismos contradictores jamás le tacliaron en 
el punto de la verdad de los 'hechos: que segura- 
mente no le hubieran disimulado este capital defec- 
to. Por ventura habrá exagerado algunos hechos, y 
aun podrá haber relatado otros inveroámiles, ó en- 
teramente fabulosos , como venidos de unas remetí* 
simas tierras , en donde los européos veían entonces 
mas portentos que hoy, pues están mas familiariza* 
dos con las extravagancias de los hombres, y con los 
Wcanos de la naturaleza. Pero á lo menos no se le 
notara al autor de haber inundado su historia con 
un embolismo de reflexiones inútiles y triviales , ni 
con frias y pesadas digresiones. Bien se conoce que 
no escribió aquella historia para erigirse á reforma- 
doTf ni afectó en ella dar lecciones á los príncipes, 
ni preceptos al género humano. Finalmente no pre- 
tendió complacer á la malignidad de los lectores. 

Las arengas y oraciones que están sembradas en 
m historia, y son no solo su ornamento sino su base 
y apoyo, contienen una elocuencia vigorosa y ani- 
mada. Aiguuas encuentro demasiado periódicas y 
pensadas^ paraque las tome el lector directamente 
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de la boca de personagea rudos y bárbaros. Si faeraa 

griegos y romanos los que obrasen y hablasen en 
aquel teatro , la ventajosa opinión que tenemos de 
las ideas » oostambres , y eduaacion de aquellas oa-- 
cienes, nos baria olvidar al autor y fabricador de ta- 
les discursos. Allí leemos sublimes exclamaciones» 
arrogantes dichos, fieras ameuazasi tieroísimos rue- 
gos, sentenciosas amonestaciones; pero siempre es 
un maluco que discurre y habla en estilo europeo 
Sin embargo es tanto el arte y secreto con que el 
historiador sabe hacer interesante el discurso, ya 
por la calidad del oprimido ó del opresor, ya por 
las circunstancias del caso ; que dura hasta el ün la 
ílusioQ del lector, mas sensible á las cosas que á las 

palabras. 

Entre los varios pasages y rasgos delicada y gala- 
namente expresados , podemos copiar aquí algunos, 
cuyo aire poético se les puede perdonar por su her- 
mosura. Sea el 1.^ este cuando refiere la navegacioa 
del almirante Drake por el estrecho de Magallanes. 

Descubrió (dice) un volcán altUímo nevado , en que, 
al parecer , por mturcU modesüa la nieve y el fuego 
Tapetan redpraeamnte » y encoben en si niúmos m 

fuerzas y actividad: porque ni él se apaga, ni ella se 
derrite por la vecindad del otro. Refiriendo en otra 
parte la amenaza que el capitán desuna galera espa* 
ñola en Filipinas hizo á la gente de remo, que eran 
la mayor parte chinos, de que les pondría á la cade- 
na y les tortaría el pelo si no bogaban con mas brio: 
Esto (dice) es para los chinos injuria digna de muerte, 
porque tienen la honra pendiente de sus cabellos. Crian^ 
ios curados y ruH^, y préeimee <fatfai eam ios domas 
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ée Europa ; y peynan m eüús íu gu$tú y rqnUaeian. 

De los diversos retratos de gentes y costumbres 
que hace et autor con breves y fuertes piocelada^» 
podemos citar también algauoa para maestra dd eo-- 
¡crido de sus rasgos. Tratando de ciertos naturales 
de las islas Molúcas^ dice de ellos : Usan los Papúas 
d cabMo r&milo m crespas grdias : los getías magras 
y feos Hombres rigidos y sufridores del trahaxo , Aá- 
büe$ para cualqukra íraycton. Hambres y mugeres 
muestrm m d traga la natural arraganm de su em- 
dictan. Hablando del modo que tenían de hacer la 
guerra los reyes do Tidóre , dice : Su guerra consis- 
te en celadas y estrcUagemas , donde la astucia suple 
por la fuerza : no etíiman por acto ignominioso d de la 
huida , porque es opinión inculta la que en aquellas 
partes da leyes al honor. 

Las otras muestras de rasgos sublimes ^ patéticos» 
y brillantes se pueden leer en los varios fragmentos 
qae van adelante trasladados: y aunque todos mues- 
IrdD la animada elocuencia de su autor , léase con 
particular atención la atrocidad de los martirios que 
ejecutaron en los cristianos de las Malúcas los isie* 
ftos gentiles. Allí se representan aquellos actos con 
imágenes tan vivas y contrastes tan vehementes, á 
cuyas impresiones apenas puede resistir la imagina* 
cíoo. 

La concisión tan necesaria en algunos logares de 
la historia ^ la supo guardar Argensola con una cla- 
ra,, expresvva, y bien ordenada brevedad. Léase la 
siguiente pintura de ciertos puntos del gobierno y 
costumbres de los soberanos y naturales de la kía de 
Geylán. En Ceylán (dice) las minas guardan d oro 
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y otra$ metále^^ miaeios por ley púUka: y con toda 

este cuidado no se libran de guerras y tiranías, Llá- 
manse sus naturales Chingálas , en las costun^es j| 
semblantes pareeidoi 6 loe del Molabár. J¿nen aorí* 
zes anchas , y menos negros: andan desnudos aunqm 
no deshonestos. Un rey solo conocieron antiguamiUe: 
fu¿ desposeído por armae engañosas , y divutído el rejf- 
no entre muchos. Enflaquecidas las fuerzas por la dir 
visión , un barbero llamado Rajú con insigne tiranía 
echó los reyes de la ida: uno de los cuales por magn^ 
cencía del rey de Portugal se eriiiAa en Goa. Era tugi 
guerrero , astuto , y rezebso aun de los mismos qut k 
ayudaban. 

l. 

DfiscRiPCiONBS de varios libares» sitios, y porten- 
tos naturales en las islas é imperio de las Molúeas, 

que se han entresacado de la Historia de sa con- 
quista | que escribió Leonardq de Argensola. 



Dd volcán de la Jda de lemáite, 

«Es Tcrnáte la ciudad y corte del Rey, junto á 
la quai arde un volcán espantoso en los equinoccios, 
porque en aquellos tiempos soplan ayres que encioo- 
den aquel fuego natural en la materia que lo alimen- 
ta tantos anos ba« La cumbre del monte que lo ex- 
bala es fría , y no cenicienta , sino de cierta tierra 
ligada y liviana , poco diferente de la pómez que se 
tuesta en nuestros volcánes : desde la qual baxando 
á las ralzes de la montafia ^ que como chapitel sa 
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forma de pyrámide se estiende hasta lo llano, es todo 

fragoso de espesos árboles, á cuya verdura guardaa 
las Uamas fidelidad , y el mUmo fuego las riega y Im^. 
roedece con arroyos , que reconcentrado en lo hueco 
del monte, le fuerza á sudar y destilar aquellas aguas. 

De la planta Syngádi de Temáis , üamada árbol 
triste ^ y de 8U origen fabuloso. 

a El Sultán Aério Rey de Ternáte era entonces 

( en 1549} mozo de diez años. Criábalo su madre re- 
tirado en una cása de recreación de perpétua verdu- 
ra , donde á la disposición agreste anadia bellezas el 
arte ; y pudo tanto , que aquella flor admirable por 
su fragancia y por su nacimiento ^ que vulgarmente 
llaoian triUe, y nace en Malabár y Maláca solamen- 
te^ abundaba en los jardines desta señora. 

«Adoraba ella en él , y criaba á su hijo en esta 
vanidad paraque olvidase los principios que en Goa 
aprendió siendo niño en los colegios de la compañía 
de jesuítas. Fingen aquellos idólatras, ó creen , que 
en tiempos antiguos una hija que tuvo Parízataco Sá- 
trapa se enamoró del sol , y que habiéndole corres- 
pondido y obligado, puso su amor en otra; y no pu- 
díendo sufrir ia primera amante que la otra le fuese 
preferida^ se mató. De sus cenizas (porque en aque- 
llas partes no ha caido aun el uso de quemar los 
cuerpos muertos) nació aquel árbol, cuyas flores» 
coDservando la memoria del dueño , aborrecen al sol 
tanto , que no sostienen su luz... 

(( En cada hoja brota un pezón , que arroja cinco 
^cabezuelas pequeñas en la piintai adornada cada qual 
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de quatro bojítas redondas meDores... Entre ellas 

nacen con visible parto las flores blaocas^ nriayores 
que las del naranjo , y tan aprisa en anocheciendo, 
que por movimiento eomprebensible suceden unas i 
otras. Toda la nocbe dura esta fecundidad, basta 
que la presencia del sol la esteriliza , y se cae cod 
ella toda la flor y las hojas , y quedan ios ramos lán* 
guidos. Cesa súbitamente aquella fraganeia que en- 
noblecia el ayre de todos los olores de Asia com- 
prebendidos en solo este : basta que , huyendo el 
sol del horizonte , vuelve la planta é florecer en sos 
tinieblas amadas , como descansando con ellas del 
agravio que recibió de la luz. Son los astáticos per* 
didos por los olores , en argumento de sui lascivia. 

Del árbol que produce el clavo , y de su riqueza. 

« Considerando que la causa principal de la tira- 
nía de los portugueses era la especería y droga del 
clavo , de que Ternáte y todo el Malúco ahundao; 
se determinaron los naturales á poner fuego á todas 
las plantas dél , procurando que fuese con tan gene- 
ral mcendto , que de^iásen las Malucas estériles psn 
siempre. Bien sabían que en esto maquinaban so 
misma perdición; pero juzgaban por agradable y 
provechosa esta ruina , por vengarse de tao ingrato 
enemigo. 

(cEs la cosecha del clavo la riqueza de los Reyes 
Malucos, mas cierta que ios tributos de sus vasallos: 
y aunque la desesperación y rábía de ia ofensa les 
ponia el fuego en las manos para abrasar la patria; 
pudiera ser que f de la oianera que suelen salir pro- 
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techos de algún error , fertilizárao sus campos con 
]o que pensaban hacerlos estériles. La ceniza bruta 
y mezclada, ¿quién no sabe, que esparcida en la 
tierra f le suele añadir fecundidad ? En £uropa, re* 
medio común para el terreno inútil suele ser el en* 
cender los restrojos y levantar hogueras en ellos aun- 
que sean con pajas livianas: porque, ó las tierras 
quemadas adquieren fuerzas secretas y pastos abun- 
dantes, ó por el incendio se recuezo todo su vicio, 
y suda el humor inútil. Por ventura el calor intenso 
abre muchas vías y relaxa los poros ciegos y respira- 
deros ocultos, y por ellos acude la suslancia y la re- 
cibe la tierra en los senos para concebir nuevos par- 
tos ; 6 se endurecen y aprietan mas las venas que se 
abrieron paraque las aguas sutiles, ó el poderío con- 
tinuado del sol, ó el frió del cierzo que la suele tras- 
pasar , no la injurien < Demás que , habiendo elegido 
la naturaleza aquella parte del mundo única para 
solos estos frutos, sin que se haya jamás notado in- 
termisión ni falta dellos , no es creíble que se ani^ 
quiláran por una violencia momentánea. Mas la in- 
tención de aquellos pueblos no era renovar las selvas 
aromáticas , sino destruirlas. Aqui se entiende para 
quán notable daño , contra sí mismos y contra todas 
las gentes, se armaban... 

a£s la planta semejante al laurel , pero de mayor 
copa . Quando comienza á Qorecer , arroja suavidad 
eficasisima en el olor. Produce en lo mas alto , á 
imitación del myrto , de solo un pió , innumerables 
racimos.. • So suelo naturalmente permanece limpio 
de malezas, porque este podcroíso árbol no admite 
ningún género de yerba en torno : tanta es la fuerza 
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con que atrae para sí todo el jugo y humor, que no 
consiente ó empobrece las rayzes vecinas... ftecom- 
pensan estas plantas con su abundancia ia suspensioa 
de la tardanza: de manera que habíeudo eDiíquicído 
della todas las gentes , annualmente llegan los dere- 
chos de la real corona á dos millones poco mas ó 
menos... La liberalidad con que las concedió el cielo, 
fué para solas estas islas ; negada á todo el espacio 
del orbe , en sos principios no conocida ni estimada 
de sus naturales. 

Süio, y producciones de ¡a Isla de Ceylán. 

a Es Geyián una de las mas raras islas del orbe y 
ia mas fértil. Yace frontera del Cabo Comorín , po*. 
blada y cultivada con magnificencia. Nacen en ella 
todas lc)S plantas conocidas en las otras partes de la 
jtierra. fiiéganla diferentes ríos y fuentes purísimas 
con excelentes propiedades de aguas delejtosas y me- 
dicinales, entre las quales nacen otras de betún 
quído , y alguna de puro bálsamo. Volcánes de per* 
péluas llamas, que arrojan entre las asperezas de la 
inontaña losas de azufre, y allí mismo altas arboledas, 
en cuyas ramas se suelen ver géneros de aves de 
quantas vuelan en las demás partes del mundo. 

« Abunda de elefantes tan nobles , que les recono* 
cen superioridad los demás , puestos en su presencia. 
Vor su instinto en los desta isla se puede afirmar que, 
ora sea por conocimiento ó por l^ábito, tienen socie- 
dad con el ingenio , sentidos , y aun con la pruden- 
cia de los hombres. Aquel honor de no quererse em- 
barcar^ si entienden que son llevados para servir á 
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príncipes en tierras peregrinas ; y que obedecen , si 
Íes juran quo los restituirán á su patria. Afligirse de 
palabras afrentosas : guardar cierta especie de relí* 
gion , reconociendo al sol y á la lona. Tienen me- 
moria de lo, que aprehenden: j según Gíllio nos per* 
suade ^ podemos creer que lloran las noches su ser-^ 
vidumbre con angustiosas murmuraciones; y si en 
medio del llanto sobreviene algqna persona , mode*^ 
rdn los gemidos, con vergonzoso movimiento : y en 
efecto parece que sienten el agravio de su suerte. Kn 
esta tierra les tocó el cargar y descargar los navios, 
donde el peso del comercio, armas » metales, bastid 
mentes , y quatquiera otra materia del trato penden 
de sus colmillos, ó les oprimen la cerviz. De mejor 
gana sustentan armada sobre- sos espaldas la gente 
de guerra, y grandes castillos edificados en ellas. 
Sirven á los Ghiogálas , no como en Roma en los es* 
pectácuios, sino en las batallas como solían á ios car"- 
tagineses* 

Varias pinturas de costumbres , y caracteres ex- 
traordinarios de la India , que andan esparcidas en 
la Historia de la Conquista de las Molúcas. 



De algunas coaumíreB de los pueblos de Banda. . 

« Miran mucho en que los entierros de los varones 
presedan á los de las mugeres. Ponen lámparas sobre 

las sepulturas do todos, y a su luz ruegan por ellos. 

TOMO IV. 22 
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Dan gritos Vehemeotas llamando á los difuntos, eomo 

esperando que á sus voces han de revivir; y en vien- 
do que 00 resuscitao, se juntan tos amigos y parien* ! 
tes al eomvite mas espléndido que pueden. Pregun- 
tados por los Holandeses ¿qué es lo que ruegan á Dios 
en las oraciones que murmuran sobre las sepulturas? 
respondieron : pedímos que muertos no resuseiten. 
De manera , que no la falla de verdadera luz les es- 
torba el ver lo que comunmente padece el género 
humano desde el primer término de la vida hasta al 
último ; éntes se infiiere ^ que juzgan por calamidad 
el haber nacido... 

m Viven ios hombres en esta Isla mas que en otras ' 
partes del mundo. Susténtanse con ios frutos de la 
patria ^^rdonde, aunque continuamente se profesa la 
milicia , es mayor el número de los ociosos. Y es 
muy digno de consideración, que esta gente, amaa- > 
do tanto la pereza, aborrezca el sociego. inútil vida 
no merece larga edad : y pocas veces llega A serlo la 
que se dedica al ocia. 

Del foAuhio origen de loe Reyes de Temóle. 

n De los catorce principes mas poderosos, que con 
nombre de Beyes ocupan la tiranía del Archipiélago 
Maluco^ los de Ternáte y Tydore se precian de orí* 
gen divino: tanta licencia usurpan los hombres, ó 
la atribuyen á la escura antigüedad... 

« Es tradición de aquellas gentes , venerada por 
religión , que las gobernó un tiempo cierto antiquí- 
simo príncipe llamado Bicocigára : el qual navegao- 
do un día en la costa de Bachím i yíó que entre lo 
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fragoso de los peñascos habían crecido muchas cañas : 
agradóle la lozanía dellas... Mandólas cortar; y co- 
menzando la obra , comenzó támbien é correr san-» 
gre de las cañas cortadas. Admirado del prodigio , 
descubrió junto á las rayzes quatro huevos que pa- 
recían de cnlebra » y oyó al mismo tiempo ana voz 
salida por el hueco de las cañas heridas , que decia : 
guarda esios hitevos , porque delhs han de nacer fpm^ 
tro gobernadores eíJDceleníes. Levantó con religión aque- 
llos huevos fatales , y llevólos á su casa, y guardólos 
en lo mejor della. Nacieron en breve tiempo de las 
quatro yemas ios quatro pollos racionales , tres va« 
roñes y una muger: los quales reynaron, el primero 
en Bacbám ^ el segundo en Butám , el último en las 
islas Papúas; y la muger casó con el príncipe Laló* 
da , qne díó nombre á la tierra de Batochina. 
' « Ha cobrado esta fábula tanta autoridad , que 
honran como á héroe á Bicocigára , veneran los pe** . 
nascos , y adoran los quatro huevos. La verdad es 
que aquel hombre prudente consagró su linage con 
esta prodigiosa superstición , y adquirió reynos y 
veneraeion á sus quatro hijos. Asi fingió » 6 creyó, 
Grecia haber parido Leda del cisne adúltero los hue^ 
vos de que nacieron Castor y Pollux, y Helena. En 
todos los principios de soberbia , Fortuna persuade 
á los que quiere coronar, que para introducir en 
los ánimos opinión divina , funden la magestad en 
fábulas que imiten á los misterios verdaderos . para 
diferenciar la prosápia real aun en las comunes le* 
yes del nacer. 
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• • « ♦ 

r 

Del carácter, origen, y leyes de los naíuraks 
(k las Isla4 Molúcas* * 

«La gente so diferencia enlrc sí al parecer por 
milagrosa beoignidad de la jaaturaieza : las mugares 
formó blancas y hermosas , y los hombres de color 
algo mas ofuscado que membrillo. El cabello llano, 
y muchos lo ungen con aceyte oloroso, lieucn ojos 
grandes, largas pestañas, las qoal^ y las cejas taraen 
¿ilcoholailas: cuerpos robustos, muy dados a la guer- 
ra» y para quaiquicr oLro exercicio perezosos. Viven 
mueho tiempo « encanecen temprano « y siempre lí^ 
geros por mar, no menos que en la tierra. Oficiosos 
y. benignos coa los huéspedes; y entrando en fami- 
liaridad , importunos y pesados en sas ruegos. Sa 
trato interesal , hierben de rezólos , fraudes, mentí* 
ras. Son pobres, y por esto soberbios ; y por juntar 
muchos vicios en solo uno , ingratos. 

« Ocuparon estas islas los chinos quando sojuz- 
garon todo aquel oriente ; después los javos y ma- 
layos» últimamente los persas y árabes t ios quales 
por medio del comercio introduieron la supersti- 
ción de Mahoma entre la adoración de sus dioses, 
de los quales se preciaron algunas familias como de 
progenitores i 

« Sus leyes son bárbaras. No ponen número á los 
matrimonios : la esposa superior del Key» llamada 
Putriz en su lengua, da nobleza y derecho á la suc- 
cesion. En ella son preferidos sus hijos, aunque de 
nienor edad que los de otras madres. £1 hurto no 
por mínimo se perdona ; el adulterio &cilmente. 
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Quando apunta el alba , ministros deste oñcío tocaD 
en los poblados , por ley, panderos grandes por las 

challes para despertar los lochos conyugales , que por 
la propagación humana los miran dignos de cuidado 
político. La mayor parte de los delitos se castigan 
con muerte: en lo demás obedecen a la tiranía ó ar- 
bitrio del vencedor, 

* 

Del estado de Uolanda descrito por el autor. 

«He de honrar yo la Holanda (dice Erasmo) co- 

nio a la t]ae debo el principio de la vida: y pluguie- 
se a Dios que la pudiésemos honrar como olla me- 
rece serlo! Marcial la nota de rústica^ y Lucano de 
cruel. Estas dos cosas, ó no pertenecen á nosotros 
sino á nuestros mayores , ó nos podemos alabar de 
-ambas á dos. ¿Qué gente se conoce, cuyos, prime- 
ros no fuesen mas rudos que sus descendientes? 
¿ó quándo fué mas alabada Roma , (joo quando los 
suyos no sabian otras artes que la agricultura y la 
militar? 

(( Detiénese Erasmo en probar que es calidad do 
'Holanda no gustar de las agudezas de Marcial, y que 
esta no es rusticidad , sino severidad digna de imi* 
tacion. Y exclamando dice: ¡oxalá todos los cbristia- 
nos tuviesen las orejas holandesas ! y que si todavía 
porfiáre alguno qae es injuria el haberlas atapado 
esta nación á las burlas y blanduras poéticas y ar- 
jnádose contra ellas, los holandeses se precian de ser 
eomprehendidos en la injuria , que no desagradó á 
los antiguos sabinos, á los perfectos lacedemonios, 
\ á los severos catones. Lucano llamó á los bátavos 
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crueles / como Virgilio vehemeates á los romanos. 
Añade á esto Erasmo : que las costumbres destas 

naciones son domésticas, inclinadas á mansedum- 
bre y benignidad , y no á fiereza , porque les dió 
naturaleza ingenios sencillos , ágenos de engaños y 
doblezes ; y no los sujetó á grandes vicios , salvo á 
los deleytes y demasía de los convites , de que fue- 
ron causas la abundancia de sus bellezas que pro- 
vocan á ellos... 

ií Sabida es, en toda la tierra que llorece en reli- 
gión y policía , la diversidad de opiniones que todas 
aquellas naciones abrazan de todas las sectas repro- 
badas por la iglesia esposa de Cbristo. Sí Erasmo 
confiesa que no produce su patria personas insigne- 
mente doctas ¿porqué se arrogan la autoridad de ca- 
Jificar ios dogmas de la religión? ¿porqué la usurpan 
á los concilios? Si tan excelente natural é ingenios 
modestos alcanzan ¿porqué desechan la piedad de 
que tan antiguos testimonios traen nuestros padres 
primeros, tan estimados por la primitiva caridad de 
la verdadera iglesia ? 

ti Dice Erasmo verdad , que son de benigna con- 
dición , pero tenaces de lo que una vez aprehendie- 
ron : y esto mismo nos causa mayor lástima por la 
dificultad que trae consigo la pertinácia de los inge- 
nios no livianos. Y nadie crea que só la capa de la 
mansedumbre de su trato no viene toda la soberbia 
disimulada. ¿Quál soberbia mayor, que reírse de la 
antiquísima iglesia? de sus tradiciones apostólicas? 
del universal consentimiento della ? de los milagros 
«jue Dios ha obrado en aprobación de la doctrina ca- 
tólica ? Y ¿ quál error mas inescusabte , qué seguir 
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las novedades de hombres indoctos y viciosos» como 
fueron los heresiarcas , y vivir á obligación de qo 
dexar las armas sediciosas» por defender la impiedad 
fundada en ignorancia y demasías de sus afectos? 
¿Qué casa bay en las ciudades, en que todos los do^ 
másticos profesen y sigan nn camino de salad espi- 
ritual? Quando el padre es calvinista suele ser la 
madre ugonóta , ei hijo luterano, el criado husíla, 
y la hija protestante. Toda la familia está dividida; 
más antes el alma de cada uno lo está : y á bien li* 
brar, duda lo uno y lo otro. Esto en qué. difiere del 
atheismo? Atheismo es confirmado. 

a Desta división indigna de fieras resulta , como 
por necesidad matemática , no poder estas gentes 
unirse entre sí á verdadera paz, porque aquellas 
cosas son onas entro sí que lo son en otra tercera. 
Luego , si estos sienten casi todos diversamente da 
Dios , forzoso vendrá á. ser no guardar unidad entre 
sí mismos, como diversos en lo mas esencial, que eS 
sentir de Dios en religión uniforme. Y nadie crea 
que , aunque no guerrean unos contra otros , es 
MDor la cansa: ócio se ha de llamar y no paz el Ifun* 
da mentó de su falsa quietud « 

UL 

Yarus pláticas y razonamientos de diversos per* 

sonages que se representan en el discurso de la his- 
toria de las Malucas , y se han entresacado de dioba 
obra* 



Digitized by Google 



'344 ' TBATftO HISTÓBlCCHCatTlCO' 



Plática qm la Rma de Temáte hixo ú hs fnrinctpa^ 

les de su Isla para mover al pueblo á venganza 
^ contra la íiranía de las portugiteses. 

• « Acordáos como el Rey Boleyfc mi marido am- 
paró á los portugueses» la amistad jurada, las díes* 
tras recíprocameiite dadas con solemnidad , las hon- 
ras y comodidades que del recibieron, y como por 
amor dellgs perdió las amistades de los príncipes ve- 
cinos : como después de recogidos , por defenderlos 
sustentó diversas guerras, pérdidas, y daños, aven- 
turando la vida : que los trató con mas amor que á 
«US hijos; y como ellos en recompensa del hospedad- 
ge y beneficios, cerrando ai Bey su marido los ojos, 
•se atrevieron á echar mano de mí, de cuya tiranía 
• y fuerza me libró huyendo mucho tiempo entre pe- 
ñascos y breñas. Mis liijos niños > de los pechos de 
sus amas los arrebataron á las prisiones, cu su rej- 
no , entre sus subditos. Quando Cachi! Bayano en- 
traba 6Q edad de reynar» le dieron veneno. Tratan 
do dar el mismo fin á su hermano Bey legítimo, co- 
mo si lucra siervo fugitivo. Mirad cómo respetan 
vuestras haciendas y casas , vuestras hijas , vuestras 
mugeres , en vuestra patria , en mi presencia , unos 
ostranos adMuedizos. Quakjuicra desins cosas basti- 
rá para librar las cer%izes del poso que por nuestra 
credulidad nos cargamos: ¿todas juntas á qué nos 
obligan? Sobre todo esto ¿á (}ué nos llama la afrenta 
de nuestra religión? el desprecio de nuestros tem- 
plos? nuestros sacerdotes arrastrados? el vituperio 
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geneial? ¿Queréis mas aprobación de la causa, quo 
ver de nuestra parte á los misoios portugueses amo- 
tinados? No huya, amigos la. oeasioo : ayudadles al 
socorro que nos prometen: libertad por sus manos á 
vuestro Key, á vuestra patria, y á vuestra religión^ 
paraqae todas est^s cosas se libren después de ellos^ 
y cerremos la puerta á huéspedes tan ingratos. 

Laméntenle súpUea que la Beina viuda de Temáíe hizo 

á los portugueses , apretando al tierno Infante 
Áerio su hijo entre los brazos^ cuando querían 

ellos quiíársdo. 

<c Quando yo estuviera cierta de que le lleváis pa- 
raque reyne en sosegada fortuna, sin contradicción ^ 

sin rezelos, en suma obediencia y amor de los sub- 
ditos , y en prosperidad no asaltada de temores; qui- 
siera mas verle crecer y durar en vida privada sin 
cargas do ningún cuidado público , que verle rcynar 
por. vuestro antojo. Con este intento le retiré, y qui- 
siera esconderle de todo comercio humano. Según 
esto ¿qué puedo sentir de lo que ahora me prome- 
téis? ¿Será justo que os entregue mi bijo para reci- 
bir Ja corona , y juntamente le destinéis á las cade- 
nas y hierros , de los quales vengan á librarle solo 
el veneno y las acusaciones lalsas , con que han fe- 
necido sus hermanos y sus padres? ¿Qué prendas 
me tiene dadas la fortuna de que en este niño se ha 
de aplacar con aquella familia, á quien en corres- 
pondencia del bospedage con que recibió las gentes 
de Europa , condenó á sostener inmortales enemista- 
des; y por la protección que pensó bailar cu vaos- 
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tras armas, ordenó qoe le cargásedes yago ÍDtoIera^ 
ble ? Dexadnos , pues , á la madre y al hijo ocupar 
los ánimos en las obras de la naturaleia t paes las de 
la fortnna nos han desengefiado con tan costosas ei- 

periencias. Permitid que nos divertamos dellas eoa 
el culto y mansedumbre destos jardines. Séanos» si- 
quiera^ lícito carecer de lo que tantos desean, y» 

Violencia atroz de ios Partuguem. 

« No pudieron los portugueses oir aquellas consi- 
deraciones trágicas y no de muger bárbara ; y arre- 
metiendo á ella , le arrebataron el hijo , que forcé* 
jando se les defendía. £i qual notando , ya el llanto 
de su madre y las razones que daba para no le dar, 
ya con anticipado conocimiento la dulzura no proba^ 
da del royoo, confuso los miraba á ellos y á ella. 
Todo lo atropello la violencia y insolencia de aquellos 
soldados : porque sin orden de su capitán , sordos ya 
y cansados de las quexas de una muger afligida^ al 
mismo tiempo se apoderaron del hijo, asieron de la 
madre, y arrojé odota por las ventanas la despeftaron. 
Fué llevado el nuevo Rey á la fortaleza ; y al mismo 
tiempo que le juraban obediencia los vasallos , cele- 
braban con generales lágrimas las eidquias de m 
¡madre. 

«Esta inhumanidad» indigna de caribes quanto 
mas de la hidalguía portuguesa^ divulgada por aque- 
llas provincias engendró el odio justísimo que pudo 
ligar y de hecho confederó todos los reyes del Archi- 
piélago contra los portugueses. . . 

«Las armadas de Castilla y de Portugal continué- 
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ban en estos tiempos sus Davegacíooes por las derro** 
tas sabidas por el Archipiélago... Por ambas partos 

se exercitaba el dominio y el trato con ambición , y 
las relaciones todas diceo que coa crueldad. Pero el 
teatro mas sangriento de perpétaas tragedias era Ter* 
náte y todo el Malúco. En él peleaban ambas nacio- 
ües españolas con armas, y sus reyes eo £uropa coa 
stttiletas de derecho y de cosmografía. 

Plática que d Rey de Tidóre , mbeza de la Uga 
centra las armas mropias , tazo á las Prdndfes ved- 

no$ confederados. 

4 

ce No puedo sin tiernas lágrimas hablar de la cau- 
sa que nos obligó á esta concordia, porque la alegría 
del suceso ya como presente hace los efectos que pu* 
diera si nos viéramos victoriosos. Nuestras fuerzas se 
han juntado para librarnos del yugo español , casti- 
gando con riesgo de nuestra ruina general unos hom- 
bres , á quien no obligaron nuestros beneficios ni 
enmendaron nuestras amenazas: los ladrones del or- 
be , que le tienen usurpado cubriendo su codicia con 
títulos magníficos y piadosos. En vano bebemos pro- 
bado siempre aplacar su soberbia por medio de nues- 
tra obediencia y modestia : si hallan enemigos ricos, 
el español se muestra avaro ; si p«jbres ^ ambicioso. 
Sola esta nación es la que con igual deseo codicia las 
riquezas y las miserias ageoas. fioban ^ matan, ava- 
sallan ^ y con falsos nombres nos privan de nuestro 
imperio ; y basta que convierten las provincias en 
soledades I no les parece que tienen introducida en 
ellas la paz. Nosotros nos hallamos poseedores de las 
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mas fértiles islas de Asia , soto paraque coo los f rulos 
deltas compremos ^nridambre y vasallage infame, 

convirtiendo esta íelicísima liberalidad del cielo en tri- 
butos de la ambición de tiranos advenedizas. Expe- 
riencia tenemos de qnan odioso ba sido siempre nues- 
tro valor á los capitanes christianos: los quales, por 
esto iQismo » no debemos esperar oi mas modestos ni 
menos enemigos. Tened, pues, en memoria, asi ios 
reyes como lo subditos, asi los que os prometéis gloria 
como ios que salud, que ninguna dostas cosas se alcan- 
za sin libertad , ni esta sin gaerra , ni la guerra sin 
biios ) üiti conformidad. Las fuerzas de los españoles 
han crecido, y eu ellas estriba su gloria. Luego de 
descubierto una vez el misterio y cansa de su tiranía 
¿quién no se dispone á probar la úllima fortuna por 
conseguir oi último de ios bienes humanos , la ii- 
bortad ? 

Proposiciones de paz y de rendición que Cachü Talo 
dijo desde el campo al capitán mayor Ñuño Pereda , 

cercado en la ¡orlalcza de Ttrnúle. 

<c Díxoies : que ¿basta qaando» por conservar un 
•nombre vano de fideliJud ((|ue por ventura no llega- 
ría á noticia de quien lo babia de premiar) querían ex* 
poner las vidas á los últimos peligros? Que considera* 
sen la iniquidad de la muerte del Rey Aerio sn padre, 
y que abora con la oI)siinacion bacian mas injusta la 
causa del matador. Quedaban á entender que asiapro* 
baban la traycion agena, cuyo castigo procurarían por 
olrocauiiuo. Que estimasen mucho el noqnererel Rey 
envolverlos en la culpa de aquel que contra lareiigioii 
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del juramento, eontra la ley de amistad , y contra el 

honor de la nación portuguesa, mas antes de la na- 
turaleza» dio muerte al Rey que con mayor constan^* 
cía le guardó la fé que le prometió una ves. Demás^ 
que ellos sabían quán dificultosaniciUe se alivia la ne- 
cesidad coa esperanzas desacreditadas; y quán ímpo-* 
sibieera llegar el socorro desde tan lexos por mares taa 
airados^ eiecutores de naufragios, y al parecer con- 
jurados cootra los autores dtíl agravio y ofensa de 
Xernáte. 

El Sanjiac de Sabtibú , Principe en la gran Batochi^ 
na y viem á TernáU á dar veneno á la Heina d$ esta 
Isla hija suya , por vengar el adtUimo incestuoso 
que cometió admitiendo á su alnado; y teniéa" 
dola tmería á sus piés^ habló al Rey su mo^ 
rido de manera. 

a Esta que la naturaleza me dió por bija^ y yo á tí 
por esposa , ha pagado con la vida una deuda en que 

sus desordenados deseos la tenían obligada. No la llo- 
res , ni creas que murió por accidente natural : yo la 
maté desobligándote de la venganza « El Príncipe tu 
hijo trataba amores con ella: llegado á tu casa los nvc- 
rigué. Y no pudiendo sufrir que mi sangre te ofen- 
diese^ pude endurecer el tierno afectode padre, y qui- 
tar el oprobio que por mi parte ha recibido la ley na- 
tural y tu decoro: con lo qual he dado honroso tia á 
la primera parte deste exempio. Ahora si te sientes 
ofendido de tu hijo, en tu poder le tienes; y yo nin- 
gún derecho para entregártelo en la forma que esto 
aiéve cuerpo. A tu cargo queda acabar esta obra én 
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ei otro ofetisor : que yo con dairte esta ootieia, y pri- 
varme de la hija que mas amé| he cumplido coo to- 
das las obligacíoues* n 

ÍV. 

FRAGitBNTOd de relaciones de hazañas > y sucesos 

famosos de guerra , ya de Indios , ya de Europeos , 
acaecidos eu las couquístas de las Molúcas. 



Efectos de loi esíragoi y saqueo que ejeeuíarm los 
Portugueses en una Isia para traer vkferes 

á su fortaleza en Ternáíe. 

« D. Jorge de Menéses apremiado de la necesidad» 
dando la culpa á la avaricia de los sujos , envió algu- 
nas carcóas cou soldados^ y por su caudillo á Gome; 
Arias , á rescatar en las islas vecinas mantenimientos 
por ropa . No lexos desembarcaron en una isla , don- 
de por la hambre insolentes saquearon el lugar de Ta* 
bóra , cuyos vecinos no pudiendo ya sufrir tales ro- 
bos y afrenlAS, tomando las armas dieron sobre ellos 
y mataron la mayor parte; y mal heridos casi todos, 
ios despojaron de las armas. Embarcáronse para Xer- 
náte , y con sus heridas y destrozos dieron cuenta del 
caso tanto como de palabra. 

a D. Jorge , que sobre la ira natural estaba rendí- 
do é la pasión , amenazó al Daroés : que si no le en- 
tregaba los autores de aquel daño, tomaría por otros 
medios la venganza. Fué obedecido: y con saber Ca- 
cbil Daroés que toda la culpa era de los pprtoguesesi 
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entregó en poder de D. Jorge al gobernador de Ta- 
bóra , y á otros dos hombres principales della , cre- 
yendo que con tenerlos algunos días presos se apla- 
caría. 

n £n viéndoles en su presencia , mandó cortar las 
roanos á los dos y librarlos : el suplicio del goberna** 
dor igualó con la ira del juéz. Atáronle los brazos 
por las espaldas; y destituido en la ribera, animan- 
do los ministros dos lebreles carniceros, los echaron 
al maniatado : el qual , no pudiendo contra el ímpe- 
tu con que arremetieron para él , declinó el cuerpo 
como pudo con diversos vanos esfuerzos, é intentó 
defenderse con aquella débil libertad que dexaron en 
los miembros sueltos. Miraba este espectáculo con 
horror la multitud del pueblo , admirado y lastima- 
do de la ferocidad inhumana del castigo. Probó el 
miserable huir ; pero viendo que los soldados arma- 
dos cerraban y ocupaban todos los pasos por la parte 
de la tierra, se arrojó en la mar (solo aquel difúgio. 
le dexaron acaso) para buscar eu él alguna incierta 
esperanza de su salud. Ko por esto los canes » ceba- 
dos ya en sangre humana y teñidos en ella » se apara- 
taron y ántes con horribles altos ladridos le mordían 
y tiraban del , aunque nadaba con los píés todavía. 
Acosado al fin » y entregado á las agonías postreras » 
86 convirtió contra aquellas ferocos béstias (horrenda 
determinación!) también con los dientes: tanto pu- 
do el dolor y la desesperación. En esta lucha mor- 
dió el cuytado á uno de ios lebreles de la oreja ; y 
teniéndole reciamente asido , se zabuUió con él en el 
profundo. 

« No 86 había visto hasta entonces en aquellas pro- 
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vincias del gobierno de portugueses igual inhumani- 
dad : y asi con eiia perdieron la opinión que tanta 
alabanza les babia ganado, de que exercitaban los cas- 
tigos conno forzados y á pura obligación , y con mo- 
dos piadosos y mansos » en argumento de la grande* 
za de sos ánimos. 

De hs revueltas que huvo en Ternáte con los 
pcríugtúses m el nueiH> reinado de Caehü 

Dayaloy que tenían preso y separado de 
la Reina, su tnadre y tíUora. 

^ «Entregó la Reyna el goliierno á su hijo, el qual 
mostró al principio severidad y aspereza con los prin- 
cipales, y comenzó á descubrir liviandades , que has* 
ta entonces había la prisión encubierto ó suspendí-^ 
do. Hízose con ellas tan aborrecible, que Irocáran 
Jos tiempos y holgáran de verle preso* No pudo la 
madre templar su inclinación , porque no lo sufría 
la naturaleza del mozo , entregado á desórdenes. 

« En este tiempo tres hombres de baxa suerte^ de 
la colonia portuguesa , pasaron á la de los naturales 
á robar : á vueltas dcsto forzaron algunas niugeres. 
No sufrieron ios Ternátes el atrevimiento , y acu- 
diendo los ofendidos á la venganza , mataron á los in* 
solentes. Vicente de Fonseca quando lo supo encare- 
ció el hecho sin afear la culpa , y mandó hacer dili- 
gente pesquisa de los matadores. 

« j Oh quánto deben procurar los príncipes asegu- 
rarse en el amor de los subditos! Era el Rey tan 
aborrecido , que llegaron ciertos Ternátes al Capitán 
Mayor, y en lo secreto Je la fortaleza inUoducidos, 
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por ser personas principales , le aseguraron que el 
Bey habia sido autor de las muertes de aquellos por- 
tugueses , fundando la acusación en sos sospechas, y 
agravando el caso con otras culpas; de manera que» 
aunque Jbonseca amára al Rey» las creyera todas* 
Trató iiiego de haberle ¿ las manos. El Capitán, ím- 
paciente y descomfiado de poderse vengar por maña, 
acudió á la fuerza^ Lo mismo intentó el Rey, aun- 
que sabía el poco favor que bailaría en los suyos : 
con todo eso armó algunas embarcaciones^ y asaltó 
ciertos lugares de cbristianos, y cautivó muchos. El 
Capitán por otra parte , sin perdonar á Ternáte, dió 
CQ las villas que pudo , y la crueldad y la rapiña se 
volvieron á exercitar, basta asaltarle las ciudades, 
no sin aprobación de los ofendidos , que olgaban de 
sus daños. El Rey, recelando que del odio que le 
mostraban podía resultar prenderle, y entregarle á 
Vicente de Fonseca; se pató á Tydóre , donde aquel 
Rey le hospedó , y ayudó por entonces como deudo 
y amigo. £1 Capitán mayor con diligencia envió á 
llamar al hermano menor del Rey , llamado Cachil 
Tabaríja, que andaba huido con algunos mal satis- 
fechos; y por voluntad de todos ios demás que ya lo 
estaban» la alzó por Rey del Jtfalúco^ haciendo par^ 
este acto las ceremonias y ritos que acostumbran. 
Aprobáronlo muchos; escandalizáronse algunos. 

<c Esta misma división habia entre los portugue- 
ses , acordándose de ta injusta elección de Vicente 
de Fonseca , y de que era el primero y mayor in- 
ducidor de la muerte de Gonzalo Pereyra. Él mis- 
mo Fonseca andaba mal compuesto con su concien^ 
cia ; y tan peligroso y poco seguro , que nunca de- 

TOMO IV. 23 
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samparaba las armas , triste y melancólico , y con 
todos los accideates que cria ea lo iaterior la me- 
mona del delito , y .éeseára verse descargado de la 

übligarion en que se puso... 

n En esta sazoD llegó á Temé te Tristao de Atay- 
de, con cay a presencia' tomaron todas las cosas mejor 
forma. Aplacó á la Reyna; y alabando el gobierno 
del Rey Xabarija, le ganó la voluotad. Vicente de 
FoDseca se embarcó para la India ; y llegado á Goe 
fué preso por el gobernador , y por las graves culpas 
y delitos que continuó en el Maluco; pero no le cas- 
tigó, antes vivió después con descanso. 

« Con la blandura deste gobierno florecia Terná- 
le, unidos el Rey, los suyos, y el magistrado portu- 
gués. Pero , como todos aquellos presidios tan dis- 
tantes del superior, son acogida de sediciosos , que 
solicitan novedades para revolver el sosiego y me- 
drar en la inquietud; no faltaron ministros para ta- 
les mudanzas, que pervirtieron á Tristan de Atay- 
de, y le desnudaron de la primera suavidad. 

¡h hs progrem que hiza §1 Críitianimo en fas ufas 

^de Temáte, Tidóre, Sachan , y sus adyacentes^ 
concertadas las diferencias entre las coronan 
de Porlugcd y de CasíiUa sobre aque^ 
lias poíeswnes. 

a La mudanza de los tiempos ha envestido al Rey 
(Felipe III) todo este cúmulo de dereoboiy títu- 
los... y puesto en su real pecho el zelo hereditario 
con que ofrece todo su poder contra las idolatrías y 
sectas I introduciendo la fé y su perfecta policía en 
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infinito número de almas que en tantas provincias 

bárbaras ha recibido... Recibiéronla diversos reyes 
;y naciones , quedando pocas ó débiles reliquias de 
Ja gentilidad. Ciudades, cuyos señores quedaron en 
sus tinieblas, despreciando el exeinplo del principo» 
que suele ser ley , derribaron ídolos y consagraron 
la profanidad > dedicando sus templos al verdadero 
Dios. . . 

«ÍIuvo algunos gobernadores portugueses, que 
á vueltas dei cuidado que aplicaban á la propaga'^ 
cion del evangelio y al sosiego de aquellas repúbli- 
cas, atraían los bárbaros al amor de nuestros trages, 
al modo de nuestros convites , conversación y afa- 
bilídad de Europa , y los aficionaban eon sutileza á 
nuestras costumbres : las quales en algunas partes 
les vinieron á parecer trato de igualdad , lo que era 
también género de servidumbre. 

« Prevalecía sobre todo el poderoso vínculo por 
el qual andan juntas justicia y religión: pero destas 
dos virtudes , en que cénsíste la felicidad interior y 
la política , no conservando los ministros la prime* 
ra» faltó en los súbditos la segunda, y voívieron ájsu 
antigua ceguedad... Temáte del todo» sin que por 
diligencias ni tratos se haya cobrado hasía el tiempo 
del fiey Señor: premio de $u zelo y piedad.*. 

De hi guerras sangrientas que ha causado m Iqm 

naciones europeas la codicia y posesión de la 
especería en las Indias orientales* 

« Mostróse la naturaleza pródiga con estas gentes 
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de las Malucas , particularmente ea los garyáfüo^ ó 
clúxm. Más , si el provecho de tan estimados frutos 

habia de causar guerras tan horrendas , navegacio- 
nes de todas las partes del universo tan increíbles, 
que excede la verdad de los peligros al crédito de. 
los hombres; dudar se puede. 

« ¿Quál fuera mas conveniente para el sosiega 
común, la noticia ó la ignorancia de esta droga? 
Porque su abundancia y virtud , que despertó la 
codicia de las naciones mas remotas , ha convertido 
aquellos piélagos en sepulturas de armadas y ruinas 
navales, y llamado exércitos rebeldes que pasan á 
ellos por estrechos no descubiertos antes, á vista de 
montañas cubiertas alguna ves de nieve y hielo azul 
por no herirlas jamás el rayo del sol : y á todo se 
abalanzan , no por el zelo de introducir religión ó 
policía; sino por cargar de aquella droga, causadora 
de las inobediencias y supersticiones. 

« Este es aquel aroma precioso en que consiste el 
poder de aquellos rey^ , su riqueza y sus guerras. 
Milagro de la natnraleza, donde se ve, que no per^ 
mite el abuso que ninguna sencillez natural dexe 
de servir á la malicia humana: el fruto de discordia 
mas que la fabulosa manzana de las tres diosas, pues 
por él se ha peleado y pelea boy mas qne por minas 
de oro. Si fuera en tiempo de poetas griegos ó lati- 
nos ¿quánto mas dixeran de nuestras Malucas que 
de las islas Gorguides en el occeaiio Etyópico? Pa- 
remos un poco el juicio en la consideración de los 
peligros á que se aventuran los mortales , por ven- 
tura mas por la lascivia de sus manjares, que para 
adquirir robusticidad en la salud. 
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De como Catabruno , ¿ir ano de Xüólo , asaltó en la 
I$la d» Temáie d fuerU del Sangaje Don Juan , 

antes idálalra^ y entonces ya cristiano, 

« GatabroDO entró en la ciudad de Momoya sin re- 
sistencia, y exercito sus crueldades porque los mise* 
rabies veciDos no ia quisieron desamparar. Y muchos 
recién cbrístianos retrocedieron por miedo ó por tor- 
mentos. Apoderado de la ciudad^ puso cerco á la for- 
taleza dándole grandes asaltos, á los quaie» resistió Don 
Juan defendiéndose valerosamente; y saliendo algunas 
veces S provocar al tyrano, volvía con victoria. Pero 
no obró en los suyos el exemplo lo que suele en pe- 
chos generosos^ y sintió este Príncipe la falta de áni'^ 
mo con que los mas estaban. 

(( Receló que por aquel temor servil habian de ter- 
minar á tanta mengua» que lo entregarían á su ene- 
' migo; y coñfio valeroso, poso laego la atención en pre«» 
venir la salud del alma. Sabia él que Catabruno se 
preciaba de zeloso de la ley de Maboma, y á este ti- 
tulo prometía y daba la vida é los cbrístianos que apos- 
tatásén, y la quitaba á los que estaban firmes y cons- 
tantes. Temió que su muger é hijos, como fíacos, des- 
fallecerían en la confesión de la fé: y envestido de este 
espíritu, metiendo mano á su alfange arremetió para 
ellos , y llorando no cobardes lágrimas los mató uno 
á uno , dif iéndoles primero la causa de este hecho ; y 
romo aunque juzgado con afectos bumanos era inhu- 
mano, per o en consideración de ia seguridad para las 
almas , traía consigo piadosa magnanimidad (opinión 
engañada), y que antes le debían agradecer lo que por 
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hacía. Quiso últimamente con el mismo errof 

matarse á sí mismo ; pero estorbáronselo sus mis- 
mos domésticos y criados : los qaales ^ para alcanzar 
perdón y paz del tyranot le entregaron la persona de 

aquel príncipe ya chrisUano^ pero mal aconsejado dé 
sí mismo. 

^ Traído al poder de Catabrano y á su presencia, 

y sabiendo la crueldad con que babia sido homicida 
(lo sus hijos y muger, le preguntó : que ¿porqué se 
determinó á tan inhumana y bárbara execucíoa? Don 
Joan con grande seguridad y entereza le respondió: 
« En aquel tiempo, j en mi consejo interior, mas aten- 
dí á la salud de las almas que á la restauración de las 
vidas. Recelé de la flaqueza del sexo, de la edad^ de 
tus tormentos; y no quise poner en duda su perseve- 
rancia en la verdadera fé. Son las almas inmortales, 
y no los quité yo á mis hijos cosa que Ies ha^ falta 
y que el tiempo ó tu cuchillo no se la quiíára; y aun 
á este todos le quedáramos agradecidos como á ins« 
trumento de la voluntad divina « Pero mucho mas te- 
mí tu perdón y blandura , con que hubieras perver- 
tido los espíritus á los halagos de que se satisface la 
frágil mortalidad. Yo como constante , expuesto á 
toda tu furia, no solo no temo los efectos de tus rue- 
gos; ántes te reconoceré por ministro do Dios. Y si 
á él pluguiese que me quitases la vtda; mayor bien 
reetbtría de tu cuchillo que de tu gracia, d 

c< Catabruno , furioso de oír tan libre respuesta, 
" mandó que le matasen ; pero los mismos amigos del 
tyrano , que amaban al Sangaje D. Juan, le sacaron 
de la pieza y trataron de su restitución y libertad. A 
tius megos se alcanzó de Catabruno » y vivió gauchos 
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«ftoi 60 011 MBorio con perseverancia chrisliana , te^ 

conociendo el zelo indiscreto con que por su misma 
espada se privó de sus hijos y mugar. Animo verda« 
deramente digno de haber nacido en medio de Euro- 
pa^ y no en la última barbária; y excelente ^ si al- 
canzára disciplina mas atinada que pusiera en razón 
aquella Gereza« contra toda ley natural y divina, que 
juzga por piedad la execucion de tau horribles homi- 
cidios. 

De la batalla de Anímto Galban , Capitán portugués 
en Ternáte , contra Dayálo nuevo Rey de 
aqueUoi Isla», ayudado delaUgu de oítob 
principes necmes. 

Entre tanto Galban, habiendo prendido uniy* 
dóre y obligádole á guiarles , partió en la quarta vi- 
gilia de la noche con los suyos por sendas lexos de 
ia ciudad silvestres é incultas, y con el mayor silen- 
cio que pudo llegó á la cumbre del monte. Habian 
andado los portugueses la mayor parte de su camino 
con la primera luz del alba; y descansando algo del 
trabaxo 9 descubrieron los. morriones y plumas del 
enemigo que resplandecían. Galban entonces dando 
una voz , y aclamando » todos dixeran : al arma , al 
arma. 

(( Los coligados con alaridos horrendos que herían 
en los peñascos y espesura de los bosques , vencien- 
do su turbación se apercibieron ; pero luego cono- 
cieron que habían de ser presa de los nuestros. Co- 
menzaron á pelear , y ante todos el Rey Dayálo por 
ia rábia de verse despojado acudió con algunas com- 
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pBiiias á ocupar los pasos , y salió á eoconirar é los 

portugueses en un llano. No rehusaron ellos la pe- 
iéa, y mezcláodose los esquadrones, se beriaa cruel- 
mente. Veíase Dayáio, armada- hi cabeza con celada 
• resplandeciente, adornada de várias y altas plumas, 
y el cuerpo de coraza escamada de azero » blaadien* 
do y jugando á dos manos una lanza como antena, i 
cerrar con ímpetu desesperado. Poro arrojándose eoi- , 
ti*e nuestras picas y arcabuces sin tiento , recibió al- 
gunas heridas por todas partes, y cayó rabiando. 
Era dotado de robustísimas fuerzas , y con ellas se ' 
levantó de presto. Pudo disimular las heridas y el 
dolor ; y por no poner miedo á ios suyos , proseguir 
la batalla delante de las primeras banderas. Peleó 
buen rato : pero como no le curaron , y el exercicio 
hizo que la sangre manáse mas aprisa, faltándole ya 
}a vista Tolvíó é caei^ segunda vez ; y solo habló con 
los de su guarda , diciendo • apartáos de aqui lo roas 
presto que pudiéredes, y llevadme con cuidado, por- 
que los canes ( este nombre daba á los portugueses) 
no se gozen de despedazar mí cuerpo. Hiciéronlo asi 
sus soldados no sin notable peligro. Poco después él 
escapado de la batalla , rindió aijoella ánima sober^- 
bia... 

a Después en otras pequeñas facciones perecieron 
los enemigos. Los Beyes ^ atemorizados acudieron í 

guardar sus tierras, desatada la lij^a , y escarnienla** 
dos , escucharon y abra2;aroa medios de paz, 
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í)e varios mar ¿ir ios que padecieron los crisíianos 
indm en la Isla de Ternák ^ de mams de los 

idólatras, 

« De allí adelante, bailándose Ternáte sin los cbris- 
tianos (européos) , y la fortaleza por los naturales; 
6D todas aquellas provÍDeías pareció que los gentiles 
y mahometanos queáaban vencedores. Fortalecieron 
la tierra con reparos y prevenciones, armaron algu- 
nas fortalezas en partes eminentes; y revolviendo con- 
tra ios christíanos , executaron martirios exquisitos, 
paraque en ninguna parte del orbe se dexe de fundar 
con sangre fiel la unión y principio de nuestra fé. 

a Desmembraban los cuerpos , abrasaban ios bra- 
zos y piernas á vista del dueño que vivía en ellas. 
Empalaban á las mugeres , arrancábanles las entra- 
fias: y sobreviviendo á sí mismas, miraban sus carnes 
palpitando en manos de los verdugos. A los ojos de 
¡as madres despedazaban los bijos ; y á las preñadas 
iós tiraban de ios vientre, tal vez no acabados de 
formar. 

<K Gomo los perseguidos huían á los montes bus- 
cando piedad entre las fieras , arrojábanse á la mar» 

donde perecían tragados de los monstruos de él ó do 
las mismas hondas , no pudiendo arribar á las otras 
islas.. Un buen número de estos piadosos fugitivos, 
nadando topó con un navio de portugueses que ve- 
íiian a socorrer á los de Ambojno, y con gemidos 
astímosos decian : acudidnos» socorrednos » que so* 
.íios christianos. Recibiéronlos con diligencia en los 
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batéles ; y reconocidos despacio , bailaron que nin-' 

gUDO dellos pasaba de doce años. 

<x Pero en este mismo tiempo eo que la crueldad 
servía á la gloría de Dios , en las mismas ciudades y 
desiertos andaba contrapuesta la Providencia. Redu- 
cíanse idólatras y mahometanos: y nuestros religiosos 
predicaban' y catecizaban sin horror de los castigos; 
ántes los deseaban y se juzgaban indignos de ellos r 
animábanse por ios exempips que el tyrano á diversos 
fines exercítaba. Pero, como todos juzgaban por pro* 
pía obligación la venganza, á cuya sombra eran crue- 
les con alabdDsa, y por las trágicas novedades de Eu« 
ropa la executabao sin contradicción; creció en extre^ 
mo la calamidad , que en espacio de treinta años bor- 
raron ó escurecieron el nombre cbristiano en aquel 
oriente. Destruyeron nuestros templos: y como los que 
se aprestan para la caza de fieras, se armaban contra 
los fíeles, que vivian mas seguros en la compañía de 
ellas; ó eb las soledades no pisadas de pié bumano los 
sustentaban las yerbas; y con aquella ausencia permi- 
tida por la verJad evangélica daban lugar á la ira del 
cielo, cuyos ministros eran aquellos hombres... Pero 
morían los cbristianos con tanta constancia, que no 
quitaron los tiranos vida sin acrecentar eiemplos de 
magnanimidad. 
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Apología del Capitán portugiíés Diego López de Me$'^ 
quila^ que murió peleando con grande ánimo valor y 
contra los Indios deAmboino^ agido á m cadena, 
impedido de los grillos y otras priswnes que le 
tmian sujeto á un canon de ürtükria. 

a Josto es que honre , eomo suele , toda ta vida 

de este caballero una tan varonil y honrosa muerte ; 
y que ella y sus prisiones y tjrabaxos muevan compa* 
sión y afición en los ánimos de los lectores, para 
borrar el ódio que su crueldad en la muerte del 
Sultán Aérío les hubiera causado. £s de considerar 
para su descargo , que no parece ni se dice haber 
tomado indignación para moverse al hecho por inte- 
reses ó ambiciones» ni por otros encuentros particula- 
res ; sino por avisos que lo persuadieron de conve- 
niencia para la seguridad y progresos de la religión y 
del estado público. También se les deben pasar en 
cuenta á los muy valientes algunos excesos de bra- 
veza , que proceden de fuerza extraordinaria en la 
parte del ánimo que produce la ira y en que se su- 
jeta la fortaleza. Quando se hallan cercados de mu- 
chedumbre y apretados con violencia injuriosa, si no 
se han de acobardar y rendir, viene á ser que la pa- 
ciencia muchas veces ofendida la convierta en saña p 
y furor; coa que dan grandes estragos y cxcniplos 
de crueldad, llevados no solamente de la pasión siuo 
también del juicio y consejo^ que les enseña á darse 
á temer con espanto, para evitar en si y en los sujos 
otras mayores crueldades que suelen acometer y oxe* 
cutar los ánimos viles contra los que mucho temen. 
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EsiÉ célebre é ingenioso escritor, hijo de Rodrigo 
Cervaotes y de Doña Leonor de Cortinas , naeió en ] 
Alcalá de Henares á 9 de octubre del año 1547. 
^ Averiguado ya boy con auténticos documentos el ver- 
dadero lugar de su nacimiento por las diligencias de 
algunos modernos literatos, se han desvanecido las 
pretenciones de Sevilla, Madrid, Toledo. Lucéna, 
Alcázar de S. Juan, y Esqufvias, que por espacio 
de dos siglos se faabian disputado la gloria de tan ilus* 
tre hijo. 

icSus padres, que d<9Scubr¡eron en el hijo aquel 
ingenio vivo, y atinado juicio que después resplan- 
deció en todas las producciones de su delicado y raro 
entendimiento, le dedicaron desde luego á la carrera 
de las letras, acaso con el fin de que la teología 6 i 
la jurisprudencia le proporcionasen la colocosioo y 
fortuna , que le negaron las musas. Sin embargo de 
tener en su misma patria una famosa universidad; ó 
por estar avecindado en Madrid, donde se criaba, ó 
por otra causa que se ignora , estudió en esta Villa 
las letras humanas bajo del magisterio del docto Juan 
López de Hoyos, eu cuya escuela se distinguió el jo- 
ven Cervantes entre los demás discípulos por su gusto 
y afición á la poesía vulgar : á cuya profesión le lla- 
maba mas su pasión engendrada de la continua lec- 
tura de romanceros y poesías amatorias, y del trato 
con los muchos versiGcadores que florecian en su 
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tiempo , que del verdadero numen poético , contra 
el cual deponen sua mismas obras, inimitablea y ori*^ 

giaales cuando escribe en prosa , y débiles y coiau-" 
ues cuando habla en verso. 

En el año 1568 « en que murió la Reina Dona 
Isabél , residía aun Cervantes en Madrid ; pues en 
la relación de las exequias de aquella Princesa , im- 
presa el año siguiente ^ van insertas unas redondi- 
llas y una elegía también en lengua vulgar, quo 
deben reputarse por primicias de la piuma de nues- 
tro autor. Pero en 1570 hallábase en Roma con ek 
destino de camarero del Cardenal Aquaviva , cuyo 
servicio es presumible hubiese abrazado con la oca- 
sión de haber estado antes aquel Purpurado en la 
corte de España con una importante comisión de la 
santa Sede. 

Su genio » no menos inclinado á las armas que á 
las letras , no le dejó sosegar su ánimo nacido para 

explayarse en mas espaciosa y alta esfera. Eligió, 
pues, la profesión militar en ocasión que se concer- 
taba la famosa Liga de los Príncipes Cristianos con- 
tra el poder de Selim Emperador de los Turcos. 
Cervantes se alistó de soldado en las banderas del 
General de las armas del Papa Marco Antonio Co- 
lona, y tuvo la honra de hallarse sirviendo en las 
galeras pontificias en la famosa batalla de Lepanto, 
en cuya sangrienta acción perdió la mano izquierda 
de un arcabuzazo : herida de que él hizo siempre 
mucha estimación , sin haber sacado de este sacriG-^ 
cío en cuanto le duró la vida otro, provecho ni re- 
muneración, sino la estéril gloria de acusar cada vez 
que renovaba la memoria de ella , la dureza de su 
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siglo, y el rigor de la fortuna qne parece le huia el 

rostro en todos los caminos por donde la buscaba. 

Después de haber seguida algún tiempo las ven- 
cedoras banderas de Golona , que así las nombra en 
Ja dedicatoria de la Galaica; continuó la carrera de 
la milicia agregado á las tropas españolas de la guar-* 
nicíon de Ñápeles* Residió en aquella capital hasta 
el año 1575 , en que viniendo á España embarcado 
en la galera del Sol, cayó en poder de moros que ie 
llevaron cautivo á Argel « en ddhde pasó su triste 
y trabajosa esclavitud hasta el 19 de setiembre de 
1580 en que fué rescatado por la redención. 

Restituido Cervantes á España en la primavera 
del año siguiente de 1581, fijó su residencia en Ma* 
drid. Y siguiendo su nativa inclinación á las letras, 
se entregó de nuevo al estúdio y al trabajo, aprove- 
chando para caudal de su excelente ingenio ( ya que 
de nada le servían para el de sus intereses y como- 
didad ) todas las riquezas del entendimiento y del 
ánimo que juntó de los viages , lecturas , trato, es- 
pectáculos, destinos, necesidades, y extremos traba- 
jos en el discurso de once años de ausencia de su 
patria , en la cual no halló después mas que nuevos 

y multiplicados desengaños. 

Uno de los primeros frutos que de su aplicación 
y estúdio sacó á luz Cervantes después de su cautí-* 
verio , fué la Galatéa^ novela pastoral acomodada al 
gusto de aquel siglo « que publicó en 1584. La cir- 
cunstancia de haber en este mismo ano casada el 
autor con Doña Catalina de Salazar y Palacios, na- 
tural del lugar de Esquívias en el reino de Toledo, 
da motivo para creer que este enlace matrímoiuali 
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ue no sirvió sino para estrecharlo á mayor necesí- 
ad y miseria en el resto de su vida , fué el remato 
verdadero del disfrazado amor de su Galatéa , y el 
premio desdichado de su bien pintada pasión. Así 
pues 9 vuelto Cervantes con esta nueva carga á Ma- 
drid , la poesía cómica á que basta entonces había 
dedicado su ingenio por natural afición ó juvenil 
emulación , tuvo que cultivarla como hacienda úni- 
ca para su precisa subsistencia. Según el número de 
comedias que compuso , que no bajaron de treinta, 
solo Las tratos de Argel y La destrucción ds Numan-' 
da, y La BataUa Naval merecieron representarse 
con aplauso en los teatros de Madrid. 
- Sin embargo de haber escogido el teatro com^ 
honesto arbitrio para socorrer su mala suerte, no se 
sabe si la peor suerte que tuvieron sus piezas dra- 
máticas , generalmente poco aceptas del público, y , 
muy poco conformes á los buenos principios que él 
poseía y á los preceptos que dejó escritos después, 6 
si la ocasión de mas seguros medios para mejorar su 
destino, le obligaron á ausentarse de la corte, y i 
dejar la pluma y el trabajo de sus comedias. Sabe- 
mos que en el año 1596 vivia en Sevilla , y que en 
el de 15d8 permanecía aun en aquella ciudad, don* 
de es de presumir tuviese algunos parientes entro 
las familias de los Cervantes y Saa Yedras, avecinda- 
das allí, aunque oriundas de Gralicia» 

Desde fin del siglo xvi hasta el año de 1604 se 
ignoran todas las noticias pertenecientes á esta par- 
te de la vida de Cervantes; y asi es necesario llenar 
este discurso de tiempo con su residencia en la Pro« 
vincia de la Mancha, adonde habia pasado con cier- 
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ta comisión, más en el lagar de la Argamasilla, fu6 
capitulado por $us vecinos , y de resultas encerrado 
en una cárcel: motÍYO bastante paraque en despique 
de esta veiacion fingiese á D. Quijote natural do 
aquel pueblo » y á su Dulcinea y amante entrambos 
oianchegos. Asi » pues^ debe ei mundo á ana eittea- 
ña casualidad aquella ingeniosa , original é inimita- 
ble fábula : obra rara, ^ue al paso que maniGesta el 
caudal del festivo ingenio y discreto juicio de su au- 
tor , arguye el de su filosofía cristiana y serenidad 
de ánimo: pues en aquel encierro, que no sería cor- 
to, ideó y compuso la primera parte de tan peregri- 
na historia ; sin que la incomodidad y tristeza de la 
prisión, fuese parte para amortiguar su graciosa fa- 
cúndia ni esterilizar su fecunda invención. La pun- 
tualidad con que señala los pueblos, sitios, y terreó- 
nos de ia Mancha , y las señas y propiedad con que 
describe los usosi trages , y costumbres de sus natu- 
rales, no dejan la menor duda de que Cervantes ha- 
bia hecho larga mansión en aquella provincia. 

Publicóse la primera parte de la Historia de D. 
Quijote en 1505^ y en ella insinúa su autor no sola 
la dilatada ausencia de Madrid , sino también que 
esta era la primera obra que escribia después que 
dejó la pluma y las composiciones dramáticas. Esta 
Novela , que al principio fué poco apreciada de sus 
contemporáneos, y aborrecida del vulgo, adquirió 
en breve tiempo con la frecuencia de las ediciones 
que se hicieron de ella dentro de España tanto cré- 
dito y aplauso, que las prensas extrangeras y todas 
las lenguas de las demás naciones de Europa se des- 
tinaron á inmortalizarla con repetidas traducciones. 
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Pero tambíea es cierto que al mismo tiempo quo 
esta ingeniosa obra adquiría un gran número de ad« 
miradores á su autor, le aumentaba el de sus ému- 
los: porque uo solamente se levantaron contra él los 
autores de ios vahos libros de caballerías, y los apa- 
sionados á tales leyendas ofendidos de verse allí rídí« 
culizados, sino también los poetas dramáticos, y en- 
tre ellos Lope de Vega, y todo su popular séquito. 

Pero ni en todo el tiempo que llovieron impug- 
naciones, sátiras, y persecuciones contra su incom- 
parable obra ^ ni en el que serenada la tempestad 
aparecieron dignos é ilustrados jueces y apreciado-' 
res de su mérito ; la mala fortuna de Cervaulcs ja- 
más experimentó mudanza alguna» ántes parecia qut^i 
conforme le levantaba la fama « mas la pobreza le 
abrumaba. Solo el gran Conde deLemos, que ya 
en España se babia mostrado generoso favorecedor 
de nuestro désvalido autor, le continuaba su protec* 
cion desde Ñápeles donde se encontraba de Virrey , 
y con su liberalidad le redimía de la indiferencia 
con que la corte toda miraba el singular talento do 
este tan celebrado como infeliz escritor. Por otra 
parte el Cardenal D. Bernardo de Sandoval y Do- 
jas, Arzobispo de Toledo » con noble emulación de 
Ja liberalidad de sa sobrino , le señaló también una 
pensión que Je ajudásc ú llevar ton menos penali- 
dad las molestias de la vejez, pues no se la concedió 
¿asta el año 1614* cuando contaba ya Cervantes se** 
senta y seis años de edad. Tampoco carecía en aquel 
tiempo de amigos de los muchos que granjeó en el 
largo discurso de su vida mas con su amable con- 
dición y honradez quq con su ingenio y mérito, li- 

TOMO IV. 24 
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terariOf los que ejercitabaa coo él la liberalidad. 

Se Ignora el motivo porque no admitió Cervan- 
tes el partido, que dicen algunos, se le ofreció en 
París pura regir un colegio real de lectura de lengua 
castellana por su Quijote; si ja no fuese por su aban* 
zada edad , ó por falta de dineros para el víage. Lo 
cierto es, que de cualquier manera esto siempre 
prueba la alta estimación que en ios paises extra nge^ 
ros se hacia de su persona y de la gracia de su bien 
razonada Novela, y el aprécio que merecía entonces 
la lengua española , que se hablaba y escribía en Aie^ 
mania, Fiandes, Inglaterra, Ñápeles, Milán, Ro<» 
ma , Cerdeña , y en el mismo París; donde se hizo 
ya punto de urbanidad y moda cortesana el entea<» 
derla desde el año 1615 , cuando llegó á aquella ca- 
pital la Infanta Doña Mrria Teresa hija de Felipe III 
á celebrar sus bodas con Luis XJII. 

Aunque Cervantes residía en Madrid de asiento; 
pasaba algunas lemporadas en Esquívias, ya para 
cuidar de alguna hacienda que es do presumir tubie- 
se su muger ; ó ya para evitar el bullicio de la corte» 
y gozar del silencio de la aldea , que le ofrecía opor* 
tunidad de escribir con mas sosiego. En efecto apro- 
vechándose de esta comodidad y de la que le sumi- 
nistraba la piadosa amistad de sus bienhechores; se 
apresuró, aunque ya era de abauzada edad, á publi- 
car la mayor parte de sus obras. Trnprimió las Nove^ 
las el año de 1613 : el Viage del Parnoio en 1614: 
las comedias y'entremeses en 1615, y en el mismo 
año la segunda parte de Don Quijote. Dejó conclui- 
dos los Trabajos de Persües y Sigimmda , y acaso 
muy adelantada la Segunda parle de la Galaíea: las 
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Semünas del Jardín ^ y el Famoso Bernardo. Parece 

quiso con esía infatigable aplicación enmendarse de 
ios muchos años que tuvo ociosa la pluma. 

Mientras tanto contrajo nuestro Escritor lina bi* 
dropesía tan incurable, que le avisaba de la cercanía 
de la muerte 9 la cual vió venir con cristiana cons* 
tancia y aun con semblante alegre. Gomo su enfer- 
medad fué prolija, pudo ser historiador de ella, y 
aun de las postrimerias de su vida , según lo refiere 
en ei prólogo de Persiles y Sigísmunda , cuya bisto* 
ría dedicó al Conde de Lemos el día después de ha- 
ber recibido la extremaunción. Murió finalmente eu 
Madrid Miguel de Cervantes Saavedra á 23 de abril 
de 1616, é los sesenta y ocho años seis meses y me- 
dio de edad : y se mandó enterrar en el convento dt^ 
las Trinitarias Descalzas , que está cerca déla calle 
del León , donde vivía. 

Pocos autores ha tenido España mas desatendidos 
en vida que Miguel de Cervantes , y ninguno tan ce«* 
lebrado después de muerto. Cinco ciudades se díspu^- 
taron la gloria de haber sido patria de un escritor, 
de quien ninguno de sus contemporáneos quiso de- 
clararse compatriota. Si experimentó impropícia la 
fortuna; muy bien se quejó de sus rigores, pues 
nunca desperdició ocasión alguna en que pudiese 
bablar de sí y lamentarse , paraque la posteridad le 
acompañase en el duelo de su mala ventura. A la 
verdad no ayudaría poco para los repetidos y gran- 
des encomios que ha merecido de sus devotos y afec^ 
tos, la compasión que supo mover en sazón refres- 
cando la memoria de su indigencia y contratiempos. 

La gloria es de muy subido y costoso précio.: no la 
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alcanzan los que la merecen, sin el sacrificio de otros 
bienes. Si hubiese sido hombre afortunado y rico en 
su patria, á la envidia de sus contemporáneos habric^ 
añadido el desprecio de ios venideros. Siendo cieírto^ 
como lo es, que la buena suerte del Quijote, j )<» 
perpetuos y universales aplausos que con el tiempo 
habia de ganar esta obra , fueron vaticinados por su 
autor : este delicioso presentimiento dió á Cervantes 
el glorioso y singular privilegio de poder gozar en 
vida de su fama postuma. 

Por otra parte sabemos que ningún medio omitió 
Cervantes de cuantos podían prometerle una inmor« 
tal celebridad : supo hacerse justicia á sí mismo , ya 
que el público se la negaba , paraque sus admirado- 
res en los tiempos venideros no titubeasen sobre el 
valor que debian dar á su trabajo. A la verdad, que 
si no trabajó mucho para sus adelantamientos y bie^ 
nds de fortuna ; no por eso se olvidó» á imitación de 
casi todos los escritores de su tiempo , de pasar á la 
memoria de los siglos futuros las noticias mas hala- 
güeñas á su amor propio, de sus méritos y servicios* 
Eq los prólogos , en las dedicatorias , en las intro- 
ducciones de sus libros , en sus composiciones ale- 
góricas , en prosa , en verso ^ no perdió coyuntura 
jamás ue bablar de sus tareas, viages, servicios, des- 
tinos» desgracias, protectores, amigos y enemigos. 
Y aun Cervantes , á pesar de su modestia , parece 
pretendió exceder á lodos; pues, como si temiera de 
quedar desconocido entre las gentes venideras , des- 
cribe sus efnfermedades , sus faccionea , y hasta sos 
imperfecciones corporales , aun aquellas que no po- 
diu expresar la pintura i pues, á la manquedad da 
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SU mano izquierda de que se honraba dignamente , 
añadió el defecto de su habla tartamuda. 

No es creíble que unos defectos de que él mismo 
hacia alarde, pues era el uno blasón de su valor, y el 
otro Uü accidento que en nada rebajaba el quilate de 
-sos virtudes del ánimo y del ingenio, fuesen causa de 
su atraso y ruin suerte : porque, no digo mancos de 
]a mano izquierda^ sino hombres que no sabrían don* 
de tenían la derecha ; no tartamudos , sino hombres 
que no tendrían fengua , los verla él medrar en su 
tiempo y como los viera en estos también si levantáre 
Ja cabeza. Tampoco creo, como lo han sentido algu- 
nos, que el mérito de Cervantes no alcanzó el debido 
premio por no haber sido bastantemente conocido : 
tal Ve^ pagó la pena de haberlo sido demasiado. ¿Era 
por ventura la nación española en el reinado de Feli- 
pe III algún puebb de Cafres, que no sintiese lo íh 
no, lo discreto, lo delicado, y lo gracioso de fa fábula 
del Quijote? Los lectores de aquella edad conocían me- 
jor que i>osotros las alusiones y argumentos de aque- 
lla sátira, la fuerza del gracejo, las sales de los dichos> 
la propiedad do los refranes, y los primores y pureza 
de la lengua castellana. La edad que produjo aquel 
extraordinario talento, producía jueces capaces de pe- 
sar el mérito do las ohras de Cervanles; pero eran jue- 
ces apasionados, malos jueces, no por ignorancia^ 
sino por la rivalidad y envidia que despertsíban la vista 
del autor y el ruido do sus aplausos. ¿Quién sabe, si 
los mismos quo tanto se lamentan hoy de la ingrati- 
tud de la Patria porque no tiene levantadas estátuas al 
autor del Quijote; no ayudarían con sus manos ó con- 
sejos á derribárselas si viviera en nucslros tiempos? 
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Si asi coiiK) Cervantes dió á luz obras de puro in- 
genio, en que ni sus iguales en la fortuna, ni los 
que podían mejorársela, querrían reconocerle ven«* 
taja', hubiese escrito de geonnetría, de minerología, 
ó de química ; á buen seguro que no hubiera tenido | 
tantos contradictores , y malignos émulos ; mas tam- I 
poco tendría hoy tantos panegiristas. Nadie se hace 
enemigos ni cria envidiosos por su honradez, piedad, 
generosidad , innocencia , sino por su sabiduría : no 
es la superioridad eu la virtud , sino en el ingenio, 
la que ofende á nuestro amor propio. Son los hom- 
bres tan enamorados de su ingenio, que estiman mas 
pasar por malos que por menguados : porque la ma- 
licia supone entendimiento. La ventaja en fuerzas 
intelectuales es ordinarianiente una gracia fatal ai 
desvalido que no tiene otras. Las fuerzas en los hom- 
bros » en las manos, éstas sí que eran dones natu- 
rales que nadie le hubiera envidiado ; y las únicas 
que acaso hubieran levantado á Cervantes de su baja 
fortuna. Si hubiese acogotado un toro de una puña- 
jda , y después se lo hubiese cargado á cuestas paseán- 
dolo por las calles en triunfo : esta extraordinaria 
i*ucrza corporal , que ninguno le podia disputar sino 
midiéndose con. él j en vez de rivales'le hubiera gran- 
geado admiradores , pregoneros de tau insigue ha- 
zaña* 

Acaso el ejercicio de la poesía ( arte muy ocasío- 

nado a pullas y reyertas) lo puso en las manos las ar- 
mas para zaherir algunas personas que le desconcer- 
taron las ideas de su adelantamiento. Los poetas soo 
la gente mas cosquillosa del mundo : se ofenden cou 
facilidad , y con la misma se vengan. Esta facilidad 
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proviene de que con pocos pertrechos hacen la gner- 

ra mas cruel y sangrienta : con una décima, una ro- 
dondilla , un motete (que es para algunos menos que 
ei escupir } , sóbrales veneno para pudrir la sangre á 
un sibarita y turbar el gozo al mas regalado de la 
fama. Esta facilidad de inquietarse unos á otros los 
rivales , es la que tiene siempre abierta la puerta á 
la maledicencia y al despique. 

Sea eníin lo que fuere , lo cierto es que Cervantes 
no supo ingeniarse no solo para juntar caudales, mas 
ni para salir de la extrema necesidad y estrechez. Si 
en su tiempo hubiese sido trato y negociación el exer- 
cicio de traducir en castellano legítimo ó bastardo las 
obras extrangeras , ó escritas en lenguas muertas , y 
hubiera tenido la dicha de conocer los Caracciolis» 
los fierruyeres» los Gioisets^ los Masillones, los Pou<* 
guets^ los Almeidas, los Erras, las medicinas do* 
mésticas, losLárragas, y la de verter en romance 
<¡¡oncilios, Salmos, y Semanas santas, con los de- 
más arbitrios de diarios, semanarios que no co- 
noció su siglo; yo le asej^uro qae hubiera llevado una 
vida con sobradas conveniencias » y mas descanso; 
sin estrujarse tanto tiempo los sesos, ni tener ne- 
cesidad de mendigar su sustento, y de recibirlo de 
Ja mano de los criados da sus protectores acaso con 
aspereza y vilipendio para mayor degradación y tor- 
mento de su noble pecho : anécdota muy curiosa, y 
quizá mas importante de saberse que todas las que 
se ignoran de su vida privada. Pero Cervantes » en- 
caprichado en no renunciar á la gloria ( que enton- 
ces era , como hoy el dinero , el despertador de la 
pereza ) y en aspirar al mismo tiempo á mejorar sus 
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intereses; lachó siempre' con un imposible ^ por no 

considerar que era menester sacrificar lo uno por lo 
otro para quedarse coa aigo. Gonsuélesa nuestro Cer- 
vantes , y conténtense sus aficionados « de que sí fué 
maltratado de la fortuna^ ha ¿>ído en cambio bien 
agasajado de ia fama. 

Después que todas las prensas de Europa se faaa 
cansado de sudar para librarle del olvido; lasiniprcn* 
tas de España, á competencia , ya en ei papel, ya 
en los caractéres , ya en las láminas , trabajan dies 
aaos ha para eternizar la memoria del mas pobre de 
los autores con la mas rica y suntuosa magnificencia. 
Y muchos literatos « que quizá en su tiempo no le 
hubieran convidado á comer, han sacrificado parte 
de su sosiego y de sus estudios para investigar y acla- 
rar varios puntos y noticias conducentes á lar vida de 
este famoso español. Más, sin embargo de haber des- 
cubierto el dia mes y año de su nacimiento , la pila 
en que fué bautizado , la calidad de sii prosapia , el 
nombre de sus padres, de su esposa , de sus maes- 
tros, de sus favorecedores, el lagar y género de sus 
estudios f el tiempo de sus viages , la diversidad de 
sus destinos , de sus aventuras , tareas , ejercicios, 
el tesoro de todas sus obras asi publicadas como pro- 
yectadas , que son los únicos testimonios del mérito 
real de los hombres , y la noticia de la calle y barrio 
de sü habitación en Madrid , la de su última enfer-» 
niedad , y de su testamento « del día y año de su fa-* 
llecimiento, del lugar de su sepultura, y basta del 
námcro de misas que dejó mandadas; todavía no se 
ha satisfecho la curiosidad de muchos apasionados 
del muerto que se lamentan de la escasez de las no- 
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tícias, reprendiendo el descuido de sus contempo->' 
ráneos. Yo no sé qué otra cosa importe saberse acer- 
ca de la vida de un autor de novelas y comedias, 
después de poseer todos sus escritos enteros y origi- 
nales ; si no se pretende formar un diario desde la 
jhora que salió del vientre de su madre hasta el punto 
en que entró en el de la tierra. Y ¿que pierde la 
literatura de ignorar en un discurso de sesenta y 
ocho años los juegos de su infancia , las travesuras 
de su mocedad , sus flaquezas , sus inconsecuencias; 
si era bebedor 6 dormilón, si reganador ó zeloso, con 
todas las demás miserias de la vida privada de los 
hombres^ siendo aun los roas grandes, dentro de su 
casa muy pequeños? El motivo de su viage á Sevilla, 
y el vacío de su vida que média desde fin del siglo 
XVI hasta la publicación de 5i;i primera parte del Qui- 
jote , ha hecho sudar á los investigadores de su vi- 
da, contando ésta falta como una desgracia do la 
nación , y una gran pérdida para la historia litera-> 
ría. Sobra lo que basta aquí se ha recogido para 
honra y crédito de Cervantes ; y acaso podría perju- 
dicíarle mayor diligencia, cuando él mismo, que no 
perdía ocasión de hablar de sus cosas, guarda silen- 
cio ó misterio acerca de sus ocupaciones ó destinos 
en algunos intervalos de tiempo. Estimemos á los li- 
teratos beneméritos con pureza de nuestros pechos y 
verdadero reconocimiento , mas no con entusiasmo ; 
y no nos hagamos tan pequeños y pneriles, que apo- 
quemos con nuestras menudencias la grandeza del 
obsequio. La memoria de Cervantes vivirá eterna- 
mente , mientras haya prensas que impriman , y ojos 
que lean. 
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Ahora me tocaba bacer ud riguroso aaáiísis de los 
eBcritos de este esclareeido autor. Pero ni mi dicta* 

roen , cuando se desviase un cabello del general sentir 
de tantos sabios conio bao hablado de éi coa eacare- 
oido elogio , tendría el menor peso para ser escucba* 
do; ni cuando so conforme con el juicio común de 
todos ios inteligentes, añadirá á la reputaoioa taa 
bteo adquirida del autor del Quijote mas que una dé- 
bil voz al eco de la universal fama que tiene extendi- 
do su nombre por los cuatro ángulos de la tierra. 

No puedo disputar , ni aun dudar, si la famosa 
fábula del Quijote merece un lugar de los mas dis- 
tinguidos en el templo de las musas , por la novedad 
de su objeto » por lo bien manejada que esta la ac- 
ción, por la fecunda variedad de sus episodios, por 
la propiedad de sus caractéres , por la naturalidad y 
gala de su narración , y por la solidez de su moral. 
Mi oficio se reduce á presentar á Cervantes por la 
parte del lenguage castellano , y calidades de su va- 
riado estilo : entresacando del tesoro de sus obras pe* 
dazos muy preciosos de excelentes pinturas y descrip- 
ciones , ya tiernas ya fuertes , ya risueñas ya terri- 
bles; y de relaciones y razonamientos^ unos fami- 
liares otros sublimes , unos amenos y otros patéticos» 
unos serios y otros jocosos. 

Lo único que yo dudo y siempre dudaré , es que 
los extrangeros, que tanto celebran el Quijote ^ sean 
capaces de conocer el verdadero mérito de su estilo 
y buen lenguage ; ias lánguidas, frías, y estropeadas 
traducciones que se ban hecho fuera del reino, cod- 
firman palpablemente esta sospecha. En efecto ¿có- 
nio penetrarán debidamente el talento exquisito de 
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este autor , caanda ameDÍza y engalana m loencion 

coa frases burlescas , dichos festivos , y voces gi acio- 
sas ; cuando sazona ei tenguage de Sancho con plau- 
sibles refranes y naturales aiasiones ; cuando Don 
Quijote imita los idiotismos caballerescos y los tér- 
minos anticuados ; cuando adorna ei diálogo de tos 
demás interlocutores con todos los donaires y delica^ 
dos equívocos de la expresión castellana ; ¿si entre 
los nnismos españoles, no es el vulgo quien siente 
toda su fuerza , sino las personas que poseen perfec» 
tamenle la lengua? 

£1 principal mérito del estilo de Cervantes es la 
pnresa y propiedad de la dicción, y la claridad y 
hermosura de su frase: calidad apreciable que le hace 
comprensible y agradable á las gentes mas ignoran-* 
tes y rudas* Ésta general aceptación comprueba que 
su estilo es llano, natural, y conveniente á la mate- 
ria de su fábula ; sin tocar en ninguno de los vicios 
con quienes tiene afinidad: es sencillo sin languidez, 
llano sin bajeza , y popular sin indecencia. 

Verdad es que el Quijote abunda de objetos muy 
familiares ; pero Cervantes sabe pintarlos con cierto 
decoro (que es la gian dificultad) sin salir jamás del 
estilo llano, de este estilo que no encubre el menor 
defecto; muy al eontrario del sublime^ donde la 
grandeza de las mismas cosas , y la nobleza de las 
metáforas, ó la vehemencia de las üguras disimulan 
muchos descuidos. 

«En el estilo del Quijote se víó trocada la bincha^ 
zon y vanidad de nuestras anliguas fábulas en sim- 
plicidad y solidez , la grosería en decoro, el desaliño 
en compostura , la dureza en elegancia, y la aridez 
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* 

ea amenidad. Cervantes supo sazonar sus cuentos 
muy oportunamente coa todas las galas del estilo ur« 
baño f y con todas las gracias del festivo^ sin afearlo 
con bufonadas y chocarrerías indecentes. Pinta los 
defectos ágenos con toda la viveza de la ironía mas 
fina y salada. Guando hace hablar á su héroe ridn 
culo heroicamente, entonces levanta de punto su es- i 
tilo por un tono magníGco y pomposo. Cuando el 
rústico y simple escudero se descose eu decir indis* 
creciones , habla con una naturalidad que encanta. 
£n ninguna obra están mejor aplicados los modos de 
hablar faoniliares \ y los refranes : en aqueHos se re- 
nueva la primitiva pureza y casta de la lengua; y en 
estos , por su espíritu y discreción , se hermosean y 
suavizan los preceptos de la moraK 

Tampoco carece el estilo del Quijote de una grata 
y fluida armonía, cuya dulzura y nobleza es en al- 
gunos fugares incomparable: en donde se hace alar- 
de no solo de la afluencia , riqueza , y numerosa 
grandiosidad de la lengua castellana, sino de la gala 
y bizarría de figuras elocuentes coa que realaa ei: tono 
de su elocusion. Esto se siente y gusta con mayor 
eficasia y sabor en ciertas prosopopeias cuando perso- 
nifica las cosas inanimadas > en ios razonamientos ya 
serios ya irónicos ; y en las descripciones , donde la 
propiedad y viveza de las imágenes, aunque par un 
termino poético, preocupan ai lector y le embelesan. 

Los modos de decir delicados, tiernos, sentidos, 
y armoniosamente elegantes, no solo se loen en el 
Quijote, sino también en las Novelas, que sin em- 
bargo de ser composiciones mas débiles en la parto 
de! injjcnio y del estilo , abundan do frases afectuo- 
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sas y enérgicas , de rasgos elegantísimos y numeroo 
sosy y de imágenes de una estremada gallardía y 

hermosura. Puedan servir do ejemplos do estas be* 
llecas algunas de las siguientes expresiones. = JTa 
d herido pastor daba el tiftmo áltenlo enoudío en e$ta§. 
pocas y mal formadas palabras : quüárasme la vida 
qm ahora m¿/ eontenta destas carnes se aparta : y sin 
poder dmr ma$ , cerró loe ofc» en*eempitema noehe^ 
e=a Otra : En Galaiéa bañándose en el Tafo se vieron 
juntas las tres Grojcias , á quien los antiguos griegos 
piiUabm desnudae , para mostrar entre otros efectos ^ 
que eran señoras de la belleza. Otra : Qmvidábah 
la soledad del camino , y la sabrosa harm)nia de las 
amSf que ya cmenxaban con m dulce y concertado 
canto á sahidar al venidero dia. Ütra : Cortada h 
rosa del rosal j con qué brevedad y facilidad se mar-' 
chita! este la taca^ aquel la huele, el otro la deshofa^ 
y finalmente entre loe manos rúsiicae se deshace. ^ 
Otra ; Asi como entró Ricardo , paseó toda la casa cotí 
los ojos ; y no vió en toda ella sino un mudo y sosegar 
do ¿Imim. ^ Otra: Puesh que estcAan prontos con el 
espíritu á recibir martirio; todavia la carne enferma 
rehusaba su amarga carrera* ^ Otra : Los que viven 
con esperanza de promesas venideras^ mmpre imagi^ 
nan que no vuela el tiempo , sino que anda sobre los 
piés de la pereza misma. = Otra : Embarcándose en 
Cadix, y echando la bendición á España^ zarpó la fio* 
ta j y con general alegría dieron las velas al viento que 
blando y próspero soplaba : el qual en pocas horas les 
cubrió la tierra^ y ks descubrió las anchas y efí^aeiosae 
llanuras dd gran padre de las aguas, el mar Óeceano. 
Otra : Vió en Loreío el mtsmo aposento y eetanda 
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donde se relató la ma$ aUa embaxada y de mas impof- 
tanda 9 que vieron y no eníendieron todos ¡os cielos, y 
todos los ángeles, y todos los inoraJorcs do las moradas 
oempiíernas. Otra : La borrasca crecía , y la mar co^ 
mmutaba á aUararee; y daelodaba eenalsi de durabh 
y espantosa fortuna, é¿c. 

Otra de las gracias y delicado gusto de la elegao* 
cia de Cerfanlm así en sus Novelas como ea el Don 
Quijote, es la exquisita y selecta manera de expre- 
sar el tono » gesto, voz^ y afectos con que los ínter- 
locntores empiezan sus quejas , exclamaciones, re- 
prensiones , y razonamientos. La infinita variedad 
de que usa el autor modilicando tan diversos y en- 
eontrados sentimientos y situaciones, prueba su ina^ 
gotable vena é invención en este punto, en que po^ 
eos o ninguno han cargado su consideración. En vei 
de decir secamente : asi habió , de esta suerte res^ 
pendió , de esta manera les dijo &e, véanse en las 
siguientes muestras qué hermosa diversidad de mo- 
dos? Por ejemplo: Coa desmayada voz y kngua turba^ 
da U dioío: w Con vos turbada y airado semUaníe eo* 
menzó á decir: =Con gentil doaayre y gracia dixodesta 
- manera; ^Con voz ai principio baxa y después sonó* 
ra , deUa manera comenzó á decir: = Con abundan^ 
cia de lágrimas tiernas y amorosas palabras, le rogó 
diciendo: e» Con levantada^ triste, y sonora voz^ le Aa- 
bU desta manera: Con tono afeminado y dolientOp 
te dicoo: = Con voz enferma y lastimosa exclamó: 
Con voz amorosa y baxa le comenzó á decir: = Con 
éolimto y lastimada voz le respondió: Con voz tre^ 
maula y ronca estas razones dixo: — Con voz sonora 
y comtdiia^ desleí manera dioso: » Con cansada y de^ 
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iüüado voz rogaba: » Can voz cUropellada y íarta^ 
muda lengua dixo: » Con vox bbmda , regalada , y 
amoroM dixo: &c. 

jNo por esto está esenta la historia ^1 Quijote de 
algunos vicios, no de leoguage, mas de estilo ; y no 
por ignorancia del autor, sino por negligencia algu« 
ñas veces, y otras por demasiado esmero, con no po- 
cos resabios de afectación : en to cual manifiesto el 
deseo de ostentar por boca agena todas las habtlidi)*' 
des que poseía , paraque no se le pudriesen en el 
cuerpo. Pero como esta ingeniosísima fábula» con^ 
forme á la idea y disposición que le-dió su inventor, 
admite no tan solo todos los géneros de estilos, sino 
también innumerables moditicaoiones accidentales y 
momentáneas que la recta y natural locución puede 
recibir, ya de la vanidad de un loco, ya de sus des* 
varios , ya de las sandeces de un rústico ó ya de sus 
malicias; los panegiristas de Cervantes^ empeñados 
en sacarle airoso, convierten en aciertos lo que otros 
llamarian defectos, y en primores los lunares mis- 
mos : y perdiendo de vista á la justicia por no faltar 
al respeto y admiración, hallan misteriosos sentidos 
en la sobra ó falta de un artículo ó de un acento, 
antes que confesar el mas ligero yerro ó descuido' 
del autor. 

Sí se leen alguna vez expresiones hinchadas y gi« 
gantescasj dirán que esto es sublimidad: si usa de 
cadencias demasiado sonoras y compasadas ^ sosten- 
drán que es armonía. Sí usa otras veces intempes- 
tivamente de equívocos I paranomásias , y algún re*^ 
truécano; dirán que á lo menos los siembra con mo- 
deración t y solo por ostentar la gala de la lengua. 
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Si muestra, ea otras partes cierta compostura y alííki 
estudiado; probarán que es ornato y elegancia. St 
no evita siempre la cacofonía y monotonía de las 
palabras ; responderán que por no caer en afecta- 
ción. Si repite.en un mismo período los mismos tér-< 
minos y eipresíones i dirán que él mas queria ser 
elocuente que parecerlo. Sí amontona inoportuna- 
mente vocablos corrompidos y estropeados en boca 
de Sancho « aunque sean de nombres que él no pu- 
do haber oído jamás; dirán que estas jerigonzas son 
la aal de la risa: y si D. Quijote se empeña en la 
pesadez de repfwdérselos todos , y en la pedantería 
de enmendárselos todos también , haciéndose maes- 
tro de niños » pues como tales trata á los lectores; 
dirán asimismo que esto es una nueva y original 
gracia. Si usa con profusión de voces anticuadas y 
desusadas , no cuando se acoge Don Quijote á sus 
formularios del lenguage caballeresco y Sancho á 
refranes de antaño , sino cuando habla el mismo 
historiador que escribía á principios del siglo xvn; 
esto dirán que es para dar mas gravedad y aotenti* 
€¡dad á la narración , y enseñar los orígenes de la 
lengua castellana. Si sufren muchísimas frases uoa 
violenta y afectada colocación de las palabras , dan* 
do á la prosa cierto nÚQiero y cadencia poética; res- 

Íonderán que esto es elegancia, y armonía oratoria, 
'ínalmente, sí se encuentran descuidos, inYerosúni- 
litudes» repeticiones, incorrecciones; le defenderán, 
dicieuiio que él, de la manera que todos los grandes 
ingenios , escribía de prisa , y no se detenia en re* 
tocar y limar sus obras. 

Si estas censuras , aunque no esenciales , se pue- 
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den hacer ai estilo del Quijote , que tiene la mas 
pura i la mas donosa , la mas galana , y mas castiza 

locución , y por quien deben los extrangeros apren** 
der la lengua castellana , y los naturales estudiarla; 
¿cuántas mas y mas sustanciales se podrían poner á 
sus Novelas , que aunque abundan de tiernos afec- 
tos, de hermosas descripciones, y discursos bien ra»» 
zonados; adolecen por lo general de una pesadez y 
uniformidad de estilo, que amortigua por otra par-- 
te la curiosidad y deseos que despierta en el lector^ 
con los términos interminables , y espaciosos rodeos 
de la narración. Sin embargo, de unas y otras obras 
vamos á trasladar aqui escogidas muestras en todoB 
los géneros de estilos; pues que en todas hay bastan- 
te materia para acreditar el justo y eminente mérito 
de Miguel de Cervantes. 

L 

Vabias descripciones y pinturas de sitios , terre^ 
nos, casos naturales, y espectáculos estrafios, saca<- 
dos del D. Quijote i y de las Novelas de Cervantes^ 



Descripción de cierto lugar frondosú y ameno de las 
ribera» del Tajo, que el pa$tQr Elisio hace á $u 
empanero Timbrio, eneareeiánátde h$ 
maravillas del siíio. 

K La amenidad y frescura de las riberas deste rio 

hace notoria y conocida ventaja á las espaciosas del 
nombrado Betís» y á las que visten y adornan al la'* 

TOMO IV. 23 
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moso EhtOf y ai coiKicído Pisuerga, y á las dei sao-* 
lo Tíber, jr á las amenaa de Po , celebfado por la 

caída del atrevido mozo, aunque entrasen en ellas 
l.as del apartado Xanto , y del cooocido Aofriso, y 
del eDamorado Atfeo,.. La tierra que lo abraza, ves* 
Uda de jdíI verdes ornamentos, parece que hace fies- 
tas y se alegra de poseer ea si un don tao rar^ y 
agradable ; y el dorado río, como en cambio^ en los 
abrazos dclla dulcemente entretexiéndose, forma co- 
ífko de iodustria mii entradas y salidas, que á quaU 
quiera que las mira lleDan el alma de placer mara- 
villoso: de donde nace, que aunque lus ojos tornen 
de nuevo muchas veces á mirarle, no por eso dexaa 
de bailar en él cosas que le causan nuevo placer y 
nueva maravilla. 

«Vuelve pues los ojos, valeroso Timbrio, y mira 
quanto adornan sus riberas las muchas aldeas y ri* 
cas caserías que por ellas se ven fundadas. Aquí se 
ve en qualquiera sazón del año andar la risueña pri- 
mavera con la hermosa Venus en hábito sucinto y 
amoroso , y Zéfiro que la acompafia , con la madre 
Flora delante , esparciendo á manos llenas várias 

ÍodoriTera^ flores : y la industria de los moradores 
a hecho tanto , que la naturaleza encorporada con 
el arte, es hecha artífice y connatural del arte, y de 
entrambas á dos se ba hecho una tercia naturaleza, 
á la qual no sabré dar nombre* De sus cultivados 
jardines, con quien los huertos Hespérides y de Al- 
cino pueden callar: de los espesos bosques, de ios 
pacíficos olivos, verdes laureleSt y acopados myrtos: 
de sus abundosos pastos , alegres valles , y vestidos 
coliados, arroyos y fuentes, que en esta ribera se 
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baUati , no se espere que yo diga nías , sino que ú 

en alguna parte de la tierra los campos Elíseoí tie* 
nea asiento, es sin duda en esta.*. 

Descripción id famoso valle de ¡on eipresef en ta 
ribera del 2 ajo, y del lugar de la sepultura del 
peuíor JUdüo ^ y de las honras fúnebres 
que sus campañerjDS le hicieron. 

«Llegados Elisio y limbrio á vista del valle de 
los cypreses , vieron que dél salían casi otros tantos 
pastores y pastoras como los que con ellos ivan. Jun- 
táronse todos, y con sosegados pasos comenzaron á 
entrar por el sagrado talle, coyo sitio era tan estra- 
ño y maravilloso , que aun a los mismos que mu^ 
«días veces lo habian visto , .causaba nueva admira- 
cion y gusto. 

«Levántanse en una parte de la ribera del famo- ^ 
so Tajo en quatro diferentes y contrapuestas partes, 
qnatro verdes y apacibles coliados como por muros 
y defensores de un hermoso valle que en medio coa- 
tienen , cuya entrada en él por otros quatro lugares 
es concedida : á quien hacen pared de todos lados 
altos ó infinitos cypreses puestos por tal orden y con- 
cierto, que hasta las mesmas ramas de los unos y de 
los otros parece que igoalmente van crecíeiulo. . . 

«Cierran y ocupan el espacio que entre ey|>rés y 
cyprés se hace mil olorosos rosales y suaves jazmi- 
nes, tan juntos y entretexidos como sueleo estar en 
los vallados de las guardadas viñas las espinosas zar- 
zas y puntosas cambroneras. De trecho en trecho 
destas apacibles entradas se ven correr por entre la 
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.verde y menuda yerba claros y frescos arroyos da 

limpias y sabrosas aguas , que en las faldas de los 
mismos collados tieoea su nacimiento. Es el remate 
y 6d destas calles nm ancha y redonda plaza qae 
ios recuestos y los cypreses forman , en medio de la 
quai está puesta una artificiosa fuente de blanco y 
precioso mármol fabricada, con tanta industria y ar-« 
tificio becba , que las vistosas del conocido Tívoli, y 
las soberbias de la antigua Trinacria no le pueden 
' ser comparadas* Con el agoa desta maravillosa fuen- 
te se humedecen y sustentan las frescas yerbas de la 
deleytosa plaza ; y lo que mas hace á este agradable 
sitio digno de estimación y reverencia, es ser prívi* 
legiado de las golosas bocas de los simples corderue- 
los y mansas ovejas > y de otra qualquier suerte de 
ganado, porque solo sirve de guardador y tesoro de 
los honrados huesos de algunos famosos pastores, 
que por general decreto de todos los que quedan vi- 
vos en el contorno de aquellas riberas, se determina 
y ordena ser dignos y merecedores de tener sepulta- 
ra en este famoso valle... 

' « En el mesmo punto que ios ojos de Thelesio 
miraron la sepultura del famoso pastor Meliso, vol- 
viendo el rostro é toda aqueihi agradable compañía, 
con sosegada voz y lamentables acentos les dixo: 
Veis aUi , gallardos pastores » discretas y hermosas 
pastoras : veis allí , digo , la triste sepultura donde 
reposan los honrados huesos del nombrado Meliso, 
honor y gloria de nuestras riberas. Comenzad, pues, 
á levantar al cielo los humildes corazones , y con 
piiros afectos, abundantes lágrimas, y profundos sus- 
piros , entonad los santos hymoos y devotas oracio- 
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nes, y rogadle tenga por bien de acoger en su es - 
trellado asieoto la bendita alma del cuerpo que allí 
yace... 

«Hecho esto, mandó Thelesio encender el sacro 
fuego 9 y en un momento al rededor de la sepultura 
ae bicíeron muchas aunque pequeñas hogueras^ en 
las quales solas ramas de cyprés se quemaban , y e{ 
venerable Thelesio con graves y sosegados pasos co- 
meuzd á rodear la pyra , y echar en todos ios ardieui 
tes fuegos alguna cantidad de sacro y oloroso incien- 
so y diciendo cada vez que lo esparcía alguna breve y 
devota oración á rogar por el alma de Meliso enca- 
minada, al Kn de la quai levantaba la tremante voz^ 
y todos los circunstantes con triste y piadoso acento 
respondían : amen , amen tres veces: á cuyo lamen- 
table sonido resonaban los cercanos collados y apar- 
tados valles ; y las ramas de los altos cypreses y de 
los otros muchos árboles de que el valle estaba lleno, 
heridas de un manso zéfíro que soplaba, hacian y for- 
maban un sordo y tristísimo susurro casi como en se- 
iial de que por su parte ayud^bau á la tristeza del 
funesto sacrificio. Tres veces rodeó Thelesio la sepul- 
tura, y tres veces áho las piadosas plegarias, y otras» 
nueve veces se escucharon los llorosos acentos del 
amen , que los pastores repitieron.. . 

<( Acabada esta ceremonia el anciano Thelesio con 
maravillosa eloqüencia comienza á alabar las virtudes 
de Meliso, la integridad de su inculpable vida, la al- 
teza de su ingenio, la entereza de su ánimo, la gra- 
ciosa gravedad de su plática , y la excelencia de su 
poesía; y sobre todo la solicitud de su pecho en guar- 
dar ) cuiuplir la sdula religión (¡ue [Jiuíesado había... 



Digitized by Google 



390 TOAno msTóBiCOi-CRtTico 

« Todos los pastores que allí instrumeotos tenían; 
é poco espacio formaron ana tan triste y agradable 
música, que aunque regalaba los oídos ^ movía los 
corazones á dar señales de tristeza con lágrimas que 
tos ojos derramaban. Juntábase á esto ta dulce bar* 
moQÍa de los pintados paxarillos que por los aires ero* 
zaban , y algunos sollozf^s (¡uc las pastoras, ya tier- 
nas y movidas con el razonamiento de Tbetesio y con 
lo' que los pastores hacían, de quaodo en quando de 
sus hermosos pechos arrancaban : y era de suerte, 
que concordándose el son de la triste música y el da 
la triste harmonía de ios gilguerillos > calandrias, y 
ruiseñores, y el amargo de los profundos gemidos, 
formaba todo junto on estraño y lastimoso concento. 

Descripción de algunas ciudades de Italia qve visitó 
Tomái Rodaja f alias el Licenciado Vidriera ^ 

euandü militaba. 

u Enfm , trasnochados y mojados y con ojeras lie* 
garon á la hermosa y bellísima ciudad de Génova , y 
desembarcándose en su recogido mandrache, despats 
de haber visitado una iglesia » dió el capitán con to- 
dos sos camaradas en una hostería , donde pusieron 
en el olvido todas las borrascas pasados coa el pre- 
sente gaudeamus. Allí conocieron la suavidad del 
trevtano, el valor del monte fraseen, la ninerca del 
asperino , la generosidad de los dos griegos Cándíé y 
Soma, la grandeza de las cinco viñas, la dulzura y 
apacíbílidad de la señora guarnacha, la rusticidad de 
la chentola > sin qne entre todos ^tos señores osáse 
parecer labaxeza del romanesco... 
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tf Admiráronle también ai buen Thomás los rubios - 

cabellos de las genovesas« y la gentileza y gallarda 
disposición de los hombres, admirable belleza de la 
ciudad , que en aquellas peñas parece que tiene las 
casas engastadas como diamantes en oro... Conten- 
tóle Florencia en extremo» asi por su agradable asien- 
to, como por su limpieza , suntuosois^ edificios, fres- 
co rio , y apacibles calles. 

ce Estuvo en ella qualro dias, y luego se partió á 
Boma , r»yna de las ciudades , y señora dei mundo» 
Visitó sus templos, adoró sus reliquias , y adeurésu 
grandeza : y asi como por las uñas del león se viene 
en eooooimiento de su grandeza y ferocidad ; asi él 
safcó la de Boma por sus despedaaados mámolea, 
medias y enteras estatuas;, por sus rotos arcos, y der- 
ribadas termss ; por sus^ magniticos pórticos » y anfr- 
teab'os grandes; por su famoso y santo rio, quesiem^ 
pre llena sus margenes de agua, y las beatifica coa 
las infinitas reliquias de cuerpos de mártires que en 
ellas tubieron sepultura; por sus puentes, que pare^ 
ce'que se están mirando unas á otras; y por sus ca- 
HeS't ^^'^ ^1 nombre cobran autoridad sobre 

todas las délas olrss ciudades dei mundo, la vta Apía, 
la Flaminia , la Julia, con otras deste jac?:. Pues no 
ie admiraba menos la división de sus montes dentro 
de sí misma , el Celio , el Quírinal , y el Vaticano* 
con los otros quatro cuyos nombres manifiestan la 
grandeza y magestad romana. Notó también la auto- 
ridad del Colegio de los Cardenales , la magestad del 
Sumo Pontífice > ol coacuráo y variedad de gentes y 
oaciooei^. 
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Revista que pasó D. Quijolt en su fantasía de hs re^ 
barm de carneros qw encontró, tomando cada ' 
manada por m eféreüo de f>árias y diversas 
naciones que nombra, 

ce Este esqaadron frontero forman y baeen gentes 

(le diversas naciones. Aqui están los que beben las 
dulces aguas dei famoso Xanto , los moataosoa que 
pisad los masílleos campos , los qoe criban el finísimo 
y nnenudo oro en la felice Arabia , los que gozan las 
famosas y frescas riberas del claro Termodonte , los 
qoe sangran por muchas y di? ersas vias al dorado 
Pactólo, los Numidas dudosos en sus promesas , los 
Persas en arcos y flechas famosos , los Partbos y los 
Medos que pelean huyendo , los Arabes de mudables 
casas , los Scytas tan crueles como blancos, los Etyo^ 
pes de horadados labios ; y otras infinitas nacíonest 
cuyos rostros conozco y veO| aunque de los nombres 
no me acuerdo. 

a £n estotro esquadron vienen los que beben las 
corrientes cristalinas del olivífero Betis ; los que ter- 
san y pulen sus rostros con el licor de! siempre rico 
y dorado Tajo ; los que gozan las provechosas aguas 
del divino Xeotl ; los que pisan los tartésios campos 
de pastos abundantes ; los que se alegran en los elí- 
seos xerezanos prados; los manchegos» ricos y coro- 
nados de rubias espigas ; los de hierro vestidos , relí* 
quias antiguas de la sangre goda ; los que en Pi- 
suerga ge bañan, famoso por la mansedumbre de su 
corriente; los que su ganado apacientan en las es* 
tendidas dehesas del tortuoso Guadiana, celebrado 



Digitized by Google 



DB LA «LOCUBNGU BSi^AÑOLA. 393 

por 80 escondido curso ; los que tiemblan con el frío 
del silvoso Pyrineo, y con los blancos copos del le- 
vantada A peni no ; Bnalmeote^ qaantoa toda la Eu- 
ropa eii sí eontieae y encierra. 

Pmtwa de la mañatM y hora en que Dan Quijoie 

saliá la primera vez de m casa. 

a Apenas había el robicondo Apolo tendido por la 

faz de la ancha y espasiosa tierra las doradas hebras 
de sus hermosos cabellos, y apenas los pequeños y 
pintados paxarillos con sus harpadas lenguas habían 
saludado con dulce melifloa harmonía la venida de 
la rosada Aurora , que dexando la blanda cania el ze- 
loso raaridq por las puertas y balcones del manchego 
horizonte á los mortales se mostraba ; quando el fa« 
moso caballero D. Quitóte de la Mancha, dexando 
las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo ro- 
einante , y comenzó á caminar por el antiguo y eo^^ 
nocido campo de Montiél; y añadió diciendo: dichosa 
edad y siglo dichoso aquel adonde saldrán á luz las 
famosas baia&as mías , dignas de entallarse en broo* 
ees , esculpirse en mármoles , y pintarse en tablas 
para memoria en lo futuro K« 

Descripción del sitio medroso par donde D. Quijote 
y Sancho se embodcaran cerca de un botAa , cuya 
ruido no acertaron á dMnyuir. 

«Oyeron que daban unos golpes é compás, con un 
cierto croxir de hierros y cadenas, que aoompaüados 

del furioso estruendo del ugua^ pusieran pavor á 
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qul^iiiara otro coram» que no fuera el de O. Quí* 
xote. Era la noelie eacura, y ellos acertaroa á entrar 

eútre unos árboles altos , cuyas hojas movidas del 
blando viento bacian un temeroso y manso ruido: de 
manera que la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido 
del agua con el susurro de las hojas , todo causaba 
horror y espanto; y mas quaodo vieron que di ios 
golpes cesaban , ni el yiento dormia » ni la maRana 
llegaba : añadiéndose á todo esto el ignorar el lugar 
donde se bailaban » Paro D. Qaixate, ácompañado de 
su intrépido coraion , saitó sobre rocinante , y em«- 
brazando su rodela, terció su lanzon, y dixo: Sancho 
amigo^ bas de saber que yo nací por querer del cíelo 
60 esta nuestra edad de hierro para resuscitar en ella 
la de oro, 6 la dorada, como suele llamarse. Yo soy 
aquel para quien estén guardados los peligras » las 
grandes bacanas ^ los valerosos hechos^ 

PifUura que hace D. Quijote del cabaUero del lago (U 
Canónigo , qm le persuadía ser meníirae y 

fantasías los sucesos de la antigua 
caballería andante que él eeguia. 

«Lea vmd. estos libros, y verá el gusto qac reciba 
de sa leyenda. Sino, dígame: ¿hay mayor contcolo 
que ver, comb sí dijésemos aqui ahora , se maestra 
delante de nosotros un gran lago de pez hirbiendo á 
borbollonesi y que andaa nadando y cruzando por él 
mncbas serpientes* culebras, y lagartos, y otros mu- 
chos géneros de animales feroces y espantables, y quH 
ciel medio dei lago sale una voz tristísima que dice : 
Tú , caballero , quien quiera que seas que el teme^ 
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roso t«go eitáflf mirando , si quieros aktimnr d bíeii 

que debaxo destas negras aguas se encubre, muestra 
el valor de tu fuerte pecbo» y arrójate eo mitad de 
aa negro j encendido licor ; porque si asi no Jo be^ 
ees, no serás digno de ver las altas maravillas que en 
sí encierran j contienen los siete castillos da las siete 
fadas que debaxo deafai ftegrara yaben? y que a penis 
el caballero no ha acabaJo de oír la voz temerosa , 
quando sin entrar masen cuentos -consigo » sin con* 
siderar ei peligro á que se pone» y euD sin despojarse 
de la pesadumbre de sus fuertes armas, encomen- 
dándose á Dios y á su señora , se arroja en mitad del 
baílente lago , y quando no ae cata , ni sabe donde 
ha de parar , se halla entre unos floridos campos con 
quien los Elíseos no tienen que ver en ninguna cosa? 

(( Allí le parece que el cielo ea mas transparente « 
y que el soMuce con claridad mas nueva. Ofrécesele 
á los ojos una apacible floresta de tan verdes y fron- 
dosos árboles compuesta , qne alegra á' la vista sa 
verdura : y entretiene los oídos el dulce y no apren* 
dido canto de los pequeños infínitos y pintados paxa^ 
rillos , que por los intrincados ramos van cruzando. 
Aquí descubre un arroyuelo, cuyes frescas aguas que 
líquidos cristales parecen, cor/en sobre menudas are- 
nas y blancas pedrezuelas que oro cernido y puraa 
perlas semejan. Acullá ve una artificiosa fuente, de 
jaspe variado y de liso mármol compuesta. Acá ve 
otr^ á lo grutesco ordenada, adonde las menudas con- 
chas de las almejas, con las torcidas casas blancas y 
amarillas del caracol, puestas con orden desordena- 
da , mezclados entre ellas pedazos de cristal luciente 
y de contrabecfaas esmeraldas, bacen una variada la* 
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bor 9 de nmnera que el arte ^ imitaiido á la natura^ 

leza, parece que allí la vence. Acullá de improviso 
fie le descubre un fuerte castillo ó vistoso alcáiar, ca« 
yaa morelliui son de inaeizo oro» las almenas de dia-> 
mantés, las puertas de jacintos... 

<c ¥ ¿ hay mas que ver después de haber visto esto, 
que ver salir por la paerta del castillo un buen nú- | 
mero de doncellas , cuyos galanos y vistosos trages , | 
sí yo me pusiera ahora á decirlos como las historias 
DOS los eoentan , sería nonea acabar* y tomar luego 
la que parecía por la mano al atrevido caballero que 
se arrojó eo el ferviente lago^ y llevarle sin hablarle 
palabra dentro del rico alcázar ó castillo , y hacerle 
desnudar como su madre le parió, y bañarle con tem- 
pladas agoast y luego untarlo todo con olorosos uo- 
güeotos, y vestirle una camisa de cendal delgadísimo 
toda olorosa y perfumada , y acudir olra doncella^ y 
echarle un mantón sobre ios hombros , que por lo 
menoa dice que suele valer una ciudad y aun mas 1 

^< ¿ Qué es ver pues , quando nos cuentan , quo 
tras todo esto le llevaa á otra sala» donde halla pues* 
tas las mesas con tanto concierto, que queda saspeoso 
y admirado? ¿Qué el verle echar agua á las manos, 
loda de ámbar y de olorosas Qores destilada? ¿Qué el 
hacerle sentar en una mesa de marfil ? ¿ Qué verle 
servir todas las doncellas , guardando un maravillólo 
silencio? ¿.Qué el traerle tauta diferencia de manja- 
res tan sabrosamente guisados» que no sabe el apa- 
tito á qual deba alargar la mano?... 
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Pintura de la vida retirada y pastoril que escogieron 
ÁmeUno y Eugenio para Uorar la ausencia 
de ta hermna Ltanám. 

a A imítacíoD nuestra , otros iniichos de los pre* 
tendientes de Leaodra se han venido á estos ásperoK 

montes usaudo el mismo exercicio nuestro ; y son 
tantos que parece que este sitio se ba convertido en 
Ja pastoral Arcadia según está colmado do pastores 

y de apriscos, y no hay parte en él donde no se oyga 
el nombre de Leandra. Este la maldice, y la llama 
sntojadiia f vária ^ y desbonesta ; aquel la condena 
por fácil y ligera; tal la absuelve y perdona, y tal la 
justifica y vitupéra ; uno celebra su hermosura , otro 
reniega de so condición; y enfin* todos la deshonran» 
y todos la adoran ; y de iodos se extiende á tanto la 
locura , que hay quien se quexe de su desden sin 
haberla jamás hablado t y aun quien se lamente y 
sienta la rabiosa enfermedad de loa zelos que ella 
jamás dió á nadie , porque antes se supo su pecado 
que su deseo. Mo hay hueco de peña, ni margen de 
arroyo, ni sombra de árboU que no esté ocupa<h de 
algún pastor que sus desventuras á los ayres cuente. 
£1 eco repite el nombre de Leandra donde quiera 
que pneda formarse : Leandra resuenan <os toontes: 
Leandra murmuran los arrojos: y Leandra nos tiene 
á todos suspensos y encantados , esperando sin espe- 
ranza y y temiendo sin saber de quien tememos. ' 
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Pintura de la venida del alha y mcimierUo del sol, 
aquella mamm ^ Sancho- Panza debía pelear 
can ei ^cuéhr^ éd caiaü^add Bosque. 

«En esto ya oomensabaD á gorgear ea los árboles 
mü swrtes de prntadosh paxariikMi y en ms dtvmEOi 
y «legres cantos parecía qiíe daban la norabuena y 
saludaban la fresca Aurora y que ya por las puertas 
y bateooea éA oriento iba idesoabríendo la hermosa* 
ra de su rostro . sacudiendo de sus cabellos un nú- 
mero Í0tinito de liquidas perlas, en cuyo suave li- 
cor bfAéodose Jas yerbas {nrecía astmesmo que ellas 
brotaban y lloviaa blanco y menudo aljófar: los sáu** 
ees destilaban maná sabroso, reíanse las fuentes, 
)Qiir«iurabaii Jos aivoyos» alegrábanse las selvas y 
«nriquecianse los prados con sa venida. 

u.. 

Relaciones y pinturas de varios sucesos, acasos, 
y .aventuras extraordinarias, eutresacadas de la hís* 
torís de Don Quijote,, y btilas dbras de Gervantaes. 

Deempmñ del estrago que hkieirm los Turcos m un 

pueblo marüimo de Cataluña que asaltaron de 
. . • . nadie m un impreuuio desembaroo. 

«Poco mas de media noche seria, hora acomoda- 
da á facinerosos insultos , y en la qual la trabaxada 
gento suele entregar los trabaxados mieoibros eo bra- 
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zos del dulce suefio, qmmdo improvisainente por to^ 

do el pueblo se levantó una confusa vocería dicien-* 
do: al arma, ai arma, que turcos hay en la tierra. * 
kLos ecos destas tristes voces ¿quién duda que 
DO cattsaroD espanto en los mugeriles pechos, y aua 
pusieron confusión en los fuertes áiáflios de ios va-» 
rooes? No sé que os diga> se&ores, sino qae én «(t 
ponto te íaíserábte tierra eomenz^ á arder con tan-^ 
ta gana, que no parecía sino que las mesmas pie-^ 
drascon que las casas fabricadas estaban , ofrec^ií 
acomodada materia ai encendido fuego que todo lo 
consumía.* * - ' • . 

(( A la luz de las Xuriosas Ua4»as se vieron rdueír 
los bárbaros alfanges, y parecerse las blancas tocas 
de la turca gente, que encendida cón segures ó ha- 
chas de duro acero la» pueitas de las casas derriba- 
ban » y entrando en ellas , de christianos despojos 
salian car<^ados. Qual llevaba )a fatigada madre, y 
qual el pequenuelo hijo, que con cansados y débiles 
geroidoa, la madM porei hijo y el hijo por la mt^ 
dre preguntaba , y alguno sé que huvo que con sa- 
crilega mano estorbó el cumplimiento de ios justos 
deseos de la casta* reeien desposada Tfrgen y del es-^ 
poso desdichado, ante cuyos llorosos ojos, ó quizá 
vio coger el fruto de que él sin ventura pensaba go- 
zar en término breve. 

«La cenfusfon era tanta, tantos los gritos y mez- 
clas de las voces tan diferentes, que gran espanto 
ponían. La fiera y endiablada canalla, viendo qaaii 
pocft resitencia se les bacía , se atrevieron a entrar 
en los sagrados teujplos, y poner las descomulgadas 
suanos en las santas reliquias , poniendo en el seno 
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el oro con qoo gnaniecídas estabao , y arrojándolM 
en el suelo eon asqueroso meaospreeio. Foeo le va* 

lia al sacerdote su santimonía , y al frayle su retrai- 
loieuto, y al viejo aus nevadas canas < y al mozo sa 
juventud gallarda , y al pequeño niño au ínDoeen- 
cía simple ; que de todos llevaban el saco aquellos 
desoreidos perros : los qualas después de abrasadas 
las casas, robados loa templos, desflondas las 
neSt muertos los defensores; mas cansados que satis- 
fechos de lo hecho, al tiempo que el alba venia , sin 
impedimento ninguno se volvieron á aus vaxeles... 
¿Quién en tan triste espectáculo pudiera tener que- 
das las manos y enjutos los ojos? 

Pintura de hs juegos y diversiones pastoriles de 
urm moxQ$ m ma aidea. 

«En una ancha plaza que delante del templo sa 
hacía , á la sombra de quafxo antiguos y frondoso^ 
áJamos que en ella estaban* se juntó casi la ma» gen- 
te del pueblo , y haciéndose todos un corro , dieron 
lugar á que los zagales vecinos y forasteros se exer- 
citasen por honra de la fiesta en algunos ejercicios 
pastoriles. 

« Luego en el instante se niostraron en la plaza 
un buen número de dispuestos y gallardos pastoras; 
los quales dándoles alegres muestras de su juven* 
tud y destreza, dieron principio á mil graciosos jue- 
gos , ora tirando la pesada barra « ora mostrando k 
ligereza de sus sueltos miembros en los desusados 
saltos; ora descubriendo su crecida fuerza c ínJus- 
tríosa mana en las intrincadas luchas ; ora enseñan- 
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do la velocidad de sus pies ea largas carreras» procu* 
rando cada uoo ser tal todo , que el primer prémío 
alcanzase de machos que los mayorales del pueblo 
teniaD puestos para los mejores que ea tales exerci* 
cios se aveDtajasen. 

Pintura de la pelea de cuchilladas que soUuw 
D. Quijofe con e( cabíUkro Vúcamo. 

Prestas y levantadas en alto las cortadoras espa-* 
das de los dos valerosos y enojados combatientes, no 
parecía sino que estaban amenazando al cielo y á ia 
tierra y al abismo : tal era el denuedo y contioen-^ 
te que tenían. Y el primero que fué ¿ descargar el 
golpe fué el colérico Vizcaíno , el qual fué dado con 
tanta fuerza y tanta furia, que á no volvérsele la es* 
pada en el camino , aquel solo golpe fuera bastante 
para dar fin á su rigorosa contienda , y á todas las 
aventuras de nuestro caballero. Más la buena suer- 
te que para mayores cosas le tenia guardado , torció 
la espada de su contrario . de modo que aunque le 
acertó en el hombro izquierdo i no le hizo otro da- 
ño que desarmarle todo aquel lado , llevándole de 
camino gran parte de la celada con la mitad de la 
oreja , que todo ello con espantosa ruina vino ai 
3uelo, dexándoie muy mal trecho*.* 
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Del mce90 que tuvo Dan Quijote y Sancho con k% 

arrieros Yanguese$ , con molim de haberse des- 
mandado roánaníe con las hacas de dichos 
arrieros que podan en d prado. 

(( No se habia curado Sancho de echar suelta á 
rocinante , seguro de que le conocía por tan manso 

y tan poco lixuso , que todas las yeguas de la dehe- 
sa de Córdoba no le bicieraa tomar mal sioiestro. 
Ordenó , pues » la suerte » y el diablo que no todas 
veces duerme , que andaban por aquel valle pacien- 
do una manada de hacas galicianas de unos arrieros 
yangueses , de los qoales es costumbre estar con su 
recua en lugares y sitios de yerba y agua : y aquel 
donde acertó á hallarse D. Quixote, era muy á pro- 
pósito de los yangueses. 

« Sucedió , pues, que á rocinante le vino en de- 
seo de refocilarse con las señoras hacas , y saliendo 
así como las olió de su natural paso y costumbre^ 
sin pedir licencia á su dueño tomó un trotillo algo 
picadillo , y se fué á comunicar su necesidad con 
ellas. Más ellas, que á lo que pareció debian de te- 
ner mas gana de pacer que de át ; recibiéronle con 
las herraduras y con los dientes, de tal manera que á 
poco espacio se le rompieron las cinchas, y quedó sin 
silla en pelota; pero lo que mas él debió de sentir fué 
que viendo los arrieros la fuerza que á sus yeguas 
se les hacía, acudieron con estacas, y tantos palos la 
dieron que le derribaron mal parado en el suelo. 

«Ya en esto D. Quixote y Sancho , que la paliza 
de rocinante habían visto , llegaban hijadeando , y 
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dixo Don Quíxote á Sancho : á lo que yo veo, ami- 
go Sancho , eslos no son caballeros , sino gente soéz 
y de baxa raléa; dígolo porque bien me puedes ayu- 
dar á tomar la debida venganza del agravio que de- 
lante de nuestros ojos se le ha hecho á rocinante. 
¿Qué diablos de venganza hemos de tomar, respon* 
dió Sancho , si estos son mas de veinte , y nosotros 
no mas de dos, y aun quizá sino uno y medio? Yo 
valgo por ciento, respondió D. Quixote, y sin hacer 
mas discursos j echó mano á sn espada, y arremetió 
á los yangueses, y lo mismo hizo Sancho Panza in- 
citado y movido del exemplo de su amo ; y á hs 
primeras dió D. Quizóte una cuchillada á uno» que 
le abrió un sayo de cuero , de que venía vestido, 
con gran parte de la espalda. 

«Los yangueses, que se vieron maltratar de aque- 
llos dos hombres solos siendo ellos tantos, acudieron 
á sus estacas; y cogiendo á los dos en medio , co- 
menzaron á menudear sobre ellos con grande ahin- 
co y vehemencia. Verdad es que al segunda toque 
dieron con Sancho en el suelo , y lo mismo le avino 
á D. Quixote, sin que le valiese su destreza y buen 
ánimo , y quiso la ventura que viniese á caer á los 
piés de rocinante, que no se habia levantado: donde 
se echa de ver la furia con que machacan estacas 
puestas en manos rústicas y enojadas» 

IIL 

Varios retratos personales y morales , asi serios 
como burlescos de diferentes sugetos, sacados de las 
obras de Miguel de Cervantes Saavedra. 
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Retrato de la criada que servia en la penta , y 
descripción de la cama que te le diepueo 

á Quijote. 

<K Servia en la venta asimesmo una moza estaría* 

na, ancba de cara, llena de cogote, de nariz roma, 
del UD ojo tuerta , y del otro qo aiuy saoa : verdad 
es qae la gallardía del caerpo suplía las*deinás fal* 
tas. No tenia siete palmos de los piés á la cabeza, y 
las espaldas que algún tanto le cargaban , le hacian 
mirar ai suelo mas de lo que ella quisiera. 

«Esta gentil moza, pues, ayudó á la doncella 
hija del ventero ; y tas dos hicieron una muy mala 
cama á Don Quixote en un caramanchón , que en 
Oleres tiempos daba manifiestos indicios que habia 
servido de pajar muchos años , en el qual también 
alojaba un arriero, que tenia su cama hecha un po* 
€0 mas allá de la de nuestro Don Qaixote : y aun- 
que era de las enxalmas y mantas de sus machos, 
bacía mucha ventaja á la de D. Quijote, que solo 
contenía quatro mal lisas tablas sobre dos no moy 
¡guales bancos, y un colchón que en lo sutil parecía 
colcha, lleno de bodoques, que á no mostrar qne 
eran de lana por algunas roturas, al tiento en la du* 
reza semejaban de guijarro, y dos sábanas hechos de 
cuero de adarga, y una frazada, cuyos hilos si se 
quisieran contar no se perdiera uno solo de la cuen- 
ta... El duro, estrecho, apocado, y fementido lecho 
de Don Quixote estaba primero en mitad de aquel 
tetrellado establo ; y luego junto á él hizo el suyo 



Digitized by Google 



OK LA l$LOCUB^CU ttbfAÑOLA. 406 

Sancho , qae solo contenía una estera de enéa , y 

una manta , que ¿ntes mostraba ser de angéo ton* 
dido qae de lana* 

Asquerosa pintura de la moza de la venta mando á 
mura$ y desde m cama D. Quijote la asió de 
una mano al tiempo que ella bueecAa la 

cama del arriero. 

■ 

ct Tentóla laego la camisa , y aunque ella era de 

harpillera^ á él le pareció ser de finísimo y dtelgadu 
^ndal. Traía en las muñecas unas cuentas de vídriOt 
pero á él le dieron Tislunifores de preciosas perlas 
Drieutales : los cabellos» que en alguna manera ti- 
raban á crines, él ios marcó por hebras de lucidísimo 
oro de Arabía , cuyo resplandor al del mismo sol es* 
carecía : y el aliento , que sin duda alguna olia á en- 
salada fiambre y trasooobada, á éi le pareció que ar- 
rojaba de su boca un olor suave y aromático : y fi* 
nalmente el la pintó en su imaginación de la misma 
traza y modo que lo había leido en sus libros de la 
otra princesa que vino á ver al mal ferido caballero 
vencido de sus amores, con todos los adornos que 
aquí van puestos. Y era tanta la ceguedad del pobre 
hidalgo» que el tacto , ni el aliento^ ni lotras cosas 
qile traía en si la buena doncella > no le desengafia^ 
lían , las cuales pudieran hacer vomitar á otro que no 
fuera arriero ; ántes le parecía que tenía entre sus 
brazos á la diosa de la hermosura. 
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Pintura que hace Ambrosio á D, Quijote de las 
prendas y desdichas de Grisótíomo , qm muerto 
tenian ddante dé ius ajos. 

« Este caerpo, se&ores^ que con piadosos ojos es- 
táis mirando , fué depositario de una alma eo quien 
el cíelo puso infinita parte de sus riquezas. Ese es el 
cuerpo de Grisóstonrio , que fué único en el ingenio» 
solo en la cortesía, extremo en la gentileza, fénix en 
)a amistad, magnífico sin tasa, grave sin presuncíoD, 
alegre sin baxeza ; y finalmente primero en todo lo 
que es ser bueno , y sin segundo en todo lo que es 
y fué ser desdichado. Quiso bien; fué aborrecido: ado- 
ró; fué desdichado : rogó á una Hera, importunó uq 
mármol, corrió tras el viento, dió voces á la soledad, 
sirvió á la ingratitud , de quien aicaosó por prémio 
ser despojo de la muerte en ia mitad de la carrera 
de su vida. 

Retrato del gesto , y figura de Monipodio , famoso 
ladronazo de Sevilla, y maestro y oráculo de 
todos loi rateros büoHos. 

« 

<( Baxó el señor Monipodio, tan esperado como bien 
visto de aquella virtuosa compañía : parecía de edad 

de cuarenta y cinco á cuarenta y seis años, alto de 
cuerpo j moreno de rostro, cijijunto, barbinegro y 
muy espeso , los ojos hundidos. Venia en camisa , jr 
por la abertura de delante descubría un bosque: tan- 
to era el vello que tenia en el pecho. Traía una capa 
de bayeta casi basta los pies, en los quales traía unos 
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zapatos GQcbaadetados • Gabríanle las piernas anos 

zaragüelles de lienzo anchos y largos hasta los tobi- 
llos: el sombrero era de los de ampa« campanudo de 
copa, y tendido de falda: atravesábale un tahalí por 
espalda y pechos, á dó colgaba una espada ancha y 
corta á modo de las del perrillo: las manos eran cor- 
tas y pelosas , los dedos gordos , y las uñas hembras 
y remachadas: las piernas no se lo parecían, pero los 
pies eran descomunales de anchos y juanetudos. Ea 
efecto él representaba el mas rústico y disforme bár- 
baro del mundo. 

Retrato jfw.tm labrador hizo á Sancho siendo 
gobernador de la isla , de la desgraciada 
figura de Clara Perkrino. 

ce Si va á decir la verdad, la doncella es como una 
perla oriental , y mirada por el lado derecho parece 
una flor del campo; por el izquierdo no tanto, por- 
que le falta aquel ojo , que se le saltó de viruelas; y 
aunque los hoyos del rostro son muchos y grandes, 
dicen los que la quieren bien , que aquellos no son 
hoyos , sino sepultura donde se sepultan las almas de 
sus amantes. Es tan limpia, que por no ensuciarla 
cara trae las narices como dicen arremangadas , que 
no parece sino que van huyendo de la boca ; y con 
todo esto parece bien por extremo, porque tiene la 
boca grande , y á no faltarle diez ó doce dientes y 
muelas , pudiera pasar y echar raya entre las mas 
bien formadas. Délos labios no tengo que decir, por- 
que son tan sutiles y delicados, que si se usara aspac 
labios, pudiera hacer de ellos una madeza; pero como 
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tienen diferente color de la qae en los labios se lua 

comunmente , parecen milagrosos , porque son jas- 
peados de azul y verde y aberengeaado. . . Ya ella ha* 
biera dado la mano de esposa á mí Bachiller « riño 
que no la puede esteoder^ que está anudada; y con 
todo en las unas largas y cai^ladas se muestra su 
bondad y bnena hechura. 

Meiraío del Bachüler Sansón Carrasco ^ 

(( Era el Bachiller , aunque se llamaba Sansón, no 
muy grande de cuerpo aunque muy gran socarrón, 
de color macilenta, pero de muy buen entendí míen- 
lo. Tendría hasta veinte y cuatro años, cariredondo, 
de nariz chata y do boca grande: señales todas de ser 
de condición maliciosa , y amigo de donaires y de 
burlas. 

Btiraio del mismo D. Qugote. 

ti Es un hombre alto de cuerpo , seco de rostro* 
estirado y avellanado de miembros, entrecano, la na* 
rÍ8 aguileña y algo corba , de vigotes grandes, negros 
y caídos. 

Retratos imaginarios de Ámadis de GauÜa , ie Rei- 
naldos, de Orlando, y de Angélica, hechos por 

el mismo D. Quijote. 

«Era Amadis de Gaula un hombre alto de cuerpo, 
blanco de rostro, bien puesto de barba , aunque ne- 
gra , de vista entre blanda y rigorosa ^ corto de ra- 
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zones , tardo en airarse, y presto en deponer la ira . 

a De Beynaldos me atrevo á decir^ que era ancho 
de rostro» de color bermejo los ojos bailadores y ai<* 
go saltados , pantooso y colérico en demasía » amigo 
de ladrones y de gente perdida. 

a De Orlando soy de parecer y me alirmo que fué 
de mediana estatura » ancho de espaidad , algo este-* 
hado, moreno de rostro, y barbitaheño, velloso en 
el cuerpo, y de vista amenazadordi corto de razones» 
pero muy comedido y bien criado. 

c( Y esa Angélica fué una doncetia deslraida , an- 
dariega , y algo antojadiza ; y tan Heno dexó et mun- 
do de sus impertinencias como de la fama de su her« 
mosura. Despreció mil señores, mil valientes, y mil 
discretos , y contentóse con un pagecillo barbilucio, 
sin otra hacienda ni nombre que el que le pudo dar 
de agradecido la amistad que guardó á su amigo el 
gran cantor de su belleza el famoso Ariosto. 

ReiraíQ de un petímeíre afmuiodú. 

«Era un mancebo galán / atildado > de blandas 
manos y rizos cabellos, de voz melifluai y de amoro- 
sas palabras , y finalmente todo beoho de alfeñique, 

guarnecido de telas y adornado de brocados. » 

IV. 

Vahias pinturas políticas y morales del car«icter y 
vida de ciertas gentes, estados y profesiones que hay 
en el mundo /sacadas de las obras de Cervantes* 
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Paralelo que hace D, O^ijote entre los cabc^ros 
cortesanos y ¡os cabaUero» mda^Ues. 

(i Bien parece un gallardo caballero á los ojos de 
su rey , en la mitad de una gran plaza » dar uoa lan- 
zada con felice suceso á un toro : bien parece un ca- 
ballero armado de resplandecientes armas pasar la tela 
en alegres justas delante de las damas; y bien pare- 
cen todos aquellos caballeros , que en exercicios mi- 
litares, ó que lo parezcan, entretienen y alegran, y, 
sí se puede decir^ honran las cortes de sus principes. 
Pero sobre todos estos parece mejor un cabaliero an* 
dante, que por los desiertos, por las soledades, por 
las encrucijadas , por las selvas , y por los montes 
anda buscando peligrosaa aventuras con intención de 
darles dichosa y bien afortunada cima , solo por al- 
canzar gloriosa fama y duradera. Mejor parece, digo, 
un caballero andante socorriendo ó una viuda en un 
despoblado, que un cortesano caballero requebrando 
á una doncella en las ciudades. 

c( Todos los caballeros tienen sus particulares exer- 
( icios: sirva á las damas el cortesano, autorize á la 
corle de su rey con libreas , sustente los caballeros 
pobres con el espléndido plato de su mesa , concierte 
justas, mantenga torneos, y muéstrese grande, libe- 
ral , y magnífico , y buen chrisiiaoo spbre todo» y 
desta manera cumplirá con sus precisas obligaciones. 
Pero cl andante caballero busque los Vincones del 
mundo, éntrese en los mas intrincados laberintos, 
acometa á cada paso lo imposible > resista en los pá- 
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ramos despoblados los ardiootes rayos del sol eo la 

.mitad del verano, y en el invierno la dura ¡nclemen- 
GÍa de los vientos y de los hielos: no le asombren leo* 
jies 9 oi le espanten vestiglos , ni atemorizen endria-» 
gos ; que buscar estos, acometer aquellos, y ven- 
cerlos á todos t son sus principales y verdaderos 
eiercicíos« 

PuUura que hace D. Quijote de la vida del soldado 
comparada con la del pobre e$íudiiante* 

« Yeámos si es tnas rico el soldado; ^ veremos que 
ño hay ninguno mas pobre en ia misma pobreza: 

porque está atenido á la miseria de su paga, que vie- 
ne ó tarde ó nanea, ó á lo que garbeáre por sus ma« 
nos oou notable peligro de su Yida y de su coneien- 
cia ; y á veces suele ser su desnude?: tanta, que un 
coleto acuchillado le sirve de ga^a y de camisa, y en 
la mitad del invierno se suele reparar de las incle** 
mencias del cielo estando en la campaña rasa con solo 
el aliento de su boca , que como sale de lugar vacío, 
tengo por averiguado que debe de salir frío contra 
toda naturaleza. Pues esperad, que espere que llegue 
la noche para restaurarse de todas estas incomodida- 
des en la canoa que le aguarda : la cual, si no es por 
su culpa , jamás pecará de estrecha, que bien puede 
medir en la tierra los piés que quisiere , y, revolverse 
en ella á su sabor , sin temor que se te encojan las 
sábanas. Liéguese, pues , á todo esto el dia y la hora 
lie recibir el grado de su exercicío : llegúese un día 
Ae batalla, que allí le pondrán la borla en la cabeza 
|)ecba de hilas para curarle algún balazo , que quizá 
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te kéhtá pasado las neoes» ó le dexsri estropeado de 

brazo ó pierna. Y cuando esto no suceda, sino que 
el cielo piadoso le guarde y conserve saoo y vivo; po- 
drá ser que se quede en la misma pobreza que antes 
se estaba, y que sea oienester que suceda uno y otro 
reencuentro, una y otra batalla^ y que de todas sal* 
ga vencedor para medrar en algo. . . 

«Y sí el estarse quedo sobre una mina, temien- 
do y esperando quando improvisamente ba de subir 
á las nubes sin alas , y basar al profundo sin volun- 
tad, parece pequeuc peligro; veamos si se le iguala 
ó hace ventaja el de embestirse dos galeras por las 
proas en mitad del mar espacioso, las qnaies ancla* 
vijadas y trabadas , no le queda al soldado mas espa- 
cio del que conceden dos piés de tabla del espolón; 
y con* todo eso , viendo que tiene delante de sí tan- 
tos ministros de la muerte que le amenazan, quantos 
cañones de artillería se asestan de la parte contraria, 
que no distan de su cuerpo una lanza , y viendo qae 
al primer descuido de los piés irla á visitar los pro- 
fundos senos de Neptuno ; y con todo esto, con in- 
trépido corazón llevado de la honra que le incita , 
se pone á ser blanco de tanta arcabuzería, y procura 
pasar por tan estrecho paso al vaxel contrario ; y lo 
qae mas es de admirar , que apenas uno ha caído 
•donde no se podrá levantar hasta la fin del mundo, 
quando otro ocupa su mismo lugar ; y si este tam- 
bién cae en el mar que como enemigo le aguarda . 
otro y otro le sucede , sin dar tiempo al tiempo de 
sus muertes: valentía y atrevimiento el mayor que 
se puede hallar en todos los trances de la guerra. 
Bien hayan aquellos benditos siglos que carecie^ 
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ron de la espantable ^uria de aquestos endemoniados 

instrumentos de la artillería, á cuyo inventor tengo 
jpara mí que en ei inUerno se le está dando el prá-» 
mío de su diabólica invención , con la qual dió cansa 
que un infame y cobarde brazo quite la vida á un va- 
leroso caballero ; y que sin saber como y por donde , 
en la mitad del coraje y brío que enciende y anima 
á los valientes pechos , llega una desmandada bala , 
disparada de quien quizá huyó y se espantó del res-« 
piandor que hizo ei fuego ai disparar de la maldita 
máquina , y corta y acaba en un instante los pensa«* 
mientos y vida de quien la merecía gozar luengos 
siglos, 

Pinía Don Quijote los trabajos de los caballeros 
andantes , y la felicidad de hs anUguos tiempos 
que los poseían, comparados con estos mfelicei 
por carecer del brazo de tales héroes. 

<i Solo me fatigo por dar á entender al mnndo el 

error en que está en no renovar en sí el felicísimo 
tiempo donde campeaba la andante caballería. Pero 
no es merecedora la depravada edad nuestra de go« 
zar tanto bien como gozaron las edades donde los an- 
dantes caballeros tomaron a su cargo , y echaron so« 
bre sos espaldas la defensa de ios reynos , el amparo 
de las doncellas, el socorro de los huérfanos y pupi- 
los, el castigo de ios soberbios , y el premio dejos 
humildes. 

« Los mas de los caballeros que hoy se usan, ano- 
tes les cruxen los da máseos « los brocados y otras ri- 
cas telas de que se visten , que la malla con que se , 



Digitized by Google 



414 TBAIAO UJSTÓEiCO-ClUXiCa 

arman. Ya no hay caballiBro que duerma en los cam- 
pos sujeto al rigor del cielo, armado de todas armas 
desde los píés á la cabeza. Ya no hay quien sia sacar 
ios piés de los estrívos « arrimado á su lanza , solo 
procure descabezar, como dicen, el sueño, como 
hacían ios cabalieros andantes* Ya no hay ninguno , 
que saliendo deste bosque, éntre en aquella monta- 
ña, y de allí pise una estéril y desierta playa del mar; 
y hallando en ella y en su orilla un batél sin remos, 
vela , mástil ni xárcía alguna . con intrépido corazón 
se arroje en él , entregándose á las iñplacables olas 
del mar profundo , que ya le suben al cielo ya le ba- 
xan al abismo ; y él puesto el pecho á la íncontras-' 
table borrasca , quando menos se cata, se halla tris 
mil y mas lenguas distante del lugar donde se em- 
barcó , y saltando en tierra remota y no conocida « 
le suceden cosas dignas de ser escritas no en perga- 
mino sino en bronce. 

a Más ahora ya triunfa la pereza de la diligencia, 
la ociosidad del trabaxo , el vicio de la virtud , la 
arrogancia de la valentía , y la teórica de la práctica 
de las armas , que solo vivieron y resplandecieron ea 
las edades de oro y en los andantes caballeros. Sino, 
díganme: ¿ quién mas honesto y mas valiente que el 
famoso Amadis de Gaula? ¿quién mas discreto que 
Palmerin de Inglaterra? ¿quién mas acomodado y 
manual que Tirante el Blanco? ¿quién mas galán 
que Lisuarte de Grecia? ¿quién mas acuchillado ni 
acuchillador que Belianis? ¿quién mas intrépido 
que Perion de Gaula? ¿quién mas acometedor de 
peligros que Félix Marte de Hircania? ó ¿quién mas 
sincéro que £splañdian ? ¿ quién mas arrojado que 
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D. Genongilío de Trácia ? ¿ qaién mas bravo que 
Bodamonte? ¿quién mas prudente que ei Rey Sobri- 
no? ¿quién mas atrevido que Reynaidos? ¿quién mas 
invencible que Roldan ? ¿ quién mas gallardo y mas 
cortés que Rugero? Todos estos caballeros, y otros 
muchos que pudiera decir, fuerou caballeros andan* 
tes I luz y gloria de la caballería. 

Pintura que hizo D, Quijote de la felicidad , simplici^ 
dad, é mocenáa de la edad dorada , delante ddhs 
cairms que le haiian servido um nisAva 

cem en m clwza, 

« Después que D. Quixote hubo satisfecho su es*- 

tómago, tomó un puño de bellotas en la mano, y 
mirándolas atentamente , soltó ia voz á semejantes 
razones. Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á 
quien los antiguos pusieron nombre de dorados; y no 
porque en ello el oro (que en nuestra edad de bier-- 
ro tanto se estima ) se alcanzáse en aqueüa venturosa 
sin fatiga alguna . sino porque entonces los que en 
ella vivían ignoraban estas dos paiabrasde íuyo y mió. 
Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes: 
á nadie le era necesario para alcanzar su ordinario 
sustento tomar otro trabaxo que alzar la mano, y al- 
canzarle de Ips robustas teínas que liberalmente les 
estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. 
Las claras fuentes y corrientes ríos en magniticu 
abundancia sobrosas y transparentes aguas les ofre«- 
cían. En las quiebras de las peñas y en los huecos de 
ios árboles formaban su república las solicitas ^ dis- 
cretas abejas» ofreciendo á qualquiera manOi sm in- 
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terés alguno, la fértil cosecha de su dulcísimo traba** 
xo. Los valtentesi alcoraoifiies despedian de sl, sin 
oUo artificio que el de su cortesía , sus anchas y ii« 
viaoas cortezas con que se comenzarou á <eubrir las 
Msai sobre rústicas estacas sustentadas^ no mas qne 
para defensa du las inclemencias del cielo. 

a Todo era paz entonces , todo amistad, todo con- 
cordia : aun no se había atrevido la pesada reja del 

corbo arado á abrir ni visitar las entrañas piadosas 
de nuestra primera madre, que ella sin ser forzada 
ofrecía por todas las partes de su fértil y espaeíoso se- 
no lo que pudiese hartar , sustentar, y delej tar á los 
hijos que entonces la poseian« Entonces sí que anda- 
han las aimpies y hermosas zagalejas de valle en va* 
lie , y de otero eu otero , en trenza y en cabello, sin 
mas vestidos de aquellos que eran menester para cu- 
brir honestamente lo que la honestidad quiere y ha 
querido sieuipre que se cubra. Y no eran sus ador- 
dos de los que ahora se usan, á quien la púrpura de 
Tyro y la por tantos modos martirizada seda encare^- 
cen, sino de algunas hojas de verdes lampazos y ye- 
dra entretexidas , con lo que quizá ivan tan pompo- 
sas y compuestas como van ahora nuestras cortesanas 
con las raras y peregrinas invenciones que la curio* 
sidad ociosa les ha mostrado. 

^ Entonces se decoraban los conceptos amorosos 
del alma simple y sencillamente, del mesmo modo y 
manera que ella los concebía , sin buscar artilicioso 
rodeo de palabras para encarecerlos. Mo había la 
fraude , el engaño , ni la malicia mexcládose con la 
verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propíos 
términos » sin que la osasen turbar ni ofender los del 
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favor y los del interese ^ que taoto ahora la menos- 
caban, turban y persiguen... 

« Las docellas y la honestidad andaban, como ten-* 
go dicho , por donde quiera solas y señoras , sin te-^ 
mor que la agena desenvoltura y laseivo intento Id 
menoscabásen , y su perdición nacia de su gusto y 
propia voluntad. Y ahora en nuestros detestables si- 
glos no e9tá segura ninguna , aunque la oculte y 
cierre otro nuevo labyrinto como el de Creta; por- 
que allí por los resquicios ó por el ayre, con el zelo 
de la maldita solicitud se les entra la amoroso pesti-^ 
lencia , y Ies hace dar con todo su recogimiento al 
traste. Para cuya seguridad andando mas los tiempos^ 
y creciendo mas la malicia , se instituyó la orden de 
los caballeros andantes para defender las doncellas, 
amparar las viudas, y socorrer á los, huérfanos y ios 
menesterosos. 

Piníura de las habilidades de la famosa bruja la 
Camocha , jftte otra viga hediicera hace á un 

amigo , refiriéndole lambien de si misma 
los emb%ístes é hipocresías de su 
mala vida. 

c( Has de saber que en esta villa vivió la mas famo« 
sa bechizera que hubo en el mundo, á quien llama* 
ron la Garnacha de Montilla. Fué tan única en su 
oñcio , que los Erites , las Circes , las Medéas , de 
quien he oido decir que están las historias llenas, no 
no la igualaron : ella congelaba las nubes quando 
queria, cubriendo con ella la faz del sol; y quando se 
le antojaba, volvía sereno el mas turbado cielo« trata 

TOMO IV. 27 
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en un iDstaQte^ los hombres de lexas tierras : reme- 
diaba maravillosamente las doncellas que habían te- 
nido algUD descuido en guardar su entereza : cubría 
á las viudas de modo , que con honestidad fuesen 
deshonestas: descasaba tas casadas, y casaba lasque 
ella quería : por diciembre tenia rosas frescas en su 
jardín , y por enero segaba trigo : esto de hacer na- 
cer berros en una artesa , era lo menos que ella ba< 
cía 9 ni ei hacer ver en un espejo , ó en la uña do 
una criatura bs vivos 6 los innertos que le pedían 
que mostrése. Tuvo fama que convertía los hombres 
en animales , y que se habia servido de un sacristán 
seis afios en forma de asno real j Verdaderamente.*. 

«Quisiera yo. hijo, apartarme deste pecado, y 
para ello he hecho mis diligencias : héme acogido á 
ser hospitalera, coro á los pobres, y algunos se mue- 
ren que me dan á mí la vida con lo que me mandan, 
ó con lo que se les queda entre los remiendos , por 
el cuidado que yo tengo de espulgarles los vestidos : 
rezo poco y en público, murmuro mucho y en se- 
creto. Yáme mejor con ser hipócrita que con ser pe- 
cadora declarada: las apariencias de mis buenas obras 
presentes van borrando en la memoria de los que me 
conocen , las malas obras pasadas* En efecto la san- 
tidad fingida no hace daño á ningún tercero sino al 
que la usa... 

a Mira, la costumbre del vicio se vuelve en natu* 
raleza , y este de ser bruxas se convierte en sangre 
Y carne, y en medio de su ardor que es mucho trae 
un frió que pone en el alma , tai que la resfria y 
entorpece aun en la fé, de donde nace un olvido de 
sí íimim , y nt se acuerda de ios temores con que 
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Dios la amenaza, ni de !a gloria con que la convida. 
Y aa efecto, como es pecado de carne y de deleytes» 
es fbena que amortigüe todos ios sentidos , y los 
embelese y absorte , sin dexarles usar sus oficios co- 
mo deben: y asi quando el alma inútil, flou, y des- 
mataiada, do pueide levantar k consideración siquie*- 
ra á tener algún buen pensamiento; y asi dexáiidose 
estar sumida en la prolunda sima de su miseria, no 
quiere alzar la mano á la de Dios , que se la está 
dando por sola su nríisesicordia para que se levante. 
Yo tengo una destas almas que te be pintado : todo 
lo ?eo , y todo lo entiendo ; y como el deleyte nos 
tiene echados grillos á la voluntad , siempre be sido 
y seré mala... Vamos al lugar donde nuestro dueño 
nos espera , y allí cobramos nuestra primera forma , 
y gozamos de los delej tes que te dexo de decir , por 
ser tales que la memoria se escandaliza en acordarse 
dallos, y asi la lengua huye de contarlos; y con todo 
esto soy bruxa , y cubro con la capa de la hipocresía 
todas mis muchas faltas. Verdad es, que si algunos 
me estiman y honran por buena , no faltan muchos 

que me dicen a dos dedos del oido el nombre de 
las fiestas , que es el que nos imprimió la furia de 
un jttéz colérico, que en los tiempos pasados tuvo 
que ver conmigo y con tu madre , depositando su 
ira en las manos de un verdugo^ que por no estar 
sobornado usó de toda su plena potestad y rigor con 
nuestras espaldas. Pero esto ya pasó , j todas las co- 
sas se pasan , las memorias se acaban , las vidas no 
vuelven» las lenguas se cansani y los sucesos nuevos 
Lacen olvidar los pasados... 
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Pmlitíra de las habilidades de la Giíamlla llamada 

m 

Ptrnosa, educada é iiuiusíriadafw 
los Gitanos* 

, a Parece que ios gitanos y gitanas solamente nacie^ 
ron eu el mundo para ser ladrones : nacen de padres 
ladrones, críanse con ladrones, estadían para ladro- 
nes» y finalmente salen con ser ladrones corrientes y 
molientes á todo ruedo; y la gana de hurtar y el hor-* 
tar son en ellos como accidentes inseparables que no 
ae quitan sino con la muerte. 

«Una, pues, desta nación, gitana vieja, que po-* 
día ser jubilada en la ciencia de Caco, crió una mu- 
chacha en nombra de nieta suya* á quien puso por 
nombre Preciosa , y á quien ens^ó todas sus gitane- 
rías y modos de embelecos y trazas de hurtar. Salió 
ia tal Preciosa la mas única bailadora que se hallaba 
en todo el gitanismo « y la mas hermosa y discreta que 
pudiera hallarse no entre los gitanos, sino entre quao- 
tas hermosas y discretas pudiera publicar ia lama. JSi 
los soles ni ios aires , ni todas las inclemencias del 
cielo, á quien mas que otras gentes están sujetos los 
gitanos, pudieron deslustrar su rostro» ni curtir «us 
manos ; y lo que es mas, que la crianza tosca en que 
so criaba tío descubrid en ella sino ser nacida de ma- 
yores prendas que de gitana 9 porque era en estremo 
cortés y bien razonada ; y con todo eso era algo des- 
envuelta, pero no de modo que descubriese al^un 
género de deshonestidad; ántes con ser aguda era tan 
honesta , que en su presencia no osaba alguna gita- 
na vieja ni moza cantar cantares lascivos, ni decir pa« 
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labras no buenas. Y finalmente la abuela conoció el 
tesoro que en la nieta tenia, y asi determinó el águi- 
la vieja sacar á volar su ^gailucbQ y enseñarle é vivir 
por sus unas.., 

PúUura (Uegre que le hizo de la vida ck la mdicia un 
Cfipiian viejo apañol á Tomás Rodaja , aUas el 

licenciado Vidriera , para divertirle de la 
carrem d^ MudiMlef ^ 

« A pocos lances dió Thomás maestras de so raro 

ingenio, y el caballero las dió de su bi/arríi y corte- 
sano trato : y dixo que era capitán de infantería por 
m magostad, y que so alférez estaba haciendo la com- 
pañía en tierra de Salamanca/Alabó la vida de la sol- 
dadesca , pintóle muy al vivo la belleza de la ciudad 
de Nápoles» las faolg&ras de Palermo, la abundancia 
de Milán, los festines de Lombardía, las espléndidas 
comidas de las hosterías. Dibuxóle dulce y puntual- 
tnente el aconcha patrón , pasa acá manigoldo^ ven- 
cía la macarela, lí polistri , é U macaroni : puso las 
alabanzas en el cielo de ia vida libre del soldado, y 
de la libertad de Italia. 

' « Pero no le dixo nada del frío de las centinelas, 
del peligro de los asaltos, del espanto de las batallas, 
de la hambre de los cercos, de la ruina de lafs minas, 
con otras cosas de este jaóz , que algunos las toman 
y tienen por añadiduras del peso de ia soldadesca, y 
son la carga principal detla. fin f esolucton tantas co- 
sas le dixo y tan bien dichas, que h discreción do 
nuestro Ihomás Rodaja comenzó á titubear, y la vq- 
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luoUd á aficionarse á aquella vida que tan cerca tie* 

ne la muelle... 

Piníura de la emdidon de lo$ fnarmeroi , y arrieros, 

y de los malos médicos , y farsantes. 

crLos maríDeros son gente gentil é inurbana, que 
no sabe otro lenguage que el que se usa en los na- 
vios: en la bonanza son diligentes» y en la borrasca 
perezosos ; ^n la tormenta oiandan muchos , y obe- 
decen pocos : su Dios es su arca y su ra ocho , y su 
pasatiempo ver mareados á lospasageros. 

<c Los harrieros son gente que ha hecho dhrorcio 
con las sábanas, y se ha casado con las enxalmas. 
Son tan diligentes y presurosos « que á trueco de no 
perder la jornada « perderán ol aJma ; su música es la 
del mortero, su salsa la hambre, sus maytines levan- 
tarse á dar sus piensos , y sus misas no oír ninguna. 

a No. hay gente mas dañosa á la república que los 
malos médicos, £1 juez nos puede torcer ó dilatar la 
justicia , el letrado sustentar por su interés nueslra 
injusta demanda^ el mercader chuparnos la hacienda, 
finalmente todas las personas con quien de necesidad 
tratamos , nos pueden hacer algún daño ; pero qui- 
tarnos la vida siu quedar suji^toa al temor del castigo, 
ninguno : solo los médicos nos pueden matar sin te- 
mor y á pié quedo, sin desembaínar otra espada quo 
la de un recipe; j no hay que descubrirse sus delitosj 
porque al momento los meten debaxo de la tierra. 

«Lo que menos ha menester la farsa son personas 
bien nacidas, galanes sí, gentiles hombres, y dees* 
peditas lenguas < También sé deck deUos que en el 
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xOy tomando contíoo de memoria, hechos perpetuos 
gitanos de lugar en lugar» y de mesou en venta ^ des-- 
vetándose en contentar á otros porque en el gusto 
ageno consiste su bien propio. Tienen mas, que con 
su oficio no engañan á nadie , pues por momentos 
isacan sa mercadería á pública plaza , al juicio y á la 
vista de todos. Ei cuidado de los autores es increíbíe, 
y su trabaxo extraordinario , y han de ganar mucho 
paraque ai cabo del ano no salgan tan empeñados* 
que les sea forzoso hacer pleito de acreedores: y con 
todo esto son tan necesarios en Ja república , como 
lo son las florestas , Jas alamedas, y las vistas de re- 
creación » y como lo son las cosas que honestamente 
recrean. 

Püitura de las €0$tumhre$ * estüos , y estatutos de la 
vida de los Gitanos , que un anciano de esía vaga^ 
mmda gente ¡Uno á un advenediso mancebo ^ que 
agregaron á su gremio dándole por esposa una 

hermosa doncella que criaba- 

<i Esta muchacha , que es la flor y la nata de toda 

la hermosura de las gitanas que sabemos que viven 
en España i te la entregamos ya por esposa , ya por 
amiga : que en esto puedes hacer lo que fuere de tu 
gusto, porque la libre y ancha vida nuestra no está 
sujeta á melindres ni á muchas ceremonias. Mírala 
bien y mira si te agrada, ó si ves en ella alguna cosa 
que te descontente; y si la ves, escoge entre las don- 
cellas que aquí están la que mas te contentáret qu« 
la que escogieres te daremos : pero has de saber que 
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una ¥62 escogida , no la has de dexar por otra , ni te 

has de empachar oi entremeter ni con las casadas ni 
con las doncellas. 

<c Nosotros guardamos inviolablemente la ley de la 
amistad : ninguno solicita la prenda del otro: libres 
y esentos vivimos de la amarga pestilencia de los ze« 
los : entre nosotros, aunque hay muchos incestos, no 
hay ningún adulterio ; y quando le hay en la muger 
propia , ó alguna bellaquería en ia amiga , no vamos 
¿ la justicia á pedir castigo, nosotrc» somos los fue<* 
ees y los verdugos de nuestras esposas ó amigas, y 
eon la misma facilidad las matamos y tas enterramos 
por las montaKas y desiertos como si fueran anima^ 
Ies nocivos: no hay pariente que las vengue, ni pa- 
dres que nos pidan su muerte: con este temor y mié-* 
do ellas procuran ser castas , y nosotros como ya he 
dicho vivimos seguros. Pocas cosas tenemos que no 
soan coniunes^ excepto la muger ó la amiga, que 
queremos que cada una sea del que le cupo en suer- 
te : entre nosotros asi Lace divoicio la vejez como la 
muerte*. « 

c( Con estas y con otras leyes y estatutos nos con- 
servamos y vivimos alegres. Somos señores de los 
campos, de los sembrados, de las selvas, de los mon- 
tes, de iasf fuentes y de los rios: los montes nos ofre« 
cen leña de valde, los árboles (rutas, las viñas uvas, 
las huertas hortaliza , las fuentes agua , los rios pe^ 
ees , y los vedados casa , sombra las peñas, aire fres- 
co las quiebras, y casas las cuevas. Para nosotros las 
inclemencias del cíelo son oreos, refrigerio las nte* 
ves , baQos ia lluvia , músicas ios truenos , y hachas 
losrelámpa^üá. Vdiá uosotros son los duios leircros 
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Mlchones de Mandas plumas : el cuero curtido do 

nuestro cuerpo nos sirve de arnés impenetrable quo 
nos defleude: ó nuestra ligereza do la impiden grillos/ 
ni la detienen barrancos, ni la contrastan paredes. 

• ■ <x No hay águila, n¡ ninguna otra avo (le rapiña'; 
que mas presto se abalance á la presa que se le ofre^ 
ce, que nosotros nos abalanzamos á las ocasiones que 
algún interés nos señalen: y fuialinente tenemos mu- 
chas habilidades que felice fin nos prometen; porque 
en la cárcel cantamos, en el potro callamos, de dia 
trabaxamos y de noche hurtamos/ ó por mejor decir, 
avisamos que nadie viva descuidado de mirar donde 
pone su hacienda. No nos fatiga el temor de perder 
la honra, ni nos desvela la ambición de acrecentarla; 
ni sustentamos bandos, ni madrugamos á dar memo- 
riales , ni á acompañar magnates, ni á solicitar favo^ 
res Por dorados techos y suntuosos palacios estima- 
mos estas barracas y movibles ranchos : por quadros 
J países de Flandes , los que nos da la naturaleza en 
estos levantados riscos y nevadas penas, tendidos pra- 
dos y espesos bosques , que á cada paso á los ojos se 
nos muestran. 

« Somos astrólogos rústicos , porque como casi 
siempre dormimos al cielo descubierto, á todas ho- 
^as sabemos las que son del dia , y las que son de la 
noshe. Vemos como an incona y barre la aurora hñ 
estrellas del cielo, y como ella sale con su compa- 
ñera el alba , alegrando el ayre , enfriando el agua^ 
y humedeciendo la tierra; y luego tras ellas el sol 
doraiído cumbres (como dixo el otro poeta) y rizan- 
<io montes. Ni tememos quedar ciados por su au- 
tencia quando nos hiere á soslayo con sus rayos^ ni 
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quedar abrasados quando con eiios partícolarmeote 

nos toca: un mismo rostro hacemos al sol que al ye- 
Jo, á la esterilidad que á la abundancia : en concia* 
síon somos gente que TÍTimps por nuestra industria 
y pico ; y sin eiitremetenios con el antiguo refrán 
tgksia, ó mar, ó casa real 9 tenemos lo que quere* 
mos pues nos contentamos eon lo que queremoSé.* 



Vahíos discursos, oraciones, y razonamientos ya 
serios ya jocosos de diferentes personages , sacadas 
de bfeü obras de Miguel de Cervantes Saavedra. 



M^ckmadoííei de un cautivo cristiano contemplando 
los muros de la capital de Chipre, recien 
conquitíada por los Turcos^ 

c< ¡ O lamentables rninas de la desdichada Nico- 
sia , apenas enjutas de la sangre de vuestros valero- 
sos y mal afortunados defensores I sí como carecéis 
de sentido, le tuviérades abora en esta soledad don- 
de estamos, pudiéramos lamentar juntamente nues- 
tras desgracias ; y quizá el haber hallado oompauia 
en ellas , aliviára nuestro tormento. Esta esperanza 
os puede haber quedado , mal derribados torreones, 
que otra vez , aunque no para tan justa defensa co- 
mo la en que os derribaron , os podéis ver levanta* 
dos. Mas yo. desdichado ¿qué bien podré esperar 
en la miserable estreoheza en que me hallo» aunque 
vuelva al estado en que estaba aptes deste en que 
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me veo ? Tai es mi desdicha , que en ta libertad faf 

sin ventura I y en el cautiverio ni la tengo ni la 
espero. 

Reprensión que le dió Don Quijote á Sancho por haber 
encargado este á una Dama de la Duquesa , m 
cuya coia e$taban hosp$dadaSj que cuidán 

de dar buen recado á su asno. 

aDime, truhán moderno y majadero antiguo: 
¿parécete bien deshonrar y afrentar una dueña tan 
venerada, y tan digna de respeto como aquella? 
¿Tiempos eran aquellos para acordarte del rúiio? ó 
señores son estos para dexar mal pasar á las bestias, 
tratando tan elegantemente á sus dueños? Por quien 
Dios es , Sancho , que te reportes , y que no descu^ 
bras la hilaza de manera, que caygan en la cuenta 
de que eres de villana y grosera tela texido. Mira», 
pecador de tí , que en tanto mas es tenido el señora 
quanto tiene mas honrados y bien nacidos criados, 
y que una de las ventajas mayores que llevan ios 
príncipes á los demás hombres t es que se "Sirven de 
criados tan buenos como ellos... No adviertes, an- 
gustiado de tí, y mal aventurado de mi, que si ven 
que tú eres un grosero villano, 6 un mentecato gra- ^ 
cioso, ¿pensarán que yo soy algún echa cuervos, ó 
algún caballero de mohatra? No, no, Sancho amigo, 
huye , huye destos inconvenientes : quien tropieza 
en hablador y en gracioso , al primer puntapié cae, 
y da en truhán desgraciado. Enfrena la lengua, con- 
sidera y rumia las palabras antes que te salgan de 
la boca ; y advierte que hemos llegado á parte, don« 
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de con el favor de Dios y valor de mí brazo hemo^ 
de salir mejorados en tercio y quinto , en fama y en 
hacienda* 

Colájuia que pasá entre Don Quijote y su escudero 
SúOfiehú ante$ áe emprender ¡u vida aldeana y pastoril 

que escogió el andante caballero, desengañado 
del mundo y de $us vanos ejercicios. 

«Era la noche algo escura puesto que la lana es- 
taba en el cielo , pero no en parte que pudiese ser 
vista : que tal vez la señora Diana se va á pasear á 
los Antípodas , y dexa los montes negros y los va- 
lles oscuros. Cumplió Don Quijote con la natura- 
leza , durmiendo et primer saeño sin dar logar al 
segundo ; bien al revés de Sancho que nunca tuvo 
segundo , porque le duraba el sueño desde la noche 
basta la mañana, en que se mostraba su baena com- 
plexión y pocos cuidados. Los de Don Qnixote ie 
desvelaron de manera , que despertó á Sancho, y le 

« Maravillado estoy, Sancho, de la libertad de tu 

condición : yo imagino que eres hecho de mármol 
ó de duro bronce, en quien no cabe movimiento ai- 
gimo. Yo velo coando tú duermes : yo llóro quan* 
do lú cantas: yo me desmoyo quaudo tú estás pe- 
rezoso y desalentado de puro harto: de buenos cria- 
dos es conllevar las penas de sos señores y sentir 
sus sontimifintos, por el bien parecer siquiera. Mira 
la serenidad desta noche, la soledad en que estamos, 
que nos convida á entremeter alguna vigilia entre 
nuestro sueño. Levántate por tu vida , y desviate 
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algún trecha aquí, y con bu^n ánimo y denuedo 
agradecido date trescientos 6 quatrocíentos aaoles á 
buena cuenta de los del desencanto de Dulcinea : y. 
esto rogando te lo suplicoi que no quiero venir con- 
tigo á los brazos como la otra vez , porque los tóe-, 
nes muy pesados. Después que te hayas dado, pa- 
sarémos lo que resta de la noche cantando » yo mí 
ausencia, y tú tu firmeza» dando desde ahora prin*-. 
cipio al exercicio pastoral que hemos de tener en; 
nuestra aidea« 

«( Señor, respondió Sancho : no soy yo rehgioso,* 
paraque desde la mitad de mi sueño me levante y 
me discipline , ni menos me parece que del extre-* 
mo del dolor de los azotes se pueda pi^ar al de 1% 
música : y vmd. me dexe dormir, y no me apriete 
en lo del azotarme , que me hoiá hacer juramenta 
de no tocarme jamás al pelo del sayo » no que al de 
mis carnes. • 

« ¡ O alma endurecida , dí&ole Don Quixote ! ó 
escudero sin piedad i ó pan mal empleado , y mer- 
cedes mal consideradas las que te he hecho y pien- 
so hacerte ! Vor mí te has visto gobernador, y por 
mí te ves con esperanzas propínquas de ser conde, 
ó tener otro título equivalente , y no tardará el 
cumplimiento de ellas mas de quauto tarde en pa- 
sar este año, que yo pasí ímebras spero lucem. 

<( No entiendo , respondió Sancho : solo entiendo 
que en tanto que duermo, ni tengo temor ni es- 
peranza, ni trabaxo ni gloria < Y bien haya quien 
inventó el sueño, capa que cubre todos los humanos 
pensamientos, manjar que quita la hambre , agua 
que ahuyenta la sed, fuego que calienta el Crio, írio 
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que templa el ardor ; y finalmetite, moiieda general 

con que todas las cosas se compran : balanza y peso 
que iguala al pastor con el rey* y ai simple coa el 
dí^ofeto. Sola ufia eoaa tíeoe mala el Mefio según he 
üiilo decir, y es que se parece á la muerte, pues de 
un dormido á un muerto hay muy poca diferencia. 

K Nunea te he oído deaír Sancho « dixo D. Qm* 
xote, tan elegantemente como ahora, por donde ven- 
go ¿ conocer ser verdad el refrán que tu algunas ve^ 
ees sueles decir : no con quien naces sino con quien 
paces. Ab, pésia tal replicó Sancho, señor nuestro 
amo^ DO soy yo abora el que ensarta refranes^ que 
tamÚen á f m* se le caen de la boea de dos eu des 
mejor que á mí j sino que debe de haber entre los 
míos y los suyos esta diferencia, que los de vm* yco- 
drán á tiempo, y lo» míos á deshora. 

Exclamación que hace Benengeli historiador de Dm 
Quifote acerca de la po¿f«io de etle 

Caballero Andante. 

a { O pobreza , pobreza ! No sé yo con qué razón 

se movió aquel gran poeta cordovés á llamarte dá- 
diva santa desagradecida. Yo , aunque moro » bien 
sé por la comunicación que he tenido con chrístia- 
nos, que la santidad consiste en la caridad, bumil* 
dad , fé , obediencia, y pobreza ; pero con todo eso 
digo que ha de tener mucho de Dios el que se vi-' 
niere «í contentar con ser pobre, si no es de aquel 
modo de pobreza de quien dice uno de sus mayores 
santos : tened todas las cosas como si no las tubiése- 
des. y á esto llaman pobreza de espíritu. Pero tú» 
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segunda pobreza, que eres de la que yo hablo ¿por« 
qué quieres estrellarte con los hidalgos y bien na-» 
oídos mas que con la otra gente? ¿Porqué ios obli^ 
gas á dar pantáiía á los zapatos , y á que los boto« 
nes de sus ropillas unos sean de seda « otros de cer«- 
das, y otros de vidrio ? ¿ Porqué sus cuellos por ia 
mayor parte han de ser siempre escarolados, y no 
abiertos con molde? [Miserable del bien nacido, que 
va daodo pistos á su honra comiendo mal y á puer- 
ta cerrada , haciendo hipócrita al palillo de dientes 
con que sale á la calle después de no haber comi^ 
do cosa que le obligue á limpiárselos ! Miserable de 
aquel, digo, que tiene la honra espantadiza, y píen* 
sa que desde una legua se le descubre el remiendo 
del zapato, el trasudor del sombrero, la hilaza del ' 
herreruelo, y ia hambre de su estómago. 

SoUlóquü que tuvo D. Quijote al amanecer del dia 
que tma de amtir á la$ bodas de CamachOf 

cuando vió que Sancho aun dormía 
roncando descansadameníe. 

« ¡ O tú, bienaventurado sobre quantos viven so- 
bre ia haz de la tierra, pues sin tener iuvidia ni ser 
invídíado duermes con sosegado espíritu, ni te per* 
siguen encantadores, ni sobresaltan encantamientos! 
Duerme, digo otra vez, y lo diré otras ciento, sin 
que te tengan en continua vigilia zelos de tu dama, 
ni te desvelen pensamientos de pagar deudas que 
debas , ni de lo que has de hacer para comer otro 
dia tú y tu pequeña y angustiada familia. Ni la am- 
bición te inquieta , ni la pompa vana del mundo te 
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fatiga , pues los límites de tua deseos no se ektien^ 
deu á mas que á pensar tu jumento , que el de ta 
persona sobre mis hombros le tienes puesto; contra- 
peso y carga, que puso la naturaleza } la costumbre 
á los señores. Diierme el criado, y está Telando el 
señor pensando como le ba de sustentar, mejorar, 
j hacer mercedes* La coogo&a de ver que el cíela 
86 hace de bronce sin acudir ¿ la tierra eon el cen* 
\eniente rocío, no aflige al criado sino al señor, quo 
ba de sustentar en la esterilidad y hambre al que ie 
sirvió en ia fertilidad y abundancia. 

Baxoms que D. Quijote airado dijo en la venía á íos 
• Cttadfüleras de la Santa Hermandad, euoindo 

querían prenderle por haber hecho soltar 

los reos que ivan á galeras. 

((Venid acá, gente soéz y mal nacida: ¿saltear ca*« 
minos llamáis el dar libertad á los encadenados, sol- 
tar los presos, acorrer á los miserables, alasar ios caí* 
dos, remediar los menesterosos? ¡Ah gente infame, 
digna por vuestro baxo y vil entendimiento , que el 
cielo no os comunique el valor que se encierra en 
Im caballería andante, ni os dé á entender el peca- 
do ó ignorancia en que estáis en no reverenciar la 
sombra, quanto mas la asistencia , de-qualqníer ca- 
ballero andante I 

«Venid acá , ladrones en quadriila , que no qua- 
drilleros, salteadores de caminos eon ia Ucencia de 
la Santa Hermandad : decidme ¿ quién fué el igno^ 
ranle que firmó mandamiento de prisión contra un 
tal caballero como yo ^oyl ¿Quién el que ignora que 
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son esentos de todo judicial fneFO los caballeros an* 

daates? y que su ley es su espada, sus fueros sus 
bríos , sus premáticas su voiuatad ? ¿ Quién fué el 
mmitecato , vuelvo á decir, que do sabe que no hay 
executüi'ia de hidalgo con tantas preeminencias y 
esenciones como la que adquiere un .caballero an« 
dante el dia que se arma caballero » y se entrega ai 
duio exercicio de la caballería? ¿Qué caballero an- 
dante pagó pecho, alcavaia, chapin de la rey na» mo* 
ueda forera, portasgo, ni barca? ¿Qué sastre le lle«* 
vó hechura de vestido que le hiciese? ¿Qué caste- 
llano le acogió en su castillo , que le hiciese pagar 
el escote? ¿Qué rey no le asentó á su mesa? ¿Qué 
doncella no se le aficionó y se le entregó rendida á 
todo su talante y voluntad? Y finalmente ¿ qué ca- 
ballero andante ha habido, hay, ni habrá en el mua* 
do , que no tenga bríos para dar él solo quatrocíen** 
tos palos á quatrocientos quadrilleros que se le pon*- 
gan delante ? 

Razonamiento que hizo Don Quijote en un sitio de 
Sierra Morena, dowk qtuso quedarse á ham" 
penitmcia per merecer ¡a yrada - 
de &u dama DiUcinea. 

* 

« Este es el lugar ó cielos ! que diputo y escojo 
para llorar la desventura en que vosotros mismos 
me habéis puesto. Este es el sitio donde el humor 
de mis ojos acrecentará las aguas deste pequefio ar«* 
l ojo, y mis continuos y profundos suspiros moverán 
á la contiua las hojas destos mootarazes árboles, en 
teatimonio y señal de la pena quet mi asendereada 

TOMO IV. 28 
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corazón padece* ¡O vosotros, quien quiera que seáis, 

rústicos dioses , que en este inhabitable lugar tenéis 
vuestra morada 1 oíd las quexas de este desdichado 
amante , á quien una luenga ausencia y unos im^ 
gi nados zeloshan traido á lamentarse entre estas as- 
perezas y á quexarse de la dura condición de aque- 
lla ingrata y bella » término y fin de toda humana 
hermosura. {O vosotras, Napéas y Dríadas, que te- 
neis por costumbre de habitar en las espesuras de 
los montes! asi los ligeros y lascivos Sátyros de quien 
soys aunque en vano amadas » no perturben jamás 
vuestro dulce sosiego, queme ayudéis á lamentar 
mi desventura , ó á lo menos no os canséis de oiila. 
¡O Duleinea del Toboso, día de mi noche, gloria de 
mi pena, y norte de mis caminos, estrella de mi 
ventura l que consideres el lugar y el estado á que 
tu ausebcia me ha conducido , y que con buen tér- 
mino correspondas al que a nú fé se debe. ;0 soli- 
tarios árboles que desde hoy en adelante habéis de 
hacer compañía á mi soledad ! dad indicio con el 
blando movimiento de vuestras ramas que no os des- 
agrade mi presencia, i O tút escudero mió, agrada* 
ble companero en mis prósperos y adversos sucesos, 
toma bien en la memoria lo que aquí me verás ha- 
cer, pa raque lo cuentes y recites á la causa total de 
todo «lio. 

Qu^as que da Galaíéa contra d anm , que le 
inquietó su ánim vmmte. 

\ 

« Las selvas eran antes mis compañeras , en cuya 
soledad muchas veces ^ convidada de la suave harrno* 
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nía de los dohses paxarillos, despedía la voz á mil bo«* 

nestos cantares, sin que en ellos mezcláse suspiros 
ni razones que de enamorado pecho 4iesen indicio al- 
guno. Ay ! quintas veces solo por contentarme á mi 
mesnria, y por dar lugar al tiempo quo se pasase, an- 
daba de ribera en ribera i de valle en valle , cogien^ 
do aqui la blanca azucena , allí el cárdeno lirio « acá 
la colorada rosa , acullá la olorosa clavellina, faacien* 
do de todas suertes de odoríferas llores una texida 
guirnalda con que adornaba y recogía mis cabeUos» 
y después mirándome en las claras y reposadas aguas 
de alguna fuente, quedaba tan gozosa de haberme 
visto , que no trocara mi contento por otro algunoK « • 
« Pasaba yo mi vida taa alegre y sosegadamente, 
que no sabia que pedirme el deseo; hasta que el ven- 
t gatívo amor me vino ¿ tomar estrecha cuenta de la 
poca que con cl tenia ; y alcanzóme en ella de ma- 
nera, que con quedar su esclava creo que aun no está 
pagado ni satisfecho. 

Quejas y sentimientos del enamorado Ricardo al ver 
á $u amada Leemm sentada debajo de un árM 
al lado de su competidor ComeUo. 

a No tardó mucho en despertar el enojo á la có«* 
lera , y la cólera á la sangre del corazón, y la sangre 
á la ira, y la ira á las manos y la lengua; puesto que 
las manos se ataron con el respeto á mí parecer de- 
bido al hermoso rostro que tenia delante. Pero la 
lengua rompió el silencio con estas razones : 

<c Contenta estarás , ó enemiga mortal de mi des- 
canso , en tener con tanto sosiego delante de tus ojos 
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Ifl caasa qoe bari qae los míos f hran en -perpétao y 

doloroso llanto. Llégate, llégate cruel un poco mas, 
y enrede tu yedra á ese inútil (ronco que te busca: 
peiaa ó eosoptija aquellos cabellos dase tu nuevo 6a* 
nimédes que tibiamente te solicita : acaba ya de en- 
tregarte á los banderizos años dése mozo en quien 
contemplas; porque perdiendo yo la esperanza de al« 
canzarte, acabe con ella la vida que aborrezco. ¿Pien^ 
sas por veutura , soberbia y mal considerada donce- 
lla 9 que contigo sola se ban de romper y faltar las 
leyes y fueros que en semejantes casos én el mundo 
se usan? ¿Piensas, quiero decir, que ese mozo al- 
tivo por su riqueza, arrogante por su gallardía « in- 
experto por su edad poca, confiado por su línage, ba 
de querer , ni poder , ni saber guardar firmeza en 
sus amores, ni estimar lo inestimable, ni conocer lo 
que conocen los maduros y experimentados aftos? No 
lo pienses , si lo piensas ; porque no tiene otra cosa 
buena el mundo sino bacer sus acciones siempre de 
una misma manera, porque no se engañe nadie sino 
por su propia ignorancia. En los pocos años está la 
inconstancia mucba , en los ricos la soberbia , la va- 
nidad en los arrogantes, y en los hermosos^ el desden^ 
y en los que todo esto tienen, la necedad, que es 
madre de todo mal suceso. 

¥ tú , ó mozo , que tan ¿ tu salvo piensas llevar 
el prémio mas debido á mis buenos deseos que á los 
ociosos tuyos ¿porqué no te levantas dése estrado de 
flores donde yaces , y vienes ¿ sacarme el alma qoe 
tanto la tuya aborrece ? y no porque me ofendas en 
lo que haces , sino porque no sabes estimar el bien 
que la ventura te concede: y vése claro que le tibies 
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en poco» en que no quieres moverte á defenderle por 
DO poDorte á riesgo de descomponer la afeitada com-* 
postura de ta galán vestido, » 

Quyas que ¡a enojada y burlada Rosaura dijo á * 
GrüúUio , que faltando á ia palaira de eakdíero 
y de honrado amante « la hahia desdeñado y 

olvidado por oíra^ 

ctEn parte estamos, fementido caballero, donde 
podré tomar de tu desamor y descuido la deseada 
véngaos». Pero aunque yo la tomase de tí tal que la 
vida te costase, poca recompensa sería el daño qua 
me tienes hecho. Vósme aquí^ desconocido Grisaldot 
desconooida por conocerte : ves aquí que faa mudado 
el trage por buscarte , la que nunca mudó la volun- 
tad de quererte* Considera , ingrato y desamorado^ 
que la que apenas en su casa y con sus criadas sabía 
mover el paso ; ahora por tu causa anda de valle en 
valle , y de sierra en sierra , cou tanta soledad bus- 
cando tu compaBía... Dime, ¿conoceapor ventora, 
conoces Grisaldo , que yo soy aquella que no ha mu- 
cho tiempo que enjugó tus lágrimas^ atajó tus sus- 
piros» remedió tus penas, y sobre todo la que ere^ 
yó tus palabras? ¿ó por suerte entiendes tú , que eres 
aquel á quien parecian cortos y de ninguna fuerza 
todos los juramentos que imaginarse podían , para 
asegurarme la verdad con que mé engaSabasf Eres 
tú acaso, Grisaldo , aquel cuyas infinitas lágrimas 
ablandaron la dureza del honesto corazón mío? Tú 
eres, que ya te veo; y yo soy « que ya me conozco. 
Pero , si tu eres Grisaldo , el que yo creo , y yo soy 
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Bosaura , la que tu imaginas : cúmpleme la palabra 
que me áiüe y darte he ya ia promesa que nunca te 
be negado... Alza los ojos ya « y ponbs en estos que 
por su mal te miraron; levántalos, y mira á quien 
engañas, á quién üexas, y á quién olvidas. Verás 
que engañas , sí bíen^ lo consideras, á la que siempre 
te trató verdades; dexas á quien ba dexado á su hon- 
ra y á sí mesma por seguirte; olvidas á la que jamás 
te apartó de su memoria... Si faltas á la obligación 
que me tienes, has de tener en mí una perpetua tur- 
badora de tus gustos en quanto ia vida me duráre; 
y aun después de muerta * si ser pudiere » con con- 
tínuas sombras espantaré tu fementido espíritu, y 
con espantosas visiones atormentaré tus engañadores 
ojos. Advierte que'^no pido sino lo que es mió; y que 
tu ganas en darlo lo que en negarlo pierdes : mueve 
ahora tu lengua » para desengañarme de quaotas ve* 
ees la bas movido para ofenderme... 

VI. 

DocuMhiivros, máximas, y advertencias políticas 
y morXaies ^ sacadas de ias varias obras de Miguel do 
Cervantes. 



Ád^erkneia que A¿so D. Quijote á su iobrina sobre 
las difenencias de eabatieros. 

r - y ■ . # 

« No todos son corteses y bien mirados caballeros: 
algunos hay follones y descomedidos. Ni todos los 
que se llaman caballejos lo son de todo en todo; que 
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unos son de oro » otros de aiquímia y todos parecen 

caballeros; pero no lodos pueden estar al toque de la 
verdad. Hombres baxos hay que rebieQlaa por pa^- 
recer cabaÜeros; y caballeros altos hay que parece 
que aposta mueren por purecer hombre á liaxos. Aque- 
llos se levantan ó con la ambición , ó coa la virtud; 
estos se abajau ó coo la floxedad ó con el victo. Y es 
menester aprovecbaruos del conocimiento discreto 
para disiíogutr estas dp& maneras de caballeros , taa. 
parecidos eo los oombres, y tao distintos eo las ac- 
cioaes^ 

Ádverienoiai que dió D. Qui^i^ á $u ama y sobrina 
iobre la verdadera hidalguía de los Unages. 

a Es grande la confusión que hay en los lioages, y 

solos aquellos parecen grandesé ilustres, que lo mués* 
tran en la virtud, en la riqueza, y liberalidad de sus 
daeilos. Oixe virtudes » y riquezas y liberalidades» 
porque el grande que fuere vicioso, será vicioso grao* 
de; y el rico no liberal, será un avaro mendigo: que 
al poseedor de las riquezas no le hace dichoso el te- 
nerlas, sino el gastarlas; y no el gastarlas como quie* 
ra , sino el saberlas bien gastar. 

c( Al caballero pobre no le queda otro camino para 
mostrar que es caballero sino el de la virtud, siendo 
afable, bien criado , cortés , comedido, y ofirioso, 
no soberbio^ no arrogante, no murmurador; y sobre 
todo caritativo , que con dos maravedís que con áni~ 
mo alegre dé al pobre, se mostrará tan liberal como 
el que á campana herida da limosna. Y no habrá 
quien le vea adornado de las referidas virtudes ^ que 
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aunque no le conozca dexe de juzgarle y tenerle pút 

de buena casta; y el no serlo seria milagro, y siem- 
pre la alabanza fué prétnio de la virtud, y ios virtuo* 
sos no pueden dexar de ser alabados. 

Adverte^ma que hace D. Quijote á Smioho sobre d 
' poder que tietie en las hombres el desea de qUma 

y renombre. 

c(Ei deseo de alcanzar fama es acli?o en gran ma^^ 

ncra. ¿Quién piensas lú que arrojó á üoracio de 
puente abaxo arn^ado de todas armas eu la proíun* 
dídad del Tibre? ¿Quién abrasó el brazo y la mano 
á Múcio? ¿quién impelió á Cúrcio á lanzarse en la 
profunda sima ardiente que apareció en la mitad de 
Boma ? ¿ quién contra todos los agüeros qaaaa coa- 
tra se le habían mostrado hizo pasar el Rubicon á 
César? Y con exemplos mas modernos ¿quién bar- 
renó los navios , y desó en seco' y aislados los vale* 
rosos españoles guiados por el corte^simo CSortésen 
el Nuevo Mundo? Todas estas y otras grandes y di- 
ferentes hascañas son , fueron , y serán obras de la 
fama que los mortales desean como premio y parte 
de la inmortalidad que sus famosos hechos merecen. 

ce Puesto que ios christianos católicos , y andantes 
eaballeros , mas habernos de atender á la gloria de los 
siglos venideros, que es eterna en las regiones eté- 
reas y celestes , que á la vanidad de la fama que en 
este presente y acabable siglo se alcanza, asi, ó San* 
cbo, que nuestras obras no han de salir del límite 
que nos tiene.puesto la religión cfaristíaoa que pro- 
fesamos; hemos de matar en los gigantes á la sober- 
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bia » á la invidía en ia generosidad y buen pecho , á 
)a ira en el reposado continente y quietud del ánimo, 
á ia gula y al sueno en el poco comer que eomemos, 
y en el mucho velar que velamos, á ia iuxuria y las^ 
civia en la lealtad que guardamos á las que hemos 
liecbo «eñoras.de nuestros pensamMes, .«^ la perqift - 
con andar todas partes del mundo buscando oea-* 
sioQcs que nos puedan hacer y bag^a^ sobi>e chris* 
tianoa, lamosoa eabaUeroa^ 

• ■ 4 

Campos que dió Don Quijote á Sancho para ip á 
gobernar la Ula Barakiria, ' . 

« Yo , que en mi buena suerte te tenia libraíla la 
paga de tus servicioa , me veo en los pirincipios de 
aventajarme ; y tú, antes de tiempo , y contraía ley 
del razonable discurso, te ves premiado de tus deseos. 
Otros cohechan , importunan, solicitan ^ madrugan « 
ruegan , porfian y no alcanzan lo que pretenden ; V 
llega otro , y sin saber cómo ni cómo no , se halla 
pon el cargo y oüoio que otros muchos pretendieron; 
y aquí entra, y enenxa bien el deotr que bay buena y 
mala fortuna en las pretensiones. Tú para mí , sin 
duda alguna . eres un porro , sin madrugar , ni tras* 
nodbar, y sin hacer diligencia alguna » con solo el 
aliento que te ha locado de la andante caballería, sin 
mas ni mas te ves gobernador de una Ínsula » com^ 
quien no dice nada... 

í< Has de poner los ojos , hijo , en quien ores , pro- 
curando conocerte á tí mismo » que es el mas difícil 
conocimiento que puede imaginarse. Del conocerte 
saldrá el no hincharle como la rana , q^e quiso igua- 



Digitized by 



442 TKAiAO UlbTOKICU*CKÍTICa 

larse con e\ buey : que , si esto haees , vendrá á ser 

feos piés de la rueda de tu locura la consideración de 
haber guardando puercos en tu tierra. Así es verdad 
respondió Saneho, pero fué qaandn ainchacho; y 
después algo hombrecillo , gaiiaOS fueron los qne 
guardé , que no «puercos ; pero esto paréceme á un 
que DO baoe el caso, que no todos lo« que gobiernan 
vienen de casta de rejes. Asi es verdad , replicó D. 
Quixote, por lo quailosde no principios nobles de* 
beo acompañar la gravedad del cargo que exercitan 
con una blanda suavidad, que guiada poi la pruden- 
cia los libre de la murmuración maliciosa» de quien 
no bay estado que se escape. 

« Haz gala Sancho de la humildad de tu linage, y 
no te desprecies de decir que vienes de labradores; 
porqü^ viendo qne no te corres, ninguno se pondrá 
á coirerte ; y préciate mas de ser bnmílde virtuoso 
que pecador soberbio... 

<(Míra, Sancho, si tomas por medio á la virtud, 
y te precias de haeer becbos virtuoso»; no hay para* 
que tener invidia á los que los tienen, príncipes y 
señores, porque la sangre se hereda , y la virtud se 
nquista , y la virtud vale por sí sola lo qne la sangre 
no vale. 

c( Siendo esto asi como lo es, si acaso viniere á ver* 
te quando estés en tu Insula alguno de tus parientes, 

no le deseches ni le afrentes; ántes le has de acoger 
y agasajar y regalar: que con eslo satisfarás al cielo, 
que gusta qne nadie se desprecie de lo que él hizo , 

y corresponderás con lo que debes á la iiatuialeza 
bien concertada. 

«Si truxeras á ta muger contigo (porque no es 
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bien que ios que asisten á gobiernos de mucho tiem- 
po estén sin las propias), ensénalat dotrínala» y des-* 
bástala de su natural fudeza, porque todo lo que sue- 
le adquirir un gobernador discreto , suele perd43r y 
derramar una mnger rústica y tonta « 

« Sí acaso entíndáres (cosa que puede soisedér) y 
con el cargo mejoráres de consorte , no la tomes tal 
que te sirva de anzuelo y de caña de pescar , y dél no 
quiero de tu capilla : porque en verdad te digó, que 
de todo aquello que la miiger del juez recibiere ha 
de dar cuenta el marido en la residencia universal, 
donde pagará con el quatro tanto en la muerte las 
partidas de que no se hubiera hecho cargo en la vida. 

«Nunca te guies por la ley del encaxe, que suele 
tener mucha cabida con los ignorantes que presumen 
de agudos. * - 

« Hallen en tí mas compasión las lágrimas del po- 
bre, pero.no mas justicial que las informaciones 
del rico. 

« Procura descubrir la verdad por entre las pro- 
mesas y dádivas del rico , como por entre los sollo- 
Eos c importunidades del pobre. 

c( Quando pudiere y debiere tener lugar la equi- 
dad , no cargues todo el rigor de la ley al delinqtten- 
te, que no es mejor la fama del juez rigoroso que la 
del compasivo. 

«Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea con 
el peso de la dádiva, sino con el de la misericordia. 
• « Quando te sucediere juzgar algún pleyto de al- 
gún tu enemigo, aparta las mientes de tu injuria, y 
ponlés en la verdad del caso. 
- <i jXo te ciegue la pensión propia en la causa agena. 
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que los yerros que en ella hicieres , las mas veces 
serán sin remedio ; y si le tubieren , será á costa da 
ta ^)rédito y aun de tu haeienda. 

<c Al que has de castigar con obras no trates nial 
con palabras ; pues le basta al desdichado la pena del 
supáido f sin la añadidura da las malas razones* 

« Al culpado que cayere debaxo de tu jurisdic- 
ción, considérale hombre miserable, sujeto á las con* 
dÍ4^oiies de la depravada naturaleza nuestra; y en to- 
do quanto fuere de tu parte sin hacer agravio á la 
rontraria, muéstratele piadoso y clemente; porque, 
aunque ios i^tributos de Dios todos son iguales, mas 
reiiplaiidaGe y campea á nuestro ver el de la míierH 
cprdia qUe el de la justicia. 

Sobre la valentía. 

m La valentía es una virtud que está puesta entra 
dos extremos viciosos, como son la cobardía y teraa- 

rídad ; pero menos mal será que el qué es valiente 
toque y suba ai punto de temerario, que.no que ba- 
xe y toque en el punto de cobarde : que así eomo es 
mas fácil venir el prodigo á ser liberal que el avaro, 
asi es mas fácil dar el temerario en verdadero valíen- 
Ib , que no el cobarde subir á la verdadera valentía. 

Sobre lo$ matrmomoi. 

« Si todos los que bien se quieren se hubiesen da 
casar « quilaríase la elección y jurisdicción á los pa- 
dres de casar á sus hijos con quien y quando deben; 
y si á la voluntad de las hijas quedáse escoger loi ma^ 
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ridos, tal habría qae escogiese al criado de so padre, 

y tal al que TÍó pasar por la calle, á su parecer, bi-* 
2arro y entODado , aunque fuese un desbaratado es- 
padachín : qae el amor y la afición coa facilidad cie- 
gan los ojos del entendimiento ; tan necesarios para 
escoger estado* 

Sobre el buen ki^age. 

« El lengnage pnroi el propio, el elegante y claro, 
está en los discretos cortesanos , annqde bayan nací* 
do en Majalahonda: dixe discretos , porque hay mu- 
chos^ que no lo son , y la discreción es la gramática 
del buen leoguage , qae se acompaña con el oso. 

Sobre ía viríud y fama de la buena muger. 

« La muger hermosa y honrada cuyo marido es 
pobre , merece ser coronada con laureles y palmas 
de Tenoimiento y triunfo. La hermosura por sí s^ila 
atrae las voluntades de quantos la miran y conocen, 
y como á señuelos gustosos se le abaten las águilas 
reales y los pisaros altaneros ; pero si á la tal her- 
mosura se le junta la necesidad y estrecheza, tam- 
bién la embisten los cuervos, los milanos, y las otra^í 
aves de rapifta; y la que está á tantos encuentros Or- 
ine, bien merece llamarse corona de su marido... 

a La buena muger no alcanza la buena fama sola- 
mente con ser buena, aíno con parecerlo: que mucho 
mas dañan á las honras de las inugeres las desenvol- 
turas y libertades púbicas que las maldades secretas. 
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Sobre lo$ autúre$ de e^Uoi. 

« Para consponer historias y libros de qoalqoíer 
saerte que sean * es menester un gran juicio , y un 
maduro entendimiento : decir gracias y escribir do-? 
nayres, es de grandes ingenios. La mas discreta fi- 
gura de la comedia es la del bobo , porque no lo ha 
de ser el que quiere dar á entender que es simple. 
La historia es como cosa sagrada , porque ha de ser 
verdadera, y donde está la verdad esté Dios^n quan* 
to á verdad; pero no obstante esto, hay algunos que 
asi componen y arrojan libros de si eom> sí fuesen 
buñuelos. 

Soire lo$ maíes que íe temm y los qm 

se padmn. 

i 

« ¡ Ay del alma .desdichada , que se ve puesta en 
términos de acordarse del bien perdido, y con temor 
del mal que está por venir ; sin que vea ni bolle re- 
medio, ni medio al^no para estorbar la desventura 
que le esté amenaasando! pues tanto, mes fatigan los 
dolores quanto mas se temen. 

a No hay duda sino que el repentino y no espera- 
do dolor que viene ^ no fotiga liintD , aunque sobre* 
salte , como el que con largo discurso de ticíripo 
amenaza y quita todos los caminos de remediarse... 

<( Quando el mal es tol , que se le puede dar este 
nombre, lo primero que hace, es añublar nuestro 
sentimiento I ^ aniquilar las fuerzas de nuestro alve- 
drío « descaeciendo nuestra virtud de manera , que 
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apenas puede levantarse , aunque mas la solicite ta 

esperanza . » . 

YII. 

Varias pinturas alegóricas de algunos vicios y 
virtudes del ánimo y del ingenio, sacadas de laa obraa 
de Miguel de Cervantes Saavedhra. 



Pintura akgáriea qne hace Smehú Panza de ia 
muerte , que no perdona á ningún 

vivienU. 

« A buena fé que no hay que fiar en la descarna- 
da I digo en la muerte , ia qual también come corde- 
ro como carnero ; y á nuestro Gura he oído decir 
que con igual pié pisaba las altas torres de los reyes 
como las humildes chozas de los pobres. Tiene esta 
señora mas de poder que de melindre: no es nada 
asquerosa, de todo come, y á todo hace, y de toda 
suerte de gentes, edades, y preeminencias hinche 
sus alfergas : no es segador que duerme las siestas « 
que á todas horas siega y corta , asi la seca como I;i 
v^de yerba ^ y no parece que masca sino que engu« 
lie y troga quanto se le pone delante « porque tiene 
hamlire canina que nunca se harta: y aunque no tie- 
ne barriga, da á entender que está hidrópica y se^ 
dienta de beber todas las vidas de quantos viven , eor 
mo quien se bebo un jarro de agua fría. 



44S . mATXO uiSTOAicih-ciirrico 

Pintura y definidm de la paesia. 

«El ser poeta á solas oo lo tengo por muy bueno. 
Ha de usar de la poesía como de una joya preciosí- 
sima , cuyo dueño no la trae cada día , ni la muestra 
á todas gentes, ni á cada paso; sino quando conven-' 
ga y sea razón que la muestre. La «poesía es una be- 
llísima doncella, casta» honesta, discreta, aguda, 
retirada, y que se contiene en los límites de la dis- 
creción mas alta: es amiga de la soledad, las fuentes 

la entretienen, los prados la consuelan, 1 os ü rboles 
la desenojan, las üor^ la alegran ; y finalmente de- 
ley (a y enseña á quantos con ella comunican. 

I * 

Piniura de h pama funesta . dd amor cuando halla 
embareasos para sus interOos, y délo$ zehe 
cuando los ven cumplidos. 

« De aqui nacen los ódiosi hs iras, las maeiies, 

asi (le amigos como de enemigos. Por esta causa se 
han visto , y se ven á cada paso ; que las tiernas y 
. delicadas mugeres se ponen á hacer cosas tan estra- 
ñas y temerarias , que aun solo el imaginarlas pone 
espanto. Por estas se ven los santos y conyugales le- 
chos de roxa sangre bañados, ora de la trístemal 
advertida esposa , ora del incauto y descuidado ma-^ 
rido. Por venir al tin de este deseo « es traydor el 
hermano al hermano , el padre al hijo , y el amigo 
al amigo. Este rompe enemistades, atropella respe- 
tos , traspasa leyes , olvida obligaciones , y solicita 
parientas... 
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« Pues ¿qué , qUando sucede que en medió de la 
carrera de sus gustos les toca el hierro frío de la pe- 
cada lanza de los zelos? Aih se les eseurece el cielo, * 
se les turba ei ayre , y todos los elemeutos se lea 
vuelven ootitrarios« No tienen entontes de quien es- 
perar contento , pues no se le puede dar el conse- 
guir el Gn que desean ¡ allí acude el temor contíno, 
la desesperación ordinaria , las agudas sospechas, los 
pensamientos vanos, la solicitud sin provecho, la fal- 
sa risa, y el verdadero llanto, con otros mil extraños 
y terribles accidentes que le consumen y atierran. 

Finíura de Uu futrnías haMña$ que ha hecho el 

amor m e/ mmáot 

aO ! amarga dulzura: ó venenosa medicina la de 
los amantes no sanos I ¡ O triste alegfría, ó flor amo*^ 
rosa, que ningún fruto señalas, sino de tardo arre- 
pentimiento! Estos son los efectos deste dios ima- 
ginado% estas son sus hazañas y maravillosas obras: 
.y aun también puede verse , en la pintura con que 
figuraban á este su vano dios, quán vanos ellos an- 
daban. Pintábanle niño , desnudo » alado ^ vendados 
los ojos , con arco y saetas en las manos, por darnos 
á entender, entre otras cosas , que en siendo uno 
enamorado se vuelve de la condición de un niño 
simple y antojadizo, que es ciego en las pretensiones, 
ligero en los pensamientos, cruel en las obras, des- 
nudo y pobre de las riquezas del entendimiento... 

c< Veamos pues, quién sino este amor es aquel 
que al justo Loth hizo romper el casto intento, y 
violar á las propias bijas suyas? £ste es sin duda el 

TOMO IV. 29 

Digitized by Google 



4ü0 TiiAiuu aisiORiCü-ciuiiOü . V ' 

que bizo qae et escogido David foese adúhero jr 

homicida , y ei que forzó al libidinoso Amóá á pro-*' I 
curar el torpe ayuntamiento de Tfaamár, su queri- 
da hermana, y el qae puso la cabeza del fuerte Sao*' 
son en las traydoras faldas de Dalida , por dó per- 
diendo él su fuerza perdieron los suyos su amparo, 1 
y al cabo él y otros muchos la vida. Este fué el que ' 
movió la lengua de Heredes para prometer á la bay- 
ladora niña la cabeza del precursor de la vida. Este ; 
hace que se dude de la salvación del mas sabio y ri- 
co rey de los reyes y aun de todos los hombres. Es« i 
te reduxo los fuertes brazos del famoso Hércules, 
acostumbrados á regir la pesada maza » á torcer ua 
delgado huso, y exereitarse en mugeriles exercicios. 
Este bizo que la furiosa y enamorada Medéa espar- 
ciese por el ayre los tiernos miembros de su peque- 
ño hermano. Este cortó la lengua á Progne ^ Arag- 
ne, y á Hipólito, infamó á Pasipbac, destruyó á 
Troya, y mató á Egístp. Este bizo cesar las comen- 
zadas obras de la nueva Gartágo , y que su •jrimera 
rey na pasase su casto pecho con la aguda espada, i 
Este puso en las manos de la noaibrada y hermosa 
Sophonisba el vaso de morbífero veneno que le aca- 
bó la vida. Este quitó la suya al valiente Turno, el 
mando á Marco Antonio , y la vida y la honra á su | 
amiga. Este en Gn entregó nuestras Espanas ¿ la ^ 
bárbara furia agarena , llamada á la venganza del 
üesordeíiado amor del miserable Rodrigo. 
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